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Cada color tiene diversas tonalidades.

Incluso el negro. Incluso el blanco.

Nada es simple,

Nada es directo.


Todo es complejo.

Imperfecto, maravilloso,
 deforme, hermoso.


Como la mente humana.

Por eso: ama sin prejuicios, ama sin fronteras, ama sin límites.

Pero ama
.


Glosario de Términos






[1]
 El septum es el cartílago que tenemos entre las fosas nasales. Este piercing era utilizado como agradecimiento a los dioses en algunas culturas.







[2]
 Sugar Daddy:
 hombre que gasta dinero en beneficio de una relación romántica o sexual, usualmente siendo su pareja más joven que él.



[3]
 Viaje astral: la experiencia extracorporal, conocida comúnmente como viaje astral, es un concepto esotérico que define ese momento en el que nuestra consciencia deja temporalmente el cuerpo físico que ocupa de forma habitual. 



[4]
 AKA o a.k.a es la abreviación para la expresión anglosajona Also Know As, cuya traducción en español significa “también conocido como”



[5]
 Kamasutra es un antiguo texto hindú que trata sobre el comportamiento sexual humano.




[6]
 Sugar Baby:
 P
ersona que recibe mentoría, apoyo monetario, así como obsequios u otros beneficios (o recursos) por participar en una relación.



[7]
 Sex-appeal:
 Atractivo físico y sexual de una persona.





[8]
 As Soon As Possible. Traducción: Tan pronto como sea posible.


[9]
 La mitomanía es un trastorno psicológico que consiste en mentir de manera compulsiva y patológica.



[10]
 Dominante (Dom, para abreviar) es la denominación usual, en relaciones de dominación y sumisión y (BDSM), para la parte activa. También se usan los términos top, maestro, señor o amo.



[11]
 Estriptís:
 Espectáculo, generalmente un baile, en que la persona ejecutante se va quitando la ropa sensualmente ante los espectadores



[12]
 Filia: En psicología, son aficiones o atracciones a determinadas realidades o situaciones, por lo tanto, significan lo contrario que las fobias que hacen referencia a los miedos.



[13]
 Traqueostomía: es un procedimiento quirúrgico realizado con objeto de crear una abertura dentro de la tráquea, a través de una incisión ejecutada en el cuello, y la inserción de un tubo o cánula para facilitar el paso del aire a los pulmones. Lion obviamente aquí se está burlando al hacer referencia al beso que Ciel le dio.


[14]
 En el BDSM, una palabra de seguridad o serie de palabras son decididas entre el/la dominante y el/la sumiso/a para ser utilizadas, en caso de necesidad durante una sesión, por cualquiera de las partes para finalizarla.


[15]
 Subespacio: es un estado mental alterado que algunas personas logran durante una sesión de sexo muy intensa. La palabra importante aquí es "algunas", pues no todos pueden llegar al subespacio y no siempre es el objetivo. Se trata de una respuesta a la estimulación intensa y está relacionado, al menos en parte, con los cambios bioquímicos provocados por la estimulación emocional y física.



[16]
 Enganche: como si estuviera drogado.



[17]
 Friki o friqui es un término coloquial para referirse a una persona cuyas aficiones, comportamiento o vestuario son inusuales.



[18]
 Noira: o rueda de la fortuna, es una atracción de feria o parque de atracciones consistente en una rueda en posición vertical con góndolas, cabinas o simples asientos unidos al borde, que funciona girando (mediante un mecanismo o motor) alrededor de un eje horizontal perpendicular al plano de la rueda.



[19]
 El pádelbol es un juego de una sola persona con una pelota unida a una paleta. 



[20]
 Síndrome de Estocolmo: trastorno psicológico temporal que aparece en la persona que ha sido secuestrada y que consiste en mostrarse comprensivo y benevolente con la conducta de los secuestradores e identificarse progresivamente con sus ideas, ya sea durante el secuestro o tras ser liberada. 


[21]
 Bondage: es una práctica erótica basada en la inmovilización del cuerpo de una persona. 



[22]
 Loop: un ciclo de tiempo, en ficción, es un dispositivo de trama por el cual los personajes vuelven a experimentar un lapso de tiempo que se repite, a veces más de una vez, con alguna esperanza de salir del ciclo de repetición.



[23]
 Bro: Abreviación de "hermano" en inglés.


[24]
 WTF?: Abreviatura de ¿Qué carajos? / ¿Qué mierda? en inglés.



[25]
 Orín: Capa de color rojizo que se forma en la superficie del hierro y otros metales a causa de la oxidación provocada por la humedad o el agua.



[26]
 Vaho: Vapor que despiden los cuerpos en determinadas circunstancias.



[27]
 Coeficiente Intelectual: es un estimador de la inteligencia general, resultado de alguno de los test estandarizados diseñados para este fin.



Capítulo 1

Tierra B-187

Desde el comienzo de los tiempos, las personas han regido su vida en base al sol. Esa gran estrella luminosa, resplandeciente, centelleante, ardiendo en lo más alto del cielo, sin descanso ni interrupción. 

Hace cientos de años atrás, todos pasaban por alto los incontables beneficios que su majestuosidad hacía llover sobre el planeta, ya que siempre estaba allí: imperturbable y perseverante. Por eso fue un choque monstruoso que, aquella misma fuente de vida, de energía, de poder, también sentenciara un curso inevitable, forzoso, hacia el contingente exterminio.

Un doloroso recuerdo constante del comienzo paulatino hacia una destrucción irreparable, irreversible. No era el responsable, por supuesto. Sólo las manos humanas podían llevar el peso de tal condena, de tan imperdonables acciones.

Ingeniando armas para guerras huecas que cobraron su cuota de inocentes, arrojando desechos tóxicos al mar, a los bosques e incluso al cielo mismo. Cazando sin cesar hasta que numerosas especies se extiguieron, contaminando, dejando rastros de inmundicia y veneno a su paso. Fueron insensatos, crueles, maliciosos y lo peor de todo: ingenuos.

Por estar inmersos en la fantasía cegadora de que sus pecados no tendrían consecuencias. Por ignorar los gritos suplicantes de la tierra, así como su sufrimiento, sus llamados incesantes de ayuda. Aullando su tormento cada minuto, segundo, llorando su agonía, su creciente delirio.

Sólo cuando el mundo se agitó, retumbó, rugió y por poco falleció, fue que se dieron cuenta de la magnitud de los errores que habían cometido sin compasión.

Miles de ideas surgieron para retrasar la calamidad, centenares de propuestas rogadas con voces temblorosas resbalaron en oídos sordos, lágrimas de sangre burbujeaban en el suelo seco y marchito.

Pero el tiempo finalmente jugó en su contra, dejando caer el borde afilado de la hoz carente de piedad, adquiriendo la silueta de la Parca, la muerte en carne viva.

Los cementerios no daban cabida al número de ataúdes que arribaban con cada respiro. Fue un golpe duro para la humanidad, catastrófico. La capa de ozono se deterioró a tal extremo que era imposible estar expuesto al sol por demasiado tiempo sin sufrir las atroces consecuencias, además de que el calor era terrible, sofocante y tortuoso.

Irónicamente, sabiendo que la escasez del agua dulce rápidamente escaló a la cima en la pirámide de sus necesidades esenciales, la deshidratación pasó a convertirse en la menor de sus preocupaciones.

Por las noches no era mucho mejor. No había cantidad de madera arrojada en fogatas o chimeneas que pudiera combatir con éxito el frío glacial, ni siquiera esos abrigos ridículamente grandes y abultados diseñados para disfrutar del invierno eran un escudo suficiente. 

Fue como estar encerrado en un congelador sin posibilidad de escapar. Los decesos por hipotermia dejaron de ser una rareza, en cambio eran tan comunes que las morgues estaban atestadas, obligados a dejar las camillas con un cuerpo (a veces varios) en descomposición expuesto, esperando su lento turno para poder ser incinerado. 

No era sorpresa encontrarse con algún dedo del pie amputado, quemaduras en la piel, dolores permanentes en los músculos, efecto de los cambios drásticos en la temperatura. Sí, todo era un desastre. Parecía que Dios los hubiese abandonado a todos. Desesperados, los países decidieron unificarse para encontrar una solución que asegurara la continuidad de la raza, de las plantas, de los pocos animales que aún persistían.

Pactos se firmaron, tratados fueron establecidos y por primera vez en lo que pensaron podrían ser milenios, un foco de esperanza nació. Como una diminuta semilla al principio. No obstante, fue germinando, prosperando y floreciendo, impulsando la motivación y el deseo indómito por sobrevivir. Fue así como la “Estación Para la Conservación de las Razas” se construyó en el núcleo de la tierra.





Colosal, magnífica, repleta de toda la tecnología requerida para respaldar el bienestar de los habitantes, cubierta con paneles solares desde el tope hasta sus cimientos, que a la vez que captaban la energía de la radiación solar para su aprovechamiento, evitando que los 
mismos tengan un impacto directo en los ciudadanos. La llamaban “La Estrella”,
 debido a que posteriormente fue dividida en cinco puntos: 


El Distrito Comercial
, el más frecuentado. Allí no sólo era en donde se obtenían los sustentos alimenticios, también se cosechaban, procesaban, al igual que se encargaban de la defensa, reproducción y amparo de los animales. Un sin fin de tiendas y locales de diversos tamaños y capacidad productiva laboraban desde el inicio del día hasta que el manto de la noche caía.

Sin embargo, si se era lo suficientemente inteligente, astuto o valiente, hacerse con “productos
” de dudosa procedencia y mal vistos por la sociedad era una alternativa posible, por supuesto, teniendo cuidado de no ser pillado por la fuerza policial en el intento. 


El Distrito Legal
 era en donde se establecieron los colegios, las universidades, asimismo como cualquier otra institución que respaldara las leyes: oficinas de abogados, cortes, prisiones. No era el favorito de los criminales, especialmente los contrabandistas de las Mascarillas Conductoras de Aire Superficial, o “MCAS
”, para abreviar.

La Estrella estaba equipada para combatir contra inconvenientes como el intenso calor y el frío gélido, pero en contra del aire infectado… Bueno, había mejoras que debían ser implementadas.

Fue por eso que crearon las MCAS: dispositivos respiratorios fijados a la nariz a través de dos catéteres de silicona, con tubos flexibles y transparentes que se curvaban sobre las orejas, como las varillas de unos lentes, en cuyas terminaciones se encontraban unos pequeños filtros con un complejo sistema de filtrado, que limpiaba y purificaba el oxígeno.

Su mantenimiento era costoso, por decir menos. Los atrasos en el pago del servicio, así como con cualquier otro, resultaban en el decomiso de la mascarilla y una posterior multa con una cifra escandalosa. Esconderse o tratar de escapar no servía de nada.





Poseían un avanzado mecanismo de rastreo, aunque no tenían un número de serial ya que inmediatamente, cuando uno era confiscado por una deuda o cedido a otro por el fallecimiento del antiguo portador, pasaban a ser la propiedad temporal de alguien más. Por eso eran robados con bastante frecuencia, los maleantes haciendo uso de elaboradas artimañas para desconectar el rastreador a su conveniencia.

La forma de liquidación era en “créditos
”. El dinero como tal ya no existía, las personas entonces acumulaban puntos, por medio del rendimiento académico universitario o mediante el ejercicio laboral, que iban siendo sumados a una cuenta designada en el Banco General y podían verse reflejados directamente en una pulsera digital que adquirían a partir de los dieciocho años. Y sí, también tenían localizadores.



El Distrito Militar
 era el más apartado y fuertemente resguardado de toda la estación, en donde residían los altos mandatarios, se situaban los campos de entrenamiento de los soldados, se ordenaba el calendario de las patrullas, atentos de que no se generaran disturbios o violaran las fronteras.

Sucesos como esos no habían sucedido en décadas… O al menos eso era lo que le decían al público para no causar pánico o avivar los impulsos “terroristas” de los rebeldes.


El Científico,
 con la importante labor de inventar nuevos medicamentos para combatir los efectos siniestros del clima catastrófico, implementar mejoras en las MCAS, estudiar la superficie en búsqueda de un suelo en condiciones óptimas para permitir la expansión de La Estrella. Además, se localizaban los centros clínicos de última generación y entidades médicas para aquellos de bajos recursos.

Por último y posiblemente el más importante de todos: El Distrito Industrial.


Allí se manejaba la distribución de la electricidad, el agua, se controlaban los grados de la temperatura, se fabricaban los imprescindibles paneles solares. Era el corazón de la estación, la razón de ser de la estructura en su totalidad, el pegamento que unía todas las piezas para generar una obra maestra.

Descuidarla era una tarea suicida. Debía estar continuamente en marcha, operando las veinticuatro horas, los siete días de la semana, sus luces jamás apagadas. Recibió el muy merecido nombre de “La Hoguera”,
 Lion más que nadie sabía el porqué.

Ser un obrero en la Planta de Regulación Climática era estar bajo el castigo del mismo Lucifer mientras buceabas en la lava ardiente del infierno. Forrado de pies a cabeza por un equipo de seguridad: botas, gruesas gafas, tapones de oído, casco y guantes, no había un atisbo de piel visible de su cuerpo.

El vapor era sofocante, inundando de sudor el uniforme y empapando su cabello, teniendo 
la molesta tarea de apartarlo de su frente en cada oportunidad disponible. Pensó varias veces en cortarlo, los mechones rubios sobrepasaban sus orejas y las puntas se entrometían en sus ojos azul oscuro, pero al final, siempre decidió ahorrarse ese par de créditos y simplemente atarlo en una cola. Economizar era el lema de su vida.

Su labor era agobiante, exigente y agotadora. Entretanto los sabelotodo científicos estaban detrás de los monitores, en sus cómodas sillas, disfrutando de una humeante taza de café e intercambiando chismes, a él le tocaba deslizarse por los conductos a rastras para asear los filtros de los enormes ventiladores, destapar los túneles que desvían la suciedad y la basura que ingresa del exterior, reparar cañerías. 

Cuando el turno nocturno era el que tenía que cubrir, como en ese momento, su trabajo estaba en las calderas, comprobando que no se agotara el combustible para que siguieran generando el calor que era distribuido a lo largo de toda La Estrella a través de una extensa red de tuberías subterráneas. “Alegría
” era un concepto tan lejano para él, la jornada sería un poco más llevadera si al menos la paga fuera adecuada.

Sus piernas temblaban cuando se dejó caer con un suspiro quejumbroso en una de las sillas chirriantes del comedor. Lentamente fue retirando cada protector, enjugando el exceso de transpiración de su cuello con el paño que siempre se aseguraba de cargar en el bolsillo trasero. 

—¿Cerveza o agua? — las dos opciones fueron presentadas frente a él, agitadas para apresurar su respuesta.

—¿En serio tienes que preguntar? — resopló, extendiendo la mano para arrebatar la cerveza y beber un largo trago —. ¡Puaj, joder! — gruñó, con una mueca de asco —. Está caliente. 

—Sabes que el lujo de los refrigeradores no es para pobres diablos como nosotros — el corpulento hombre se sentó a su lado, extendiendo amplias las piernas —. Deberías agradecer que al menos nos dejan consumir alcohol en horas laborales. 

—¿No te parece eso contraproducente? — Lion frunció el ceño, mirando la etiqueta de colores turbios y letras cursivas fijamente —. Es decir, se supone que son superdotados, cerebritos listillos y toda esa mierda, ¿pero nos dejan beber cerveza? 

—Su manera de decirnos: “Son unos cabrones, pero apreciamos lo que 
hacen”
, ¿tal vez? —  Lion rió, acomodando el septum[1]
 en su nariz para centrarlo.

—Sí, bueno — se encogió de hombros —. No creo que estén agradecidos si alguien en estado de embriaguez se amputa accidentalmente un brazo o arruine sus costosas maquinarias. 

—El brazo puede ser reemplazado, ya sabes — ah, sí. Aquellas extremidades robóticas que, cabía recalcar, el pobre miserable tendría que vender sus dos piernas y el otro brazo para ser capaz de financiarlo —. Ahora, las maquinarias… Eso sí que sería todo un dilema. 

—Presumo que estarían encima del charco de sangre exigiendo que la repare sin haber llamado siquiera a una ambulancia — escupió con desdén, bebiendo otro trago para intentar suavizar el nudo en su garganta —. Sabes bien que somos prescindibles, Sam. 

Conocer a Sam hace tres años fue una de las mejores cosas que le pudo suceder a Lion. Él acababa de cumplir los 18 y, aunque el instante y el lugar en el que se encontraban no fueron exactamente los más prometedores: la lluvia ácida salpicando su rocío con furia, presenciando el ataúd conteniendo el cuerpo sin vida de su padre iba siendo lenta y amargamente sepultado, la camaradería fue inmediata.

No lloró, no reclamó, no pidió respuestas a las preguntas que nunca llegarían. Permaneció en un silencio absoluto durante la ceremonia que sólo lo tenía a él allí para presenciarla, sintiendo como su corazón luchaba arduamente por el siguiente palpitar detrás de sus costillas.

Fue entonces cuando lo vio, al sujeto de rodillas frente a uno de los epitafios, rezando con los ojos cerrados sin importarle una mierda lo mojado que se encontraba o si sus zapatos se ensuciaban con barro.

Nunca supo qué fue lo que lo llevó a detenerse a su lado, el por qué no tuvo miedo cuando el extraño se levantó y era tan aterradoramente grande, tan intimidante, que podría romper hasta el más diminuto de sus huesos sin pestañear. Ciertamente no comprendió cómo ahí, frente a alguien que lo miró por primera vez sin ninguna expresión, se desmoronó.

Su cerebro procesó estar atrapado en un sólido, musculoso abrazo y arrullado por sonidos relajantes un largo momento después, cuando ya no había más lágrimas para derramar, su lengua reseca, quedando exhausto y vacío. 

Fue la soledad la que los unió. 

—Accesorios — su amigo asintió en acuerdo —. Pero podemos pagar las cuentas y conservar las MCAS gracias a este trabajo, Lion — ah, realmente no quería discutir ese tema en particular con Sam en ese instante.

No entendía cómo es que podía ser tan crédulo, estando a favor de un régimen gubernamental que trataba a sus ciudadanos como jodidas marionetas sin libre albedrío, sin decisión, bramando mentira tras mentira que sólo los imbéciles creían.

Ambos vivían bajo el mismo techo, compartían las mismas dificultades, tenían iguales carencias, en la batalla incesable para no quedarse sin oxígeno en sus mascarillas y tener el pan sobre la mesa.


¿Qué motivo tendría Sam para apoyarlos?
 Lion jamás lo asimilaría y siempre que el asunto salía a la superficie, terminaban peleando. Su ánimo no era particularmente bueno hoy, así que escogió optar por lo sano e ignorar su comentario.

—De todas formas, al amanecer tengo que pasarme por el Distrito Legal — procuró mantener un tono casual.

—¿Tú, en el Distrito Legal? —  Sam lo observó, extrañado —. ¿Para qué? 

—Estaba pensando en averiguar qué necesitaré para inscribirme en la universidad — para Lion, mentirle a su amigo era como recibir una patada directa en las bolas, cada maldita vez, pero no tenía elección. Debía hacerlo
 —. O al menos en un curso o algo así. 

—¿En serio? ¡Eso es genial, hombre! — él le había insistido por meses a Lion para que retomara sus estudios, pero el testarudo siempre se negaba. Entonces, cuando se percató de la alegría y el orgullo en la mirada de Sam, la culpa casi lo hizo vomitar —. Te he dicho una y otra vez que tienes potencial. Yo soy los músculos y tú eres el cerebro, así que debes destinar tu inteligencia a algo mejor que pretender morir de desdicha en esta planta. 

—Sólo no te ilusiones demasiado, ¿de acuerdo? — rascó su nuca, sintiendo la tensión acumulada con la yema de los dedos —. Probablemente no tenga los créditos que exigen para ingresar. 

—Tus notas en la secundaria fueron impecables, Lion — le dio un par de palmadas en la 
espalda para alentarlo —. Con eso creo que podrías solicitar alguna beca o algo así, ¿no? 

—Ya veremos — murmuró cortante, contemplando con aire ausente las letras tatuadas en sus nudillos.

La verdad no podría ser más diferente, vergonzosa, pero no tenía el valor de enfrentarse a Sam, no soportaría ver la decepción en sus ojos color miel. 

No toleraba ver su reflejo en el espejo luego de regresar de una de las muchas “misiones
” con el grupo de delincuentes de poca monta e inexpertos que frecuentaba, contando alguna extravagante excusa para justificar su desaparición, ocultando detrás del tablón de madera flojo en la esquina inferior izquierda de su minúsculo clóset su parte del botín. 

Normalmente eran MCAS con algunas horas, si tenía suerte días, de aire purificado almacenado. En ocasiones eran joyas de alguna anciana débil, incapacitada para defenderse y, a pesar de que nunca había lastimado físicamente a nadie en el proceso de robarles sus pertenencias, no podía evitar sentir que tenía sangre manchando sus manos. 

El perfil de sus víctimas era similar: ropa de buena calidad, peinados a la moda, conduciendo autos lujosos. Si tenía la audacia de acercarse para echar un mejor vistazo, podría distinguir la cantidad de ceros en la pulsera fijada en sus muñecas.


«Un poco más y renuncio»,
 era su mantra.

Pero luego una deuda de la que se había olvidado volvía para darle una bofetada en el rostro, o los comerciantes aumentaban el precio de la mercancía o el maldito indicador de su mascarilla empezaba a destilar en rojo. Si al menos los tacaños de mierda de sus jefes lo recompensaran como es justo, como lo meritaba, él no estaría hundiéndose en ese pozo de engaños y alto riesgo.

Mientras Lion se ahogaba con su cargo de consciencia, el sol reapareció, anunciando el alba. A vastos kilómetros de distancia de su posición, un joven estudiante, en la maravillosa cúspide de sus 23 años, se estiró con pereza entre las sedosas sábanas azules envolviendo su piel lechosa.

Parpadeó para acostumbrar sus ojos castaños como el chocolate a la luz y con un gemido de protesta, se levantó para cumplir con su rutina matutina.

Tan pronto sus pies tocaron el piso, el robot inmóvil con aspecto humanoide en la esquina de su habitación se activó y se apresuró a tender la cama con precisión quirúrgica.

El chico tomó una larga y cálida ducha, cepilló sus dientes y descargó su vejiga, dando unos últimos toques a su cabello gris ceniza antes de salir completamente desnudo, desprovisto de timidez que lo acobardara.

Un cambio de ropa perfectamente doblado esperaba a por él. Sonrió, satisfecho al comprobar que su asistencia metálica por fin ajustó sus tornillos y acertó con su estilo. Cogió su teléfono, la mochila y siguió el delicioso aroma de café colado y panecillos de mantequilla recién horneados.

—Buenos días, papá — se inclinó para dejar un beso en la mejilla del hombre sentado cómodamente en uno de los taburetes rodeando la isla de granito de la cocina, leyendo el informe de las noticias desde el holograma proyectado de su pulsera.

—Buen día, cariño — bebió un sorbo de su taza, tratando de no ensuciar su pulcro traje —. ¿Vas a desayunar? 

—Erick debe estar por llegar, así que mejor consigo algo en la universidad — suspiró, apoyando los codos sobre el lujoso mesón —. Ya sabes cómo se pone si lo dejo esperando. 

—Ciel, te he dicho que no me gusta mucho la idea de que andes por ahí sin nada en el estómago — hizo ademán hacia la pila de comida frente a ellos —. Tienes todo un festín aquí. 

—Lo sé — rodó los ojos —. Pero no voy a desperdiciar preciadas horas de sueño sólo para despertar más temprano y comer aquí — señaló hacia la banda en su muñeca —. No tengo esto de adorno. 

—¿Qué acaso en esa universidad no te enseñan a no malgastar? — bufó, negando divertido con la cabeza —. Debes manejar mejor tus créditos. 

—La vida es muy corta — encogió los hombros, sonriendo de lado —. ¿Para qué molestarse? — el sonido de una bocina los alertó a ambos y Ciel dejó otro beso en la otra mejilla de su padre antes de salir disparado hacia la puerta —. ¡Nos vemos! 

—¡Ciel, tu mascarilla! — el chico casi destrozó uno de los jarrones al frenar abruptamente, 
gruñendo con fastidio por su descuido.

—Ah, joder — susurró, hurgando en su mochila hasta que sus dedos se envolvieron en torno al delicado material de su MCA. Rápidamente se la colocó, introduciendo los dos catéteres en sus fosas nasales.

—Escuché eso, jovencito — el hombre replicó, su voz distante pero aun

así irritada por haberlo pillado balbuceando una vulgaridad.

—¡Adiós, papá! — alcanzó las llaves colgando del gancho en la pared y abrió la puerta —. ¡Te quiero! — gritó, huyendo en dirección al auto de su amigo y riendo por su travesura.

—Vaya, vaya. Miren quien no me dejó aquí afuera por veinte minutos el día de hoy — Erick lo recibió con ironía, cruzando los brazos sobre su pecho —. ¿Tu robot tuvo que pellizcarte o algo así? 

—No, sólo que esta vez no hizo un desastre escogiendo mi ropa — hizo un ademán hacia su delgado cuerpo —. Por fin utilizó su cerebro de hojalata y me vistió apropiadamente, no como un jodido payaso. 

—Tratas al pobre tan mal — Erick chasqueó la lengua, fingiendo estar indignado —. Sabes, por la insignificante suma de tres mil créditos, yo podría ordenar tu guardarropa. 

—¡¿Tres mil?! — chilló, boquiabierto —. Gracias, pero no, gracias — le mostró el dedo del medio —. Además, ya es suficiente con que tenga que lidiar contigo cinco días a la semana, no quiero tenerte perturbando el sagrado espacio de mi habitación también. 

—Tanta crueldad — colocó una mano sobre su pecho, sollozando —. Me hieres, pollito. Tanto amor que tengo para dar y tú me escupes en la cara.

—Vámonos de una vez — rió por su ridícula actuación —. Sabes que los reguladores de temperatura dejan de funcionar al mediodía y no quiero derretirme por el calor. 

—Tú estando sudado eres todo un espectáculo sensual, pollito — Erick curvó los dedos como garras y expuso los dientes con un bajo gruñido —.  Grr, caliente. 

—Sí, pero apesto.

Ciel no tenía ni idea que, en el Distrito Legal, en el sitio más impensable e inesperado y tan repentino como terremoto, su corazón sería conquistado. 



Capítulo 2

Hurtando un Corazón

Lion suspiró largo y profundo cuando cerró la puerta de su destartalado departamento y el sistema de depuración del aire se encendió automáticamente en el techo encima de él. 

No era el más sofisticado, mucho menos el más exorbitante o suntuoso, ciertamente había visto épocas mejores. Si antes era de un color rojo fuego o verde esmeralda, no podría adivinarlo, aunque por la respuesta dependiera que no le cortaran los pulgares con un cuchillo de mantequilla sin filo. Y eso dejando aparte el insoportable sonido chirriante que el ventilador hacía en cada forzoso giro. 

Tal vez el filtro estaba tapado, quizás los cables fueron masticados por las ratas o podría ser que el vecino intentara robarle de nuevo las baterías. La última vez que se lo propuso, acabó con los nudillos cortados y la uña del pulgar desprendida, pero el imbécil no parecía querer desistir.

¿A quién le interesaba? Lo menos que le provocaba era llegar al lugar en donde se suponía debía dormir, descansar y hacer lo mismo que realizaba en La Hoguera por diez horas ininterrumpidas, todos los putos días. Tampoco era que estaba anticipando salir al Distrito Legal para otra ronda de asaltos a la desprevenida clase favorecida, pero tenía… Debía
 hacerlo.

El hecho de que parte de su humanidad sangrara fuera de su cuerpo en cada ocasión era completamente irrelevante para él. No podía depender constantemente de Sam, el pobre ya tenía suficientes problemas como para que también sumara sus quejas, inseguridades, sus demonios y secretos más oscuros a la mezcla. 

Por eso prefería mantenerse en silencio, encerrar bajo llave los discursos que estaban en el extremo de su lengua cuando su amigo se ponía a enumerar las supuestas ventajas que trabajar para una institución gubernamental les ofrecía. Era una jodida mierda, él lo sabía, pero finalizaba atrapado en un callejón sin salida al tratar de explicárselo a Sam. 


«Que siga viviendo en su alucinación»,
 se decía.

No obstante, no estaba en sus planes apartarlo, desampararlo a su suerte. El obstinado y enorme hombre era como un hermano para él, la única familia que le quedaba, lo destrozaría dejarlo atrás. 

Eludía pensar que el Lion de quince años estaría horrorizado si hubiera tenido una pista del futuro que le depararía. Cometiendo delitos cuya pena sería la expulsión de La Estrella o, si su suerte era aún peor, enviado directo por el extenso pasillo hacia la inyección fatal.

Es decir, ¿quién daría una mierda por él? Un mísero infeliz, alquilando un piso a punto de desmoronarse, esclavizado en un empleo con paga insuficiente y marginado por la clase alta y privilegiada. Sabía que Sam probablemente la pasaría muy mal si algo llegara a pasarle, pero… ¿Quién más lloraría por su ausencia?


Entonces, unas zarpas juguetonas empezaron a raspar sus piernas por encima del pantalón, siendo oportuno al frenar el hilo descarrilado de sus pensamientos. Jadeos y gemidos de felicidad salían del corto hocico, una cola peluda y rizada se movía de un lado a otro, exigiendo el saludo que aún no había recibido. 

—Hey, Bobby — acarició los rulos en el tope de su cabeza castaña, sonriendo ante esos ojos saltones que lo miraban con admiración y alegría —. Lo siento, llegué un poco tarde. 

El pequeño Caniche le devolvió un ladrido entusiasta, barriendo en el olvido cualquier falla que pudo haber cometido. «Ojalá los humanos pudiesen perdonar con la misma facilidad»,
 pensó con malestar. El mundo sería tan, pero tan distinto.

Se enamoró de Bobby apenas lo vio: acurrucado, sucio y tembloroso por haber estado solo durante Dios sabe cuánto tiempo a la intemperie sin nadie para cuidarlo. Lion escuchó sus quejidos proviniendo debajo de uno los asientos en el parque en donde lo habían abandonado, en nada más que una caja vieja, rota y desgastada.

Consideró irse sin más, ya tenía demasiadas deudas por sí solo, no podía permitirse el lujo de amparar también a una mascota. Pero el diminuto animal se lo hizo imposible, con sus encantos y esa nariz húmeda, lamiendo su palma cuando la tuvo al alcance, cautivó su corazón. Dejarlo allí ya no era una elección.

—¿Te han alimentado ya? 

Cuestionó, dirigiéndose al gabinete en donde siempre almacenaba sus galletas favoritas. Lion tenía un trato con la señora Davies, su casera, para que se ocupara de las necesidades de su perro mientras él y Sam estaban cumpliendo con sus turnos en la planta. 

No le costó mucho convencerla, pero sí que estuvo al pendiente de que ninguna de sus cosas desapareciera “misteriosamente
”. No creía que la inofensiva anciana fuese capaz de algo así, pero en los barrios bajos, nunca se terminaba de conocer realmente a una persona. Lo más seguro es que ella no tuviera la menor sospecha de lo que se veía obligado a hacer para conservar lleno el tanque de aire purificado de su MCA. 

Satisfecho cuando encontró que los dos contenedores del tazón de Bobby estaban repletos, se apresuró a tomar una ducha rápida. Su piel se erizó cuando el agua fría lo empapó, siseando por la incómoda sensación, pero el calentador se había averiado hace tres noches y ninguno contaba con los créditos para adquirir las piezas que se necesitaban para repararlo. 

Sí, era un basurero.

Aunque, viendo el margen positivo de las cosas, al menos estaría fresco para enfrentar los rayos calcinantes del sol y contrarrestar al asqueroso calor. Verle la sonrisa al gato negro, ¿no?

Cerró el grifo y se secó con una toalla, regresando a su dormitorio para vestirse veloz con un deshilachado pantalón negro, unas botas curtidas, una sencilla camiseta blanca sin mangas que exponía los tatuajes cubriendo los músculos de sus brazos, sus omoplatos, las pequeñas alas curvadas entre sus clavículas y su favorito: el dragón tribal en el costado izquierdo de su cuello. 

En su mochila estaban depositados el resto de sus elementos: la sudadera con capucha, el tapabocas, los guantes y, en la improvisada caja fuerte (un escondite dentro del clóset
), un arma y una navaja oxidada. Ambas fueron cortesía de Marshall Miller: el líder de la banda. 






Lion superaba al chico por cuatro años, al igual que por unos buenos ocho centímetros de 
estatura y generosa masa corporal, pero admitía únicamente a sí mismo el terror que le tenía al bastardo despiadado y malicioso.

En repetidas oportunidades lo descubrió riéndose a carcajadas mientras presenciaba cómo golpeaban hasta la inconsciencia a algún desafortunado, ordenando que lo patearan un poco más hasta escuchar el crujido de costillas fracturándose y la sangre formara charcos en el suelo. Existían rumores de que Marshall disfrutaba el sadomasoquismo y se excitaba torturando a prostitutas, pero nada fue verificado, ni siquiera por la policía.

Un extranjero llegaría a la conclusión de que Marshall era el producto resultante de sobrevivir en las sombras macabras y siniestras de la sociedad, pero Lion tenía la teoría de que el cabrón nació con el alma podrida y una sed insaciable de sangre. Procuró obedecer con la cabeza gacha y nunca rebatir con él, fue por eso que sus rodillas temblaban entretanto se acercaba al callejón en el que usualmente se reunían.

Tenía media hora de retraso, cuya culpa recaía en los hombros de uno de sus colegas en La Hoguera, que prácticamente le suplicó que lo ayudara a reparar una de las válvulas. Fue premiado con un par de créditos extra, la dicha opacada con el pánico a las represalias que podrían estarlo esperando a manos de su segundo jefe.

Respiraba con dificultad, lo cual era terrible porque consumía el triple del oxígeno acumulado en su mascarilla, pero no tenía otra alternativa. Cuando cruzó la esquina, se detuvo en seco y tragó grueso, deseando que el nudo obstruyendo su garganta desapareciera por arte de magia. 

Sin embargo, la mirada colérica en el rostro joven pero calculador de Marshall disipó los gramos de coraje que pudo haber almacenado en su marcha, aunque se cercioró de no exteriorizar sus emociones. El maldito podía oler el miedo y aprovecharse de ello.

—¿Se puede saber en dónde carajos estabas? — fue su saludo de bienvenida, rugido entre dientes.

—Lo siento, Marshall — Lion respondió con un tono firme y confiado, aunque la gruesa gota de sudor gélido deslizándose por su nuca delató el pavor que se enroscó como una serpiente en su abdomen —. Intenté ser puntual, pero me necesitaban en la planta. 

—¿Y te crees que eso me importa una mierda? — fue empujado hacia atrás y aunque el crío no tenía demasiada fuerza, Lion retrocedió —. Tú puedes resistir con lo que cobras en el 
jodido trabajo, L. Nosotros no y para que esto funcione, todos y cada uno de ustedes tiene que estar aquí cuando yo lo digo — un dedo apuñaló su pecho y él reprimió una mueca, así como las ganas de romperle la nariz de un puñetazo —. Aunque el puto cielo se esté cayendo, ¿me entiendes? 

—Perfectamente — asintió con rigidez —. No volverá a suceder. 

—Por supuesto que no lo hará — sonrió, carente de humor, pero repleto de perversidad —. No quisiera que algo malo te ocurriera — luego se dio la

vuelta para encarar al resto de la cuadrilla, aplaudiendo para atraer la atención —. Bien, muchachos. Ya estamos, prepárense. 

Lion se puso en cuclillas, contando mentalmente hasta diez, mientras le daba un lapso de calma a su corazón para ralentizar el ritmo acelerado de las palpitaciones. Obtuvo la delgada liga de su bolsillo trasero y anudó su cabello para que no le estorbara, tirando con firmeza de los mechones, evitando que ninguno se soltara.

Además, dedicó una pequeña oración, implorando a cualquier Dios que pudiera atenderlo para que la mañana no culminara en una catastrófica tragedia. Él no era lo que se podría decir un “amante de la religión”, pero como rezar nunca afectó a nadie, no estaba de más probar, ¿verdad?


◆◆◆

—Ugh, eso es asqueroso. 

Ciel acusó con un mohín, arrojando una de sus papas fritas a su amigo, quien fue astuto y logró inclinarse para atraparla con su boca antes de que cayera en la mesa y se convirtiera en un desperdicio. 

—Oye, claro que no — Erick rodó los ojos con dramatismo, masticando ruidosamente —. Un beso negro puede ser muy satisfactorio, siempre y cuando se esté bien limpiecito y bajo el mando de alguien que sepa lo que está haciendo. 

—Sé por experiencia lo placentero que puede ser un beso negro, muchas gracias — agregó engreído, levantando la barbilla —. A lo que me refería es que es asqueroso oírte hablando de ello. ¡Eres como mi hermano, joder! — haciendo ademán entre ellos —. Tus aventuras sexuales no son asunto mío, así que cállate. 

—¿Pero a quién más se supone que le cuente? — con un puchero, fingiendo sollozar —. Es la primera vez que una chica se aventura a jugar con mi culo sin que yo me vea en la vergonzosa tarea de pedirlo y tú estás ahí siendo todo virginal al respecto — enjugó las falsas lágrimas —. Tanta crueldad, pollito. Y yo que creí que me amabas. 

—Te amo, sí — asintió, mordiendo su abultado labio inferior para no reír —. Pero puedes alardear sobre tus conquistas sin llegar a ser tan… Explícito.  

—¿Qué hay de divertido en eso? — Erick resopló —. En los detalles está el jugo, la sustancia. 

—¿Así pretendes convencer a Garret para que sea la leche de tu batido? — finalmente se rió cuando Erick ronroneó de lujuria al imaginarse al alto y apuesto jugador de béisbol virtual del instituto —. Porque no creo que sea buena idea que seas tan franco con él. Podría noquearte al insinuar algo que no le agrade. 

—Déjame decirte que no soy tonto, pollito — le indicó a Ciel que se arrimara para susurrar —. He visto cómo me mira, sé que está loco por mis huesitos. 

—Bueno, entonces juega tus cartas y conquístalo — pellizcó la mejilla de Erick con simpatía —. Sabes bien que no eres el único deseando pasarle la lengua a los hoyuelos en sus mejillas. 

—Grr — curvó los dedos como garras y el verde en sus irises se oscureció —. Lo lamería de arriba a abajo como a una jodida paleta — accedió en acuerdo y ambos rieron —. ¡Sexi como el pecado! 

—¿De quién hablan? — la voz grave de Mason los sorprendió distraídos.

En contraste con Erick, de piel clara, amplia complexión, cabello castaño oscuro y brillantes ojos verdes, Mason era mucho más delgado, con una capacidad sobrenatural (en la humilde opinión de Ciel)
 para siempre lucir bronceado, mechones negros tan largos que alcanzan sus orejas e intensos ojos del mismo color. Eran el sol y la luna, tanto en apariencia como en personalidad, pero ambos ocupaban una porción permanente en el corazón de Ciel.

Ciel carraspeó y Erick parpadeó, con esa expresión inocente que engatusaba a 
muchos, pero que no hacía nada por sus amigos cercanos que reconocían sus trucos.

—De nadie — Ciel se encogió de hombros, sorbiendo la pajilla en su soda. No era su secreto para contar, así que se quedó mudo en su lugar. Aunque no contó con que Erick tendría otras intenciones.

—De Garret White y los hoyuelos provocativos en sus mejillas que me provoca chupar hasta dejarle cardenales — admitió sin decoro, provocando que Ciel se ahogara con la gaseosa, tosiendo y sorbiendo parte del líquido que se escabulló por sus fosas nasales.

—Demonios, Ciel — Mason le dio palmaditas en la espalda hasta que su malestar cesó —. ¿Estás bien? — consultó preocupado.

—Sí, pero no gracias a Erick — lo reprendió, tomando una servilleta para limpiar las lágrimas que, a diferencia de la anterior actuación de su amigo, las suyas fueron genuinas.

—Me declaro inocente — Erick alzó las manos al aire, imitando el acto de rendición —. Sólo estaba estableciendo un hecho, tú fuiste el que cometió el error de beber en ese preciso momento, pollito — lo sermoneó como un padre lo haría con su hijo al pillarlo devorando un bocadillo antes de la cena —. Debes tener más cuidado. 

—Eres un pendejo — le mostró el dedo del medio, causando que sus compañeros se mofaran.

—Cambiando a un tema más importante — Mason intervino —. ¿Todavía quieres ir a conseguir una nueva cara para tu androide, Ciel? 

—Por supuesto, no puedo seguir tolerando ver la que tiene — se estremeció, sobado la piel de gallina en sus brazos —. Me causa escalofríos, es perturbador. 

—Papá me comentó sobre la apertura de un nuevo local no muy lejos de aquí — Mason revisó la hora en su pulsera digital —. Tengo que ir a entregar un informe a mi profesor de Inteligencia Artificial, pero pueden esperar por mí en la entrada. 

—Bien, pero se breve — Ciel apuntó hacia Erick con un movimiento de su mandíbula —. No me dejes solo más de lo conveniente con él o se me contagiará su estupidez. 

—Me duele tu indiferencia, pollito. 

Riendo se levantaron, desechando los restos de su almuerzo y se dirigieron hacia el vestíbulo de la universidad. Cuando ya tenían sus MCAS fijas, Mason corrió hacia ellos a tropezones, nivelando un puñado de drives que seguramente estaban saturados de infinitos datos sobre sus adoradas clases. Sí, su idea de “entretenimiento” era estudiar.


«Ugh»,
 pensó Ciel, fastidiado, apenas conteniéndose de girar los ojos.

Él estaba lejos de ser un mal estudiante, pero tampoco tenía sus repisas colmadas de trofeos obtenidos en concursos de ciencia, física o matemática. Era meramente… Mediocre, y estaba conforme con serlo, estimó que tenía su porción justa de aprendizaje y diversión.

Su padre podría tener una opinión diferente, ilusionado con la fantasía de que en el futuro él ocupe su posición entre en Concejo Superior Democrático de La Estrella. Tristemente, su hijo presagió que sus objetivos quedarían como lo que fue desde el principio: un sueño. 


Todavía no tenía claro qué era lo que deseaba ejercer después de graduarse, pero aún faltaban dos años para eso. Supuso que podría permitirse ser paciente. Mason estaba en lo cierto, el local recién inaugurado de biotecnología, cibernética y robótica estaba literalmente a un par de cuadras.

No era grande, pero tenía un excelente surtido de mercancía, por lo cual fue una ardua labor seleccionar entre las miles de opciones disponibles una cara para su sirviente mecánico.

—Hagamos algo — Erick empezó, obviamente frustrado por su amigo indeciso —. Cierra los ojos y la que sea que sostengas, es la que llevarás. 

—No puedo hacer eso — Ciel gruñó, apartando el flequillo gris ceniza de su frente —. ¿Qué tal si elijo una que es incluso más perturbadora que la que ya tiene? 

—Ciel tiene razón, Erick — Mason declaró solemne —. No es algo que se pueda escoger a la ligera. Él tiene que dormir con esa cosa en su habitación — frunció el ceño, imaginándose a sí mismo en semejante situación —. Le causará pesadillas. 

—¿Lo ves? — Ciel se cruzó de brazos, negando con pesar —. Creo que estaremos aquí un interminable rato. 

—Temo informarte que estás equivocado, pollito — Erick colocó una mano sobre su hombro y sonrió —. Porque yo tengo una cita caliente que no puedo desperdiciar, así que 
estás por tu cuenta. 

—Eres un traidor y te odio — le dio un puntapié en la espinilla, regodeándose con su chillido de dolor —. Tú no me abandonarás, ¿verdad, Mason? — batió las pestañas, coqueto, esperanzado.

—Lo siento, Ciel. Mamá me amenazó con quitarme mis hologramas si llegaba tarde hoy también — luciendo miserable. Ciel lo comprendía, Mason se abalanzaría de la ventana del quinto piso si algo así pasara. Estaba obsesionado con esas jodidas cosas.

—Está bien — suspiró, resignado —. Váyanse, déjenme aquí solo, vulnerable a que cualquiera me arrebate mi inocencia. 

—¿Tu inocencia no te la había arrebatado un tal David cuando tenías dieciocho? 

Ciel quiso lanzarle uno de los prototipos en las bolas, o tal vez arrancarle la MCA para que convulsionara en el suelo al no poder respirar, pero Erick huyó antes de que pudiera alcanzarlo, llevándose a un histérico-por-la-risa Mason a rastras. 

Después de veinte minutos de estar de pie en el mismo sitio, recibiendo ojeadas desconfiadas del dueño cuando creía que no lo notaba y su vejiga avisándole que pronto debía ser vaciada, optó por recurrir al consejo de Erick.

Él tenía un récord olímpico de circunstancias bochornosas que había sufrido gracias a seguir las “sugerencias” de su amigo, pero tal vez, quizás, podría ser que tuviera suerte y nada malo o humillante realmente pasara. 

Rogando para que los otros clientes lo ignoraran y estuviera en un punto fuera del foco de las cámaras, en donde no se registrara su estupidez para la posteridad, cerró los ojos y, con una bocanada de osadía, extendió la mano. Sólo que… No fue metal frígido o plástico lo que palpó.

Sus dedos estrujaron, sobaron, exploraron. Se sentía como músculo, sólido y carnoso, incluso estaba caliente y juró percibir el latido de una vena. ¿Desde cuándo construían así a los androides? No podía recordar haber tocado alguno que se sintiera así en el pasado. 

¿Publicaron modelos mejorados y él no se enteró? Eso carecía de sentido, su padre no lo dejaría ignorante al respecto. Hizo una nota mental para pedirle más informa...

—¿Sabes? Es de saber común no manosearse al menos hasta la tercera cita. 

Decir que Ciel se asustó sería un eufemismo. Un grito, que para su gran mortificación no sonó masculino en absoluto, escapó de sus labios.

Retrocedió tan rápido que su espalda chocó contra uno de los estantes y, si no fuera por la ayuda que le ofreció el extraño (que aparentemente estaba manoseando
) al rodear con los brazos su cintura y el asimiento mortal que todavía tenía en lo que pudo ver era un fornido bíceps cubierto de tatuajes, habría caído de culo y posiblemente creado un desastre a su paso. 

Por la gloria de las divinas deidades todo se mantuvo en las repisas. Su corazón bombeó con furor, sus párpados no podían estar más separados por el asombro y gracias al cielo que al menos no se orinó encima. 

—¿Estás bien? — el hombre interrogó, todavía invadiendo su espacio personal.

—¿Quién demonios eres? — Ciel frunció el ceño, evaluando las duras y perfiladas facciones.

Los ojos azules y brillantes como una vez lo fue el mar, el cabello rubio atado en una coleta, con hilos sueltos bañados por el sol que rozaban sus pestañas, el piercing en su nariz, dos más en la ceja izquierda. La luz de su MCA titilaba en rojo, advirtiendo que le faltaba poco para agotarse.

—Eso debería preguntar yo — respondió en voz baja, rasposa, con un tono que raspaba los bordes de la burla —. Allí estaba yo, deambulando tranquilo a través de los pasillos, hasta que paso frente a un chico que por alguna extraña razón tenía los ojos cerrados en la mitad de la tienda y acariciando mi brazo como si fuese un gatito. 

—¡Yo no te estaba acariciando! — protestó, ofendido, deseando tener la habilidad de proyectar rayos gamma de sus pupilas.

—Lo estabas haciendo, totalmente — sonrió, presumido, exponiendo una hilera de dientes ligeramente disparejos, pero blancos como la nieve —. Quiero decir, lo entiendo, no te culpo. Puedo llegar a ser irresistible. 

—Ni siquiera te estaba mirando — resopló, sorprendido y para su enorme consternación, 
algo deleitado también. Pero moriría antes de hacerlo evidente —. Y aclaro: tampoco te estaba manoseando, acariciando, ni nada remotamente similar a esos dos términos.  

—¿Qué estabas haciendo entonces? — el desconocido presionó, con una actitud de “pura mierda
” pintada en su semblante.

—Intentaba escoger una de esas caretas para mi androide. 

—¿Con los ojos cerrados? — el cretino se bufó, riendo como si toda la cuestión fuera absurda.

—Bueno… Sí — admitió en un susurro, nervioso y con un rubor caliente las mejillas, tiñéndolas de carmesí —. ¿Eso a ti qué te importa, de todos modos? — contraatacó con un siseo, mordiendo su labio inferior —. ¿Y por qué tienes que estar tan cerca? — percatándose de la postura bastante comprometedora en la que todavía se encontraban, casi abrazados —. Ya puedes soltarme. 

—¿Sabes? Un “gracias” sería agradable — sin embargo, se retiró, poniendo una distancia segura, prudente, entre ambos —. Pudiste haberte lastimado de no ser por mí. 

—Al contrario, pude haberme lastimado gracias
 a ti — Ciel rodó los ojos, tirando de su ropa como si mágicamente pudiera borrar las arrugas, que, por cierto: no tenía —. Así que, si eres tan amable de salir de mi camino, tomaré esto... — a ciegas, tanteó hasta que sostuvo uno de los prototipos y lo estrechó en su pecho, usándolo de escudo —. Iré a pagar y a

largarme de aquí.

—Eh, ¿estás seguro de querer llevar esa? — el extraño parecía estar realizando esfuerzos colosales para no reírse —. Porque puedo recomendarte un centenar que por lejos serían una mejor compra, labios sensuales. 

—¿Cómo me llamaste? — si Ciel tuviera unas tijeras o una daga en ese instante, se estaría valiendo de ella para extirparle la lengua. Lástima que no escuchó lo que el apuesto individuo le instruyó, furioso e irritado por ser tratado con tanto descaro —. ¿Quién demonios te crees que eres? 

—Whoa, whoa. Relájate, vaquero — elevó las manos para simular ser derrotado, luego apuntó hacia la boca de Ciel con una sonrisa maliciosa —. Es un cumplido, tus labios de verdad son jodidamente sensuales. 

—No te permito que me llames de esa forma, así que para, a menos que quieras que te dé una muy merecida patada en las bolas — Ciel rugió, impidiendo que el molesto sujeto pudiera contestar alguna otra idiotez —. Cállate, no quiero oírlo. Sólo apártate y déjame ir — suspiró, aliviado cuando fue obedecido, prolongando su fuga para agregar —. Por cierto, deberías rellenar el depósito de tu MCA. La luz ya está titilando en advertencia. 

No tuvo idea si el irritante joven le dio alguna otra astuta réplica. Se dirigió desbocado al mostrador, alargó la muñeca cuando el cajero se lo indicó para pasar el escáner por su brazalete, descontando los créditos de su balance y se subió al primer taxi que estuvo a la vista, con la pantalla de “disponible” en luminosas letras verdes.

Se rehusó a mirar por la ventanilla y comprobar si estaba siendo observado, aunque el vello erizado de su nuca fue como un “¡sí!”,
 gritado directamente en su oreja. 

Confundido, enojado y con otra sensación inexplicable volando como mariposas en su estómago, omitió por completo echarle un vistazo a la careta que estaría sustituyendo la de su robot hasta muy entrada la noche, cuando ya tenía todo listo para irse a dormir. 

Fue espantoso cuando lo descubrió: sentado en su plácida cama, tarde en la madrugada, casi destrozando la bolsa en su apuro por revelarla, la emoción pisoteada ante la atrocidad que estaba presenciando. 

Era la cara de una anciana, con tantas arrugas que al experto que la diseñó debió costarle semanas en realizar. ¡Joder, si hasta tenía pelos en la nariz! Además de unas cuantas verrugas aquí y allá, una cicatriz en el pómulo derecho y lunares oscuros en las sienes. 

No había posibilidad alguna que alguien en su sano juicio adquiriera algo así para sus ayudantes domésticos. Estaba destinada a ser parte de un circo o una maldita casa embrujada, interpretando el papel de una bruja maligna o una mierda así. 

Ahora tendría que volver a la tienda, arriesgarse a tropezarse de nuevo con ese presuntuoso bocazas que se atrevió a llamarlo “labios sensuales”, de todas las cosas y conseguir una nueva faceta. Una que tuviera éxito en no provocarle pesadillas. 

Genial. Simplemente perfecto.



Capítulo 3

Reset

Ciel estaba alterado.

Los nervios se retorcían en su estómago como lombrices famélicas, un grueso nudo obstruía su garganta y tuvo que visitar más de dos veces el sanitario para secar la transpiración excesiva de sus axilas con papel higiénico, viéndose obligado a salir disparado como un torpedo de sus clases en su apuro para que el sudor no humedeciera su camisa. 

Detestaba cuando eso pasaba. Era como si su propio cuerpo se revelara en su contra, empeñándose en dejar en evidencia el tumulto de emociones batallando en su interior como gladiadores en un coliseo. Gracias al cielo que al menos no expedía un asqueroso hedor nauseabundo, eso seguramente sellaría su perdición. 


«¿Oler mal? ¡Prefiero quedarme sin créditos de por vida
!», pensó con irritación, arrojando una última lámina arrugada al bote de basura.

Observó su reflejo en el espejo y gruñó al notar las bolsas ligeramente inflamadas y de una entonación más oscura que la de su piel debajo de sus ojos, consecuencia del mal sueño que tuvo la noche anterior. Su androide continuaba con la misma careta perturbadora, sí, pero eso no fue lo que evitó que su mente se relajara lo suficiente para poder dormir en paz.

Al contrario, su cerebro seguía repitiendo una y otra vez como un holograma averiado la imagen de aquel chico exasperante y atrevido, con toda su excesiva prepotencia, una juguetona altanería que lo dejó sintiéndose incómodo, torpe y avergonzado. Normalmente era él quien causaba ese efecto en los hombres, coqueteando sin descaro, complacido de verlos babear por algo que era bastante probable jamás obtuvieran.

¿Por qué con ese imbécil era diferente? Su físico no tenía nada que ver y, si su memoria no le fallaba, tampoco era el más guapo entre todos los pretendientes que había tenido desde que tuvo los años suficientes y su padre le dio pase libre al mundo de las citas. Sin 
embargo, accediendo a una honestidad brutal, debía admitir (aunque para sí mismo
) que era muy atractivo. 

Rubio, ojos azules que se veían más claros dependiendo de la luz, diversas perforaciones metálicas en zonas estratégicas que le hacían lucir sexi y provocativo, tatuajes circulando en armonía desde los hombros abultados hasta las muñecas con venas resaltando, lo que le dio una pista de lo fuertes que debían ser sus manos. 

Era uno de los primeros atributos que su evaluadora mirada detectaba en un candidato prometedor, su mayor debilidad. Para él era muy sensual que lo manipularan como si tuviera el peso de una pluma, ahogarse en la erótica sensación de palmas callosas mientras dejaban rastros de caricias en su piel sensible, gemir mientras empujaba la longitud de su polla dura en un túnel firme y apretado. 

Le gustaba ser cuidado
, venerado
 y bien atendido
.

Erick se burló cuando tuvo la valentía necesaria para contárselo, alegando que andaba en la caza de un Sugar Daddy[2]
 en vez de un novio. Su impresión inicial fue la de molestarse y arrojarle un proyectil que tuviera al alcance, pero mientras más lo analizaba, fue dándose cuenta de que en realidad su amigo podría tener razón. 

Salir con jóvenes de su edad lo dejaba insatisfecho, frustrado. Siempre se anotaban para una follada rápida en vez de una pausada, tomándose el tiempo para explorarse el uno al otro, con la paciencia para ser minuciosos y que cuando el clímax finalmente explotara, acabaran con la sensación de huesos transformados en jalea o en la cúspide de un viaje astral[3]
.

Por eso tomó la decisión de cambiar la orientación de su atención, aceptando los cumplidos discretos pero directos de uno de los profesores que no tardó en demostrar su interés por él, apenas en el primer semestre de sus estudios.

No era tan viejo, lo cual le resultó ideal para el inicio de su experimento, además de que tenía un encanto clásico, con rasgos menudos y la cantidad perfecta de canas adornando sus sienes.

Fue celestial.

Flotó en la nube postcoital por lo que parecieron días, disfrutando de ser asistido con diligencia, yacer y ser adorado, recibiendo contento los dolores que siempre quedaban luego de una buena revolcada. Dicha oportunidad no volvió a suceder, no sólo porque se rehusaba a ser el trofeo de nadie, sino para huir de posibles emociones con las que no creía poder lidiar.

Tenía algo así como un leve caso de miedo (o pánico
) al compromiso. Por eso nunca ofrecía el número de rastreo de su pulsera y, si se lo pedían, rechazaba de inmediato. No existía la posibilidad de una segunda ocasión con Ciel Sinclair, se conformaba con ser un recuerdo fugaz, una única noche de pasión compartida.

No era extraño que se olvidara de los cuerpos sin rostro tan pronto se hubiera vestido y marchado, es por eso que no podía comprender el motivo por el cual seguía regresando de vuelta al show que armaron él y el otro sujeto justo en medio de la reducida tienda, cuando con certeza no debería darle tanta jodida importancia.

Ni siquiera sabía su nombre, por amor a los Dioses, aunque aparentemente no hacía falta para que se convierta en un insoportable dolor de culo. 

El peso de la mascarilla en su mochila hacía alusión a una carga de bloques y deseaba no tener que ir a cambiarla, pero por su testaruda idiotez, quedó atrapado con esa monstruosidad. No había manera en el infierno de que ese fuera el reemplazo para su robot, le daría un ataque al corazón despertarse en la madrugada y percatarse de esa cosa horrorosa vigilándolo desde la esquina de su habitación.

—“Labios sensuales” — susurró, incrédulo, resoplando ante la insolencia del desconocido. Luego se inclinó sobre el lavabo para examinar de cerca su boca, tomando nota del arco de cupido con una suave curvatura, el labio inferior más lleno que el superior, el orgulloso matiz carmesí natural carente de labial y sonrió —. Sí, supongo que son bastante sensuales. 

No obstante, un obstinado ceño se formó entre sus cejas, sin poder asimilar estar de acuerdo con ese tipo. Luego se enojó aún más porque el rumbo de sus pensamientos se contradijo así durante toda la puta mañana, sin poder concentrarse en sus lecciones. 

—Está bien — suspiró profundamente —. Sólo tengo que ir, hacer la devolución de la 
mascarilla, escoger una nueva y largarme de allí. Así de simple — se rió, en un absurdo intento por convencerse y un estudiante lo miró como si fuese un lunático cuando entró de improviso en el baño —. Joder. 

Murmurando más barbaridades, se encaminó hacia la salida del instituto, colocando los catéteres flexibles de su MCA a través de sus fosas nasales y subiendo a un taxi cuando se detuvo frente a él. Centrarse en el panorama de su ventanilla no logró distraerlo y se arrepintió de no haberle insistido con mayor ahínco a Mason y a Erick para que lo acompañaran de nuevo.

Pero los traidores lo abandonaron, demasiado egoístas con sus asuntos personales para apiadarse de su lamentable trasero. Sólo tenían que esperar, tarde o temprano se los cobraría.

Por fortuna, los filtros de toxinas funcionaban a toda su capacidad, los colosales ventiladores que regulaban la temperatura de La Estrella no emitían chirridos ni requerían ser engrasados, así que podía deambular por las calles sin tener la sensación de estar a un paso de derretirse como un hielo bajo el sol. 

Lion sabía que la suerte no tenía nada que ver en ello, especialmente después de haber estado por más de cuatro horas arrastrándose por túneles y conductos, fregando y frotando hasta dejar todo reluciente.

Su coxis lo estaba torturando, los párpados luchaban con cada pestañeo y estaba seguro de que había ampollas en sus pies, pero no pudo volver a su destartalado departamento para obtener el descanso que urgía hasta que le entregara el botín a Marshall. 

Estaba agradecido de que al menos tuvo la pertinencia de bañarse y darle de comer a Bobby, todo antes de que Sam llegara y lo bombardeara con todas las preguntas que no le pudo hacer ayer.

Fingió estar dormido para no tener que aclarar la ausencia de folletos informativos o una explicación decente de su paradero y se escabulló de su alcance en el trabajo por igual. No tenía el ánimo ni el estado mental adecuado para inventarse una excusa, ciertamente tampoco ansiaba captar el juicio reflejado en las duras facciones de su amigo.

Cuando se adentró en el conocido callejón, su humor no mejoró, sin embargo, debía presentarse a menos que quisiera recibir una no muy amigable visita de los miembros de la banda, exigiéndole entregar (no muy amablemente
) su parte de la recompensa, destruyendo su fachada ante Sam. 

Era algo que no podía conceder sucediera, no todavía. Marshall tenía su mueca colérica habitual, descruzando los brazos para extender la mano y recibir, sin ningún intercambio de palabras, el bolso que Lion le pasó de buena gana. La sonrisa tirando de las comisuras de sus labios fue el anuncio de que el contenido le agradó, para su inmenso consuelo.  

—Te necesito aquí pasado mañana también — Marshall vació los objetos en una bolsa a sus pies, devolviendo dos de las seis MCAS que Lion se había asegurado de desactivar los rastreadores con anticipación, un reloj y un anillo de oro antes de arrojársela de vuelta —. Y más te vale no llegar tarde. 

—¿Pasado mañana? — preguntó confundido y Marshall asintió —. ¿Por qué tan pronto? Se supone que nos reunimos sólo una vez por semana.

—¿Me estás cuestionando? — el chico gruñó, furioso, dando un par de zancadas amenazantes en su dirección.

—No, no — Lion se apresuró en aclarar, torciendo los dedos en puños para que su temblor no fuera evidente —. No sé qué le diré a Sam como pretexto, eso es todo. 

—¿Y eso por qué debería importarme una mierda? — consultó socarrón con los demás, ganándose risas que lo estimulaban.

—Eso no es lo que quise decir, Marshall… 

—Lárgate, L — lo interrumpió con brusquedad, dándole la espalda como gesto definitivo para su despido. 

Aunque Lion terminó humillado otra vez, en el fondo estaba indescriptiblemente aliviado de haber sido capaz de alargar su existencia, sobreviviendo un día más a la crueldad 
desenfrenada que sabía muy bien habitaba en el pecho hueco de Marshall. 

Reprimió el impulso de suspirar, eso consumiría más oxígeno de su mascarilla y la jodida cosa ya estaba titilando en rojo, así que debía ser meticuloso y medir cada respiración con cautela. Se detuvo, mirando a ambos lados de la calle para evaluar sus opciones.

Aún era temprano, conseguir el inusual privilegio de irse a casa y reposar en su colchón lleno de bultos junto a Bobby sonaba agradable, pero eso significaba quedar expuesto, Sam aprovechando para exprimirle respuestas así sea a patadas. O, podría ir a aquel local recién inaugurado de robótica, en donde conoció a semejante preciosidad de cabello gris y con los labios más sensuales que había visto en toda su jodida vida.

Su polla dio un salto animado dentro de sus pantalones al acordarse, estaba ciento por ciento seguro que estaría allí. Después de haber elegido a ciegas aquella horrible careta de bruja malvada sacada de un cuento con tal de no darle el gusto de revisar según le aconsejó (o advirtió
), no creía factible que la utilizara para reemplazar cualquiera fuera la de su androide. Tendría que estar demente para conformarse o con gustos realmente retorcidos.

Se rió, negando divertido a medida que empezó a avanzar a su destino. En el trayecto, evocó haber visto unos folletos en el mostrador. Tal vez, si los planetas estaban alineados en su beneficio, habría alguno allí que contuviera asesoría sobre algún curso que le vendría útil para librarse del cuestionario de Sam. 

Aunque, lo que francamente le emocionó, fue volver a encontrarse con esa fiera de garras punzantes y lengua afilada. Consideró hilarante su temperamento explosivo y cómo gradualmente iba empeorando a medida que su charla se prolongaba, sobre todo cuando le confesó lo sensuales que sus labios voluminosos le parecían. 

Y no estaba mintiendo en absoluto, jodidamente calientes
 sería una descripción más adaptable. Se enfrentó a una disputa consigo mismo, vacilante entre besarlo para descubrir su sabor, su textura, si es de aquellos chicos que hacen ruiditos de placer mientras sus lenguas se balancean, degustándose. Pero al final gobernó su cordura, prefiriendo mantener la condición de sus bolas intacta.

No tenía ninguna duda de que él era del tipo de golpear cuando las palabras fracasaban en cumplir su cometido y, por mucho que le encantaría ser testigo de ello, preferiría que fuese 
con otro pobre bastardo que con él siendo el conejillo de Indias. Entrar en el establecimiento repleto de piezas mecánicas le trajo una sólida noción de Deja Vu.

Colgando su bolso de gimnasia desgastado sobre su costado izquierdo, comenzó a deslizarse por los pasillos, simulando estar revisando entre los estantes. Su intuición no lo decepcionó y sonrió al captar por el rabillo del ojo la silueta (muy proporcionada
) que estaba persiguiendo.

Cuando se arriesgó a acortar a sólo un par de pasos más la distancia, se dio cuenta que el chico estaba en el medio de un ofuscado debate con alguien que, según logró deducir, estaba mofándose por su obvia incapacidad para seleccionar un repuesto que lo dejara feliz.

—“Pero, Ciel, por lo que más quieras...” — ah, así que Ciel era su nombre. Lion reflexionó tomarse unos segundos para anotarlo, su memoria lamentablemente era terrible, pero eso supondría detenerse de escuchar, así que se mantuvo atento —. “Si no lo haces de una vez, no saldrás de ahí hasta el mes que viene”.

—Erick — empezó y por el tono grave evidente en su voz, no estaba para nada calmado —. Eso fue lo que hice ayer y acabé con una un millón de veces peor que la que tiene ahora. No puedo simplemente tomar una al azar de nuevo.

—“Eso fue tú culpa, pollito. Si querías hacer lo que te recomendé, al menos debiste confirmar que estabas en la sección correcta, no en la dedicada a los androides de circo o casas embrujadas” — el supuesto Erick rió y la sonrisa de Lion se amplió al percatarse que Ciel estaba haciendo un puchero disgustado —. “¿Quieres una de mujer o de hombre?”

—No lo sé, es igual para mí — se encogió de hombros.

—“¿Bromeas?” — la voz del sujeto chilló —. “Si así fuera, ya habrías escogido una, Ciel”.

—Todo sería más sencillo si alguno de ustedes estuviese aquí para ayudarme — el pequeño fiero protestó entre dientes —. Pero no, ustedes tenían “asuntos” que atender — hizo el gesto de las comillas con los dedos, sin importarle que con quien estaba peleando no lo pudiera ver —. Y me dejaron solo y abandonado. 

—En ese caso, yo podría auxiliarte.

Lion no se impresionó por el medio aullido - medio grito de Ciel, consecuencia de haber sido sorprendido, por segunda vez, con la guardia baja.

Sin embargo, no tropezó o chocó contra alguno de los anaqueles como pasó anteriormente, salvando así al menos algo de su dignidad en el proceso. 

Cuando sus miradas se conectaron, no pudo definir si la rabia vencía en cantidad al asombro en los ojos castaño oscuro, fascinantemente profundos, de Ciel.

Concluyó que lo mejor era retroceder, sólo un poquito, en caso de que algún súbito puntapié se estrellara “accidentalmente” contra su espinilla.

—¡¿Tú?! — Lion no pudo contener su sonrisa, aunque a su mascarilla se le agotara el oxígeno en ese mismo momento —. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

—“¿Qué?” — Erick consultó, la llamada todavía en curso en la pulsera rodeando la muñeca de Ciel —. “¿Quién, pollito?”.

—Estaba paseando por el Distrito y recordé que necesito un… Eh… Repuesto para mi sistema de depuración — dijo, como si efectivamente no lo hubiera planeado todo.

—Ajá — Ciel entrecerró los ojos, para nada convencido —. Y casualmente decidiste venir hasta aquí, ¿cierto? 

—¿Algún problema? — inclinó la cabeza a un lado, fingiendo inocencia, pero muy consciente de que el movimiento logró que uno de sus mechones rubios se colara en su frente, reposando justo encima de su ceja perforada. Como sospechó, el pequeño fiero siguió el desplazamiento de los hilos rubios con la vista, antes de desviarla rápidamente de vuelta a sus ojos, temeroso de ser pillado —. No eres el único con derecho a comprar en este lugar.

—“Pollito, ¡¿qué está sucediendo?!” — Erick siguió demandando, exasperado por ser ignorado — “¡Ciel!”.

—Erick, te llamo luego — Ciel agregó, desconectando la señal antes de escuchar la réplica de su amigo —. Ahora, tú — señaló a Lion, con una ceja levantada —. Piensas que soy un crédulo, ¿no es así?

—No tengo idea de lo que estás hablando… Ciel — el chico separó tan grandes los párpados que sus irises se volvieron ridículamente pequeñas.

—¿Ahora también espías las conversaciones de los demás? — alzó las manos para frenar la objeción de Lion —. ¿Sabes qué? No importa, sólo aléjate de mí.

—Escucha — Lion suspiró, serio de repente —. Creo que hemos empezado con el pie equivocado. ¿Qué dices si presionamos el botón de Reset y probamos una vez más? — extendió su mano, tentativo pero confiado — Me llamo Lion.

—¿Estás jugando conmigo otra vez? — su entonación ya no demostraba enfado, sino cautela, pese a que observó su mano como si súbitamente fuera a crecerle un sexto dígito —. Porque me estoy cansando de tus maniobras para alterar mis nervios.

—No, te juro que estoy siendo completamente honesto — agitó los dedos, sonriendo ampliamente — Vamos, sabes que lo quieres — se rió cuando Ciel rodó con dramatismo los ojos.

—De acuerdo — murmuró, estrechando su mano en un firme agarre —. El nombre es Ciel, pero eso ya lo sabes.

—No me sé tu apellido — sugirió, esperanzado.

—Y tampoco te lo diré — soltándolo, sonriendo como la mierdita petulante que era —. Tal vez lo puedas averiguar espiando otra de mis conversaciones.

—No me preguntes cómo, pero sabía que dirías algo como eso — Lion resopló, entretenido aún en oposición a su mejor juicio — Ahora, ¿podrías decirme por qué te está costando tanto elegir una de esas caretas? — girándose hacia la repisa repleta de prototipos.

—Joder si tengo idea — Ciel se quejó, cruzándose de brazos —. No quiero adquirir una que sea mucho peor que la que ya tiene mi robot.

—¿La que está usando está tan mal? — frunció el ceño, imaginándose a un androide aterrador, todo pálido e inexpresivo o con colmillos sobresaliendo como los de las morsas, esos animales que vivían próximos al océano antes de extinguirse.

—Algo así — se encogió, estremeciéndose —. Me da escalofríos.

—Si me permites asesorarte, te propongo llevarte una con aspecto joven. Como aquellas… — apuntó hacia un grupo modelos, todos con rasgos delicados, dóciles y sumisos — Son flexibles, le quedan bien casi a cualquier esqueleto. 

—¿Pero no se desfigurará una vez se la coloque? — Ciel arrugó la nariz —. Eso fue lo que me pasó con la otra. Se ven de un modo aquí, pero cuando se estiran, se desproporcionan. Es como si un lado de su cara se estuviera disolviendo con ácido — Lion rió ante la comparación, pero pudo relacionar mejor su renuencia a llevarse una sin estudiar bien su elección.

—Entonces tienes que llevarte una con nanotecnología incorporada — lo guio hacia el sector destinado a almacenar esos ejemplares —. Asumo que tu androide debe ser de los modelos actuales, ¿no? — Ciel asintió, sintiéndose un poco fuera de lugar — Eso lo explica todo. Los nuevos modelos no poseen el mismo armazón que los viejos. Eran más grandes, rústicos y puntiagudos. En cambio, estos son más delgados, con curvas y arcos para asemejarse más a los humanos. 

—¿Estás seguro que estas no se alterarán cuando se la instale? — Ciel mordió su labio inferior lentamente, pensativo y ajeno a la mirada penetrante de Lion, que siguió el gesto con detenimiento.

—No, no — se vio obligado a carraspear para exclamar sin ese borde rasposo, manifestando el calor propagándose en su vientre —. Se adaptan automáticamente. Cuando la actives tendrá una apariencia gelatinosa y al acomodarla sobre tu androide, se estirará para amoldarse como un guante. 

—Wow, sabes mucho al respecto — Ciel agregó, genuinamente maravillado.

—Algo así — Lion se encogió de hombros, alejándose con la evasiva de darle espacio y no interferir, cuando la verdad fue que escapó para que Ciel no notara el rubor rosa en sus mejillas.

El amor por la mecánica y la robótica era uno de sus secretos más resguardados. No era como si no tuviera la clase de intimidad con Sam como para serle honesto, pero en el fondo lo proyectaba como lo único propio que tenía el lujo de conservar.

Siempre que podía, leía sobre temas de computación, micro y nanotecnología, ciencia, dispositivos electrotécnicos, mecánica. Era un enorme entusiasta, con el deseo de quizás algún día tener el poder y el conocimiento para crear con sus propias manos una vida artificial. 

¿Quién lo sabía? Hasta podría dejar de robar… Si es que Marshall no lo mataba antes, por supuesto.

Veinte minutos después, estaba fuera del local, soplando el humo de su cigarrillo electrónico (una de las escasas cosas de las que pudo apropiarse sin hurtar o estafar
), contando los segundos para que Ciel culminara con su transacción. Afortunadamente, no se embolsaron créditos extra, aunque Lion estimó que todo esto aconteció por la incompetencia del personal a la hora de aclarar el desconocimiento de sus clientes.

No era de su incumbencia, pero sí un hecho remarcable. Cuando Ciel emergió de la tienda, llevando una bolsa de papel con su tan querida compra, se acercó a él, con una sonrisa tímida.

—Muchas gracias por lo que has hecho, Lion — levantó su premio con alegría —. Estoy muy emocionado, ya quiero comprobar cómo le queda.

—No es nada — sonrió —. Pero, hey, estaba pensando… Um — rascó su cuello, como un signo de repentino nerviosismo —. Tal vez podríamos intercambiar nuestros códigos y salir 
otro día — alzando la muñeca en la cual mantenía su brazalete digital para puntualizar.

—Algo así como… ¿Una cita? — Lion asintió, algo ilusionado —. Lo siento, no puedo.

—¿Por qué? — frunció el ceño, empujando lejos la puya de molestia enterrándose en sus costillas por el despido contundente — Es decir, creí que tú y yo…

—No jodo con tipos de mi edad — Ciel soltó como si nada y la mandíbula de Lion cayó abierta, atónito por la chocante admisión.

—Oye, es sólo una salida — se rió, sin una pizca de gracia —. No estoy alegando que no me gustaría llegar a ese punto, pero tampoco estoy diciendo que te quiero arrastrar en el primer hotel que se me cruce por el frente para follarte los sesos.

—Que linda imagen — Ciel ironizó —. Pero, de cualquier forma, no pasará — ante la mueca ofendida de Lion, se apresuró en aclarar —. No te lo tomes a pecho, no tiene nada que ver contigo. Es sólo que prefiero que mis pretendientes sean más… Experimentados.

Finalizó en un murmullo. No porque estuviera avergonzado, asimismo, no es como si lo profesara a los cuatro vientos.

—Te gustan mayores — Lion declaró y Ciel volvió a afirmar, así que sacó la banda de su bolsillo trasero para atar su cabello en una coleta, permitiéndose un intervalo para calcular apropiadamente su siguiente respuesta, en vez de explotar como una granada láser y arruinar el chance de poder persuadirlo en el futuro —. Está bien, ¿qué tal esto? — tomó una aguda respiración antes de proseguir —. Una cita, sólo una. Tú escoges cuándo, cómo y dónde. Joder, te dejo elegir hasta la ropa que debo vestir, pero al menos no me rechaces sin deliberarlo.

—¿Me estás diciendo que te vas a conformar con una sola cita? — Ciel le ofreció media sonrisa, una de sus cejas en alto.

—No, pero si la pasamos bien y te prometo que lo haremos — añadió con convicción —. Aceptarás que te invite de nuevo. 

—¿Eso haré? — el mierdecilla pareció incluso más divertido que antes.

—Sí, porque verás lo encantador que puedo llegar a ser y caerás irreparablemente enamorado de mí — ambos rieron, pero Lion, temiendo no haber hecho suficiente, recobró la compostura —. Vamos, Ciel. No volverás a saber nada de mí si el resultado es distinto.

—¿Estás dispuesto a prometerlo? — Lion titubeó por un milisegundo, pero al estar entre la espada y la pared, cedió resignado.

—Lo prometo.

—De acuerdo — Ciel accedió a regañadientes, dictando su código para que Lion se comunicara luego con él —. No me llames, envíame un texto o un holograma y yo te responderé tan pronto pueda.

—No me dejarás colgado, ¿cierto? — reprochó con recelo, ocasionando que Ciel se riera.

—No, no lo haré. Puedes estar tranquilo — Ciel hizo señas a un taxi para que se detuviera, subiéndose con cuidado de no sentarse por desgracia arriba de la máscara de su androide —. Estaré anticipando tu mensaje, Lion.

—Puedes contar con ello, labios sensuales.

Ciel quiso mandarlo a la mierda por llamarlo así en plena luz del día y con tantos transeúntes circulando detrás de él, pero el automóvil ya estaba en marcha. Veloz, supo que Lion lo hizo a sabiendas que no iba a poder hacer absolutamente nada para vengarse, aunque inocente él si pensó que no lo haría cuando volvieran a encontrarse. 

El muy imbécil hasta se despidió, agitando su mano en alto, con una sonrisa mostrando la hilera de dientes blancos, como si de un jodido comercial de pasta dental se tratara. 

Maldita sea, desde ya comenzaría a rezar para salir libre de todo esto en caso de haber cometido un severo, terrible
 error.


Capítulo 4

Las dos caras de la moneda

Estar continuamente a la defensiva no era una de las actitudes normales en Lion, Sam lo sabía muy bien. Por eso el presentimiento de que su amigo estaba ocultando algo lo tenía en un estado de profundo malestar y nervios inestables.

¿Pero qué podría ser? No tenía ni la más mínima pista, pero si por un segundo ese cabeza hueca pensó que él no notaría sus ridículos (y bastante obvios
) intentos por huir apenas sus caminos tenían peligro de cruzarse, estaba horriblemente equivocado.

Menos mal que no decidió ser actor, porque teniendo en cuenta que ni siquiera podía disimular que llevaba un oscuro secreto a rastras, el pobre moriría de hambre o lo sacarían a patadas de cualquier audición, por muy insignificante que fuera.

Sam tomó un largo sorbo de su cerveza tibia, obligando a su garganta a tragar el amargo líquido que muy bien podría pasar por orina y observó con un ceño arrugando su frente a su compañero, fregando con diligencia el suelo del comedor.

Estaba tentado a intencionalmente derramar un poco de su bebida, sólo para forzarlo a cerrar la distancia que los separaba para limpiar el desastre, aunque rápido desistió de su plan, sabiendo que, en vez de una solución, lograría enfadar sin necesidad a Lion.

El chico podía levantar un muro más alto y resistente que el de La Estrella para sellar sus emociones con una facilidad practicada y eso causaría que la raíz del dilema nunca fuera expuesta y solucionada.

No fue la única vez que maldijo su testarudez, pero sí la primera en la que se había encontrado inseguro de cómo proseguir para exprimirle la información sin llegar a un contacto físico que dejara cardenales o huesos rotos como evidencia.





Poniéndose de pie con un suspiro quejumbroso, se dirigió a las duchas, esperanzado de que el agua cálida le ayudara a soltar los nudos de dudas e incertidumbres que lo habían 
seguido como una sombra desde hace un par de días.

Los cubículos eran pequeños para su cuerpo demasiado desarrollado, fue una lucha alcanzar el champú sin chocar los codos por accidente con las paredes y las puntas de su cabello rozaban el techo, lo que equivalía a tener que inclinarse para enjuagarse, pero al menos bañarse allí implicaba no agregar una deuda más a la costosa (para ellos) cuenta de su departamento compartido.

Cuando salió, con una toalla atada a la cintura, se sorprendió de encontrar al culpable de su angustia sentado en una de las banquetas, con sus anchos hombros desplomados en señal de agotamiento, como si las ojeras abultadas debajo de sus ojos índigo no fuera una demostración suficiente.

—Hey — saludó, aparentando tener un buen ánimo que no habitaba en su interior.

—Hey, Sam — Lion devolvió, sonriendo a duras penas —. ¿Cómo la llevas?

—No tan mal como tú — se aproximó para desordenarle los mechones rubios, como siempre hacía para calmarlo, determinado a embestir en el núcleo del inconveniente en vez de insistir otra vez para que obtuviera un urgente corte de cabello —. ¿Estás listo para hablar o vas a seguir corriendo como si hubieras robado en la tienda de la esquina cuando te percatas de mi presencia?

Lion no manifestó estar perplejo o perturbado por su franca confrontación, tampoco lo negó como Sam anticipaba. Simplemente suspiró, hondo y amplio, asintiendo al final.

—Pero vístete primero — señaló hacia su entrepierna cubierta, resoplando con burla —. Esa cosa me intimida. 

—La envidia es un pecado, ¿sabes? — ambos rieron, mientras Sam giró a su casillero para vestirse.

—Sí, es un consuelo que no sea religioso entonces. 

Tres minutos después, los dos hombres estaban uno al lado del otro sobre la dura banca. Sam completamente vestido, sin ofrecer ni una palabra para no exhibir su ansiedad, Lion todavía usando el uniforme sucio del trabajo, con sudor en la frente y en el cuello.

—Entonces… — inició en un susurro, retorciéndose los dedos.

—¿Sí?

—No fui a averiguar sobre los requisitos de la universidad — ante la inhalación brusca de Sam como muestra de ofensa, Lion se apresuró en aclarar —. Quiero decir, esa era mi intención, lo juro — pretendió convencerlo con atropello, como un hijo en la lucha por persuadir a sus padres de ser inocente de alguna travesura —. Pero como que me… Distraje.

—¿Distraerte? — Sam cuestionó, con partes iguales de confusión e intriga —. ¿Con qué?

—Bueno, ahí estaba yo en mi camino, ocupándome de mis asuntos... — balanceó las manos a medida que explicaba, siendo cuidadoso de encubrir su encuentro con Marshall, especialmente lo que estaba forzado a hacer bajo su mando —. Cuando un impresionante e increíblemente sexi ángel me cae del cielo y todo razonamiento coherente se borró de mi cerebro en un santiamén.

—Un ángel, ¿eh? — Sam sonrió, perdiéndose el suspiro atenuado de su amigo por creerse su verdad (o mentira
) a medias. Sin embargo, no podía negar que estaba contento por él, ya que hace muchas, muchas estaciones que Lion no se daba a sí mismo un respiro, saltando de La Hoguera a su hogar sin la oportunidad de salir y divertirse, así fuera por un corto rato —. ¿Qué sucedió?

—Visité el local nuevo en la parte norte del Distrito. Ya sabes, quise comprobar si podía conseguir el repuesto de nuestro sistema depurativo más económico — Sam afirmó en acuerdo, alentándolo a seguir —. Ahí lo vi, de pie frente a uno de los estantes de prototipos de caretas para androides, luciendo todo concentrado — una risa escapó entre sus labios al rememorar el momento —. ¿Lo extraño? Tenía los ojos cerrados.

—¿Cerrados? — Sam repitió y Lion sonrió ampliamente mientras confirmaba con una agitación de su cabeza —. ¿Estás seguro que viste bien o lo estás inventando? — gruñó, escéptico, acostumbrado a sus bromas listillas, el cabrón aprovechándose de que Sam era un poquito lento.

—No, hombre — chasqueó la lengua, empujando su hombro contra el de Sam —. Es ciento por ciento verdad, no estoy mintiendo.

—De acuerdo — aceptó a regañadientes —. ¿Por lo tanto, qué pasó?

—Bueno, me acerqué para preguntarle qué demonios estaba haciendo — avergonzado por haber considerado que Ciel sería una víctima extraordinariamente fácil. 

Todas las señales estaban ahí y él las captó veloz: el cierre abierto de su mochila, una delgada cadena de plata con el dije de un sol rodeando su pálido cuello, cuyo broche no le costaría desprender sin que el chico lo sintiera, la pulsera digital colgando con descuido de su muñeca, el contorno de un holograma gráfico sobresaliendo del bolsillo de su camisa.

Las palmas le picaban por ponerse en acción, el vello de su nuca estaba erizado y su boca quedó más seca que el desierto. Con paciencia y sigilo se acercó, ahogando la culpa en el rincón más lejano y remoto de su mente, preparado para escapar si era descubierto en el acto. Por eso le costó reaccionar, poner las tuercas de su lógica en marcha con lo que sucedió después.

—Sujetó mi brazo y, juro por la vida de Bobby, que comenzó a acariciarme.

Y su tacto era tan suave, meditado, pausado y delicado. Su pulso navegó como un volcán en erupción por su torrente sanguíneo, la piel que tentó se electrificó, rugió como un motor que ha sido revivido luego de estar décadas dormido, oxidado y olvidado.

El corazón bombeaba con furia desbocada y jadeó por sentirse así, inexplicablemente expuesto, como si esa mano estuviera tocando algo más que su cuerpo… Alcanzado directamente sus emociones. Le tomó un par de intentos fallidos hablar, incluso más aparentar un tono natural y no balbucear como un idiota.

—Por favor, no me digas que tuviste una erección — Sam se burló, ajeno a la vorágine de sensaciones trenzadas en el pecho de Lion —. Porque jamás te dejaré negarlo.

—Bueno, no… Pero casi — admitió en un murmullo, desviando la mirada para evitar que Sam se percatara del rubor que con certeza se había creado en sus mejillas, la risa de Sam colándose en sus oídos —. Joder, te digo que el chico es precioso y a pesar de que es una mierdita presumida, arrogante y altanera, quiero… No sé… 

Sus puños se trabaron, frustrado por no ser capaz de declarar en frases racionales lo mucho que lo desconcertó.

—¿Follarlo? — alzó una ceja, fracasando en camuflar el regocijo y el entretenimiento en su 
voz.

—No sólo eso… Es complicado — ¿cómo describir algo que él mismo no podía entender? Y eso que se supone (según su musculoso amigo
) que era el inteligente de los dos.

—Vaya, realmente te jodió, ¿no es cierto? — Sam consultó con fascinación, atónito e incrédulo ante esa, desconocida para él, conducta de Lion. 

—No, pero espero que lo haga — sonrió petulante. Ahora, ese
 era un comportamiento familiar para Sam y con el que estaba confiado de poder lidiar.

—¿Y cómo se llama ese supuesto ángel que es un mierdecilla engreído y que te tiene tan emocionado?

—Ciel — Lion saboreó cada letra en su lengua, curvándose para apoyar los codos en las rodillas y así ocultar el bulto prominente de su polla semierecta — Su nombre es Ciel.


«Aunque yo le digo “labios sensuales”»,
 pensó y tuvo que hacer un esfuerzo colosal por no gemir y humillarse más allá de lo reparable.

No debería responder así ante la simple mención de un nombre, pero su cuerpo estaba empeñado en no estar acorde con su parte intelectual. Mierda, era como si la temperatura en el estrecho vestuario se hubiera triplicado. ¿Empañando sus sentidos o multiplicándolos por mil? No tenía ni una puta idea.

Desde que lo conoció, no sabía nada en absoluto.

◆◆◆

Erick mordió la uña de su pulgar mientras aguardaba, no con serenidad, a que Ciel se uniera a él en la mesa que siempre ocupaban en el comedor público de la universidad. Era un hábito del cual nunca pudo liberarse.

Había probado aquellas pelotas terapéuticas de goma flexible en todas las texturas y colores existentes, escribir en un diario, cargar libros holográficos en su bolso para menguar su inquietud, pero nada le funcionó, así que dejó de buscar alternativas y se rindió a sus impulsos. 

Cuando estaba así era peor, vibrando por enterarse de un potencial chisme cocinándose a fuego lento y que él tenía, indispensablemente
, que poseer. Procuraba no llegar hasta la carne, raspando con sus dientes las capas y escupiendo los trozos que se colaban en su boca, pero en la mayoría de las ocasiones (como hoy
), no parecía poder contenerse.

Era todo por su causa y eso le molestaba más. ¡¿Por qué carajos no respondió a sus múltiples llamadas y mensajes anoche?! Eso era infringir a sabiendas el código de amigos: nunca
 dejar colgado al otro cuando se requerían explicaciones de asuntos urgentes, especialmente cuando había un probable candidato sexual de por medio.

Si se trataba de nadie más que el sensual y ardiente jugador de béisbol virtual, A.K.A[4]
 Garret White y Ciel insistía en mantenerlo en secreto, lo torturaría hasta el final de sus días. No obstante, dudaba que fuera posible.

No porque su amigo sólo saliera con hombres maduros y con minuciosa experiencia de todas las posiciones redactadas en el Kamasutra[5]
, sino porque la voz grave que pudo captar ayer mientras Ciel aún no podía escoger una maldita careta para su androide no sonaba para nada similar al dueño de todos y cada uno de sus sueños húmedos.


«Pero más me vale aclarar todo antes de que mi ira de desate o termine volviéndome loco por el jodido suspenso»,
 pensó con irritación. Y, como si las nubes se despejaran y un halo de luz alumbrara su bienvenida, Ciel entró en su campo de visión, con una bandeja repleta de comida, avanzando hasta desplomarse con una actitud de no tener ninguna preocupación en el mundo frente a él.

—¿No comes hoy? — fue su saludo, Erick quiso darle una más que merecida bofetada.

—No, porque mi estómago está vuelto nudos por tú culpa — acusó sin vergüenza, chillando la oración entre dientes.

—¿Mía? — Ciel replicó, ojos saltones — ¿Y yo qué diablos hice ahora?

—Uh, ¿hola? — Erick revoloteó una mano frente a su rostro, viéndolo como si hubiera perdido la razón —. ¿Se te olvida que me ignoraste descaradamente anoche? — un “ah”
 salió entre los labios de su amigo, cayendo en cuenta de su muy
 terrible falta —. Eres una pequeña mierda y te odio. ¿Cómo pudiste hacerme eso?

—Lo siento — Ciel suspiró, no pareciendo para nada arrepentido —. Llegué cansado a casa y apenas toqué mi cama, me dormí — se encogió de hombros, como si su mísera excusa le valiera de algo a Erick.

—A otro perro con ese hueso, Ciel — gruñó, colérico —. Sé muy bien que algo escondes. ¡Pero no temas, miserable mortal! — intervino antes de que su amigo lo hiciera, extendiendo los brazos e inflando el pecho para presentar su imponencia —. Porque Erick es grande y misericordioso, así que está dispuesto a oír tu explicación aquí y ahora.

—¿Grande y misericordioso? ¿Tú? — Ciel rió, cogiendo una tira de zanahoria de su plato para devorar un bocado —. Cuéntame otro chiste.

—Déjate de pendejadas y habla — Erick lo señaló en advertencia —. Ahora, o correrá el rumor de que tienes herpes y ladillas.

—¡Yo no tengo herpes ni ladillas! — Ciel gritó antes de poder evitarlo y el silencio a su alrededor cayó pesado y espeso. Se golpeó en la frente como penitencia, no queriendo ver aquellas miradas de asombro (y de asco
) que seguramente otros estudiantes le estaban dando —. Eres un hijo de puta — ofendió a Erick, quien sonrió victorioso, regodeándose por su idiotez.

—El reloj hace tic-tac, pollito⁓ — dijo cantarín, tamborileando los dedos

sobre la mesa.

—Bien, este es el asunto — se inclinó para que su voz sólo alcanzara los oídos de Erick —. Ahí estaba yo, ocupándome de mis asuntos en el local en donde tan cruelmente tú y Mason me abandonaron a mi suerte — utilizó la hortaliza que sostenía para puntualizar, mientras que el descerebrado de su amigo se limitaba a rodar los ojos —. Entonces, por algún motivo que no logro deducir, se me ocurre seguir tu estúpido consejo, ya que me era imposible elegir una maldita careta.

—Sí, sí. Ya todo eso me lo sé, dale al botón de avanzar — presionó, deseando llegar a la parte jugosa de la historia.

—Bueno, estoy ahí parado como un imbécil con los ojos cerrados, alzo mi mano, pero en vez de tocar plástico o metal, estoy palpando... Piel — una muy caliente y tersa piel.

—¿Y eso qué carajos significa? — Erick resopló, exasperado —. ¿Sacaron nuevos modelos o algo así?

—No, tarado — Ciel le dio una palmada en la nuca para que prestara atención y no divagara —. No eran ninguna de las caras, era un brazo — fornido, tatuado, con venas delatando la labor física a la cual debía exponerse constantemente su propietario.

—¿Estabas manoseando a un androide? — Erick se carcajeó y a Ciel le provocó seriamente estrellar repetidas veces su cráneo contra el mueble.

—¡Que no! — protestó, contando mentalmente hasta diez antes de reanudar su charla —. No a un robot, a un humano — eso borró cualquier rastro de diversión en su compañero —. Un hombre, para ser más específico.

—¿Y? — Erick frunció el ceño, mostrando su aturdimiento —. ¿Qué tiene de especial para que estés todo misterioso al respecto? 

—No quise ocultarlo — y era verdad, sólo que todavía no había podido descifrar por qué exactamente lo hizo —. Me sacó de quicio, juro que quería darle una patada en las bolas — o tres, pero se reservó ese dato.

—¿Qué te hizo? — Erick de nuevo lo interrumpió antes de que pudiera argumentar —. Y quiero los jugosos detalles.

—Se comportó como un cretino prepotente, ególatra, como que si yo tuviera que caer rendido a sus pies por el simple hecho de nacer — Ciel apuñaló un pedazo de carne con más fuerza de la requerida, tragándola para adicionar en contra de su mejor juicio —. Me llamó “labios sensuales”.

—¿En serio? — una lenta y maliciosa sonrisa enseñó la dentadura blanca de Erick —. Creo que me agrada — concedió sin inmutarse ante la ojeada asesina que le dedicó Ciel —. ¿Cómo se llama?

—Te lo diré, si y sólo si prometes hacer un movimiento con Garret — ahora era su turno de sonreír triunfante por el desconcierto desfigurando las facciones de Erick.

—Eres una mierdita y te odio — Erick repitió las mismas palabras de antes y Ciel rió otra vez —. Está bien, lo prometo.

—Oh, no. No te vas a librar tan fácilmente — Ciel hizo un gesto hacia su pulsera y agregó: —. Envíale un mensaje, aquí y ahora. Quiero verlo.

—¡Tienes que estar bromeando! — Erick negó una y otra vez, rehusándose de plano — Sabes que no puedo hacerlo así, te apuesto mi culo a que le diré algo embarazoso, Ciel.

—Yo no estoy interesado en tu culo, gracias — lo despachó como si no fuera la gran cosa —. Pero te digo que reúnas los pocos cojones que tienes y lo hagas, has tenido ese temor por meses y es evidente que los dos quieren follarse los sesos.

—¿Y si estás equivocado? — Erick se removió inseguro en el asiento —. No quiero estropearlo, pollito — murmuró y una oleada de ternura arropó a Ciel ante la vulnerabilidad sangrando de su amigo.

—No lo sabrás a menos que lo intentes, Erick — tranquilizó, sonriendo con afecto para alentarlo —. Sólo salúdalo. Sé casual, dile un “hey, Garret. ¿Cómo la llevas?
” y deja que él guíe lo demás. 

—Me meteré a monje si me manda a volar — ambos rieron, aunque Erick con menos ganas por los nervios.

—Estoy aquí, amigo — Ciel le dio una palmaditas en la espalda — Y no muerdas tu pulgar o te daré un pellizco tan duro que te dejará un moretón.

Con dedos temblorosos, Erick escribió el texto tal cual Ciel se lo propuso y, tomando una respiración extensa y acentuada, oprimió la opción de “enviar
”.

Los minutos aparentaron ser horas mientras esperaban un texto de vuelta, los dos sumidos en un silencio prácticamente sepulcral, a excepción del ruido de las otras personas conversando animadamente en su entorno. Por eso Ciel se sobresaltó cuando la calma se rompió de repente.

—¿Me dirás ahora su nombre? — Erick susurró y él, en su arrolladora necesidad por confortarlo (aunque una respuesta tardía no implicaba que nunca llegaría),
 colgó un brazo encima de sus hombros y besó su mejilla.

—Lion — reveló al fin, su corazón tropezando en un latido, su pulso acelerado, lo cual lo dejó en un lío que no pudo interpretar —. Su nombre es Lion.

Más tarde, duchado y descansando entre las sedosas sábanas de su cama, Ciel todavía no podía darle una denominación clara a todas las sensaciones que afloraban en su vientre al evocar la imagen de aquel chico, rubio, tatuado y atractivo, que pareció grabarse como una fotografía en su memoria.

Se giró para apreciar la careta de su androide, maravillado de que calzara como un guante y ya no tuviera que soportar aquel aspecto perturbador de antes. En cambio, lucía jovial a pesar de estar apagado, sin bordes rústicos o afilados que le arrebataran la somnolencia o le causaran pesadillas.

Podría pasar sin problemas como un adolescente más, si él ya no supiera que, en vez de huesos, órganos y sangre, Bot tenía cables, tornillos y piezas mecánicas complejas en su interior.

Cuando la activó, tal como Lion le dijo que pasaría, los nanochips se volvieron gelatinosos y se movieron por sí solos, encontrando cada surco, hasta la más diminuta hendidura, amoldándose a la perfección. Jamás había sido testigo de algo más fascinante.

Tan sumido en sus pensamientos estaba que el pitido en su muñeca lo alarmó, cortando en seco la paz en su habitación bañada por el manto de los rayos lunares. Uno de los mensajes era de Erick y nada podía obstaculizar la gigante sonrisa que dividió su cara en dos:


@Erick:
 [¡Pollito, me respondió!]

Tan pronto terminó de leerlo, otro entró súbitamente en su buzón.


@Erick:
 [¿Qué hago? ¡Auxilio!]

[Cálmate, pero recuerda: sé casual.]


@Erick:
 [¡Eso no me ayuda en nada, estoy asustado a cagar!]

Riéndose por el emoji de una mierda risueña al final, estimó dejar los mensajes que no había revisado para mañana, pero uno en particular llamó su interés y cuando pulsó para abrirlo, su corazón hizo otra vez ese salto triple con voltereta incluida que lo estremeció.


@Cretino:
 [¿Estás disponible el viernes para nuestra cita, labios sensuales?]

Se sentó por el shock, estudiando por lo que pareció una eternidad esa corta, pero con el peso de una barra de hierro, línea, como si las letras fueran a materializarse y engullirlo entero, como una bestia con tentáculos y muchas otras mierdas escalofriantes.

Analizó sus alternativas y varias veces pensó en dejarlo varado, pero al echarle otro vistazo a su robot, rechazó esa pretensión. Lion le había ayudado y él se había comprometido a tener esa dichosa cita, prescindiendo de sus reglas autoimpuestas sobre no salir con sujetos de su edad.

A fin de cuentas, estaba en deuda. Así que, sintiéndose ridículo por estar tan histérico, contestó:

[¿Por qué tengo la impresión de que estás contratando los servicios de un puto? ¡Y deja de llamarme así!]


@Cretino:
 [No sabía que te dedicabas a eso. ¿Cuánto cobras?]

[Eres un imbécil, ¿lo sabías?]


@Cretino:
 [Vamos, no te enojes, labios sensuales. Te aseguro que era una inofensiva broma.]

[No fue «inofensiva» para mí. ¡Deja. De. Llamarme. Así!]


@Cretino:
 [Entonces, ¿qué te parece a las 7?]

[*suspira
* De acuerdo.]


@Cretino:
 [¿Ese es un suspiro de “Estoy deseando manosearte otra vez”,
 o uno de: “Quisiera tenerte aquí conmigo para darte un puntapié como castigo”?
]

[Buenas noches, Lion.]


@Cretino:
 [Oye, es grosero dejar a alguien hablando solo, labios sensuales.]

[¡Buenas noches, cretino!]

Con un quejido indignado, Ciel se desplomó de nuevo con cansancio, enumerando ovejas en su imaginación para invocar el sueño y no desvelarse pensando en… Nada en lo que debería estar pensando.

Y si se durmió con una tonta sonrisa en su rostro, bueno, nadie estaba allí para contemplarlo.


Capítulo 5

La Tan “Dichosa” Cita, Nº Uno (Parte I)

Viernes.

Un día como cualquier otro, con la diferencia de que significaba para la mayoría de los estudiantes salir a emborracharse hasta vomitar los riñones, no tener sensibilidad en las plantas de los pies, despertar con una terrible resaca la mañana (o tarde
) siguiente y desperdiciar gran parte de los créditos abonados por sus padres en sus cuentas bancarias como si no les importara una mierda los sacrificios que se hicieron para obtenerlos.

Para Ciel, normalmente era así también, no lo iba a negar.

Desbordaba sus encantos sobre algún atractivo pretendiente o se comprometía a despilfarrar veinte de sus valiosos minutos en internet, investigando exhaustivamente hasta que daba con un afortunado que cumpliera con sus exigencias y no fuera de esos con actitudes pegajosas, que le rogaran que se quedara a dormir o repetir en otro momento su sesión “folladora de sesos
”, como tan dulcemente las había etiquetado Erick.

No, él no era de los que hacían lo de quedarse a dormir, sin importar cuánto le dolía el cuerpo después de un buen revolcón. Se despedía, siendo tan respetuoso y educado como consideraba correcto, pues no tan sutil a la hora de pedirles (o exigirles
) que le pagaran el taxi que lo llevara de vuelta a su casa.

Basta decir que tuvo una muy mala experiencia en el pasado con un hombre que pensó, inocente o no, que luego de haber tenido sexo una vez, tendría el derecho de llamarle su Sugar Baby[6]
, acosarlo en cada movimiento que daba, vigilar hasta su jodida respiración e incluso insistir en presentarse formalmente con su padre. 

Sí, eso no terminó como un hermoso cuento de hadas, con arcoíris, flores, ositos de felpa y toda esa mierda cursi.

Desde entonces, se aseguró de dejar bien en claro, tanto por textos como en vivo y en directo, que no había posibilidad alguna que eso sucediera. No era de los que entablaban relaciones, no era de los que estaban dispuestos a ser presentados como una maldita propiedad y definitivamente no, absolutamente NO
, había repeticiones.

¿Era tan difícil de procesar? Él no lo creía así y gracias a las santas deidades no le volvió a pasar de nuevo un catastrófico episodio como ese. 

¿En ese momento? Estaba angustiado
. No sólo accedió a salir en una cita con Lion, pero también ese cretino con demasiada autoestima y personalidad insolente le propuso que, si todo salía viento en popa ese día, tendrían que rehacerlo. ¿Y él? No se molestó en contradecirlo o rectificarlo, rápido cayendo en cuenta que fue algo terrible, colosalmente estúpido, de hacer.

—¿Pero por qué carajos no le dijiste “joder, no
” en ese mismo instante, pollito? — Erick se quejó, bebiendo un sorbo de su gaseosa de uva a través de la pajita antes de hablar —. ¿Qué diablos te pasó? Eso es lo primero que defines al aceptar salir con alguien. Siempre.

—No lo sé — Ciel lloriqueó, estampando su frente contra la mesa, teniendo la esperanza de que la respuesta llegara a su cerebro por arte de magia —. No lo sé. ¡No lo sé! — se enderezó y suspiró, enterrando los dedos en su cabello para tirar con fuerza —. Supongo que no tomé mi pastilla anti-estupidez ese día.

—Ahora estás atrapado — Erick negó con pesar —. Tendrás que cumplir y después se sentirá con la confianza para pedirte una tercera cita y cuando lo notes, ya estarán casados, tu embarazado mientras cuidas a tus otros seis hijos y él con un trabajo de mierda, tratando de mantenerlos a todos — Ciel abrió considerablemente los ojos, horrorizado, con la garganta obstruida y balbuceando como un pez —. Los dos serán miserables, yo me voy a desaparecer, porque no hay una jodida manera de que me convierta en el tío cuya libertad se arruine porque tenga que ayudarte a cuidarlos, entonces se divorciarán cuando…

—¡¿Pero qué mierda, Erick?! — Ciel lo pellizcó en el brazo, incapaz de sentirse mejor por el aullido agudo de dolor de su amigo —. ¿De qué estás hablando? — gruñó, exponiendo los dientes como un perro rabioso —. ¿Y qué es esa mierda de que estaré embarazado? ¡Soy un hombre, maldición!

—La tecnología avanza con cada zancada que damos, pollito — Erick se encogió de hombros, indiferente ante la crisis nerviosa de Ciel —. Hoy tenemos penes y mañana, ¡pum! — haciendo giros con las manos, simulando una explosión —. Sale una nueva ley en donde todos tenemos que hacernos un cambio de género, operarnos para tener ovarios y úteros y ser máquinas reproductoras de bebés para salvar la humanidad.

—Erick — «puedes ir a la cárcel si lo matas, Ciel»,
 pensó, utilizando esa oración como un mantra para no hacer algo de lo que podría arrepentirse después… Probablemente
 —. Tienes que dejar de ver tantas películas de ficción, van a freír las pocas neuronas sanas que te quedan — su amigo hizo un ruido, como si en realidad estuviera reflexionando al respecto —. Además, ¿cómo van a embarazar a todos esos hombres si ya no van a existir hombres como tal porque han sido transmutados en mujeres?

—Bueno, hay bancos de semen y…

—Hey — Mason se sentó frente a ellos, jadeando y con perlas de sudor en sus sienes, como si hubiera estado corriendo —. Ciel, ¿puedes explicarme de qué se trata todo eso de que tienes herpes y ladillas?

—¡¿Qué?! — Erick y Ciel chillaron al unísono.

—¿Quién diablos te dijo eso? — Ciel demandó, un escalofrío deslizándose por su espina dorsal.

—Me lo contó Julia en la clase de biología sintética — Mason se removió nervioso en el asiento —. ¿Qué diablos, Ciel? Creí que eras prudente y sabías velar por tu salud. 

—¡Yo no tengo ni herpes ni ladillas, maldita sea! — de nuevo, gritó como si se encontraran en una linda pradera solitaria, en vez de la concurrida cafetería de la universidad —. ¡Erick, te voy a matar!

Un asalto de palmadas, patadas y puñetazos destinados a ocasionar tanto daño como fuera posible comenzaron a llover como una tormenta de relámpagos sobre Erick, quien hizo su mejor intento por defenderse. ¿Quién diría que su pollito era tan poderoso? ¿Cuándo 
creció tanto?

Suspiró con nostalgia al mismo tiempo que se agachó para esquivar una potencial bofetada que estaba seguro le causaría sangrado nasal.

Todavía recordaba cuando su amigo tenía siete años y era todo chiquito (más que ahora
), enclenque y llorón. Su lengua afilada y su ingenio para que se le ocurrieran insultos épicos era su mejor arma, que la mayoría de las veces lo metía en problemas peores, aunque ciertamente eso ya no era así.

Tuvo la intención de dejarse pegar como un saco de boxeo, al menos para darle un sentido de victoria a Ciel y menguar un grado su ira apocalíptica, pero eso le dejaría marcas muy feas y no podía conceder quedar como un monstruo desfigurado ahora que por fin había reunido las bolas para hablarle a Garret-Delicioso
-White.

No podía hacer nada por los rasguños y esa muy dolorosa prueba de una mordida vengativa en su bíceps izquierdo, pero tenía el consuelo de que su cara seguiría intacta, hermosa, como siempre ha sido. No era presumido, simplemente así eran las cosas.

—Bueno, ya basta, ustedes dos — Mason intervino cuando ya no pudo soportar más, separando a un colérico y sofocado Ciel de un imperturbado y con huellas de guerra Erick —. ¿Entonces, no es verdad?

—¡Claro que es mentira! — Ciel chocó los zapatos en el suelo, como la rabieta infantil de un niño —. Erick dijo que esparciría el rumor, pero yo me alteré tanto que lo vociferé a los cuatro vientos como un imbécil total.

—Siempre tan agresivo — Erick chasqueó la lengua, sacudiendo la cabeza con aparente decepción —. Creo que debes inscribirte en una de esas terapias para el control de la ira, pollito.

—Lo que voy a hacer es enlistarme en clases de autodefensa, así romperé cada uno de tus huesos cuando me hagas enojar.

Ciel rugió, las mejillas carmesíes por el enfado.

—Si es falso, entonces no hay que hacer un gran lío de ello — Mason ofreció, como si todo llegara a una solución, así como así y su reputación no estuviera en juego —. Empezó como un rumor, concluirá como tal.

—¿Quieres que me ponga sobre la mesa y de un anuncio público? — Erick ofreció, sujetando las muñecas de Ciel cuando se lanzó a estrangularlo —. Bien, creo que eso es un no.

—Tranquilízate, Ciel — insistió Mason, sonriendo cuando su amigo hizo un esfuerzo por obedecerlo —. Le diré a Julia que es mentira y créeme, ella se encargará de pasar el chisme. Para el lunes, ya nadie hablará de ello.

—Gracias — Ciel se rindió, con un puchero abultando sus labios —. Fue algo así como mi culpa, de todos modos.

—¿Ya lo ves? — Erick lo abrazó por los hombros, sonriendo como si hubiera ganado un premio —. Todo es más bonito cuando reconocemos nuestros errores.

—Voy a aprender brujería con el único propósito de lanzarte un conjuro para que nunca, jamás de los jamases, vuelvas a tener una erección y dures haciendo diarrea por meses — Ciel prometió, alejándose a brincos en la banqueta.

—El mundo puede ser un lugar tan cruel… — Erick resopló, con tristeza.

Más adelante, al atiborrarse con sus almuerzos como bestias famélicas, los tres retomaron sus deberes escolares. Ciel logró permanecer inmune a los embrujos atrayentes de Erick por exactamente tres segundos, antes de que los dos estuvieran bromeando y charlando sobre tonterías como siempre.


«El idiota sabe bien cómo alegrarme»,
 pensó, reprendiéndose por ser tan blando. No iba a luchar contra ello, de todos modos. Habían sido amigos prácticamente desde que andaban en pañales, jugaban a la casita, perseguían a sus robots con destornilladores que hurtaban de la caja de herramientas del papá de Erick para desarmarlos, fingiendo ser legendarios guerreros cuando los alcanzaban para quitarles las piernas y utilizarlas como 
espadas, ya que no había árboles para disponer de sus ramas.

A medida que iban creciendo, ambos se recrearon con otro tipo de espadas
, aunque esas eran de carne y había que estimularlas un poco para que se pusieran rígidas. No obstante, ese era un relato para otra circunstancia.

Cuando el aviso de que el periodo acabó se hizo eco en la gigantesca instalación, Ciel se encontró vacilante sobre lo que debía hacer a continuación. ¿Debería llamarlo? ¿Enviarle un mensaje? ¿Se vería muy desesperado si lo hiciera?

Carajo, lo que tenía que hacer era dejar de volverse loco como un crío, ponerse bien los pantalones de adulto y guiar las riendas en todo el asunto. Deslizando hacia arriba el portal holográfico en su brazalete, entró en la conversación que tuvo anoche con Lion y tipeó, con tanta determinación y vigor como pudo acumular. 

[Oye, ¿vamos a hacer esto o no?]

Atrapó su labio inferior entre los dientes, expectante, juntando con firmeza las piernas para que sus rodillas dejaran de conmocionarse. Fue algo genial que se hubiera quedado en uno de los escritorios del aula vacía, ya que todos salieron como una estampida de rinocerontes sin mirar atrás, de lo contrario, tendría que ensuciarse en el nauseabundo suelo del pasillo. 

No estaba objetivamente asqueroso, lo limpiaban cada hora, pero él tenía algo así como una ligera fobia a los gérmenes, lo cual era una de las peores aversiones que se podía tener en un lugar como La Estrella, en donde la higiene era un concepto extraño para el noventa por ciento de la población.

Oh, no… Sus axilas estaban transpirando. ¡Maldición! ¿Qué demonios le estaba tomando tanto tiempo en responder? Le mandó el mensaje a las diecisiete y veintidós y ya son las diecisiete y veintidós con treinta y tres segundos. ¡¿Qué carajos?! ¿Acaso lo dejó colgado?


Lo iba a asesinar, le iba a hacer en sufrir de tantas jodidas y retorcidas maneras. La catástrofe que condujo a la raza humana hasta casi su exterminio no se compararía a lo que él iba a hacerle a ese seductor, chocantemente sensual y caliente cretino.

Lo iba a amarrar, a azotar con un látigo de cuero y púas afiladas, a poner pinzas en sus pezones, posiblemente su lengua estaría en algún punto involucrada, al igual que su polla… No lo sabía, tenía que decidirlo primero y entonces después…

Su buzón se iluminó y estaría avergonzado de lo veloz que fue en revisarlo si no fuera porque estaba allí solo.


@Cretino:
 [Buenas tardes para ti también, labios sensuales.]

Si sonrió, nadie estaba ahí para ser testigo… Mierda
.

[Te hice una pregunta]


@Cretino:
 [¿Ya han finalizado tus deberes?]

[Vaya, que considerado eres. Me conmueves.]


@Cretino:
 [Gracias, sé que soy un espléndido caballero.]

[¿Dejarás de dar rodeos o vendrás a recogerme?]


@Cretino:
 [Hmm, ¿el delicado señorito necesita transporte?]

[¿Pretendes que camine? Debes estar delirando.]


@Cretino:
 [Es ejercicio, puede que tu cuerpo lo aprecie.]

[¡¿Qué demonios insinúas con eso?!]


@Cretino:
 [Nada. Nada de nada. Absoluta y contundentemente nada. Muchas cantidades de nada, un enorme saco repleto de nadas. Nada por aquí y nada por allá, eso es.]

[¡Lion!]


@Cretino:
 [Estoy afuera, labios sensuales.]

[¿Quieres decir… Afuera de mi universidad?]


@Cretino:
 [¿Acaso hay otra en este hueco infernal?]

—Mierda… — Ciel murmuró, poniéndose de pie con un salto y corriendo hacia la salida —. ¡Agh, carajo! — juró cuando estuvo cerca de enfrentarse al clima nefasto sin su mascarilla para proteger sus pulmones.

El aire agitó sus mechones grises como ceniza cuando quedó expuesto, la oscuridad empezando a bañar los edificios con su manto de sombras, así como el frío gélido, que erizó los vellos de sus antebrazos y nuca. Escaneó la calle para averiguar si fue desalmadamente timado o si, en efecto, Lion estaba allí recogerlo. 

Hasta que lo vio y su corazón realizó de nuevo ese brinco que le hizo fruncir el ceño, porque: ¿Qué diablos estaba mal con él? 

Lion vestía unos sencillos vaqueros desgastados, un suéter negro cuello de tortuga de mangas holgadas, dobladas hasta los codos y unas botas militares que habían visto mejores épocas, su rubio flequillo atado en una coleta. En comparación a su simple camisa blanca de botones y a sus skinny jeans con unos tenis de trenza, el cretino estaba mejor vestido y eso… Lo dejó descolocado.

Además de que tenía sus gruesos muslos abrazando los costados de una motocicleta voladora, los tubos expidiendo ondas de calor, con aros de luces fluorescentes en tonos azules envolviendo los rines de las ruedas y un dragón tribal rojo pintado en la chapa reluciente del depósito de gasolina. Era vieja, no había que ser un experto para notarlo, pero no emitía humo negro o ningún ruido que revelara complicaciones graves con el motor.


«Se ve… Sexi»,
 Ciel planteó en su mente, apartando lejos los celos que le provocó la visión del casco apoyado con descuido al nivel de su entrepierna. «Enfócate, maldita sea»,
 se reprendió, avanzando como si tuviera grilletes de plomo en los tobillos, aunque en su rostro procuró no dejar en evidencia la turbulencia apoteósica que sus emociones tenían 
en su interior.

—¿Quieres que me suba a esa cosa? — atacó, mordaz, una ceja izada.

—Por supuesto — Lion sonrió, delatando un diminuto hoyuelo en su mejilla derecha —. Este será nuestro corcel — le dio un par de palmadas (con sus grandes y fuertes manos que para nada lo hacían babear... Cállense
) al asiento —. Pensé que te gustaría.

—¿Qué te fumaste? — gruñó, con una irritación que no podía garantizar sentir realmente —. Es atroz — para su gran consternación, el canalla se rió, enseñando la nuez de Adán al dejar caer hacia atrás la cabeza (que para nada se veía apetitosa… ¡Cállense!).


—Vamos, labios sensuales — Lion animó, ignorando de plano la mirada asesina que obtuvo al pronunciar el apodo —. Deja de ser tan testarudo y sube ya, no quiero que tus padres llamen a la policía si llegas tarde a casa.

—Soy bastante grandecito como para tener toque de queda — ante el escrutinio fijo y poco convencido de Lion, agregó: —. Cállate, sabes a lo que me refiero, imbécil.

—Sí, sí — un casco más pequeño que el del piloto le fue ofrecido y lo aceptó, aunque no muy feliz por ello —. Me gustaría quedarme a charlar aquí, pero tenemos una cita esperando por nosotros.

—Estoy tan emocionado — su tono plano y seco, Lion riéndose otra vez de él.

Afortunadamente, el protector le calzó como anillo al dedo y cuando pasó la pierna por encima del vehículo, nada pudo haberlo preparado para la proximidad apretujada con la que se enfrentó al cuerpo opuesto. Al duro, abrasador
 y robusto
 cuerpo.

La vibración debajo de él debido al propulsor tampoco hizo que la sencilla tarea de reprimir su excitación fuera un triunfo, su pene oprimiendo ese culo firme y sólido.

Maldición, nunca antes había estado en esta situación, sin importar lo apuestos que hayan sido sus conquistas, amarrar su libido para no perder el control y dejarse dominar por las 
hormonas había sido pan comido. 

Hasta ese momento. ¿Pero, por qué? ¿Qué es lo que tenía Lion que eclipsaba a todos los demás? No había forma de llegar a la raíz del aprieto a menos que hiciera justamente lo que estaba tan renuente a hacer: pasar tiempo con él. 

Y si eso no era una mierda, no sabía qué otra cosa era.

—Agárrate bien, labios sensuales — sin paciencia para una objeción que claramente llegaría, cogió las manos de Ciel para hacer que cubrieran su cadera y… ¿Acaso eran esos abdominales? ¡Mierda! —. No querrás caerte.

—Te arrancaré las orejas si eso pasa, Lion — la risa del nombrado retumbó desde su pecho hasta su estómago y eso no afectó en nada a Ciel, claro que no
 —. Más te vale no dejarme caer.

—Que ni los mismos Dioses lo permitan — Lion resopló con burla, colocándose el casco y quitando el seguro de la motocicleta para embestir.

La Estrella estaba sumergida en el auge de centelleantes tonalidades, divulgando las juergas que se estaban celebrando y zumbidos de la gente conglomerada afuera de los clubes, con bebidas a medio consumir, polvos de dudosa procedencia y arrastrando las palabras por el coma inducido por el alcohol en sus torrentes sanguíneos. 

Captó siluetas en varios callejones, sin querer saber qué era lo que estaban haciendo allí en primer lugar, pero en algo tenía que centrarse para distraerse de Lion. El maldito a veces contraía los músculos sin el pretexto de tener que tomar una curva o estacionarse bajo un semáforo, como si supiera que Ciel podía sentirlo con escalofriante detalle.

No se relajó, no pudo
. No sólo por el miedo a ser derribado y rodar como una pelota por el pavimento, también porque estaba contando ovejas, elefantes, perros, gatos y hasta malditos dinosaurios para hacer que su pene se comportara y no lo humillara, clavándose en el coxis del conductor. 

El viaje transcurrió, los kilómetros aumentaron y no tuvo idea de hacia dónde se dirigían. 
Lo cual fue muy estúpido, desproporcionadamente insensato, sobre todo porque no lo conocía tanto como para saber que no lo estaba llevando a algún garaje abandonado para violarlo, usar sus intestinos como un bonito collar o hacerse una corona para proclamarse como una especie maquiavélica de rey perteneciente a un culto satánico.


«Oh, mi Dios… Voy a ser violado»,
 cerró los ojos y oró.

Sí, algo que no había hecho desde… Nunca, pero no era demasiado tarde para empezar, ¿verdad? Pronto, su subconsciente registró el hecho de que se habían detenido y él estaba tiritando, aunque nada tenía que ver con la frialdad del anochecer. Sus manos estaban en puños, aferrándose al material del suéter de Lion.

—Cie…

—¡Por favor, no me violes! — gritó, aterrado, aunque su voz se vio amortiguada por el plástico acolchado que vendaba su cabeza.

—¿Qué? — Lion dijo, mitad asombrado y mitad divertido —. ¿Violarte? ¿De qué hablas?

—¡Soy muy joven para morir! — rogó. Sí, rogó
. Creyó que, a estas alturas, no tenía nada que perder —. ¡Además, he bebido mucha cerveza y ron y whisky, llevo una horrible dieta de cosas dulces y grasosas y chatarra, así que mis intestinos no se verán para nada bonitos si los usas como un collar o para hacerte una corona para autoproclamarte rey de un culto satánico! 

¿Y Lion? Se rió. Sería más acertado decir que se carcajeó, alto y claro como el agua purificada o los rayos del sol. Ciel lo sintió temblar por todas partes, porque aún se rehusaba a soltarlo, sólo en caso de que lo sorprendiera con un cuchillo de carnicero o una pistola láser apuntando a su nariz.

Y a él le gustaba mucho su nariz. Era pequeña, compacta, sin acné como muchos de sus compañeros del instituto y estaba en punta, justo en el centro de su rostro. Quería conservarla, muchas gracias.

—¿Qué clase de escenarios te has estado imaginando todo el rato? — con gentileza, Lion 
lo instó a liberarlo, subiendo la visera del casco para que pudiera verlo y… ¿Cuándo se bajó de la moto? ¿Y por qué sus ojos tenían que lucir tan jodidamente brillantes? —. Deja de enloquecer y echa un vistazo.

—Oh… — fue lo único que elocuentemente pudo agregar.

Porque: wow, era un parque de atracciones. 

¿En dónde estaban los adoradores de satanás con túnicas e incienso, leyendo conjuros de un libro con la cubierta hecha de piel humana y hojas agrietadas que crujían cuando las pisaban? Esto era remoto del cuarto sin ventanas, velas negras y sangre de cerdo cubriendo las paredes que se suponía iba a representar su triste final.

Esto era… Agradable
. Los reguladores de temperatura bordeaban los límites del área, para que la gente pudiera deambular sin temor a convertirse en cubos de hielo andante. Había niños, familias enteras, de hecho, disfrutando de la hermosa velada. Todo deslumbraba, incluso los androides resguardando los juegos o los vendedores de los incontables puestos de comida visibles por doquier.

Su boca se hizo agua cuando vio algodón de azúcar. Desde hace muchos años que no probaba uno y casi podía sentir ese manjar esponjoso derritiéndose en su paladar. 

—Oh — reiteró, pero era lo mejor que podía decir.

—Nada horripilante, ¿eh? — Lion sonrió con suficiencia, complacido por su reacción.

—Está… Bien — carraspeó, colocando el mejor gesto de “no me impresionas” en su rostro, aunque Lion (alias: El Cretino
) no se tragó su actuación.

—Puedes ser honesto, labios sensuales — se encogió de hombros, con esa sonrisa idiota y listilla aun tirando de las comisuras de su boca —. Nadie te va a juzgar. De hecho, serás recompensado si lo haces.

—¿Recompensa, dices? — quiso darse una patada por mostrarse emocionado, así que rápidamente lo disfrazó —. No sé por qué piensas que eso dará resultado. 

—¿Entonces debo simular que no estabas salivando por esos algodones de azúcar? — Ciel emitió algo así como un chirrido enojado.

—¡No hice tal cosa! — en su apuro por desprenderse del casco y usarlo como proyectil para herir de seriedad a Lion, para su gran consternación, su meticuloso peinado (para el cual no había pasado media hora frente al espejo. Pff, claro que no
) quedó hecho un caos y, por supuesto, Lion no lo dejó pasar.

—Woah, woah. ¿Tienes a una familia de aves viviendo allí? — su copiloto de sangre caliente rugió, como Lion sabía perfectamente que haría y se mofó antes de ponerse a la defensiva para atajar una bola de cañón (porque, en serio, estimó que subestimar la fibra de Ciel debido a su estatura no sería nunca aconsejable
) antes de que lo dejara con los testículos hinchados como una toronja.

—¡Deja de burlarte de mí! — lloriqueó, aplanando lo mejor que podía los mechones rebeldes y Lion en realidad se sintió algo mal, quizá sí se pasó de la raya — Eres un idiota.

—Lo siento — suspiró, bloqueando los cascos en los manubrios de la moto para que no se los robaran (oh, la ironía
) y se acercó con cautela a Ciel —. Me comporté como un patán, lo admito y me disculpo por ello — para su suerte, un atisbo de sonrisa lo bendijo a cambio —. ¿Qué dices si pulsamos el botón de Reset y lo intentamos otra vez?  

—Eso no te va a sacar de líos siempre, ¿lo sabes? — pero, aun así, Ciel aceptó la ofrenda de paz, estrechando su mano con tenacidad —. No acostumbro a ceder tan fácil.

—Dijiste eso la vez anterior — Lion sonrió, haciendo un guiño hacia el paisaje a su espalda —. Vamos, aún tengo que darte la cita más grandiosa que jamás hayas tenido.

Y oh, chico... Vaya que lo fue.


Capítulo 6

La tan (Pero no tan) “Dichosa” Cita Nº Uno (Parte II)

Lion estaba extasiado, no existía otra palabra en el diccionario para describirlo. 

La muralla de hielo que Ciel tuvo con él desde que se tropezaron en el estrecho local de piezas robóticas poco a poco fue derritiéndose hasta que sus risas se podían escuchar en el Distrito vecino, todo el camino hasta el lujoso despacho de los pomposos miembros del Concejo que regían La Estrella. 

Es decir, tenía fe de que pasarían un buen rato, una vaga charla surgiría de vez en cuando, al igual que una broma ocasional haría acto de presencia (porque le encantaba sacarle de sus casillas
) y, en conclusión, una cita en la categoría de “aceptable” sería su gran victoria.

Se sentía bajo el lente de una lupa desde que se lo propuso y su cerebro se quejó con jaquecas por darle trabajo extra en las noches, mientras seguía pensando en un lugar apropiado para llevarlo y no arruinar la única oportunidad que le habían dado.

Sabía que Ciel no le mintió cuando le dijo que no era de los que repiten, así que su propósito era que pasara el mejor momento de su vida, que fuera almacenado como un estupendo recuerdo en su memoria, de esos que traen una tonta sonrisa al rostro al invocarlo de vuelta.

Obviamente hizo la elección correcta, si la luminosidad en sus ojos castaños y la jovialidad con la que se comportaba, desechando su postura defensiva y lengua afilada, eran un indicio. Subieron a tantas de las atracciones como pudieron, los créditos de su brazalete sufriendo las consecuencias, pero estaba resuelto a ignorarlo, al menos por esta noche.





La favorita de Ciel fue cuando alquilaron una de combate, usando guantes de boxeo con sensores de movimiento y visores de realidad virtual, enfrentándose el uno al otro hasta que 
la fila de los otros clientes emocionados e impacientes prácticamente los sacaron a patadas.

Por supuesto que fue abucheado y humillado por haber perdido seis de los ocho enfrentamientos, pero alegó que lo dejó ganar deliberadamente. Ciel (alias “El mierdecilla”
) no se lo creyó en absoluto y tenía el presentimiento de que no se lo dejaría olvidar mientras viviera. Pero eso estaba bien con él.

En realidad, era perfecto. E incluso en ese instante, con las mejillas repletas de las hamburguesas de carne sintética y salsa escurriéndose por su barbilla, le seguía pareciendo que el chico era precioso. Le importaba una mierda si se chupaba los dedos, dejando las servilletas intactas, carente por completo de los modales que deberían tener en la mesa. Quería concentrarse en su cara y no en los ruidos (gemidos
) que hacía al dar cada mordisco.

Su pene tenía que quedarse quieto y dormido dentro de sus vaqueros, estaban en un lugar público, con niños rondando por ahí, llevar una erección no era lo más conveniente, sobre todo por las patrullas policiales flotando a su alrededor como moscas.

—Creo que me voy a enfermar, he comido demasiado — Ciel se quejó, sorbiendo por la pajita de su gaseosa, cosa que Lion captó como si fuera en cámara lenta —. Voy a engordar tres kilos, ya lo verás — suprimió la esperanza que esa simple frase representaba para él. Después de todo, aún nada había sido aclarado —. Ya puedo advertir a mi estómago estirándose y te culpo totalmente por ello.

—Hey, yo no soy el que dejó sin ingredientes al vendedor de algodones de azúcar — se rió cuando una mirada asesina pretendió perforar agujeros en su cráneo —. De cualquier manera, ya sé qué tengo que obsequiarte para aplacar al feo monstruo verde de tu mal humor.

—Tengo un diente dulce — Ciel admitió —. Pero siempre trato de controlarme. Si como muchas golosinas me pongo hiperactivo, como si hubiera bebido mil tazas de café.

—Ahora, eso es algo que me gustaría ver — alzó su bebida, satisfecho cuando Ciel la chocó con la suya.





—Espero que no cambies de opinión luego — Ciel sonrió con malicia, como si de verdad se convirtiera en una enorme masa de energía incontrolable —. Es peor cuando estoy 
nervioso, podría comer azúcar directamente del envase sin importarme en lo más mínimo.

—Vaya, veo que no estabas inventando eso de tu terrible dieta cuando estabas lloriqueando en mi moto — estaba anticipando el chillido que prosiguió su declaración y sonrió con sorna —. Tus palabras, no las mías — levantó las manos, simulando rendirse —. No dudo que realmente tus intestinos no deben verse nada bonitos como un collar o para crear la corona con la cual me autoproclamaría rey de un culto satánico.

—Ja, ja, eres hilarante — no había ni un gramo de gracia en su voz —. Esperaba que nunca, jamás
, mencionaras eso de nuevo. Ya sabes, como un caballero haría para que su cita no se hundiera en la miseria por haber hecho el ridículo.

—No habría nada de divertido en eso — se encogió de hombros, terminando el resto de su refresco —. Además de que fue gracioso como el infierno, claro está.

—Para tu información, hago ejercicio todos los días — más bien como una o dos veces a la semana, pero eso Lion no tenía que saberlo —. También me nutro con una dieta balanceada de verduras, vegetales y frutas y...

—Y algodón de azúcar, no te olvides de eso — Lion intervino.

—Y sólo bebo alcohol los viernes — continuó como si no lo hubiera escuchado — Que es cuando salgo con mis amigos o… — se detuvo, justo cuando estaba a poco de soltar algo que era muy probable que Lion no quisiera conocer.

—O con algún hombre — Lion agregó y supo que acertó cuando Ciel desvió la mirada —. Mayor — añadió, sin poder contenerse.

—Lo siento — la disculpa fue dicha entre dientes, con la mandíbula pulsando por la compresión —. Eso estuvo fuera de lugar.

—Está bien — cuando sus miradas se conectaron de nuevo, procuró ocupar una expresión neutra —. No me importa.

—¿No? — Ciel demostró genuino asombro y un atisbo de curiosidad —. ¿Por qué?

—Sería un idiota al pretender que no tienes un pasado, Ciel — oraba porque eso siguiera siendo así y que su futuro implicara tener al mierdecilla en su vida como una constante permanente —. Yo también lo tengo, negarlo es inútil.

—Pero no es correcto discutirlo con alguien que… Ya sabes — hizo un gesto en el aire con una mano, estudiando las alternativas en su mente antes de seguir —. Con quien estás saliendo… O lo que sea.

Culminó en un susurro, Lion estaba muy seguro que eso que sintió fue una chispa de dicha.

—¿Estamos saliendo, labios sensuales? — murmuró y súbitamente, los ruidos en su entorno se bloquearon, como si el mundo dejara de girar. Todo fue mucho mejor cuando los pómulos se Ciel se bañaron con un tono escarlata.

—Bueno, sí — se removió incómodo en el asiento, su respiración aumentando el ritmo — Eso es lo que estamos haciendo ahora, ¿no?

—¿Te la has pasado bien? — inclinó la cabeza hacia un lado, pareciendo interesado, cuando la verdad es que sabía que, al hacer eso, varios mechones rubios se deslizaron hacia su frente. Casi sonrió cuando Ciel los siguió con la vista… Casi
.

—Ha estado bien — Ciel eludió, no tan convincente como esperaba sonar — Y te he dicho que dejes de llamarme así — sin embargo, no lucía tan ofendido como antes.

—¿Bien como: «Joder, no puedo esperar para largarme de aquí, no sé en lo que estaba pensando en venir
», o bien como: «Wow, ha sido genial y ahora estoy perdidamente enamorado de él
»? — Ciel se rió y era una melodía tan hermosa que Lion rogó por poder escucharla de nuevo.

—¿Perdidamente enamorado? — abrió grande los ojos, todavía riéndose un poco — ¿Estás demente o ese es tu ego hablando por ti?

—Puede ser — Lion esquivó, sacudiendo los hombros otra vez, sin dar una réplica certera.





—Me la he pasado bien. Genial, en realidad — Ciel sonrió, poniéndose de pie lentamente —. Pero ahora debemos irnos — se vio algo inseguro antes de solicitar —. ¿Puedes darme un aventón o tengo que pedir un taxi?

—Te llevaré — Lion asintió, recogiendo los desperdicios para arrojarlos al cesto de basura 
más cercano.

Siguiendo el mismo procedimiento anterior, Ciel observó a Lion subirse a la moto, colocar su casco y encenderla, paciente mientras él se acomodaba en el asiento trasero, cubriéndose con la protección que le fue ofrecida.

El viaje de regreso estuvo sumido en un silencio mortal, con la excepción de las indicaciones ocasionales de Ciel para guiar el camino a su casa. Su padre debería estar dormido ya, de lo contrario, al pobre le daría un ataque cardíaco al verlo arribar en un vehículo tan peligroso como este.

Aunque, para crédito de Lion, era un gran conductor, sin irrespetar las señalizaciones o acelerar de improviso, ni siquiera cuando la autopista estaba desierta. Pudo sentir la tensión de su cuerpo al apretarse contra él. No obstante, esa sensación no era para nada similar a la que experimentó previamente.

No había tentaciones, ni burlas o comentarios mordaces, su pene ni siquiera estaba involucrado en la ecuación. Pues, con cada calle que pasaban, al estar más y más cerca del destino, una sombra de intranquilidad, desconsuelo y frustración los envolvió, anunciando su posterior separación inevitable.

¿Y qué reflexionó Ciel al respecto? Que la idea no era muy atractiva, beneficiosa o liberadora como predijo. No tenía la mínima pista sobre qué decir para aligerar la carga pesada en el ambiente, no sabía cómo lidiar con esta faceta de Lion y especialmente no comprendía por qué no quería alejarse de su lado.

Todo esto era ridículo, absurdo. Estaba en un lugar en el cual nunca se había permitido estar, entre desorientado, angustiado, asustado y de igual manera fascinado por un hombre de su edad, el cual, la mayoría de las veces, lo sacaba de sus cabales y le provocaba ganas de asfixiarlo o golpearlo o quizás besarlo en algún punto intermedio para callarlo mientras su lengua saboreaba la campanilla en su garganta.






«¡¿Qué demonios está mal conmigo?!»
 pensó, con obstinación. Quería arrancarse esa molesta sensación del pecho, demandarle a su cuerpo bloquear las reacciones involuntarias que Lion le causaba con la más simple de sus miradas, con esos ojos azules que, por alguna extraña razón, eran tan brillantes y hermosos. 

Poseía un sex-appeal[7]
 que fluía con naturalidad por cada poro de su piel. Incluso su voz tenía un encanto áspero y cautivador que embrujaba a Ciel, lo estremecía, lo hacía imaginarse un sinfín de escenas prohibidas, carnales. Tenía la sospecha de que llegaría al orgasmo con un susurro erótico cantado en su oído, sobre todo si era explícito en el uso de palabras claves como “coger
”, “joder
” o “correrse
”.

A Ciel le encantaba un poco de charla sucia durante una buena jodida. Había ocasiones cuando lo prefería en vez de tener una follada desastrosa y que todo acabara antes de comenzar.

También, al masturbarse, se encontraba estimulándose por la abundancia de frases obscenas que farfullaba mientras empujaba la polla en el túnel ajustado de su puño, pero como su política de “te dejo, te olvido
” era una de las cláusulas en el contrato verbal que fijaba con sus pretendientes, una buena ronda de sexo telefónico era tristemente imposible. No estaba considerando hacerlo con Lion. No, para nada.


Sin embargo, tampoco podía negar que la próxima vez que estuviera de ánimos para tocarse o poner el largo y grueso vibrador rosa pálido que compró hace meses en su culo a máxima potencia, el cual ocultaba en la parte de atrás de la última gaveta de su mesita de noche, junto con un tubo de lubricante, la voz que estaría dando vueltas en su mente sería la del cretino prepotente.

Mierda, estaba irremediablemente perdido.

—¿Es aquí? — Lion preguntó, orillándose en la acera.

—Sí — Ciel suspiró, bajándose con cautela para no caer de bruces en el duro asfalto y le entregó el casco de vuelta —. Gracias por traerme — sonrió, reprimiendo el impulso de enterrar los dedos a través de los hilos dorados sueltos de Lion cuando también se quitó la pieza de seguridad.





—Todo un placer — Lion devolvió la mueca, aunque se vio forzada y sin ese rastro de picardía que solía tener —. Ciel, eh… Estaba pensando que… Ya sabes, tú y yo podríamos... — titubeó, mordiendo su delgado labio inferior por los nervios. 

—Quieres que salga contigo de nuevo — era una declaración, no una pregunta. Lion 
asintió de todos modos —. Sabes que yo…

—Lo sé, lo sé — Lion interrumpió con apuro —. Pero en la tienda, cuando lo sugerí, no dijiste que no, así que creí que habías dejado esa ventana abierta para mí — había una vulnerabilidad expuesta en sus irises temblorosas y Ciel lamentó ser el causante —. Sé que puedo ser bastante molesto e irritante — Ciel resopló, dejando en evidencia que era exactamente lo que opinaba de él —. Pero la pasamos genial, ¿no? Quiero decir, si la sonrisa que estuvo persistente en tu rostro fue un indicativo, creo que lo hice muy bien.

—Así fue — Ciel aceptó con torpeza, frotando sus brazos para calentarlos. Los reguladores de temperatura eran insuficientes para conservar el calor del día, o al menos así lo percibió él —. No lo sé, Lion — negó con pesar, su corazón bombeando con furia detrás de las costillas —. No estoy seguro.

—Te propongo algo — eso llamó su atención y observó a Lion con caución, dándole espacio para armarse de valor y perseverar —. Te escribiré en un par de días, no tienes que decir que sí todavía — su sonrisa se ensanchó, recobrando la confianza y determinación que lo caracterizaba y Ciel no pudo evitar devolverle el gesto —. Te prometo que el próximo sitio al que te llevaré será con creces mejor. Será tan espectacular que caerás rendido a mis pies.

—¿De verdad quieres ponerte bajo tanta presión? — Ciel levantó una ceja, Lion sólo se encogió de hombros —. Porque sería decepcionante si no lo logras, ahora tengo altas expectativas. 

—Tendrás que ceder si quieres descubrirlo — ambos trabaron sus miradas, el silencio entre ellos exteriorizando mucho más que todas las conversaciones que habían intercambiado desde que se conocieron.

—¿A dónde planeas llevarme? — Ciel cuestionó, sin poder cohibirse.

—¿Quieres saberlo? — Lion murmuró gutural y Ciel estuvo tentado a cubrirse la entrepierna para esconder la sacudida que dicho tono le provocó. En cambio, afirmó, deseando enterarse o al menos obtener un vestigio —. Entonces no me dejarás colgado cuando te escriba en un par de días.

—Eres un cretino injusto, ¿lo sabías? — refunfuñó, con un ceño de disgusto, lo que motivó a Lion a reírse de él.

—¿Me has guardado así en tu lista de contactos? — se inclinó hacia adelante y el dobladillo de su suéter se elevó, revelando la cinta elástica blanca de su ropa interior rodeando su estrecha cintura que Ciel para nada notó. Claro que no, ¡y quien asegure lo opuesto miente descaradamente!
 

—No, allí estás como “Ególatra descerebrado
” — sonrió con dulzura y le enseñó el dedo del medio antes de darse la vuelta para dirigirse a su hogar —. Buenas noches, cretino.

—¡Yo te tengo como “labios sensuales”! — su grito hizo eco en todo el jodido vecindario y Ciel deseó tener un perro entrenado para mandarlo a morderle y rasguñarle por ser tan imprudente.

Cerró la puerta y apoyó la frente en ella, escuchando el pitido del sistema de depuración activándose en el vestíbulo, así que se quitó la mascarilla y tomó una profunda inhalación. Poco después, el rugido de un motor cobrando vida y perdiéndose en la distancia fue la señal de que Lion se había ido y él... No sabía si está aliviado o desilusionado.

Mierda, mierda, mierda. ¡Estaba cansado de tener que estarle buscando una etiqueta al cambio drástico de sus emociones cada segundo que pasaba con él, maldición! ¿Tal vez necesitaba echarse un polvo? ¿Era eso? Pero en el estado en el que estaba en ese momento, dudaba querer aplicarse en contactar con algún buen candidato. 

Suspiró, su mano tendría que servir. 

—Buenas noches, joven amo — gritó y se sobresaltó cuando su androide apareció repentinamente detrás de él. Al menos su cara ya no le causaba horror ni escalofríos —. ¿Le sirvo la cena?

—No, ya comí — gruñó entre dientes, tratando de estabilizarse —. Y te he dicho que me digas Ciel — pero, aparentemente, todo el mundo tenía el derecho de llamarle como le salieran de las bolas. O de los engranajes mecánicos, en ese caso.

—No estoy programado para cumplir con esa orden, señor — Ciel rodó los ojos, pasando a su lado.

—Sí, como quieras, Bot — “Bot” era la abreviatura de robot. Cabe recalcar que no le darían jamás un premio por asignarle el nombre más original del universo a su asistente 
humanoide.

Cuando finalmente estuvo en su habitación, decidió darse una ducha rápida antes de dormir. El agua caliente fue como un bálsamo curativo, barriendo no sólo la suciedad y las toxinas que se adhirieron a él como un parásito, también porque le dio un lapso de privacidad para relajarse, drenar el exceso de energía y poner en paz a su mente, que últimamente tenía la potencia de un auto de carreras con combustible ilimitado.

Y también porque pudo extinguir (o menguar
) la intensidad abrasadora de su libido.

—Sí, carajo — gimió, dejando caer la cabeza hacia atrás, rodeando su erección para darle unos cuantos roces firmes —. Sí, maldita sea. Justo así.

El jabón resbaloso aumentó el goce de la fricción, sus bolas estaban cargadas y listas para expulsar su carga. Pero él quería dedicarse, alargarlo tanto como pudiera, aunque se le estaba haciendo difícil. 

¿Por qué? Porque como sabía que pasaría, Lion estaba ahí con él. No en persona, como reconoció para sí mismo que le gustaría, pero como una presencia incorpórea.

Una aparición, una silueta tatuada, atractiva, musculosa, con esa pasión en la mirada apenas camuflada, susurrándole las cosas más perversas, lascivas, que lo hicieron retorcerse y agitarse en contra de su voluntad.


—“¿Quieres que te folle, labios sensuales?”
 — un “sí”
 escapó de su boca abierta por los jadeos, su polla latiendo, rígida como una barra de metal ardiente en su mano —. “Quieres que me ponga de rodillas y me trague tu verga hasta el fondo de mi garganta, ¿no es cierto?”


—Mierda, sí — estaba hirviendo, disolviéndose, descomponiéndose y volviendo a unir sus piezas de nuevo, todo al mismo tiempo — Más…

—“¿Qué más quieres?”
 — la voz lo intimidó, pero también lo persuadió, bombeando con más velocidad su dureza —. “Dímelo. Dime lo que quieres que te haga”.


—J-jódeme — reclamó con un amplio gemido, llevando su otra mano hacia su culo para rodear el aro fruncido con un dedo enjabonado —. Dame tu pene, Lion — cada letra del nombre fue como el más delicioso de los dulces fundiéndose en su lengua —. Jódeme.

Justo entonces, un dígito se abrió paso en su interior, todo el recorrido hasta los nudillos y un grito sofocado se quedó atrapado en sus pulmones, el vapor empañando el cristal del baño. Pero Ciel ya no podía retrasarlo más, se quedó sin fuerza para luchar, sus huesos se transformaron en gelatina y el clímax estaba tan, pero tan cerca…

—“Córrete para mí, labios sensuales”.

—¡Carajo! — explotó, el aullido de su éxtasis absorbido por las cuatro paredes que lo amparaban. Un frenesí tan desbocado que sus piernas no pudieron mantener su peso, lo que lo obligó a apoyar la espalda en los azulejos para no derrumbarse.

Había manchas negras que nublaban su visión, el aire era escaso para lo que su cuerpo requería, así que se quedó así por unos minutos mientras se recuperaba lo suficiente para terminar de limpiarse. Joder, sabía que sería bueno, pero no tan
 bueno. 

Todavía estaba un poco aturdido cuando regresó a su dormitorio, seco y completamente desnudo, refugiándose debajo de las suaves sábanas, ruborizado y saciado. ¿Qué pensaría (o haría
) Lion si fuera tan atrevido para contarle que se había masturbado con una representación vívida de él? 

¿A quién quería engañar? Era un hecho que el cretino se regodearía y jamás escucharía el final de ello. Ahí estaba a salvo, con la beneficiosa ventaja de que sería su secreto. Su sucio, pero privado misterio, aunque conociendo a Erick como lo hacía, le exprimiría los detalles, recurriendo a la brutalidad si era necesario.

La lucecilla titilante en su pulsera le avisó que tenía mensajes sin revisar. «¿Por qué no?»
 pensó, abriendo su buzón para echarles un vistazo.


@Mason:
 [Ciel, no te olvides que mañana tenemos que entregar el informe sobre las sociedades…] —lo cerró sin leerlo entero porque, ¿en serio? Que fastidio, no le apetecía opacar su maravillosa velada con el recordatorio de sus estudios. 


@Erick:
 [Pollito, si has llegado a casa y me dejas con la intriga de saber qué demonios sucedió en tu dichosa cita, sufrirás la furia de los siete infiernos. Es más, desearás morir para no tener que enfrentarte al magnánimo Erick y las miles de torturas que tengo preparadas para ti. Y sí: ¡Es una amenaza!] — lo ignoró, dejándolo en visto, lo que sabía de antemano que iba a pagar mañana.


@Cretino:
 [¿Ya dormido, labios sensuales?] — joder si leer eso casi no lo hizo saltar como un torpedo del colchón.

[¿No tienes nada mejor que hacer que molestarme?]

Envió, ansioso por los tres puntos suspensivos que implicaban obtendría una respuesta.


@Cretino:
 [Eso es grosero, sólo estaba asegurándome que estabas bien.]

Ciel bufó, no creyéndole su cuento disparatado.

[Me dejaste literalmente en la puerta de mi casa.]


@Cretino:
 [Sí, pero alguien pudo haber irrumpido para secuestrarte o todos esos algodones de azúcar que devoraste te dieron una terrible diarrea. Solo quería confirmar tu bienestar como el espléndido caballero que soy.]

[NO
 me han secuestrado y definitivamente NO
 tengo diarrea. ¡Muchas gracias, cretino!]


@Cretino:
 [Tienes que cuidar esos intestinos para mí, o sino no podré hacerme ese bonito collar o la corona para gobernar a mi culto satánico. ¿Qué clase de rey sería entonces?]

[Eres despreciable y te odio.]


@Cretino:
 [Buenas noches para ti también, labios sensuales.]

—Buenas noches, imbécil.

Susurró hacia el techo sobre él, cerrando los ojos y quedándose dormido en un santiamén. Sus malditos sueños también parecían querer burlarse de él.

¿Por qué? Porque soñó con Lion y sus centelleantes, como una vez lo fue el mar, ojos azules.


Capítulo 7

Contacto Controversial

—“Sus créditos son insuficientes para completar la compra, ciudadano Z-98625”.

—Mierda… — Lion murmuró, con la cabeza gacha mientras se retiraba de la fila en el supermercado, con el corazón derrotado y oprimido.

Sí, la cita fue estupenda, maravillosa, su relación con Ciel dio un paso colosal. Aunque procuró mantener la pizca de esperanza bajo llave, con una mordaza y esposas para que no lo emocionara sin tener nada certero en las manos, al final pudo ser capaz de convencerlo para no lo botara como a un jodido paño usado. 

En su caso, había pasado mucho desde que se divirtió tanto. «¿Alguna vez lo hice en realidad?»,
 pensó, sin éxito en hacerse con una respuesta. Con Sam por supuesto que tuvo su buena cuota de episodios de risas, cuando tomaban la decisión unánime y silenciosa de expulsar las preocupaciones y relajarse. Pero, lastimosamente, no demasiado duraderos para recordarlos o que sintiera que dejaban una marca esencial en su vida.

A excepción de ese día.

Pero entonces carecía de buen humor, lágrimas fluyendo como cascadas de sus ojos, con la pena de su reciente pérdida como un bulto canceroso en su espalda. Aún podía percibir las gotas de lluvia estrellándose contra su piel, el frío gélido que hacía en el cementerio, o quizá era así como su memoria lo relacionaba las pocas veces que había tenido el valor para regresar tan atrás en el tiempo, lo cual no era muy seguido.

En ese presente, estaba angustiado. Su cuenta bancaria tan vacía que no pudo comprar el alimento de Bobby y su pobre perro ya tenía el almacén de comida peligrosamente bajo. Qué descuidado fue, nunca había permitido que eso sucediera, aunque no podía culpar a nadie más que a sí mismo. No obstante: fue obstinado.

Sudor le resbalaba por la nuca mientras gastaba más y más en ese parque de atracciones, pero no pudo evitarlo, especialmente cuando la dicha de Ciel era tan grande 
que no quería arruinarlo, expresando en voz alta su ansiedad monetaria que, para su terrible suerte, solía ser constante.

Al menos tuvo un descanso al no tener que recargar el combustible de su motocicleta ya que, a pesar de ser uno de los modelos viejos, estaba equipada con paneles solares. Sólo bastaban un par de horas de exposición a los rayos ultravioletas para que estuviera en funcionamiento, además de que siempre se esforzó en mantenerla en un estado óptimo, beneficio de haber trabajado como mecánico un par de años en su adolescencia.

¿Qué podía hacer? En La Hoguera nunca eran puntuales con los pagos y tampoco transferían la cantidad acordada. Podría tratar de vender el anillo de oro que obtuvo en la última ronda que hizo para Marshall, pero aún corría peligro de que lo atraparan en el acto, en caso de que su antiguo dueño haya reclamado una valiosa recompensa en complicidad con las autoridades. Y, por si fuera poco, su MCA continuaba titilando en rojo. 

Pedirle un préstamo a Sam estaba fuera de los límites y eso, lamentablemente, tenía mucho que ver con el orgullo al cual se aferraba hasta con los pies. Era absurdo, estaba muy consciente de ello, pero era la única parte de sí mismo la cual aún consideraba legítima, verdadera, propia, algo que ni el Gobierno mismo de La Estrella había sido capaz de arrebatarle, lo cual en sí ya era un logro bastante alto para él.

Se arrastraba diariamente a través de túneles de desperdicios, reparaba maquinarias industriales, fregaba pisos cuando se lo ordenaban, incluso cuando sus superiores sabían que esa no era una de las tareas que le correspondían, se quedaba callado cuando Marshall lo humillaba y lo amenazaba sólo por la picante sensación de poder pisotearlo, escupirle en el rostro por el hecho de que podía salirse con la suya y él no iba a defenderse.

Lo arrancaron sin piedad de la cuna para hacer de él un hombre cuando ni siquiera había mudado sus dientes de leche, sustituyendo su nombre por un maldito código numérico, como un rebaño en un matadero. Lo han explotado, insultado, castrado, pasado por encima de su dignidad, su humanidad, como si fuera mierda de perro que han tenido la desgracia de pisar. Pero su orgullo no: no se lo quitarían también.



«Lo resolveré. No sé cómo, pero lo haré
», juró. Y no era la primera vez que hacía esa promesa, tampoco creía que iba a ser la definitiva.


@LabiosSensuales:
 [Día 2 y sigo esperando a que me digas a dónde me vas a llevar.]

Sonrió cuando el holograma en su brazalete mostró el mensaje que acababa de recibir. “Labios sensuales
” iluminado como el gigante cartel de una atracción.

[No eres de esos que disfrutan de las sorpresas, ¿verdad?]


@LabiosSensuales:
 [Te culparé totalmente si me enfermo por comer tanta azúcar, cretino ególatra.]

[Ni Dios lo quiera, labios sensuales. Debes cuidar tu dieta o te saldrán rollitos.]


@LabiosSensuales:
 [Eres un pedazo de mierda. ¡Yo no tengo rollitos!]

[Estoy bien con ello. Me gustan los chicos rellenitos, con carne extra a la cual me pueda aferrar. Lo malo es que no sé si pueda llevarte después en mi motocicleta.]


@LabiosSensuales:
 [Oh, te voy a golpear tan mal cuando te vea de nuevo.]

[¿Te gusta rudo también? Creo que has sido creado a partir de mis fantasías.]


@LabiosSensuales:
 [Eres un sádico y te aborrezco. No sé para qué te escribí.]

[Me extrañas, admítelo.]


@LabiosSensuales:
 [¡Ha, ni en tus sueñis, imbécil!]

[¿Sueñis? ¿Ese es el nuevo diminutivo para “sueños” o algún lenguaje inclusivo del cual no he escuchado? ¿Lo agregaron al diccionario?]


@LabiosSensuales:
 [¡TE DETESTO!]

[Ni un tus sueñis, labios sensuales.]

Riendo, subió a su motocicleta, se colocó el casco y deslizó la llave para encenderla, el motor rugiendo a la vida con suavidad, como el ronroneo soñoliento de un dragón perezoso.

El vehículo era una de sus más valiosas posesiones (por no decir la única
), le encantaba manejarla justo cuando estaba a punto de comenzar el toque de queda local, cuando las calles se estaban vaciando y podía esquivar, sin temer a chocar con alguien, los enormes baches en el jodido pavimento que el gobierno felizmente ignoraba.

No exageraba al alegar que prefería perder un brazo que su adorada moto voladora. Él mismo se ofrecería a cortárselo, así sea con unas tijeras sin filo, si ese era el requisito para poder conservarla. Se había salvado a través de los años de perderla, ya sea por ofrecerla como método de pago para conservar el destartalado departamento donde él y Sam vivían o por medio de algún pobre infeliz que tenía la insensata idea de robársela, desconociendo realmente con quién se estaba metiendo.

Todos lo menospreciaban, miraban por encima del hombro hacia él, lo subestimaban. No conocían la bestia que rugía en su interior, dormida, domada, aguardando el momento indicado para despertar y arrastrar todo a su paso, como una poderosa y desatada tormenta de arena.

Él lo prefería así, después de todo, nadie se esperaría una explosión de tal magnitud de alguien aparentemente sumiso y engañosamente cobarde como él.

Marshall también lo descubriría… Tarde o temprano lo haría.

El camino de vuelta a casa transcurrió sin inconvenientes, lo cual fue una sorpresa muy grata. Sam debió escucharlo entrar, o tal vez el sistema de depuración en mal estado lo delató, con el horrible e irritante chirrido que normalmente escupía cuando alguien accedía por la puerta, porque asomó la cabeza desde la pequeña cocina para saludarlo.

—Hey hombre — le dedicó una de sus muy inusuales sonrisas rígidas —. Vi que Bobby casi se quedaba sin comida, así que le compré un poco al salir de La Hoguera — oh, mierda.


Lion hubiera besado al hombre en ese instante, pero el riesgo de recibir un potencial golpe en las costillas por su gesto no bienvenido de gratitud era demasiado grande.





—Mierda, Sam — suspiró, profundo y lento, empujando lejos el tan persistente sentimiento de inutilidad e insuficiencia, susurrando en su oído como la versión diminuta de un demonio —. Gracias, no tenías que hacerlo.

—También es mi perro — se encogió de hombros, restándole importancia —. Y por la expresión en tu cara, no tengo que echarle un vistazo al número en tu pulsera para saber que estás corto de créditos, ¿cierto?

“Corto
” era un colosal eufemismo, pero aclararlo simplemente haría que quisiera clavarse un puñal en la pierna, para al menos distraerse con el dolor físico, más no el emocional que, según él, era mucho, mucho
 peor.

—¿Tengo que limpiar mucha de tu mierda cuando llegue a la planta? — preguntó en cambio, desesperado por cambiar el tema a algo menos delicado e hiriente.

—¿Acaso alguna vez te he dado motivos para que limpies mi mierda en el trabajo? — Sam levantó una poblada ceja, su tono serio, pero el humor brillando en sus irises color miel delatando su humor.

—Estás dejando el incidente de la rata radioactiva por fuera y lo sabes — Lion odiaba a las jodidas cosas con cada partícula de su cuerpo.

El apocalipsis que casi destruyó la tierra obviamente no perjudicó únicamente a los humanos, también a la fauna y a la flora. En esa actualidad existían cientos, miles de animales afectados por la radiación, amorfos, en algunos casos incompletos o con extremidades extra sin propósito, como parásitos colgando sin vida de los músculos huesudos. 

En otros casos, como sucedía con ese tipo específico de ratas que normalmente escogían las alcantarillas y los conductos como su hogar, sirvió como una especie de suero que modificó toda su estructura ósea, aumentando el tamaño, la agresividad y sí, también la cantidad de enfermedades que podían transmitir a través de una mordida o un rasguño. 

Alcanzaban la estatura de un gato casero promedio (cuando existían
), su cráneo se alargó y comprimió a los lados, las garras crecieron curvadas hacia abajo, facilitándoles la tarea de desgarrar a una desafortunada presa. Ya no tenían orejas, naciendo sordas, pero poseían un espectacular sentido de la visión que las convertía en una amenaza constante. 

No pasaba un sólo día en que Lion no tuviera un encuentro con alguna alimaña de esas, por eso nunca se arrastraba por un túnel sin nada para defenderse. En ese suceso en específico, Sam tropezó con una, para su fortuna joven y sin experiencia y, como estaba en el vestuario de la planta desnudo, decidió usar su enorme pie para aplastarla.

Sobra decir que el desastre fue desagradable, asqueroso, arrancado de una de sus peores pesadillas. Mucho más porque fue a Lion a quien llamaron para limpiarlo. Su estómago se revolvía y tenía arcadas cada vez que metía en la bolsa para desperdicios 
tóxicos las vísceras y trozos de huesos regados por todo el maldito piso. Pasó hace año y medio y todavía lo recordaba como si hubiera sido hace una hora.

—Nunca me dejarás olvidarlo, ¿verdad? — Sam se quejó, acercándose para entregarle una cerveza destapada.

—Ni en esta vida ni en la siguiente, amigo.

Lion resopló, dejándose caer con pesar en el sillón maloliente y lleno de agujeros de la sala, bebiendo un largo trago del licor barato y rascando la oreja de Bobby cuando inmediatamente saltó sobre sus piernas para exigir su pedacito de atención.

—¿Quieres hablar de ello? — Sam se sentó a su lado, Lion pudo sentir su penetrante mirada sin tener que girarse a enfrentarlo.

—¿Hablar de qué? — murmuró.

—De la razón por la cual te has quedado sin créditos tan rápido — Lion sonrió cuando el perro le ladró a su amigo para demandar caricias de su parte también.

—Si quisiera hablar de ello, lo estaría haciendo ahora mismo, Sam — respondió cortante, bebiendo el resto del líquido ámbar, haciendo una mueca cuando su garganta se contrajo por el ardor.

—Si necesitas que… — Sam empezó, pero Lion lo detuvo antes de que culminara la insultante frase.

—No, no me darás parte de tu pago — dejó con cuidado a Bobby en el sillón y se levantó de golpe, dándole la espalda —. No soy tu jodido hijo, no estoy discapacitado, no quiero ni necesito de tu caridad.

—No he insinuado nada de lo que me estás acusando — el dolor en la voz de Sam era palpable, la culpa estrujó el corazón de Lion, pero batalló para no demostrarlo en la superficie —. Lo que sí te considero es mi amigo, prácticamente mi hermano. Tú cuidas de mí, así como yo puedo cuidar de ti. ¿O no lo tengo permitido?

—Lo siento, no… — finalmente se dio la vuelta, pero fue incapaz de encontrarse con la mirada de Sam, optando por contemplar el piso en su lugar —. No quise decir…

—Está bien, Lion. Entiendo — Sam aseguró, sosteniendo con cuidado a Bobby entre sus grandes brazos antes de ponerse de pie —. Sólo quería saber si estás bien, eso es todo.

—Lo estoy — Lion asintió con brusquedad, deseando no haber abierto la boca en primer lugar —. Escucha, Sam — chasqueó la lengua, la frustración poco a poco ganando más intensidad —. Lo aprecio, ¿de acuerdo? Realmente lo hago, pero no voy a ir corriendo en tu dirección cada vez que me las vea en aprietos, mucho menos si es con respecto a malditos créditos.

—Lo que tú digas — pudo ver el inicio de una discusión formándose en los ojos de Sam cuando por fin se dignó a verlo de frente, pero, en el último segundo, retrocedió —. Pero te recuerdo que Bobby es de los dos — el canino agitó sus peludas orejas al oír la mención de su nombre —. Así que puedes decirme cuando no puedas costear su alimento.

—Lo que sea — Lion susurró entre dientes y se alejó a tropezones hacia su diminuta habitación, abalanzándose de cabeza en el escondite de su motín ilegal para estudiar qué demonios podía venderle a su comerciante de confianza para ser capaz de sobrevivir lo que restaba del mes.

Mientras tanto, en la habitación de Ciel, las cosas estaban un poco… Complicadas
.

—¿Por qué demonios aceptaste, de nuevo cabe recalcar, salir en una cita con él, pollito? — Erick protestó por décima quinta vez desde que llegaron a su casa al salir de la universidad.

—En serio, Ciel — Mason suspiró, acomodando la almohada debajo de su cabeza para observarle mejor —. Pensé que tu lema en la vida era usar y desechar. ¿Qué te pasó?

—Es que ustedes no lo entienden — Ciel refunfuñó, apagando su androide para evitar que la conversación fuera grabada. No porque él lo hubiera programado así, pero con el padre que tenía, nunca se podía ser demasiado precavido —. El cretino ególatra puede ser muy… Convincente.

—¿Cretino ególatra? — Mason bufó, abriendo grande los ojos por la incredulidad —. ¿Ese es el mote cariñoso que le tienes?

—No es un mote cariñoso, ¿que carajos, Mason? — Ciel reprendió, lanzándole un cojín 
en la cara —. De cualquier manera — hizo un gesto con una mano para no indagar más en ese aspecto de la conversación —. Saldré con él una vez más y luego lo mandaré a volar — encogió los hombros —. Le he dejado muy claro que no soy el tipo de chicos que repite.

—Y, sin embargo, vas a salir con él otra vez — Erick se burló, sonriendo como el pedazo de mierda que era y que Ciel lo había acusado en múltiples oportunidades.

—Digamos que él es, temporalmente, una excepción a la regla — agregó, con un tono más agudo del usual, sintiendo la necesidad de defenderse —. Vamos, chicos. Si hubieran ido con nosotros, entenderían lo mucho que se lució. Realmente disfruté ir a ese parque de atracciones.

Terminó en un susurro, avergonzado de su admisión.

—Y eso está bien, Ciel — Mason tranquilizó, colocando una mano sobre la suya en apoyo —. No te estamos atacando ni nada, sólo tenemos curiosidad.

—Pues, yo sí lo estoy atacando y con razón — Erick se sentó con un rebote en el colchón, enderezando la espalda y señalando a Ciel con incriminación —. No sabes nada de él, podría ser un asesino en serie que está buscando la ocasión perfecta para arrastrarte a un callejón oscuro y devorar tus huesitos.

—Por favor — Ciel rodó los ojos, para nada inmutado —. Podrá ser el triple de mi tamaño, pero sé defenderme, Erick.

—Erick tiene algo de razón también, Ciel — Mason intervino con vacilación —. Es decir, ¿al menos sabes su apellido? — Ciel negó con la cabeza, mordiendo su labio inferior con nerviosismo —. ¿Sabes dónde vive? — otra negativa —. ¿De qué trabaja o si ya tiene otra relación?

—Si ese imbécil prepotente pedazo de mierda cree que puede jugar a las tres vías conmigo, le demostraré que la caída de su castillo de naipes será larga, dolorosa y agonizante — Ciel rugió con cólera, apretando tanto la mandíbula que de hecho lo hizo temer por la entereza de sus muelas.

—Pero volvemos a la raíz del asunto — Erick suspiró, enterrando los dedos en su cabello para aliviar algo de la tensión que siempre se creaba en su pecho al tratar de convencer a Ciel de algo —. No sabes absolutamente nada del sujeto y, en vez de aprovechar la ventaja 
de la primera cita que tuvieron, hablaron de todo menos de los datos que podrían revelarte la clase de persona que es.

Ciel no tenía un argumento válido que lo sacara de ese lío.

Durante su salida en el parque, estaba demasiado distraído subiéndose a cada atracción que estaba a la vista y cuando sus sentidos no estaban centrados en eso, se enfocaban en las motas doradas brillando con picardía en los ojos azules de Lion o en la impresión hormigueante que los músculos duros y abultados dejaban en sus palmas durante el paseo en la motocicleta.

Tenía que admitir que había sido osado, sus amigos tenían bases sólidas para estar preocupados. Usualmente, cuando aceptaba irse con algún pretendiente, lo hacía después de realizar una adecuada investigación para resguardar su pellejo, no acostumbraba salir con completos extraños, sino con conocidos dentro de la universidad.

Su padre bastante que le había advertido la clase de peligros que abundan dentro de La Estrella, ¿en qué demonios estaba pensando? Tenía que buscar la manera de sacarle información a Lion, indiferentemente si la siguiente se trataba, en efecto, de su última cita. Era su culo el que estaba en riesgo, incluso si el sexo estaba fuera de la ecuación.

—¿Qué es lo que harás entonces, Ciel? — Mason insistió, evidente inquietud arrugando su expresión.

—¿Al menos te ha dicho cuándo saldrán otra vez? — Erick interfirió, con igual o más alarma.

—No, intenté que me dijera el sitio hoy, pero no quiso explicar nada — Cien inhaló una profunda respiración, una nueva clase de determinación motivándole —. Pero creo que tengo una idea para obtener respuesta a todas esas preguntas.

Levantando la muñeca, accedió al panel de mensajes holográficos de su cuenta, rápidamente localizando el contacto controversial que estaba buscando.

[Tenemos que hablar, ASAP[8]
.] 


Capítulo 8

Temores


@LabiosSensuales:
 [Tenemos que hablar, ASAP.]

Lion leyó varias veces el mensaje, un escalofrío de desconfianza y recelo bajando por su espina. Una corta, simple pero contundente oración, no tenía que ser un genio para llegar a la conclusión de que no poseía tan sólo un gramo del humor que ambos habían venido compartiendo desde que se conocieron.

¿Cuál fue el motivo del repentino cambio? Ciel ciertamente sabía apretar las teclas adecuadas para alterar completamente su estado de ánimo.

El hecho de que estaba cubierto de polvo tóxico, desperdicios radioactivos, sudor y tal vez mierda de alguno de esos desagradables y peligrosos roedores del infierno carecía de la relevancia que se merecía, sobre todo porque gran parte de esa suciedad se había colado dentro de su uniforme y el equipo de protección y se estaba acumulando en los pliegues y zonas sensibles de su cuerpo.

Pero un mensaje de ese chico de temperamento caliente, inflexible pero tan jodidamente sensual lo tenía al borde de querer salir corriendo como un demente, mientras le gritaba al cielo, ilusionado de que alguna deidad le diera la respuesta a todas las dudas que cargaba con respecto a la manera tan confusa y aturdida con la que se comportaba su corazón cada vez que pensaba en él.

Mierda, si ni siquiera se habían besado. Y, por parte de Lion: las ganas de hacerlo eran incalculables. Resopló, una nube de tierra pútrida disparándose por su aliento frente a su cara al recordar el apodo con el que lo bautizó. “Labios sensuales” le calzaba a la pequeña mierda como el tacón de cristal a Cenicienta. Si el peligro inminente de ingerir algo que lo hiciera enfermarse (o posiblemente matarlo
) no fuera tan alto, se pasaría la lengua por sus propios labios, imaginándose, no por primera vez, chupar, morder y deleitarse con los ajenos.





Al menos sabía que su polla funcionaba perfectamente después de estar tanto tiempo encerrado en ese jodido túnel de La Hoguera, si la súbita tensión de sus bolas y la longitud a media asta presionándose contra

su ropa interior era un indicativo.

Debería estar concentrado y en alerta. Se encontraba en un sitio vulnerable, acostado sobre su vientre en plena oscuridad, con un inútil cepillo aspirador de desperdicios como arma inmediata, en donde cualquier depredador podría sumergirlo en un mundo de dolor y sufrimiento al morderle el culo, pero él no podía despegar la mirada del maldito mensaje holográfico de su pulsera. 

Mierda. Esa debería ser la cruda y despiadada bofetada en la mejilla para que abriera los jodidos ojos y enfrentara la realidad: se estaba enamorando de Ciel.

Estaba cayendo por esa larga pendiente duro, rápido y sin nada que lo salvara o amortiguara la caída. No había otra explicación que justificara su estado de inmediata estupidez cada vez que saboreaba el nombre en su paladar o el calor que ebullía en sus venas al rememorar el paseo en su motocicleta, con los delgados, pero engañosamente fuertes brazos del chico rodeando su estómago, los gruesos muslos abrazando los suyos, la calidez de su aliento en la nuca.

¿Cómo se pudo dar el lujo de quedar tan expuesto, vulnerable? Tenía
 que saberlo mejor, Ciel se lo advirtió cada vez que habían estado cara a cara, encarcelando sus sentimientos dentro de paredes impenetrables, ahuyentando a todos los pobres infelices que habían pretendido hacerse con el premio invaluable que representaba su corazón. 

¿Acaso lo hirieron en el pasado? De ser así, Lion no tenía la confianza necesaria para intentar traspasar sus herméticas defensas. Él mismo cargaba con su propio bulto de pesar y aflicción, envenenando su núcleo como un parásito, como un maldito cáncer, absorbiendo día a día su vitalidad y resistencia.

Aparte de Sam, sospechaba que nadie más estaría dispuesto a soportar su mierda. Suspiró, haciendo una mueca cuando el cristal de la máscara de oxígeno completa que llevaba puesta se empañó por su exhalación, luego soltó el mango del cepillo con el que estaba limpiando las paredes del conducto y escribió, algo torpe a causa de los abultados guantes envolviendo sus manos.

[¿Su delicada majestad desea hablar con un miserable plebeyo como yo?”]

En contra de su mejor juicio, sonrió cuando la contestación llegó enseguida.


@LabiosSensuales:
 [Déjate de idioteces, Lion. Sé serio por una vez en tu vida.]

[¿Qué te hace pensar que no estoy siendo serio? Me ofendes con tu desconfianza, labios sensuales.]


@LabiosSensuales:
 [El hecho de que me estés llamando por ese ridículo apodo debería callarte la boca. ¿Cuándo podemos reunirnos?]

[¿No quieres esperar a nuestra segunda cita?]


@LabiosSensuales:
 [Me temo que, si quieres que dicha cita se realice, debemos encontrarnos antes.]

[Oye, oye. ¿De dónde ha salido la urgencia? ¿No confías en mí?]


@LabiosSensuales:
 [Exactamente por eso es que insisto, Lion. Porque necesito confiar en ti.]

[Ok… ¿Qué demonios? ¿Te he dado razones para que no lo hagas?]


@LabiosSensuales:
 [Lion, responde la jodida pregunta: ¿Cuándo tienes tiempo libre para encontrarte conmigo?]

[Joder… Mi turno termina dentro de 2 horas. Si tanta prisa tienes, ve al local en donde nos conocimos a las 16:30 y te recojo allí.]


@LabiosSensuales:
 [¿Tu turno de qué? Además: ¿16:30? Eso es casi una hora más tarde de las 2 horas que me estás diciendo te lleva terminar tu supuesto turno.]

[Ciel, cariño, algunas personas tienen que trabajar para ganarse la vida. ¿Acaso crees que me alimento de la materia radioactiva que se queda atrapada en los depuradores de aire?]


@LabiosSensuales:
 [Eres un imbécil, un patán. ¡Ojalá te pique en la

cara un insecto mutante y te salgan tantas verrugas con pus que quedes irreconocible!]

[Y allí está la pequeña mierdecilla que tanto me gusta. Nos vemos a las 16:30, labios sensuales.]

Riendo, Lion cerró su buzón de mensajes y se dispuso a culminar la tan exhaustiva y complicada tarea que tenía que desarrollar diariamente en la planta de La Estrella. Al menos se las arregló para devolverle a Ciel algo del espíritu rebelde que lo caracterizaba, aunque eso no hizo nada para reducir la preocupación que se instaló en sus entrañas.

Algo tuvo que haberle pasado para que estuviera tan empeñado en verse con él, ya que sería un iluso, estúpido, al creer que la imprevista urgencia era porque tenía demasiados deseos de saltar encima suyo y pasarle la lengua de pies a cabeza. Una idea a la cual se zambulliría sin frenarse para considerarlo, pero que sabía que estaba muy, muy
 lejos de la verdad de los eventos.

Por lo pronto, lo que debía hacer era enfocarse en salir rápido de esa maldita prisión infernal, darse una larga y minuciosa ducha para deshacerse de toda la asquerosa y pestilente suciedad, montar su vehículo y aprovecharse del breve ensueño de libertad que el viaje a través de las ruinosas calles le ofrecía hasta que se detuviera por alcanzar su destino. 

Para su enorme consternación, no importó lo que hiciera o lo mucho que se esforzara, se enfrentó a la incapacidad de extinguir la diminuta raíz de esperanza que fue creciendo y floreciendo en su pecho. Sabía que era un error fantasear, desear más de lo que Ciel está dispuesto a otorgarle. Sin embargo, no pudo cerrar el flujo constante de su imaginación, soñando despierto con las posibilidades.

Preguntándose si, tal vez, quizá, ya no venía siendo tiempo de que la vida le ofreciera algo de la felicidad por la que tanto tiempo había rogado en silencio.

◆◆◆

—A ver, pollito. ¿Quieres que te anote todo lo que tienes que averiguar antes de que te deje en la tienda o me dirás que ya estás tan grandecito que no necesitas de la ayuda del maravilloso Erick?

Ciel rodó los ojos, suspirando exasperado a través de sus mejillas abultadas. Entendía la inquietud de Erick, al igual que de Mason, por su seguridad, pero salir con una propuesta tan 
absurda como esa le parecía que era alcanzar la cúspide de lo prescindible.

—Mejor cállate y conduce más rápido — rodó los ojos otra vez, con un extra de dramatismo —. Me estoy poniendo nervioso y sabes exactamente lo que me pasa cuando eso sucede.

—Transpiras tanto que podrías llenar una bañera entera con tu sudor — Mason intervino, arrugando la nariz con desagrado —. Me lo imaginé y fue asqueroso. 

—Pues tienes suerte de que tú no tienes que sufrir esta maldición — Ciel gruñó, ofendido y molesto. Oh, no
, ya podía sentir sus axilas resbalarse por la humedad. ¡Mierda! —. Yo no pedí ser así. Yo no escogí la condena de tener que llevar toallas de repuesto en mi bolso en caso de que se presente una emergencia que me pueda dejar en vergüenza, pero debí ser un verdadero hijo de puta en mi vida pasada para que Dios me castigara de esta forma. 

—Ya deja el drama — Erick rió, porque obviamente era un pendejo que no tenía simpatía por la angustia de los demás —. Sólo asegúrate de decirle a tu semental que iremos detrás de ustedes, no pienso dejarlos solos de nuevo hasta que todas las cartas estén sobre la mesa.

—¿Ni siquiera por Garret-Delicioso-White? — Ciel bufó, divertido, sabiendo que su amigo le daría la espalda en un santiamén si el sexi jugador estrella de la universidad se materializaba milagrosamente frente a ellos en ese momento. 

—Ciel, eso sería esperar demasiado del pobre Erick — Mason agregó con tanta inocencia, con los ojos abiertos grandes y meneando la cabeza como si lo reprendiera, que podría ser creíble para quien no lo conociera —. ¿Acaso no has notado que se convierte en una adorablemente repugnante masa deforme cada vez que Garret está cerca? 

—¿Adorablemente repugnante masa deforme? — Erick chilló, indeciso si reírse a carcajadas o sentirse insultado por la descripción —. Puedes ser un jodido pedazo de mierda cuando te lo propones, Mason. ¿Sabías? — lo acusó, la risa de sus dos amigos llenando el ajustado espacio de su auto —. Y yo aquí pensando que no serías capaz de causarle daño a alguien.

—Ser callado y aparentemente inofensivo es sólo la superficie — Ciel asintió, con aire distante, como si la máxima revelación del universo inundó su cerebro repentinamente —. Nunca se sabe la clase de demonio que acecha desde las sombras. Me sorprendes, mi 
querido compañero obsesionado con la tecnología holográfica.

—Gracias — Mason respondió, una sonrisa complacida tirando de las comisuras de sus labios.

—De vuelta al asunto que nos ha traído a donde estamos — Erick anunció, comenzando a estacionarse en el borde de la acera frente a la tienda, el punto de encuentro entre Lion y Ciel —. No dejes que te distraiga, Ciel. Enfócate en obtener tanta información como sea posible.

—¿Se han puesto a pensar que realmente esto no es necesario? — Ciel encogió de hombros, la idea había estado nadando en sus pensamientos desde que salieron de su casa —. Es decir, planeaba salir en la siguiente cita con él y nunca más volverlo a ver. ¿Cuál es el punto de que lo interrogue?

—Tu seguridad, Ciel — Mason lo pellizcó por su imprudencia y él se quejó por la fugaz punzada de dolor —. Ya hablamos de esto. Tienes que tener la certeza de que no es como aquella especie de araña pre-apocalíptica que devoraba al macho después de aparearse con ella.

—¿Y a ti quién demonios te ha dicho que yo quiero aparearme con él? — Ciel protestó, cruzándose de brazos y frunciendo el ceño. No le había contado a nadie (aún
) acerca de la sesión masturbatoria en su dormitorio, imaginándose la voz rasposa de Lion susurrándole obscenidades al oído —. Y eso es repulsivo, Mason. ¿Qué clases de programas ves cuando estás solo?

—La clase de programas que tú también deberías ver si te interesa en lo más mínimo conocer cómo era nuestro planeta antes del apocalipsis — su amigo se defendió, con un rubor pintando sus pómulos —. Y no trates de desviar la conversación, sabes bien que tenemos razón en estar preocupados por ti.

—Lo sé — la bravuconería de Ciel flaqueó, sus hombros cayendo en arrepentimiento —. Lo siento. Prometo no ser tan precipitado y descuidado en el futuro.

—De los errores aprendemos todos, pollito — Erick se estiró para desordenarle el cabello, Ciel apartó su mano de un empujón —. Además, tengo curiosidad. Ya quiero ver qué tan caliente es el sujeto para que te tenga babeando por él cuando crees que no lo notamos.

—¡No me babeo por él! — Ciel pretendió precipitarse sobre Erick y, si tenía suerte, arrancarle unos cuantos mechones en su asalto debido a su atrevimiento. Pero un golpeteo en la ventana de su lado, proviniendo de unos tatuados nudillos, los sobresaltó a los tres.

Hizo una nota mental de practicar gritos masculinos en la bendita privacidad oscura de su habitación, porque no podía seguir humillándose con sus chillidos agudos cada vez que algo o alguien lo asustaba con espectadores a la vista. Con el corazón en la garganta y la respiración acelerada, se asomó con cautela a través del vidrio empañado por la suciedad contaminando el aire. 

Allí, un par de irises con una hermosa tonalidad de azul cristalino con motas de dorado se encontraron con las suyos. El rostro afilado de Lion, enmarcado por algunos mechones rubios que se soltaron de su coleta, una sonrisa presumida revelando el más diminuto de los hoyuelos en su mejilla izquierda, los extremos flexibles de su MCA obstruyendo sus fosas nasales y la jodida luz de advertencia que, al parecer, no conocía otro color que no fuera el rojo para advertir que el depósito de aire purificado estaba próximo a acabarse.

Ciel quería gritarle que dejara de ser tan irresponsable y gastara los créditos correspondientes para rellenar su mascarilla, pero no se creía apto para formar una frase coherente mientras Lion lo mantenía cautivo, inmóvil, con su penetrante e intensa mirada.

—Vaya, sí que es bastante caliente — Erick murmuró tan cerca que Ciel se asustó (otra vez
), sacándolo de su ensoñación con patadas de inoportunidad —. Ya veo porque estabas siendo tan escaso con los detalles — refunfuñó, irritado —. Te querías quedar con todo lo jugoso para ti solito.

—¡Aléjate de mí! — Ciel lo empujó, eligiendo usar el enfado para ocultar su sonrojo. 

En el apuro por obtener un vistazo de su cita, Erick se subió a la consola entre los dos asientos y casi se sentó en su regazo. Por fortuna, Mason desde el asiento trasero podía ver perfectamente desde su propia ventana, porque Ciel estaba convencido que, de caso contrario, también estaría tratando de hacer su camino por encima de él para husmear.

Otro insulto mordaz estaba a segundos de ser liberado de su boca, pero un segundo round de golpeteos en el robusto cristal disuadió su atención de vuelta al cretino ególatra que tanto quería convencerse de odiar.

—Pónganse sus mascarillas — les avisó a sus dos curiosos amigos, obteniendo la suya del bolso que reposaba a sus pies. Rápidamente se la colocó y confirmó que tanto Mason como Erick las tuvieran puestas también antes de bajar con exagerada lentitud la ventanilla —. ¿En serio tu paciencia es tan corta que no pudiste esperar a que me bajara? — la sonrisa de Lion se ensanchó, inclinándose para obtener un mejor vistazo de Ciel.

—No soy conocido por ser paciente — Lion guiñó un ojo y el gesto para nada envió un choque de placer a las bolas de Ciel —. Soy Lion — dirigiéndose a los otros chicos, que compartieron una mirada cómplice antes de estrechar la mano que el extraño extendió hacia ellos. 

Esa acción amistosa tuvo dos desenlaces. El primero fue que, debido a que Lion estaba usando una sencilla camiseta sin mangas para cubrir sus bíceps abultados saturados de coloridos tatuajes, su piel inevitablemente se rozó contra la de Ciel, produciendo todo un nuevo y recargado escándalo de sensaciones que no estaba preparado a afrontar. No todavía.
 

Lo peor fue que no ocurrió en un área segura, dígase el torso, por ejemplo. No señor
. Toda esa deliciosa piel se frotó en su cara, empezando desde la punta de su nariz, lo que, por supuesto, llevó a que la probara con sus labios y eso empeorara la agitación aplastando sin contemplación su sensatez.

La segunda reacción fue un estímulo del olfato.

El hecho de que tuviera la mascarilla no representó un obstáculo, ya que toda esa brisa fresca de aroma puramente masculino y la fragancia sutil de lo que pensó se trataba de una loción para afeitar invadió sus pulmones cuando Lion se inclinó hacia el asiento trasero y se dispuso a establecer un recuerdo en su memoria, únicamente con la descripción explícita de ese detalle.





Oh, chico. Ciel estaba en problemas
. Estaba en jodidas arenas movedizas de problemas, una vocecilla muy parecida a la de su padre gritaba en su cabeza sin parar: “¡No, niño malo!”,
 pero él no pudo reunir la fuerza ni el valor requerido para alejarse.

¿Al menos lo intentó? No podía responder a eso incluso si el aire purificado de su MCA estuviera en juego. Además, era probable que el cretino hijo de puta lo hubiera hecho a 
propósito.

—Erick Moore, pero puedes decirme Erick — «el traidor»,
 pensó Ciel. Porque, ¿en dónde demonios estaba la aprensión por la cual le había formado tanto lío? Ciertamente su enorme sonrisa, que tenía ganas de borrar con un puntapié en su pantorrilla y el saludo entusiasta no demostraban ningún nivel de prevención.

—Mason Clark — se presentó su otro amigo en un murmullo. Al menos él tuvo la decencia de verse tímido o avergonzado cuando estrechó su mano.

—Un placer conocerlos — Lion afirmó, demorándose más del tiempo necesario en retroceder a su posición inicial fuera del auto. Sí, con eso pudo confirmar que lo hizo adrede—. ¿Estás listo, labios sensuales? — Ciel ignoró el bufido burlón de Erick y frunció el ceño.

—¿Qué te he dicho acerca de llamarme así? — alzó una mano para interrumpir la réplica de Lion, ya que estaba seguro lo enojaría aún más —. Olvídalo, sólo quería que supieras que ellos estarán detrás de nosotros hoy.

—¿Por qué? — Lion se vio genuinamente confundido. Luego sonrió y Ciel temió lo que iba a escuchar a continuación —. ¿Estarán al pendiente de que no robe su virtud en público? — Mason se rió detrás y Erick, como el amigo de mierda que era, lo acompañó —. Porque les puedo asegurar, señores, que soy un caballero. Jamás haría una cosa así, a menos que él lo quiera, claro está — se encogió de hombros, como si no fuera la gran cosa. En ese punto, Ciel tenía el insano deseo de arrancarle la mascarilla y verlo retorcerse en el piso sucio al no poder respirar —. Cada quien con lo suyo, ya saben.

—Es bueno saberlo — Erick logró decir entre los jadeos producidos por la risa.

—Creo que te he juzgado erróneamente, Lion — Mason suspiró con pesadez, pero era evidente que estaba luchando con las ganas de reírse también.

—Los odio. ¡Los odio a todos! — Ciel finalmente estalló, tirando de la manilla de la puerta con rudeza y saliendo a tropezones de vehículo de Erick, casi lastimando al cretino ególatra en el proceso, recordando a duras penas llevarse la mochila. Menos mal que se puso su MCA antes, de lo contrario, era probable que lo hubiera olvidado por toda la indecorosa situación —. Vámonos, Lion — lo empujó en la dirección donde detectó ubicada la familiar motocicleta —. Antes de que los guardias me lleven detenido por asesinarte. 

—Oye, yo sólo estaba aclarando las cosas con tus guardaespaldas — alzó las manos en señal de defensa, pero era irrebatible que estaba disfrutando de torturar a Ciel.

—O te subes a la jodida moto en este instante o me haré cargo de tu lento y prolongado tormento — prometió, rugiendo entre dientes. Algo debió haber percibido Lion en su expresión, porque el entretenimiento en la suya se marchitó y asintió, sacando las llaves del bolsillo delantero derecho de su pantalón.

—Está bien, lo que tú digas — concedió con seriedad, montando a horcajadas la motocicleta, ofreciéndole un casco a Ciel poco después sin enfrentarlo directamente —. ¿Te vas a subir? 

—Sí — susurró, estremeciéndose. Aunque nada tenía que ver con el clima frío que estaba arropando su cuerpo con velocidad, pero sí a causa de la actitud distante de Lion. 

No podía quejarse, fue él quien le hizo actuar así, pero aun así era… Incómodo
. Un completo contraste de la actitud juguetona y repleta de confianza que solía demostrar.

—¿A dónde vamos? — Lion le preguntó, por encima del rugido del motor recién arrancado.

—A un lugar a solas en donde podamos hablar.


Capítulo 9

Mírame por lo que Soy

Los nervios de Ciel incrementaron a medida que el viaje se extendió y los minutos se consumieron. Lo peor de todo fue que la reciente amargura de Lion, latiendo como el corazón negro de un demonio entre ellos, también se elevó. No había que ser un experto en conducta humana para percibirlo.

Ciel lo sentía en la rigidez de sus amplios músculos y, si eso no era suficiente, la forma algo precipitada (más bien absoluta y terroríficamente descabellada
) con la que estaba conduciendo su motocicleta por las calles atestadas de otros vehículos voladores a una velocidad alarmante ciertamente le dio la pista que necesitaba. Le sorprendió que Erick tuviera la destreza para mantenerse a la altura, no perdiéndoles de vista en ningún momento.

¿En qué carajos estaba pensando? Sólo a un idiota como él se le ocurriría abarcar el asunto con tanta torpeza, sabiendo muy bien que su vida podría estar en un potencial peligro y no precisamente debido al hecho de estar a horcajadas de un corcel de metal, cables y sólo Dios sabía qué otro tipo de tecnología. Ya podría imaginar con exactos detalles el sermón que le esperaría a manos de Mason.

En su cerebro se proyectó la imagen de su amigo con horribles colmillos, ojos amarillos inyectados de sangre, tentáculos en vez de brazos y palabras como: “¡Te lo advertí!”
 y “¡¿Por qué siempre tienes que ser tan incauto?!”
, en globos de texto, subrayadas más de tres veces para un efecto dramático y coloreadas en rojo fluorescente que dejaría daños permanentes en las retinas si las miraba por un tiempo prolongado.

Bueno, tal vez estaba exagerando al figurarse a su no tan inofensivo amigo como un monstruo devorador de almas, pero al menos eso lo distrajo del cuerpo caliente presionado estrechamente contra el suyo. Mierda, que hasta tuvo que apretar el delgado material de la camiseta de Lion para no ceder ante la tentación de acariciar lenta y minuciosamente cada abdominal tenso de su estómago.

No entendía qué estaba mal con él. El cretino ególatra estaba lejos de ser su tipo ideal. Si 
Ciel no se equivocaba (y en su humilde opinión: casi nunca lo hacía
), al cabrón prepotente le faltaban mínimo diez años para que la alternativa de salir en una cita estuviera en su lista de: “A considerar”.


Y, sin embargo, allí estaba. Respirando con agitación (lo cual era una mala idea, porque ni por su vida podía recordar si cargaba un tanque de aire purificado de repuesto para su mascarilla)
 y tratando de darle un orden al conjunto de preguntas que tenía memorizadas. Debió haber aceptado que Erick se las diera por escrito, después de todo.

Al cabo de un rato más de conducción, en un silencio pesado entre los dos, Lion se adentró en lo que Ciel detectó era el Distrito Científico. Pocas veces había estado allí, todas ellas demasiado pequeño para conocer con exactitud las razones o motivos, por lo que dedujo que debió haber acompañado a su padre a hacer… ¿Qué
, exactamente? 

No lo recordaba. Lo que sí sabía era que, a medida que fue creciendo, hizo todo lo que estaba a su alcance para no tener que pisar de nuevo el extenso territorio, ni siquiera por alguna excursión de mierda que se desarrollara en su universidad. Era… Deprimente.

Era la mejor palabra que se le venía a la mente para describirlo. No había un edificio, rincón o una jodida banqueta que no gritara “¡pobreza
!” en su máxima expresión. Las paredes casi se caían a pedazos por la corrosión, no se podía ver nada a través de los cristales de los escasos locales que se mantenían en pie por la pura gracia divina de las deidades. 

Le daba escalofríos pensar en las personas sin hogar que reclamaban espacios en los callejones. Sucios, enfermos, cubriendo sus narices con trapos mugrientos que poco o nada hacían para protegerlos al no tener los créditos para costear una MCA.

Sufriendo de los efectos de la toxicidad persistente en el aire y en la tierra como calvicie, piel con erupciones, ampollas infectadas, tumores y ni hablar de los alimentos contaminados que consumían, obligados a escarbar en los contenedores de basura. Era el fiel opuesto al Distrito Legal donde él, sus familiares y conocidos residían. Por todo lo que él creía, era un mundo completamente ajeno al suyo, una realidad alterna de la cual estaba desesperado por salir.

—Lion, ¿qué hacemos aquí? — preguntó con voz temblorosa tan pronto se detuvieron bajo la luz titilante de un semáforo flotante, intentando con todas sus fuerzas no prestar 
atención al grupo de guardias golpeando despiadadamente con bastones de electroshock a un hombre encorvado en posición fetal en el suelo. ¿Qué demonios habrá hecho para merecer tal castigo?


—Estoy llevándote a un lugar en donde podamos hablar a solas, como ordenaste — fue la respuesta agria que recibió a cambio.

—Sí, pero me imaginé que íbamos a un café o algo por el estilo — cuando la víctima a sólo metros de su posición gritó por piedad, Ciel sintió que su corazón podría destrozarse en miles de pedazos. Incluso trajo lágrimas a sus ojos, apretando involuntariamente los brazos alrededor del torso de Lion —. ¿A dónde vamos?

—A un lugar que te permitirá conocerme a la perfección — el motor acelerando ante el resplandor verde cortó su réplica y suspiró, agradecido de alejarse de la brutal escena.

Estaba seguro que las reacciones de Erick y Mason eran similares a la suya y se sintió culpable. Aunque él tampoco podía descifrar la dirección a donde se dirigían, no quería arrastrar al par a cualquiera que fuera el destino que aguardaba pacientemente por su llegada.

Por fortuna, o dependiendo de la perspectiva en la cual estaba siendo evaluada su situación, su agonía no se prolongaría por más tiempo. Pronto Lion se estacionó frente a lo que pudo definir como un complejo de apartamentos que, al igual que el resto de las estructuras maltratadas o en algún estado avanzado de decadencia, sólo quedaba la ilusión de cómo pudo haber sido en el pasado.

El vehículo fue apagado y Lion, a pesar de su obvia renuencia, lo ayudó a bajarse y a quitarse el casco, sin comprometer la fijación de la mascarilla en sus fosas nasales.

—Tus amigos no pueden venir — le advirtió con más rudeza de lo que Ciel consideró pertinente.

—Ya lo sé — rodó los ojos, decidiendo en el último segundo que decirle uno de los diversos insultos que se le cruzaron por la mente no sería tan bien recibido como antes —. Fui yo el que propuso que habláramos a solas, ¿recuerdas?

—Sí, bueno — Lion se encogió de hombros, pero su expresión seguía carente de emoción —. Puedes decirles que, si dentro de cinco minutos no tienen noticias tuyas, llamen a los 
guardias — comenzó a retroceder, sacando un nuevo conjunto de llaves de uno de los bolsillos de su pantalón —. Imagino que deben tener razones de sobra para estar preocupados por un tipo como yo.

—Lion, pero de qué… — se quedó balbuceando como un pez fuera del agua cuando el saco de mierda altanero le dio la espalda, desinteresado de escuchar su contestación —. Imbécil — susurró malhumorado, dirigiéndose hacia el auto de Erick, deseando no tener que enfrentarse a la discusión que le aguardaba con garras y dientes, con la intención de hundirse en su yugular.

—¿Qué diablos, Ciel? — Mason atacó tan pronto bajó la ventana del copiloto para enfrentarlo y él se curvó para estar a su altura.

—Lo sé, lo sé — alzó las manos, gruñendo con frustración —. Créanme, no tenía idea alguna que me traería hasta este lugar. 

—¿Vive aquí? — Erick preguntó, arrugando la nariz con desagrado. Probablemente se debía al hecho del hedor nauseabundo que provenía de la cloaca justo debajo de su auto… O simplemente por estar forzado a tener que quedarse aquí por el lapso que durara su conversación con Lion.

—No lo sé, supongo — agitó los hombros, mirándolos con incertidumbre —. ¿Qué tal si dan una vuelta y yo les envío un mensaje para que me pasen buscando cuando esto acabe?

—Ni hablar — Mason intervino con prontitud, meneando la cabeza en una negativa contundente —. No hay manera en el infierno que te dejemos solo aquí, Ciel. Es decir, mírate —. hizo un gesto para señalarlo, Ciel a punto de ofenderse hasta que su amigo continuó —. Se ve que eres de clase alta desde mil kilómetros de distancia. No estamos seguros aquí — murmuró, echando una mirada de soslayo hacia Lion, a pesar de que estaba lo suficientemente lejos para no escucharlo.

—Sí, pero el auto de Erick es mucho más llamativo que yo, ¿no lo creen? — resopló con burla. El coche era de un tono borgoña que podría pasar desapercibido fácilmente a pesar de ser uno de los últimos modelos que salió al mercado, eso si Erick no hubiera insistido en adornarlo con dibujos de llamas en ambos costados y luces led en cada rueda, como uno de esos raperos famosos que tanto le encantaban —. Al menos yo estaré fuera de peligro con Lion.

—Sí recuerdas nuestra charla de asesinos en serie y todo eso, ¿no? — Erick levantó una ceja acusadora y Ciel rió.

—No lo olvidaré nunca, tenlo por seguro. Miren, sólo vayan y prometo tener el rastreador de mi pulsera activo en todo momento, ¿de acuerdo?  — se apresuró en agregar cuando notó que se venía una nueva avalancha de quejas.

—Está bien — Mason aceptó, aunque a regañadientes —. En todo momento, Ciel — le advirtió con seriedad —. De lo contrario llamaré hasta al mismo ejército si me provocas. 

—Sí, sí — lo despidió con un gesto de su mano —. Ahora vayan, tengo a un cretino ególatra con el cual lidiar.

La risa cantarina de Erick fue desvaneciéndose a medida que conducía lejos de él y de toda esta zona hostil y devastada. Ciel no les perdió de vista hasta que la silueta del auto se perdió en el horizonte.

Suspiró y luego se dio la vuelta, mirando a Lion con recelo mientras se mantenía apoyado en una de las paredes cuarteadas, fingiendo tranquilidad, haciendo rebotar el llavero que sacó antes en su palma.

Caminó con lentitud, casi arrastrando la suela de sus zapatos en la tierra pútrida y caliente, hasta detenerse a un brazo de separación frente a él, esperando indicaciones. Lion señaló hacia un largo y oscuro pasillo, tomando la delantera antes de que Ciel pudiera exigir explicaciones. 

Se detuvo en una puerta de metal oxidado, deslizando una llave pequeña en la cerradura, chirriando al abrirla como si desde hace siglos no le hubieran hecho mantenimiento. Por su aspecto, lo más seguro es que jamás haya pasado y lo pudo confirmar cuando Lion tuvo que empujar contra las bisagras para que pudiera cerrarla de nuevo.





La primera impresión del espacio que lo recibió fue que no poseía tecnología en absoluto, con la única excepción del sistema de depuración que se encendió en el techo con un pitido agudo que causó dolor en sus tímpanos y se agitó como si la jodida máquina estuviera tosiendo el aire purificado hacia el diminuto ambiente. 

Había un sillón sucio y repleto de agujeros de diversos tamaños por los cuales se filtraba el 
relleno de espuma como si estuviera pidiendo auxilio, atormentado por tener que estar allí día tras día como un esclavo famélico y abusado. No había un androide, ni aquellos necesarios dispositivos de limpieza a los cuales estaba tan acostumbrado, ni siquiera un servicio de encendido automático de luces. 

Ciel no comprendió cómo alguien podría sobrevivir o no perder la cordura sin artefactos tan indispensables como esos.

Él aproximadamente tenía asistencia desde que se despertaba hasta que se metía en la cama, tarde por las noches y eso sin mencionar a su adorado ordenador holográfico que cargaba a todas partes con él como una extensión más de su cuerpo. ¡Se suicidaría sin internet!
 Si su padre lo escuchara en ese instante, lo acusaría de ser un niño mimado y holgazán. ¿Lo peor? Tendría razón.
 

—¿Bobby? — se medio sobresaltó cuando Lion rompió el silencio de repente, muy sumido en sus pensamientos. 

Frunció el ceño, ese nombre creando un sinfín de escenarios en su muy imaginativa cabeza. ¿Lion vivía con alguien? ¿Era el departamento de su padre? ¿Estaba casado, tenía hijos y pretendía meterse en los pantalones de Ciel, haciéndolo quedar como un rompe hogares, gastando sus créditos en esas absurdas citas, entretanto él tenía un hogar y una familia a la cual debía sustentar?

¡¿Acaso lo veía como un puto del cual se podía aprovechar?

La ira lo cegó, un sabor amargo se expandió en sus papilas gustativas. Mataría al bastardo insensible si esa era la opinión que tenía de él. Por supuesto que nunca juró ser un santo ni nada remotamente similar, su larga (no tan
 larga) lista de pretendientes lo desmentiría en un santiamén, pero, joder… Por algún motivo desconocido e inexplorado, lo hería que Lion pensara así de él.





Abrió la boca, totalmente dispuesto a mandarlo a la mierda y quizá dejarlo algo magullado, una patada en las bolas siempre era efectivo para hacer a un hombre arrepentirse de incluso haber nacido. Pero entonces, una enanita bola de rulos castaños salió corriendo desde otra habitación, saltando para arañar una de las pantorrillas de Lion, su lengua rosada colgando en una risa canina y sus ojos negros centelleantes de alegría.

Ciel parpadeó, como en un trance, sintiéndose confundido e incluso avergonzado de sus sospechas infundadas. Siempre le pasaba lo mismo, no había excusas que lo justificaran, pero era del tipo de “golpear primero y preguntar después
”. Bastaba recalcar la cantidad ridícula y bochornosa de problemas en los que se había zambullido por su testarudez y actitud precipitada.

Un rubor carmesí pintó sus pómulos con retraimiento cuando Lion se acercó con el perro acunado en sus grandes brazos.

—Este es Bobby — se lo presentó con orgullo, rascando una de sus orejas, riendo cuando la cosita diminuta pareció ronronear de placer por la caricia, ignorando completamente a Ciel —. Te diría que puedes tocarlo, pero normalmente es muy celoso — justo entonces el can gruñó en su trayectoria, como para demostrar la validez de su afirmación.

—Hey, Bobby — murmuró, una sonrisa penosa tirando de las comisuras de sus labios. 

Gracias al cielo no abrió la boca momentos atrás y terminó por enviar toda su relación con Lion por la borda, sin posibilidad de recuperarla. No que le importara, por supuesto. Quien alegara lo contrario era un mitómano[9]
, que no sabía de qué carajos estaba hablando y obviamente quería perjudicarlo. ¡Cállense!


Por otro lado, estaba aliviado de ver un ápice de la personalidad habitual de Lion de vuelta, así fuera para introducir a su perro.

—¿Quieres algo de tomar? — le preguntó y Ciel negó, tambaleándose torpemente sobre la punta de sus pies.

—No, estoy bien. Gracias — Lion asintió y llevó a Bobby hacía la habitación de donde había salido, cerrando la puerta con suavidad. Ciel adivinó que se trataba de su dormitorio y esa realización le provocó un extraño calor en el vientre.

—Siéntate — ofreció. Cuando Ciel se mantuvo inmóvil, manifestando su renuencia a colocar su delicado cuerpo y costosa vestimenta en el horrendo mueble, Lion agregó: —. Sé que se ve mal, pero realmente es muy cómodo. 

Ciel hizo una mueca porque se había dejado en evidencia una vez más. Así que, sólo para 
cerrarle la boca al imbécil, se desplomó con más fuerza de la necesaria en una de las plazas del trasto, dejando su mochila a un lado, sorprendido cuando descubrió que era cierto. A pesar de su lamentable apariencia, era suave y acolchado. Aunque el olor… Era mejor no presentar su dictamen sobre ese tema en particular.

Lion se sentó a su lado y suspiró, ampliando los brazos en el respaldo y cruzando las piernas al nivel de los tobillos, lo que hizo que sus muslos su abultaran y estiraran la tela gastada de su pantalón. Ciel no se dio cuenta, para nada
, claro que no.

—Imagino que esto es lo que querías hablar conmigo, ¿no? — no había acusación en su voz, pero sí algo más. ¿Qué? Ciel no podía adivinarlo con exactitud y eso lo puso nervioso.

—¿A qué te refieres? — decidió usar la carta de la ignorancia, observando al otro hombre por debajo de sus pestañas.

—Quien soy — respondió, con aparente calma, extrayendo con el peso de su mirada las verdades que Ciel parecía no querer admitir —. Es eso, ¿no? 

—¿Cómo lo sabes? — contraatacó, cuadrando los hombros y poniéndose a la defensiva —. ¿Cómo sabes que no lo hice simplemente porque estaba deseando verte de nuevo?

—Cariño — Lion arrulló, sonriendo de ese modo arrogante y prepotente que tanto irritaba a Ciel —. Puede que no tengamos mucho de conocernos, pero sí te conozco lo suficiente para saber, sin dudar, que nunca haces nada sin una motivación detrás de tus acciones. 

—Te crees muy astuto, ¿verdad? — le gruñó entre sus labios comprimidos, apretando los puños encima de sus piernas para retenerse de golpearle la nariz. En cambio, resopló y negó con la cabeza, desviando el rumbo de sus ansias —. Pero sí, me atrapaste. Es exactamente por eso que quería hablar contigo.

—¿Fue idea tuya o de tus amigos? — Lion exigió, sus rasgos endureciéndose.

—De ambas partes, en realidad — le devolvió con prontitud, rehusándose a dejarse intimidar por más tiempo —. No puedes culparme, tienes que reconocer que no sabemos nada el uno del otro.

—¿Qué quieres saber? — intervino, el músculo de su mandíbula contrayéndose.

—Lo que estés dispuesto a contarme — tendió la rama de olivo. No quería pelear con él, 
francamente no, pero a veces el idiota lo dejaba entre la espada y la pared.

—De acuerdo — suspiró, inhalando profundamente antes de responder —. Mi nombre es Lion Skellern y tengo veintiún años — la revelación de su edad lo sorprendió, pero no tanto como el hecho de su apellido. Ciel abrió grande los ojos, su corazón bombeando con rapidez detrás de sus costillas.

—¿Skellern? — repitió, su respiración tartamudeando cuando Lion asintió —. ¿Cómo Skellern, el inventor de todos los sistemas de defensa de La Estrella? — una vez más, una sacudida afirmativa fue su respuesta —. ¿Cómo Skellern, el fundador de los sistemas de depuración de aire y los controladores climáticos? — estaba a un paso de hiperventilar —. ¡¿Ese
 Skellern?!

—Sí, labios sensuales — Lion sonrió y, por primera vez, a Ciel no le importó que lo llamara por ese absurdo y chocante apodo.

—¡¿Me estás jodiendo?! — gritó, incapaz de creerse la noticia que acababa de recibir.

—No, pero me gustaría — la sonrisa burlona del cretino se amplió. Ciel estaba reconsiderando darle esa patada en las bolas para que dejara de burlarse de él.





—Muéstrame ahora mismo tus credenciales, Lion — lo señalo en advertencia, Lion rodó los ojos, chasqueando la lengua con fastidio.

—¿No puedes confiar en mí? — suspiró cuando Ciel lo miró con una expresión evidente de: “No te lo repetiré
” en su lindo rostro —. Bien. 

Extendió la muñeca, la cual estaba abrazada por su pulsera y pasó los dedos por encima para que el holograma se amplificara. Ciel contempló en un silencio ansioso mientras él buscaba la información, arrastrándose prácticamente a su regazo cuando Lion giró la pantalla para que pudiera leer su expediente de ciudadano.

Y allí estaba, claramente deletreado: “Lion Skellern
”, con una foto en miniatura de él. Pudo corroborar tanto su nombre como la edad, además de que nació dentro de los límites de La Estrella.

No había ningún tipo de educación oficial registrada, pero especificaba que actualmente se encontraba desarrollando el trabajo de “obrero de mantenimiento en La Planta de 
Regulación Climática y Desperdicios
”, así como un sueldo que apenas le alcanzaba para cubrir sus necesidades básicas.

¿Cómo era eso posible?

Si era hijo de Rowan Skellern, así como sus credenciales lo afianzaban letra por letra, debería estar nadando en la fortuna que el hombre reunió antes de morir. ¿Cómo era que había acontecido?

Ciel no podía recordarlo y nuevamente se encontró maldiciendo su superficial y escasa memoria. Siguió leyendo hasta que dio con un apartado que casi lo hizo tragarse la lengua por el asombro.

—¡¿Tienes una orden de arresto?! — chilló histérico, sin poder creérselo. Pero todo estaba ahí, alumbrando en la pantalla semitransparente proyectada desde su brazalete.

—No han corregido eso todavía — Lion murmuró molesto, retrayendo el holograma y frunciendo el ceño.

—¿Qué se supone significa eso? — Ciel demandó, sin notar que, en su intento por exprimirle la verdad a Lion, se había aproximado tanto que todo el costado de su cuerpo se estaba tocando con el contrario —. Explícame, Lion.





—Estuve una temporada en prisión, ¿de acuerdo? — Ciel lo escuchó a la perfección, pero era como si su cerebro no pudiera asociar el alcance de todas esas palabras juntas con el mismo chico bromista, inmoderadamente petulante para su salud y que tanto alteraba sus nervios como lo era Lion —. Cuando mi padre murió… — hizo una breve pausa, el dolor punzante todavía apuñalaba su alma —. Algunos abogados llegaron a mi casa y… — se detuvo. La amargura, el odio y el resentimiento también lo acompañaban, sin importar lo distante que a veces podría sentirse el pasado.

—¿Y? — Ciel presionó, tan determinado a conocer los sucesos que desatendió el sufrimiento expuesto en el rostro de Lion.

—Alegaron que mi padre le debía mucho dinero al gobierno — se pasó una mano por la frente. Toda una mezcla de furia, indignación, pena y desconsuelo batallando en su interior, la transpiración en su piel la prueba exterior de las emociones que por tantos meses había 
mantenido encarceladas —. El dinero que me había dejado en herencia pasó a cubrir esas supuestas deudas, pero no fue suficiente. Nunca lo fue — un escalofrío lo recorrió por todas sus extremidades, sus entrañas retorciéndose —. Así que me esposaron y me obligaron a cumplir una condena.

—Por Dios, Lion — Ciel susurró en simpatía. Todo lo que conocía desde que nació eran opulencias, prosperidad y bienestar, a pesar de estar dentro de las paredes restrictivas de La Estrella, que los separaba de un mundo marchito, muerto, gris. Sin importar lo mucho que quisiera ponerse en su lugar, no podía
 y tanto él como Lion lo sabían —. ¿Cuánto duraste allí?

—Tres meses — resopló con aflicción, incapaz de encontrarse con la mirada de Ciel —. Sé que parece poco, pero la verdad es que he estado preso desde entonces.

—¿Qué quieres decir? — Ciel cuestionó con el mismo tono bajo y cauteloso, como si estuviera tratando con una bestia que en cualquier momento podría recurrir a su lado salvaje y atacarlo.

—Sabes cómo le dicen a la Planta de Regulación, ¿no? — su “labios sensuales” asintió cuando por fin se dignó a verlo directamente. Por supuesto que lo sabía, era de saber común que “La Hoguera” era en donde se enviaban a los pobres diablos como él, desperdicios de la humanidad, a trabajar como prisioneros sin voluntad hasta que sus cuerpos dieran el último aliento —. Entonces esa es toda la respuesta que necesitas a esa pregunta.

—Lo siento, Lion. Yo… — pero fue bruscamente interrumpido cuando Lion se levantó para desplazarse de un lado a otro, con ira reflejada en cada músculo.

—¡No quiero ni deseo tu jodida lástima, Ciel! — rugió con impotencia, con cólera rabiosa, los puños fuertemente trabados a cada lado —. Era por eso justamente que no quería contarte — se detuvo súbitamente, enterrando los dedos entre los hilos dorados de sus mechones para tirar hasta que su cuero cabelludo sufrió las consecuencias —. No es esa la mirada que quiero percibir en tus ojos cada vez que te mire. 

—¿Cómo quieres que te mire? — Ciel susurró de nuevo, para nada intimidado por su exabrupto.

Opuesto a la reacción que se esperaría de alguien como él, le pareció… Caliente
. Imaginó que era culpa de sus hormonas dispersas, flotando en el aire como partículas de 
suciedad debido a la temporada autoimpuesta sin sexo que estaba teniendo.

Pero, vamos, tendría que ser invidente para no apreciar la forma excitante con la que los bíceps de Lion se flexionaron y crecieron, la curvatura sensual de su cadera estrecha, las venas hinchadas en su cuello y antebrazos, las largas y gruesas piernas, todo producto de arduo trabajo.

¿Y el bulto prominente en su entrepierna? Ciel tuvo que sofocar el impulso de abanicarse con la mano para menguar un poco el calor que lo arropó como una extensa manta de seda. Oh, no… Si no tenía cuidado, sus axilas empezarían a sudar.

—Como un hombre — Lion respondió y Ciel cayó de cara de vuelta a la delicada conversación que estaban teniendo —. Sé que desde que te conocí me he comportado como un cretino prepotente, como en reiteradas veces me lo has hecho saber — se burló y Ciel mordió sus labios para evitar sonreír —. Pero soy un hombre, Ciel. Soy capaz de cuidar de mí mismo.

Oh, Ciel ni siquiera titubeó al respecto. Indiferentemente del lugar en donde vivía o el trabajo que tenía (o estaba forzado a tener
), era evidente que Lion era completamente apto para cuidarse y protegerse. Nadie, sólo alguien con el espíritu inquebrantable de acero como el de él, podría sobrevivir así, con el peso de todo un gobierno severo e implacable sobre sus hombros.

—Te veo — Ciel respondió sin vacilar y su sinceridad debió manifestarse en su semblante porque entonces parte del mecanismo de autodefensa de Lion se desinfló. Sólo un poco, pero tomaría lo que pudiera en ese instante —. Te veo, Lion.

—Pero no como los hombres maduros que te suelen gustar — de acuerdo, eso fue atacar a su franco susceptible, meter el dedo en la llaga, pero era cierto. Él mismo se lo había dicho en la primera cita que compartieron.

—No lo entiendes — suspiró, retorciéndose inquieto en el sillón.

—Dímelo de una manera que pueda comprender — se cruzó de brazos y Ciel desvió su atención hacia el suelo. No porque le avergonzara, sino para distraerse del ondulamiento sexi de los poderosos brazos de Lion. Brazos que podrían manipularlo como si fuera una muñeca de trapo y no cansarse por el esfuerzo.

—Me gusta ser atendido y cuidado — confesó con inestabilidad, el calor en sus mejillas el indicio esclarecedor de que se estaba ruborizando —. Me excita cierta actitud en los hombres, no necesariamente sexual, que sólo se forma a través de la experiencia, Lion. 

El silencio que prosiguió a su declaración fue pesado y asfixiante. Únicamente sus más íntimos amigos conocían sus preferencias en la cama y sangrar semejante honestidad con alguien que apenas estaba conociendo era considerablemente… Escandaloso
.

Se sentía como un desarmado insecto, atrapado en una pegajosa telaraña, contando los segundos para que el depredador hiciera acto de presencia y lo devorara lentamente. De las miles de respuestas que consideró podría obtener, entre burlas o acusaciones crueles por sus fetiches o preferencias eróticas (no necesariamente, según él
), la que menos pensó recibir fue la que brotó con firmeza de los labios de Lion, dejándolo perplejo, petrificado como una jodida estatua.

—Enséñame entonces.


Capítulo 10

Querido, Protegido, Adorado

—E-e-e-e-e-e-e-espera un jodido s-s-s-s-s-s-s-egundo.

Ciel tartamudeó en una veloz ráfaga de incoherencia, maldiciendo a su cerebro por tener un repentino lapso de idiotez en un momento tan crucial y surreal como este. 

Se levantó de golpe, tratando de advertir, aunque sea una pizca, de esa picardía alegría que Lion empujaba a la superficie cada vez que tenía un mínimo espacio de oportunidad (especialmente si era para burlarse de él, el muy cabrón
). Pero no, no había nada de eso iluminando su intensa mirada azul centelleante. 

Tragó grueso, ignorando el bombeo frenético de su corazón estrellándose en su caja torácica como si estuviera pidiendo auxilio y cómo ahora su pantalón estaba muy ajustado al nivel de su ingle. Pero maldita sea su suerte si la petición de Lion no lo encendió como un motor rugiendo a la vida después de mucho tiempo dormido, aguardando pacientemente una chispa de emoción para revivirlo. 

Esto no podía ser cierto, ¿verdad? Seguramente el imbécil ególatra estaba jugando con él, tenía que existir alguna especie de trampa que, dependiendo de su respuesta, lo haría caer de cabeza en una posición de la cual temía no poder librarse jamás.

Teniendo en cuenta lo difícil que había sido para su subconsciente mantener una distancia segura y prudente de ese cuerpo alto, perforado y lleno de músculos moldeados a través de arduo trabajo, aquellos mechones dorados como el oro y la piel marcada por tinta colorida y artística, Ciel sabía que tenía que andar con cuidado para no sellar un pacto sin retorno con el diablo.

Lion, por su parte, no había sido tan serio desde… Bueno, quizá desde que nació. Incluso cuando los guardias de La Estrella lo habían arrastrado lejos del lugar que consideró su hogar apenas aprendió a caminar, actuó con simulada indiferencia, despotricando insultos maliciosos e ingeniosos que tenían a los uniformados exhibiendo los dientes como perros 
rabiosos a centímetros de su rostro, con ganas de arrancarle la garganta cuando sonreía con su característica altanería.

Excluyendo el hecho de la muerte de su padre y la temporal vulnerabilidad que sufrió en el cementerio frente a Sam, que en aquel entonces era un perfecto desconocido y se permitió flaquear para llorar en el abrazo apretado de sus brazos, nunca volvió a concederle a nadie atravesar los campos minados de su sistema de autodefensa sentimental. El periodo en las celdas que lo privaron de su libertad por todos esos meses no fue muy distinto.

Por supuesto que eso conllevó a que se ganara muchos enemigos, durmiendo con un ojo abierto todas las noches para estar preparado y enfrentarse a un posible ataque. Fue entonces cuando conoció a Marshall y bueno… Él mismo trabó una clase diferente de grilletes alrededor de sus tobillos. 

Tal vez incluso más peligroso que estar en el centro de esa cárcel completamente desnudo y con las muñecas atadas a su espalda con tanto vigor que cortarían la circulación, mientras los otros presidiarios cazaban el turno para despedazarlo hasta quedar irreconocible, cada minúsculo hueso roto, escupiendo tan afortunada dicha entre los restos sangrientos en el mugroso suelo de tierra infectada. Porque sí, eso era lo que significaba para él estar bajo el yugo de alguien como Marshall Miller.

Pero allí estaba inmóvil, quieto como una estatua en su sitio, aguardando entretanto Ciel buscaba la respuesta a su solicitud en un enervante silencio. La forma en que lo miraba le hubiera causado risa, con esos ojos castaños tan hermosos abiertos de par en par y con tanta energía contenida que, si fuera un cohete, habría salido disparado, dejando un enorme agujero en el techo y el rastro de humo detrás, si no estuviera tan ansioso por conocer su opinión.

Pero la idea le atraía, de eso tenía la entera certeza. El bulto delineando el contorno de su pene (igual si no tuviera una erección sería evidente, ya que el jodido pantalón le quedaba tan ajustado que parecía pintado en su piel
) era una prueba irrefutable de que estaba duramente considerando su propuesta. Podía ser que sólo necesitara un pequeño empujón para aceptar y, casualmente, Lion era un maestro de la persuasión… O al menos de eso siempre le había acusado Sam.

—¿Qué dices, labios sensuales? — sonrió cuando el ceño de Ciel se frunció debido al apodo. El pobre chico debería estar acostumbrado ya, pero la terquedad era una parte irrevocable de su personalidad explosiva —. ¿Estás dispuesto?

—No sabes lo que me estás pidiendo, Lion — susurró, un rubor pintando de carmesí sus altos pómulos —. No puedo simplemente enseñarte, no es así como funcionan las cosas.

—¿Por qué? — insistió, acortando la distancia entre ambos con una de sus largas zancadas —. ¿Tienes miedo de que te guste demasiado?

—Por favor — Ciel bufó, pero su expresión era cautelosa, como si estuviera considerando salir corriendo en cualquier instante. No era como si Lion lo dejaría, pero sería entretenido verlo intentarlo —. Lo último que siento hacia ti es temor, así que déjate de estupideces — suspiró, apartando el flequillo de su frente con dedos inestables —. Es sólo que no es algo que esté redactado en libros, no es una materia universitaria, Lion. Se aprende a través de la experiencia.

—Experimentar es algo que se me da muy bien — cuando las pupilas de Ciel se dilataron por su revelación confesada en un murmullo gutural, su propia excitación empezó a manifestarse dentro de la cautividad de su ropa interior.

—No puedo simplemente mostrarte cómo ser un Dom[10]
 — pero no había determinación ni convicción en la voz de Ciel y la sonrisa de Lion se ensanchó. Ya lo tenía en su agarre, sólo que el chico no lo había notado aún.

—¿Eso es lo que quieres? — se atrevió a aproximarse todavía más, tanto que podía sentir el calor corporal contrario filtrarse por sus poros, cada exhalación agitada de Ciel le erizaba los vellos y quería besarlo… Tan mal
 —. ¿Que te someta? — fue terriblemente consciente del jadeo que salió soplado entre esos labios gruesos y, por la pasión magnética flotando en el aire entre ellos, fue como si lo hubiera hecho directamente en la cabeza de su polla —. ¿Que te ate, dejándote vulnerable e indefenso para aprovecharme de ti?

—No es… Esto no… — a Lion le sorprendió dejar a Ciel en tal estado de perturbación, que no tenía la capacidad de formular una oración sin vacilar. Era la primera vez que sucedía, aunque, en consecuencia, se sintió muy, pero muy complacido —. No es algo que te pueda enseñar — insistió, pero la dulce sumisión flexible de su cuerpo gritaba lo contrario y eso que ni siquiera se estaban tocando —. No sería lo mismo.

—¿Por qué?

Lion presionó, sus palabras con una entonación baja y seductora, ansiando tocarlo, 
acariciarlo… Morderlo
. Provocar con su boca marcas de succión que duraran días en su cuello prístino, doblegarlo hasta que todos sus pensamientos estuvieran inundados con su nombre.

Profanar la estrechez de una virginidad que le fue arrebatada hace mucho, pero que con los reclamos que exasperadamente deseaba desempeñar, tener el talento para borrar su pasado como si nunca hubiera existido, haciendo de cada vez como si fuera la primera.

Oh, Ciel no tenía la más mínima idea de lo extensos, vastos e insondables que eran sus anhelos y, si era plenamente honesto, lo sombríos que también podían llegar a ser. La atracción mutua que compartían era un inicio prometedor que, si aceptaba, podrían explorar minuciosamente en lo que tenía la esperanza se convirtiera en un futuro inmediato.

—¿Por qué, Ciel? — repitió con más ahínco, con mayor dureza cruda, ante el silencio persistente y obstinado del chico.

—No quiero que sea una actuación, maldita sea — gruñó y si el sillón no estuviera detrás, impidiendo su escape, Lion sabía que tendría que perseguirlo para exprimirle la verdad. La imagen en su mente no le desagradó ni le molestó, una persecución podría terminar en un final muy placentero de extremidades sudorosas y libidos saciados —. Saber que lo haces para complacerme hace que pierda la gracia.

—¿Cómo puedes saber que lo hago únicamente por ti? — inclinó la cabeza a un lado, cruzando los brazos sobre su pecho, conociéndolo lo suficiente para adivinar que su atención se desviaría hacia el endurecimiento de sus brazos al flexionarlos. Al menos el mierdecilla no pretendió disimularlo, pero se centró rápidamente en sus ojos después —. Apenas me conoces. De hecho, estamos aquí porque querías comprenderme mejor, ¿no es así? — Ciel asintió, atrapando ese delicioso labio inferior entre sus dientes hasta dejarlo brillante con saliva, otra demostración adicional que expuso su inquietud —. ¿Entonces por qué crees que te miento? ¿Qué te hace pensar que no me gustaría dominarte hasta que te rompas gimiendo mi nombre?

—Carajo — Ciel de hecho gimió, si fue por consternación por la directa declaración o porque en su imaginación se estaba reproduciendo la erótica situación, Lion no podía interpretarlo. Pero, aun así, ese sonido provocó que su erección goteara líquido preseminal —. ¿Lo dices porque en realidad te gustan ese tipo de cosas? — se mantuvo erguido, rehusándose a apartar la mirada, a pesar de que se sentía algo intimidado y evaluado —. ¿O porque estás tan empeñado en tener algo conmigo que correrías el riesgo sin saber a ciencia 
cierta en lo que te estás metiendo?

—Dulce infierno, labios sensuales — Lion rió, luego lo hizo con más entusiasmo cuando la cara de Ciel se crispó con desagrado. Dios, ¿alguna vez aprobaría que lo llamara así? —. Lo haces parecer como si estuviera a punto de ir a la guerra, cometer suicidio colectivo o alguna mierda así — resopló, negando con diversión —. Seguimos hablando de sexo, ¿cierto?

—No necesariamente, cretino — ahora, allí estaba un atisbo de ese espíritu luchador que a Lion tanto le encantaba —. Un verdadero Dom no se limita al área sexual nada más, no obligatoriamente — se encogió de hombros, finalmente apartando la mirada, el rubor que antes había desaparecido por la cólera o la ansiedad brotó de nuevo, haciéndole lucir un poco adorable —. Es por eso que quiero, urjo, que me digas lo que de verdad sientes. Esto no… — su tono bajó tanto que Lion tuvo que inclinarse para escuchar el resto —. Es un juego para mí.

—Necesito más detalles si pretendes que entienda exactamente lo que deseas — la luz en el brazalete de Ciel parpadeó en rojo, anunciando la entrada de una llamada, pero tanto él como Lion la ignoraron —. Ya te dije que, en lo que al sexo se refiere, es un gran y enorme sí,
 en lo que a mí respecta. Me crees, ¿no?

—Creo que sí — Ciel titubeó, pero luego agregó con más seguridad antes de que Lion pudiera ofenderse —. Sí, sí. Creo en ti — inhaló profundamente, soltando con lentitud el aire de sus pulmones.

—¿Qué no me estás contando, Ciel? — ante la renuencia de encontrarse con su mirada, Lion extendió una mano y con dos dedos debajo de su barbilla, lo instó a levantar el rostro y enfrentarlo. Pensó que encontraría desconfianza o reserva, pero no. Ciel estaba dispuesto a entregarle sus más recónditos secretos, así como él le había abierto la puerta para que se enterara de los suyos —. Habla conmigo, dulce corazón — susurró con ternura, un sentimiento que por primera vez destinaba hacia alguien que no fuera su mejor amigo y dejó que su palma vagara hacia el costado del rostro de Ciel, acunando su mejilla con suavidad.

—Esto, justo así, es a lo que me refiero.

Lo que sucedió a continuación dejó a Lion tan asombrado y maravillado que, luego de años de estar encerrado entre las murallas de autoprotección que había levantado para resguardarse del dolor, fue como un bálsamo curativo para su alma maltratada.

Ciel cerró los ojos, viéndose tan precioso y delicado, cubriendo la mano más grande de Lion con las suyas, apoyándose en la caricia. Estaba en calma, absorbiendo su calor y, si ambos no estuvieran de pie en el medio de la sala, podría jurar que estaba dormido plácidamente, disfrutando de un sueño confortable. 

El tipo de sueños que no lo perseguía en mitad de la noche, devorando su resistencia, repitiendo sucesos que estaban mejor enterrados en el olvido, que se generaban a partir de horrores y temores que, para empezar: nunca deberían haber acontecido.
 El tipo de sueños que atormentaban a Lion constantemente, suplicando a la oscuridad por una paz que nunca le era otorgada.

Y Ciel se la estaba regalando. Sin exigir nada a cambio, sin requerir de su sangre, algún sacrificio de carne o de su perpetua esclavitud como valiosa recompensa, sin mentiras o engaños. Eso logró que las lágrimas se amontonaran en sus pestañas, sin embargo, no las dejó caer.

El sufrimiento que manchaba su alma arruinaría todo y quería bañarse con la pureza de tal ofrenda, tallarla con lava en los archivos su memoria. Así, en caso de que él se marche o se lo arrebaten, poder recordarlo en sus

más oscuros y dolorosos momentos.

—Ciel, yo… — murmuró, esforzándose para disipar la emoción de su voz.

—Quiero ser cuidado, Lion — Ciel agregó, aún en ese letargo de somnolencia que lo hipnotizó y mierda, ¿no era eso lo que Lion quería también? —. Me gusta sentirme querido, protegido, adorado — sonrió, frotándose contra su palma. Tan, pero tan
 encantador —. La razón por la cual no me gusta salir con chicos de nuestra edad, especialmente porque prefiero estar en el extremo receptor… — se avergonzó de la admisión, pero incluso así, no se apartó ni abrió los ojos —. Es porque normalmente están dispuestos para una jodida rápida y no se preocupan por atenderme. Créeme, me ha pasado más veces de las que estoy cómodo en reconocer.

—Salir con hombres maduros tampoco te garantiza obtener lo que te gusta — tuvo que aclararse la garganta para poder devolverle el argumento y aunque quería mirarlo, se alegró de que Ciel no pudiera explorar fijamente la magnitud de lo que estaba padeciendo.

—Lo sé — deshizo el contacto entre ellos, pero no se alejó ni buscó refugio en cualquier 
otro lado. Lion de mala gana dejó caer su mano también, incierto en si sería bienvenido o no —. Pero al menos con hombres mayores tengo una mejor oportunidad, así sea por las horas que dure el encuentro en el hotel.

Puta mierda, ¿pero qué demonios le habían hecho a este chico para que estuviera tan desesperado de recibir en los brazos de extraños sin rostros el afecto, cariño y dedicación por su bienestar que cualquier pobre bastardo, como él, estaría más que feliz de proporcionarle? 

Algo muy, muy
 grave, ciertamente. La amenaza de contraer alguna enfermedad venérea no era la única desgracia que podría afectar a alguien como Ciel, descartando la autenticidad de su obvia pertenencia a la alta sociedad que tanto despreciaba Lion. No, podría encontrarse con alguien con unas pretensiones mucho más siniestras, tan pecaminosas que hasta el mismo Lucifer estaría escandalizado.

Lion conocía de antemano ese aspecto macabro, cruel y brutal del mundo al cual estaban condenados. Las cicatrices ocultas estratégicamente debajo de su ropa eran la evidencia irrefutable de ello.

—Entonces deja que yo… 

Lo que iba a decir se vio interrumpido cuando la maldita pulsera reavivó sus intentos por atraer el interés de Ciel, quien suspiró frustrado y le hizo una seña para que le concediera unos segundos para responder.

Contemplarlo alejarse no debió ser tan duro para Lion, pero tenía el consuelo de que fue hacia una de las esquinas de la habitación, para tener tanta privacidad como el ambiente estrecho se lo posibilitaba.

Pulsó el botón para aceptar la llamada y enseguida la pantalla holográfica se expandió, revelando la silueta levemente distorsionada del que recordó como Mason, su angustia desvaneciéndose cuando encontró a Ciel en el otro lado.

—“Ciel, ¿qué carajos?” — lo acusó, tan pronto el audio se activó —. “Teníamos un acuerdo”.

—Ya lo sé — rodó los ojos, sin disimular ni una pista su fastidio —. Pero estoy bien, ¿de acuerdo? No hay nada de qué preocuparse.

—“Deja de poner excusas, pollito. Un trato es un trato, siempre sales con alguna mierda para evitar un castigo” — intervino el otro chico, haciendo reír a Ciel. Erick, si Lion podía rememorar correctamente —. “Es por eso que me duele amarte, ¿lo sabes?”.

—Amarte tampoco es fácil, así que tienes prohibido regodearte con eso.

—“Entonces…” — Mason se adelantó, entrecerrando los ojos para espiar tanto como podía lo que estaba a espaldas de Ciel —. “¿Todo bien? ¿Aún tienes todos tus miembros intactos?” — Lion resopló, sabía que la preocupación de sus amigos era razonable, pero no quería decir que no le molestara igual.

—Mason, cállate — Ciel lo reprendió entre dientes, echando un vistazo de reojo hacia Lion para estudiar su expresión —. Estoy bien, ya te lo dije.

—“¿Por qué no atendiste la otra llamada que te hicimos?” — Erick volvió a rugir, pegando su cara a la de Mason para poder ver también por la pantalla —. “¿Estaban haciendo cochinadas?” — sonrió con malicia y Lion no pudo evitar reírse.

—¡Eres un idiota! — Ciel gritó tan alto que Bobby se alteró, gruñendo y rasguñando la puerta, dispuesto a atacar cualquier peligro contra su adorado cuidador. Lion le silbó y el perro se tranquilizó de inmediato —. ¡Tú deja de reírte, cretino ególatra! — lo señaló, la furia en sus ojos prometiendo diversas torturas si no lo obedecía. Por supuesto, Lion no lo hizo.

—¿Qué clase de cochinadas estábamos haciendo, labios sensuales? — tuvo que agacharse para esquivar uno de los huesos de Bobby descartado en el piso cuando Ciel lo recogió para usarlo de proyectil —. ¿Y en qué posición? Me gustaría mucho saber eso.

—¡Eres un imbécil y te detesto! — Lion seguía retorciéndose de risa, cuando Ciel se giró hacia sus amigos de nuevo —. Yo los llamaré si este cretino ególatra quiere aprovecharse de mí o triturarme en pedacitos para comercializar mis órganos en el mercado negro, así que no me vuelvan a llamar. 

Colgó antes de que sus amigos pudieran replicar al respecto. Luego se detuvo a su lado y, como el mierdecilla atrevido que es, lo pateó en la pantorrilla. Su fuerza tomó desprevenido a Lion, ya que tuvo que retroceder para no perder el equilibrio, pero su anterior gracia se esfumó cuando Ciel abrió los ojos como platos, saltando sobre un pie y chillando por la súbita punzada de dolor.

—¡¿Qué diablos?! — cayó desplomado en el sillón, sosteniendo el zapato de suela fina que nada hizo para escudar sus dedos del impacto —. ¡¿Qué demonios tienes allí, Lion?! — se sintió mal, debió haberle dolido bastante mal para que le tomara tanto recuperarse —. ¡¿Una maldita armadura de titanio o qué?!

—Algo así — se arrodilló frente a él, sostuvo su pierna y con extrema delicadeza le quitó el calzado. Era evidente que Ciel quería protestar, pero la curiosidad conquistó la lucha contra su rabieta, así que permitió que Lion lo manipulara —. Lo siento — murmuró, exteriorizando genuino arrepentimiento, frotando cada pequeño dedo por encima del calcetín con sutileza, no queriendo empeorar el daño.

—No me respondiste — Ciel apretó la mandíbula y sus cejas se arquearon. No obstante, lentamente, la penetrante incomodidad fue desapareciendo a medida que Lion prolongaba el masaje —. ¿Qué tienes en la pierna? — la sospecha incrementó cuando él no se encontró con su mirada o añadió algún comentario sarcástico de listillo de mierda a los que Ciel poco a poco ya se estaba acostumbrando —. Fue como si golpeara una pared.

—Quizá la siguiente vez debas advertirme — resopló, sin embargo, la burla carecía de ese humor irónico en comparación con las otras ocasiones —. Eres una pequeña mierdita osada, ¿lo sabías? — para suerte de Lion, su insulto tuvo el efecto esperado.

La ira de Ciel burbujeó en ascendencia y tuvo que darle crédito, ya que un renovado golpe no estuvo a la orden del día para enseñarle otra lección.

Ese secreto tendría que aplazarse. Aún no estaba listo para presentar una de las mayores causas de sus inseguridades.

—¡Te detesto!

Ciel gritó, Bobby ladró y Lion sonrió
.


Capítulo 11

Si, señor

Lion gruñó, cada diminuta parte de su cuerpo sufriendo debido a la cantidad de esfuerzo arduo que estaba ejerciendo. Su espalda baja ardía en llamas, la mascarilla de seguridad cubriendo la mitad de su rostro se estaba empañando con una combinación incómoda y desagradable de su aliento soplado en jadeos quejumbrosos, sudor y suciedad.

Los lentes de protección industrial poco hacían para proteger sus ojos en el espacio imposiblemente estrecho por el cual se estaba arrastrando sobre sus codos y rodillas, tampoco eran muy útiles para mejorar su visión en la obscuridad absoluta. Maldita su suerte, ya que justamente su linterna de emergencia se dañó o simplemente quiso sumarse al montón de mierda que ya tenía encima. 

Al menos se sabía el tramo para regresar de memoria, de lo contrario tendría que quedarse atrapado ahí hasta sólo Dios sabía cuándo. Eso era si los superiores llegaban a notar su ausencia después de horas de estar luchando contra las paredes cilíndricas rasposas y saturadas de moho e infecciones del túnel, encerrando en los recónditos de su mente y sus entrañas el temor obsesivo provocado por la claustrofobia. 

La necesidad tenía cara de perra, jamás lo había sentido tanto en carne propia como en ese momento. Pero ni a su mascarilla ni a los créditos agotándose rápidamente en su pulsera le interesaban o importaban sus miedos, batallas o carencias. El mundo no se detendría hasta que él pudiera ser capaz de levantarse sin caer.

No tenía ni idea si ya había anochecido o si la tarde estaba empezando a bañar el horizonte con sus tonalidades naranjas, escarlatas y amarillas.

Un panorama perceptible sólo cuando las grises y voluminosas nubes poblando el cielo sin descanso se separaban lo suficiente para obtener un breve vistazo a lo que ocultaban detrás de la espesa toxicidad y unos que otros rayos de sol se deslizaban para poder disfrutarlos, siempre y cuando la colosal estrella no estuviera rugiendo su poder con tanta potencia que unos cuantos segundos eran más que suficientes para quemar y producir ampollas en la piel.

Envidiaba a la población antigua, antes de que todo se convirtiera en el infierno actual y se desataran los demonios. Gozaban de árboles frondosos, de cultivos prósperos, agua potable y cristalina, una fauna variada y abundante, cuando en ese presente todo se reducía a una pelea constante por la supervivencia, forzados a depender de aparatos y dispositivos hasta para tener el lujo de respirar con normalidad.

Sin embargo, eso era todo lo que él conocía, con lo que se había familiarizado desde que salió del vientre de su madre y aprendió a desenvolverse sin ayuda, sin ser un parásito más, succionando hasta la muerte la vitalidad de las cosas… O personas.

Obviamente, su situación estaba lejos de ser la más prometedora, pero tenía el consuelo de que cada vez faltaba menos para cumplir con su objetivo, alcanzar su meta. «Sólo un poco más»,
 se repetía cada mañana al despertar y todas las noches antes de irse a dormir, abrazando a Bobby cerca, ya que era la única forma en la que podía conciliar un sueño relativamente pacífico.

Y Ciel. Esa dulce, preciosa y maravillosa criatura que se estrelló en su vida como una bomba atómica y que desde entonces le resultó imposible arrancarlo de su piel, de su núcleo y pensamientos.

Justo el día anterior se habían despedido y ya anhelaba poder estar junto a él otra vez, mirar esas hermosas y profundas piscinas castañas que le hacían añorar un futuro a su lado. Lo cual en sí era un sentimiento extremadamente peligroso, la esperanza podría ser tanto una bendición como una maldición, nadie más en La Estrella lo sabía mejor que él.

No obstante, no podía evitarlo. Mierda, ¿en qué carajos se había metido?
 La conversación que mantuvieron tuvo sus nervios a flote desde el inicio, pero sabía que habían hecho lo correcto. Ciel necesitaba estar al tanto de su pasado, o al menos recoger las exiguas migajas que le ofreció, para proceder a confiar en él. El chico aún pensaba que lo que ambos estaban experimentando era algo pasajero, pero Lion le demostraría lo contrario.

Por sus venas corría la certeza de que lo mantendría, sólo para él, encargándose de probarle hasta en la más mínima de las oportunidades lo que significaba tenerlo en su vida. Aunque esa decisión tenía bordes filosos, entre sus planes nunca había considerado agregar a alguien más a

su carga, pero se arriesgaría. Por él, lo haría. Lo valía
.

Debajo de las capas de mugre que manchaban sus guantes, la transpiración de sus palmas y la callosidad producida por las laboriosas tareas, aún podía percibir la calidez de esa piel lisa, los mechones grises haciéndole cosquillas a las puntas de sus dedos detrás de la pequeña y suave oreja de Ciel, mientras se entregaba a él, tan confiado y agraciado, con las cortas pestañas revoloteando sobre sus pómulos ruborizados.

—“Quiero ser querido, protegido, adorado”.

Le había susurrado, un momento de vulnerabilidad tan pura y honesta que envolvió en un capullo de seda su corazón y que juraba no olvidaría jamás. Después de que lo golpeara y que, para su vergonzosa consternación, fue él quien resultó herido, Lion había masajeado su pie y tenía la impetuosa voluntad de continuar con sus cuidados más arriba por esa pierna carnosa y provocativa, pero sus molestos amigos procedieron a realizar un grupo de llamadas en sucesión que los obligó a dar por terminada su improvisada y para nada opulenta cita.

A Lion le provocó golpearlos o al menos atacarlos con algún insulto mordaz que destruiría cualquier avance que hubiera podido lograr con la primera impresión que les dio, pero como era de esperarse, Ciel lo amenazó con atinar su fallido puntapié anterior a sus bolas si se atrevía.

—“¡Dudo que allí estés tan duro como en tu pierna!”.

Gritó y evidentemente en consecuencia alimentó un renovado torbellino de bromas sucias, tanto por su parte como del tal Erick, que lo dejó irritado y prometiendo venganzas sangrientas. Oh, su mierdecilla osado era una fuerza incontrolable del universo y eso lo excitaba tan mal.


No mintió cuando le reveló que quería dominarlo, ya tenía múltiples fantasías que involucraban cuerdas, esposas, restricciones y castigos que lo harían suplicar por una misericordia que sólo él podría entregarle, saciar esa hambre carnal que alguien encantadoramente sumiso como Ciel podría esconder o camuflar con experticia. 

Y lo mejor era que dejara de imaginar tales cosas mientras todavía estaba serpenteando por los arriesgados túneles de La Hoguera. Lo último que quería era que apareciera alguna de esas jodidas ratas y le mordiera el culo por su negligente distracción. Afortunadamente, tan pronto sus compañeros vieron aparecer la mata de hilos dorados sucios de su cabeza 
emerger de la entrada, lo auxiliaron para salir.

Se quitó la máscara y los lentes, respirando hondo el aire caliente y repleto de químicos, pero en ese punto, aceptaría cualquier cosa menos volver a estar encerrado allí… Hasta que se lo ordenaran de nuevo o en su próxima jornada laboral.

Sam estaba ahí, apartando el pesado equipo de limpieza de sus hombros y conduciéndolo hacia los vestidores para que pudiera asearse y cambiarse y eso era justamente lo que quería hacer. Pero descansar por unos minutos no sonaba tan mal, así que se sentó con pesadez en una de las bancas, inclinado hacia adelante para apoyar los codos en sus rodillas maltratadas.

—Cada vez es peor, ¿eh? — Sam le preguntó en voz baja, nadie más en la planta sabía de su fobia hacia los ambientes angostos.

—Olvidé mis audífonos — susurró, odiando la inestabilidad en sus palabras.

Escuchar música normalmente cumplía con el trabajo de distraerlo, sin embargo, ese día, nada más con pisar la entrada de La Hoguera, ya estaba siendo enviado a limpiar los conductos y no tuvo la conveniencia de prepararse adecuadamente.

—Puedo convencer al asesor para que te den un respiro — Sam sugirió con cautela, sabía del temperamento fácilmente perturbable de su amigo por experiencia —. Al menos por unos días.

—¿Y que me descuenten esos créditos? — Lion resopló, negando con pesar —. No, Sam. Necesito el trabajo.

—¿Sabes que puedes sufrir de un ataque al corazón por eso? — Sam acusó, rugiendo con más firmeza de la que procuraba —. ¿O tener un colapso nervioso y desmayarte? Nos tomaría horas sacarte de ahí y eso cuando seamos capaces de descubrir lo que ha pasado.

—Estaré bien y ya deja de hablar de ello aquí — Lion se levantó de un salto, soltando botones y abriendo cremalleras de su uniforme para desnudarse, dándole la espalda a Sam a propósito —. Fue una excepción, John no me dio la oportunidad de arreglar mis cosas cuando ya me estaba ladrando que moviera el culo.

—Me estoy cansando de que siempre me mandes a la mierda cuando demuestro 
preocupación por ti, Lion — esa admisión herida envió un escalofrío de inquietud por su espina dorsal. Suspiró, dándose la vuelta lentamente, sosteniendo el traje inmundo y pestilente al nivel de su cintura para evitar quedar expuesto por completo.

—Lo siento — miró directamente hacia los ojos color miel de Sam, maldiciéndose por haber causado el dolor que encontró en ellos. Su amigo podría tener la fachada de un gigante musculoso que intimidaría hasta el más imponente de los hombres, cuando en realidad su verdadero relleno era de arcoíris, galletas y tanta ternura como un enorme oso de felpa. Lion odiaba lastimarlo —. Mierda, lo siento, Sam. Te juro que no lo hago con intención, es sólo que…

—Estás acostumbrado a valerte por ti mismo, lo entiendo — Sam asintió, aun así, su expresión no desapareció —. Pero espero no tener que repetirte lo mismo siempre que quiera estar al pendiente de ti. Sabes que te quiero como a un hermano, es inevitable para mí querer lo mejor para ti — se encogió de hombros, aparentando indiferencia, sin tener la mínima pista del peso que significaba para Lion lo que acababa de escuchar.

Ojalá él pudiera ser tan valiente para vaciar sin tapujos ni recelo el contenido de su alma. Sam lo sabía, podía ver a través de él mejor que nadie, por eso no se sorprendió u ofendió cuando respondió con un vago:

—Gracias — le mostró una sonrisa a medias y Sam asintió de nuevo con rigidez, pero era tan grande que todos sus movimientos lucían toscos y algo robóticos.

No mencionó que tenía pavor que, con el tiempo, eso no fuera suficiente.

◆◆◆

—No, no, no — Ciel negó, frustrado y enojado, queriendo escarbar entre los engranajes y cables de su androide para poder saber qué demonios está jodidamente mal con él… O ella… O eso. Aunque con la careta que le había comprado, gracias a la ayuda muy esencial de Lion, tenía la apariencia de un chico de su edad, tal vez un poco más joven —. No, Bot. ¿Cómo diablos vas a combinar una camiseta morada con un pantalón amarillo y tenis azules? — suspiró, soplando el flequillo fuera de su frente —. ¿Quieres que me vea como un payaso y sea el hazmerreír de toda la universidad?

—No entiendo el comando, joven amo — su ayudante le respondió, con esa voz 
monótona y genérica con la cual su modelo venía programado.

—¿Sabes qué? De ahora en adelante tienes prohibido encargarte de esto — las pupilas del robot se expandieron y contrajeron de nuevo, registrando la orden en su sistema —. Puedes hacer todo lo demás si quieres, pero de mi ropa me ocupo yo, ¿entiendes?

—Como usted desee, joven amo — inclinándose en una reverencia respetuosa que le ponía a Ciel los vellos de punta siempre. Quizá, si actuara más como un humano, no le tendría tanta prevención.

—Mi nombre es Ciel, por centésima vez — rodó los ojos, recogiendo el atuendo dispuesto en la cama para devolverlo a su clóset. Gracias al cielo que no estaba en un apuro, Bot solía preparar sus atuendos para él todas las noches para que los aprobara y así poder usarlos la mañana siguiente. Bueno, ya no más —. Por todo lo que más quieras, llámame Ciel — prácticamente suplicó, aunque sabía bien la contestación que seguiría.

—No estoy programado para cumplir esa orden, joven amo — cada puta vez pasaba lo mismo. Frunció el ceño y señaló hacia la puerta para despedirlo.

—Sal, haz lo que sea que tengas que hacer y déjame solo — gruñó, reprimiendo el impulso de empujarlo fuera de su habitación, la jodida cosa caminaba demasiado lento.

Cuando la puerta se cerró con delicadeza, agradeció poder estar finalmente en paz desde que llegó a la casa. Su mal humor no era infundado, Erick y Mason no habían dejado de bombardearlo con preguntas que se rehusó a responder sin importar lo mucho que insistieran o con qué lo desafiaran. Además, su padre estaba disgustado porque llegó tarde y le restó un par de créditos a su cuenta de ciudadanía.

¡Sus jodidos créditos! ¿Cómo tuvo las agallas para atreverse a algo semejante? Su padre sabía bien que esa era la única manera de enseñarle una lección, no había algo que Ciel apreciara más que ver esos lindos dígitos en su pulsera parpadear cuando se desplazaba por el menú. Mierda, eso sonaba realmente vanidoso, pero no le restaba sinceridad.

En la clase de ambientes que él frecuentaba, mientras más ceros se tenía, más relevante e importante se era. Aquellos que apenas podían costearse un buen almuerzo los marginaban, no les daban una segunda mirada, les pasaban por encima sin tener el derecho de quejarse o protestar. A él le costó mucho alcanzar la posición intocable que ocupaba y, de paso, ganar con ello a un par de amigos inigualables, que cuidaban su espalda y lo querían, ignorando lo 
irritante, arrogante y presumido que podía llegar a ser.

Evitaba evaluar la posibilidad de que quizá Erick y Mason jamás se hubieran juntado con él si no tuviera un padre rico y con un cargo tan importante que ejercer en La Estrella, estaba feliz y conforme con lo que tenía, no necesitaba ponerse a sobreanalizar cada bendito paso que daba. Ya no más
.

Sin embargo, después de conocer mejor a Lion, de alguna manera todo eso se sentía… Insignificante. Allí estaba él, quejándose con su androide por escoger mal la ropa que debía usar a diario, cuando era evidente que el cretino ególatra tenía lo justo para subsistir. Y, como si no fuera bastante ya, tenía un perro que sumar en los cálculos.

¿Cómo se las había arreglado en la primera cita que tuvieron? ¿De dónde sacó todos esos créditos que gastó para satisfacer los caprichos de los cuales Ciel se antojó? No se tenía que ser un genio para notar que lo que cobraba como un empleado gubernamental no le rendía como debería. En el historial de Lion, no recordaba haber leído nada sobre eso o podría ser que se distrajo demasiado con el escandaloso hecho de que estuvo preso.


En la cárcel
. Maldito infierno, estaba saliendo con un ex convicto.

“Salir
” probablemente era un término apresurado, todavía no estaba cómodo con admitir o aceptar que Lion podía ser excesivamente cautivador si se lo proponía, o que estaba cayendo rápidamente a sus pies, rechazando las campanas de alarmas que tintineaban en su cerebro cuando se encontraba incapaz de apartar la mirada de esos penetrantes ojos azules o babeaba con la fantasía de tener esas grandes y fuertes manos recorriendo cada centímetro de su cuerpo.

Y carajo, cómo había sangrado sin fronteras su más oscuro secreto el día anterior, perdiendo el control cuando Lion acunó el costado de su rostro, dejándose vulnerable y expuesto, como nunca se lo había permitido a sí mismo anteriormente. Recordarlo ahora lo colmaba de vergüenza, pero entonces fue tan liberador, como si cortara unas sogas de sus muñecas después de haber estado por un largo período atado.

Se estremeció, imaginándose diversos escenarios eróticos, con Lion irguiéndose sobre él, susurrándole los comandos más sensuales, mientras lo tenía amarrado e indefenso y le separaba las piernas para hacerle una gran cantidad de maldades que lo dejarían temblando de excitación y rogando por más. Siempre más
. Pero luego se enojó porque: ¿desde cuándo sus fantasías dejaron de ser interpretadas por extraños sin rostros, para ser 
reemplazadas con las duras y sexis facciones del cretino petulante?

Estaba de pie en la mitad de su armario, viendo el bulto prominente debajo de su pijama con recriminación. ¿Por qué su cuerpo tenía que ser tan traidor? Deseó poder ser como su androide y apagarse para detener el flujo desenfrenado de sus emociones. O mejor aún, no sentir nada en absoluto.

Refunfuñando, se dirigió a su cama y se acostó, mirando al techo fijamente como si allí estuviera la respuesta oculta de todos sus dilemas. Ojalá todo fuera más sencillo. “Pero entonces vivir carecería de color
”, le diría su padre, en ese tono conciliador que siempre lo calmaba.

Estaba a segundos de quedarse dormido cuando su brazalete vibró, anunciando la entrada de un mensaje. Consideró no verlo, pero la curiosidad le ganó (como siempre
) y se apresuró a leerlo. Sonrió, joder, pero sonrió
, cuando el nombre de Lion brilló en la casilla del remitente.


@Cretino:
 [¿Preparándote para dormir, labios sensuales?]

Y así, la chispa se contaminó y frunció el ceño. Quería patearlo siempre que se refería a él con ese estúpido apodo.

[No lo sé, tú dime.]

Tecleó y para nada estaba ansioso por recibir la respuesta. ¡Claro que no! Además, nadie estaba allí para burlarse de él por abrir velozmente el nuevo mensaje apenas entró en la casilla. Mierda
...


@Cretino:
 [¿Esa es tu forma para nada sutil de empezar con una charla sucia? Porque estoy dispuesto si tú lo estás.]

Ciel gimió, Lion no tenía ni idea de lo que le estaba pidiendo. A él le encantaba una buena sesión de sexo telefónico.

Estaba a la mitad de escribir una réplica cuando la pantalla holográfica se hizo más grande y una foto en miniatura de Lion le saludó. “Llamada entrante
” con tres puntos suspensivos la advertencia de lo que el imbécil estaba pretendiendo. Oh, por amor al carajo. 

Se sentó, nervioso e inseguro de atender. Seguramente él no lo llamaba para eso, 
¿verdad? Sólo había una forma de saberlo, así que, con el corazón en la garganta, presionó el botón verde y adquirió su mejor expresión desinteresada y aburrida. 

—¿Qué quieres? — fue la bienvenida que le dio, la grave risa de Lion le provocó un placentero espasmo en la ingle y tuvo que agregar un esfuerzo extra para no delatarse con algún ruido bochornoso.

—“Hola, mi dulce encanto” — Lion sonrió, se veía algo desaliñado, pero también fresco y relajado. Los largos mechones rubios de su cabello estaban sueltos, no en la coleta que solía llevar y aunque la cámara estaba enfocada en su rostro, las clavículas desabrigadas y el breve atisbo que obtuvo de sus hombros tatuados le reveló que no tenía camisa. Mierda, ¿y si estaba desnudo? Como: ¿desnudo, desnudo? Por Dios… —. “¿Extrañándome?”.

—Ni en un millón de años, idiota — Ciel gruñó, alzando la mandíbula en un gesto altanero. Por supuesto que eso no tuvo el efecto que esperaba, si la sonrisa de listillo en los labios de Lion era un indicativo —. ¿Qué quieres? 

—“Obtener la respuesta a la pregunta que te hice” — un nudo se creó en la garganta de Ciel, los nervios arañándole la espalda —. “Supuse que se te haría más fácil ser sincero si te llamaba”.

—¿Estás insinuando que soy un mentiroso? — contraatacó, listo y dispuesto a terminar la comunicación en ese mismo instante.

—“Para nada, labios sensuales” — Lion aseguró, con un semblante de inocencia que, obviamente, era fingido —. “Pero no creas que no sé lo que estás haciendo, deja de dar vueltas y dime” — el bastardo tenía la aterradora habilidad de ver a través de él —. “¿Estás dispuesto?”.

—No… No lo sé — murmuró, carraspeando para poder hablar correctamente. Si él aún no estaba seguro, su polla sí que lo estaba, dura y caliente debajo de su ropa —. ¿Qué es lo que quieres que haga?

—“Disfrutar, dulce corazón. Sólo eso” — la punta de la lengua rosa de Lion salió para humedecer sus labios y Ciel siguió el gesto, deseando que fuera la suya la que trazara ese recorrido —. “Di que sí” — ordenó y maldita sea, asintió como si estuviera sumergido en un trance hipnótico —. “Dilo, Ciel. Quiero palabras”. 

—Sí — jadeó. Súbitamente en su dormitorio hacía mucho
 calor.

—“Quítate la pulsera y déjala en un ángulo en el que pueda verte” — Ciel obedeció, moviéndose con lentitud, ya que estaba temblando como si estuviera metido en un endemoniado congelador. Colocó el brazalete sobre su mesita de noche, cerciorándose de que la cámara grabara su cuerpo completo estirado entre las sábanas —. “Desnúdate. Lentamente”.

Sostuvo los bordes de su camisa y con lentitud, mucha lentitud, fue deslizando la tela por su torso, exponiendo progresivamente piel tersa y músculos delgados pero firmes, así como los dos brotes de sus pezones castaños que enseguida se endurecieron y nada tenía que ver con el aire fresco. La dejó caer en el suelo, llevando ahora los dedos a la cinturilla del pantalón.

—“Lento, Ciel” — Lion le recordó con dureza cuando pretendía arrancarse la pieza como si le quemara al contacto. Apretó los dientes para que el gemido que se atascó en su pecho no se produjera, pero sentía la mirada azulada de Lion en cada extremidad y no sabía cuánto más podía aguantar sin tocarse —. “Eso es, déjame verte”. 

Acarició sus piernas a medida que iba quitándose el resto de su pijama, aliviado de que no se había puesto ropa interior para entorpecer el proceso, ofreciendo un espectáculo que sabía sería bien apreciado. Su pene rebotó en su estómago, la punta ya brillante por el presemen filtrándose por la diminuta rendija. 

Lion ronroneó su aprobación, observándolo con detenimiento, la subida y bajada de su pecho apenas visible la única evidencia de que estaba tan (o más
) perturbado que el mismo Ciel. Cuando estuvo desnudo por completo, se quedó allí inmóvil, esperando
, aguardando con una paciencia a la cual se aferraba con toda su voluntad por la siguiente orden. 

—“Eres jodidamente precioso” — Lion gruñó con gravedad y Ciel se sintió increíblemente complacido, una sonrisa tirando de las comisuras de su boca —. “Desearía estar allí para tocarte” — y maldita sea, Ciel lo quería también —. “Pero, por ahora, tú tendrás que hacerlo por mí. Puedes empezar por tus pezones”.

Nuevamente cumplió, sin apartar la mirada de la pantalla, pellizcó y tiró de las protuberancias sensibles, enviando olas de placer por sus venas, arqueándose hacia el toque.

Quiso cerrar los ojos e ilusionar con que de hecho era Lion quien lo hacía, probándole y degustando con su lengua el sabor salado de su piel, pero no quiso perderse la emoción cruda y salvaje deslumbrando en su expresión, cómo lo encendía verlo tocarse por él.

Gimió, largo y lascivo, la ligera punzada de dolor por el roce seco de sus dedos sólo sirvió para sumar una nueva capa de sensaciones intensas y debilitantes.

—“Ese es un sonido tan caliente” — Lion alabó, fue entonces cuando Ciel advirtió la sutil circulación de uno de los hombros de Lion, delatando que se estaba tocando, masturbándose
, usándolo a él como el motor para perseguir su clímax —. “¿Eres sensible, dulce corazón?” — sus párpados estaban pesados, cada respiración que exhalaba era a través de sus finos labios entreabiertos —. “¿Sientes cada caricia en esa hermosa polla que tienes?”

—Sí… — Ciel confesó, separando las piernas, las bolas tensas, su culo palpitando alrededor de la nada, deseando ser llenado, abusado
. No podía rememorar la última vez que había estado tan caliente. Tanto que, si continuaban con este juego, no tenía ninguna duda que sería capaz de correrse sin siquiera tocar su pene.

—“Sí, ¿qué?” — Lion exigió y las venas abultadas en su cuello y el aumento frenético de su ritmo fueron las señales que le insinuaron a Ciel que estaba tan cerca del orgasmo como él.

—Sí… Señor
 — terminó en otro gemido necesitado y joder, la palabra la apreció como si fuera rica miel expandiéndose en su paladar. Cuando escuchó por primera vez a Lion gemir en respuesta, casi se perdió y supo entonces que sería un sonido que le perseguiría a todas partes en los próximos días. 

—“¿Quieres correrte?”.

—Sí, señor — y no mentía, lo quería muy, pero muy
 mal.

—“Ponte de rodillas” — fue un comando complicado de obedecer, sus extremidades se habían convertido en papilla y el trabajo que le costaba respirar triplicaba su empeño, pero no quería decepcionarlo. 

Torpemente se levantó, de frente a la cámara, su piel pálida luminosa por la capa de sudor 
que lo arropaba, los labios hinchados de tanto morderlos, la cabeza de su polla roja por la privación del placer. No paraba de agitarse, pero se mantuvo expuesto, las piernas tan abiertas como la posición se lo permitió, ofreciéndole a Lion tanto la estampa de su cuerpo sin obstrucciones, dispuesto, como el regalo de su sumisión.

—Quiero verte — pidió, cayendo en cuenta que Lion seguía proyectando la sola visión de su rostro, nada más
, sin presentarse por completo a la luz.

—“Eso es algo que debes ganarte” — en su tono había algo que Ciel no pudo definir, sus sentidos demasiado nublados para funcionar a plenitud, ni siquiera pudo reunir la energía para molestarse por ser despachado —. “Ahora, tócate” — Lion demandó y sonrió al contemplarlo atrapar su erección en el túnel apretado de su puño —. “Eso es, dulce corazón. Déjame ver cómo te corres”.

Ciel bombeó y oró por tener un poco de aguante para que la sesión no acabara tan rápido, pero le fue imposible. Su sensibilidad estaba en el pico del colapso, ya había bromeado en demasía y apenas tuvo la fricción que tanto rogaba, explotó. 

Su semen salió disparado, espeso y cálido, manchando su mano y las sábanas debajo. Gritó, dejando caer la cabeza hacia atrás, cada músculo trabado por la súbita tensión, sus bolas vaciándose con una velocidad que lo dejó desorientado. Jamás, nunca
 antes había experimentado un placer tan devorador, tan fulminante y cegador, mucho menos si él era el encargado de estimularse. 

Fue tan potente, impetuoso y agudo que drenó cada gramo de su resistencia y cayó, su consciencia evaporándose, exiguamente lúcido sólo para escuchar un último afectuoso susurro:

—“Buenas noches, labios sensuales”.


Capítulo 12


Exactamente
 Lo Que Soy

Dos largas semanas transcurrieron, Lion y Ciel no volvieron a verse. Al menos no físicamente.

Repentinamente, Lion tuvo que cumplir horas extras en La Hoguera, hundiéndose cada vez más profundo en ese río de lodo gélido y denso que amenazaba constantemente con asfixiarlo. No era nada a lo que no estuviera acostumbrado, después de todo lo habían entrenado bien, modificándolo, lavando su cerebro de luchas inútiles, de personalidad y voluntad.

O eso era lo que ellos
 tan inocentemente creían, mirándole como si se tratara de un simple insecto atrapado dentro de los límites de un vaso de cristal, sofocándose lentamente por el humo de un cigarrillo.

Eso era lo que Ciel creía desde su punto de vista, porque a pesar que no se habían encontrado desde aquella última vez en el departamento de Lion, sus conversaciones nocturnas sí que persistieron sin cesar. Intercambiaban mensajes de vez en cuando, también entretanto el día avanzaba, discutiendo por trivialidades, riendo por estupideces sin sentido, llegando a conocerse mucho mejor, justo lo que él y sus amigos querían.

Ciel se sentía mal cuando notaba las bolsas ojerosas debajo de los ojos cristalinos, como una vez lo fue el mar, de Lion a través de la pantalla holográfica, bien tarde por las noches, cuando él podía tomarse un respiro merecido y relajarse. No tenía que estar allí con él para saber que el trabajo duro e ininterrumpido ya estaba dejando rastros escabrosos en su piel, en sus músculos y en el degradado evidente de su energía vital.

Sin embargo, se tomaba la molestia de llamarlo sin falta, así sea para desearle un breve y suave: “Buenas noches, labios sensuales
” y eso calentaba su pecho de una manera que nunca había experimentado antes. En una ocasión, ni siquiera pudo terminar una frase cuando Lion perdió el conocimiento, la cámara grabando su rostro dormido, solemne. Ciel lo observó por lo que pareció una década, sin importarle una mierda cuántos créditos estaba 
consumiendo la llamada, deseando, muy a su pesar, poder estar allí para consolarle.

Y ese tipo de pensamientos le daban miedo. Lo aterrorizaban cuando se detenía a evaluarlos, porque por mucho que quisiera convencerse de lo contrario, sabía a ciencia cierta que su corazón se estaba ablandando, descongelándose lentamente de esa caverna de hielo sólido que construyó para protegerse, permitiendo lo que juró en el pasado nunca volvería a ser: vulnerable
.

¿Pero qué podía hacer? No tenía armas efectivas cuando se trataba del cabrón ególatra. Desde el inicio de su relación, Lion fue imperturbable, irritándolo hasta el punto de querer fracturarle la nariz de un puñetazo para acto seguido meter la lengua en su boca y degustar con avidez su ardiente sabor. Así era como se imaginaba besarlo, bueno… Sin la parte sangrienta, claramente. Tampoco era un sádico que se excitaba lastimando a los demás, ¡no estaba jodidamente loco!

O quizá sí lo estaba.

Eso podría justificar a la perfección el conflicto interno con el que batallaba apenas abría los ojos en las mañanas, tener que soportar el juego de las mil preguntas por parte de Erick y Mason empeoraba barbáricamente toda la situación. Por supuesto que ellos sabían, Ciel no había podido mantener su jodida boca cerrada aunque cosiera sus labios juntos con cadenas de acero irrompible.

No podía evitarlo, no obstante. Nunca fue el tipo de persona que se cerraba a sí misma, tenía la imperiosa urgencia carcomiente de expresarse, pecando de hiperactividad, extroversión y carácter explosivo. La timidez era un término ajeno y extraño para él, fue por eso que la primera vez que expuso su completa y deseosa desnudez ante la expresión hambrienta y erótica de Lion en la privacidad bendita de su habitación, no titubeó.

Fue increíblemente sensual, lascivo y seductor, el botón de pausa fuera de su alcance, es más: nunca existió
. Le encantó ser deseado, anhelado, saber que era la causa por la cual Lion frotaba su erección hasta que el orgasmo lo vencía, dejándolo tembloroso e incapaz de formular una frase coherente por un largo rato. 

Era adictivo, tanto que ambos continuaron con sus juegos perversos cada vez que la situación se presentaba, Ciel incluso lo llevó tan lejos como para masturbarse en uno de los baños de su universidad, mordiendo con fuerza su antebrazo para que sus gemidos y jadeos no pudieran ser escuchados fuera de los confines del estrecho cubículo que lo 
rodeaba, todo bajo la mirada atenta y acalorada de Lion.

Lo mejor de todo eran las órdenes, exigidas en susurros graves, roncos, que ponían toda su piel de gallina y tensaban sus bolas. ¿Lo malo? Lion nunca, jamás, se dejó apreciar más allá del abultamiento rígido de sus hombros, Ciel ya se sabía de memoria cada trazo y línea del tatuaje de dragón a un costado de su cuello y eso tenía sus nervios atiborrados de inestabilidad.

Al principio pudo ser divertido, atractivo, el cretino pretencioso insistía que era algo que Ciel tenía que ganarse, así que ponía un esfuerzo doble en cada movimiento, en la más mínima ondulación de su cadera, haciendo todo un espectáculo mientras esparcía su corrida en su estómago y pecho, llevando a veces los dedos embarrados a su boca para limpiarlos con su lengua. 

Pero todo lo que recibía eran alabanzas y se estaba desesperando, dirigiéndose rápidamente al tope de su corta como aguja paciencia. ¿Qué carajos tenía el cuerpo de Lion que estaba tan encaprichado en ocultar? Ambos eran hombres, con obvias diferencias de medida y volumen, pero hombres, al fin y al cabo. ¿Por qué diablos no se mostraba? Ciel tenía un centenar de ideas… Ninguna le gustaba cuanto más meditaba en ellas.

—¿Crees que sea porque tiene una polla pequeña? — Erick sugirió y él suspiró. Sí, la idea se le había cruzado por la mente, pero, contraria a la reputación que pudiera tener, era un fiel creyente de aquel dicho: “No importa el tamaño, siempre y cuando sepas usarlo”.


—No lo sé — gruñó con mal humor, el ceño arrugando el espacio entre sus cejas bien podría instalarse allí permanentemente, teniendo en cuenta que en los últimos días no había hecho otra cosa más que quejarse y molestarse. 

—¿Tal vez era una chica? — Mason intervino, ganándose la atención incrédula de sus amigos. Ciel casi se olvidó de tragar la saliva que tenía en la boca —. ¿Qué? — se encogió de hombros, su expresión inocente —. Es una posibilidad factible. Tal vez está pasando por una cirugía de cambio de sexo y no quiere que veas su… Cosita
 — terminó con incomodidad, arrugando la nariz.

—¿Cosita? — Erick repitió, negando con la cabeza y chasqueando la lengua con desaprobación —. Yo no te crie para ser así de intolerante, Mason — lo reprendió y Ciel tuvo que morderse el interior de la mejilla para no echarse a reír —. Se llama vagina. V-A-G-I-N-A 
— lo dijo tan alto que varios estudiantes lo miraron con diversión, otros con curiosidad y los más pendejos (en la humilde opinión de Ciel
) con juicio —. No tienes ningún problema para decir pene o polla o verga, pero apenas hay una leve mención del aparato reproductor femenino, te pones todo imbécil al respecto.

—Soy gay — Mason agregó, como si eso fuera un justificativo adecuado y aceptable —. La única… Vagina... — murmuró entre dientes, encogiéndose en su asiento —. Que he tocado en mi vida y sin quererlo, fue la de mi mamá cuando nací y fue enteramente su culpa, ya que quiso optar por el medio tradicional de parto. No lo sé, incluso estudiar sobre ellas en clase me da ansiedad. Son extrañas.

—¿No te parece que un pene es más extraño? — había curiosidad genuina en el rostro de Erick, su mirada lejana, contemplando seriamente el argumento —. Es decir, es otra extremidad colgando de nuestro cuerpo que, con la estimulación adecuada, crece y se endurece para después dejar morir a miles de seres microscópicos si no está apuntando hacia un útero. E incluso así sólo uno, en la mayoría de los casos, es el que sobrevive — luego jadeó, luciendo mortificado —. Si analizas bien el asunto, todos los hombres somos unos genocidas en potencia. ¿Te has puesto a pensar a cuántos de tus hijos estás matando cada vez que te haces una paja? Pobres criaturas — concluyó con tristeza.

—Muchas jodidas gracias, Erick — Ciel susurró, apretando el puente de su nariz con indignación —. Jamás volveré a masturbarme en paz.

—Pues eso está muy bien, pollito — le dio un par de palmaditas en la espalda, complacido y aparentemente orgulloso —. Así ya no serás un desagradable asesino, estoy muy feliz por ti.

—¿Entonces todos los homosexuales dejaremos de tener sexo sólo para no eyacular y continuar con el homicidio masivo involuntario de bebés? — Mason negó, para nada impresionado —. ¿Ya no vas a joder por ahí? Ni siquiera tú te lo crees, Erick. Aparte de Ciel, eres el ser más promiscuo que he conocido en mi corta y maravillosa existencia.

—¡¿Por qué demonios me metes a mí en su discusión?! — Ciel estalló, ruborizado con ira —. ¿Y cómo demonios pasamos de hablar de Lion a vaginas, penes y genocidios? ¡No están ayudándome en absolutamente nada! — cuando terminó, estaba respirando con dificultad.

Y sí, lo había gritado, así que nuevamente atrajo el interés no deseado de quienes deambulaban en torno a ellos. Por lo tanto, su rubor se debía explícitamente a la vergüenza, 
agravándose cuando captó la risita conspirativa de un grupo de chicas no muy lejos de ellos. 

—No te alteres, pollito — Erick intentó consolar, colgando un brazo sobre sus hombros en un perezoso abrazo —. ¿Por qué en vez de enloquecer al respecto, mejor se lo preguntas a él?

—Erick tiene razón, Ciel — Mason secundó, en ese tono pacificador que siempre utilizaba para convencerlo —. Si seguir con esos juegos con Lion es lo que quieres, ambos deben establecer reglas y límites. Lo has hecho anteriormente con tus otras conquistas — luego, incluso más suave que antes, dijo: —. ¿Por qué no has hecho lo mismo con él?

—No lo sé — pero, incluso a sus oídos, se oía poco convincente —. Quiero decir, no tendría que hacerlo en primer lugar, ¿no? — los observó a los dos para buscar apoyo, pero tanto Erick como Mason se mantuvieron quietos, aguardando a que continuara —. Me dijo que tenía que ganarme el derecho de verlo. Sinceramente, yo estuviera bien con eso si no sintiera que me he esforzado el triple para complacerlo y él sigue rehusándose a ofrecer algo a cambio.

—Eso es exactamente lo que tienes que decirle entonces, pollito — Ciel lo miró con incertidumbre, luego hizo lo mismo con Mason, quien asintió en acuerdo —. Si quieres llevar las cosas un poco más lejos, no sigas haciendo ningún otro estriptís[11]
 o pajearte en vivo hasta que acceda a mostrar más deliciosa piel — sonrió con malicia y Ciel se encontró devolviéndole el gesto, mucho más animado que hace diez minutos atrás.

—No seas insolente tampoco — Mason advirtió, señalándole con acusación —. Conozco bien la mecha corta que tiene tu temperamento, así sólo lograrás que él se cierre más — Ciel quiso protestar, pero sabía que tenía razón de sobra —. Sé dulce, sereno, ponte la mejor careta de chico inocente que tengas y aborda el tema con delicadeza.

—O dale una patada en el culo y grítale: ¡Desnúdate ahora ante mi divina presencia, simple mortal!
 

Ciel rió, sus amigos también lo hicieron y por primera vez en lo que pareció un largo tiempo, se sintió casi como su antiguo yo.

De acuerdo, eso fue un tanto exagerado, apenas habían sido dos semanas, pero igual estaba empezando a preocuparse de la persistente daga de cólera que tenía clavada en un costado, tan molesta y exasperante como una astilla en el dedo, tan diminuta que ni el 
delgado grosor de una uña podría atrapar.

Al menos tenía un propósito fijo. Darle un ultimátum a Lion le serviría para dejar de sentirse utilizado, como una simple atracción sin gracia, con bombillos rotos, pintura raída, partes chirriantes en mal estado y sin efecto cautivante, a la cual no le otorgaban el mérito justo. Se concentró (o trató
) en sus clases por el resto de la tarde, dándole vueltas al discurso que estaba formando para hacer la posterior confrontación. 

Cuando ya no faltaba mucho para salir, desplegó la pantalla holográfica de su pulsera y escribió un rápido texto, teniendo cuidado de no ser pillado por el profesor.

[¿Podemos vernos hoy?]


@Cretino:
 [Ver tu mensaje es lo mejor que me ha pasado hoy] — Ciel sonrió, aún en contra de su obstinación. Casi lamentó lo que iba a hacer… Casi
 —. [¿En dónde estás, labios sensuales?]

[En la u. ¿Puedes pasar a recogerme?]


@Cretino:
 [Mi brillante corcel flotante y con motor estará listo cuando usted lo esté, su majestad.]

[Eres un idiota.]


@Cretino:
 [Ah, las cosas que me haces con ese lenguaje sucio y actitud desafiante, cariño.]

[¿Alguna vez eres serio y te comportas como un adulto en vez de un cretino insolente e inmaduro?]


@Cretino:
 [Oh, sí. Dime más, me encanta que me trates mal.]

[¡Imbécil!]


@Cretino:
 [Creo que me voy a correr, maldición…Si estuvieras aquí con un látigo sería el paraíso.]

[Deja de burlarte de mí. ¡Por eso es que te odio, cabrón ególatra!]


@Cretino:
 [¡Sííííííííí!]

Riendo bajito, cerró la conversación.

Luego suspiró, no pudiendo creer totalmente la capacidad sobrenatural que tenía Lion para contentarlo, incluso si su mal estado emocional se debía completamente a él. Su padre lo iba a matar por llegar tarde, pero era algo que tenía que hacer. Si las cosas seguían por el mismo rumbo desigual y rocoso, el resultado sería su creciente amargura y rencor silencioso, sin ninguna satisfacción como se suponía.

Cuando el periodo llegó a su fin y salió a través de las grandes puertas con la MCA cubriendo sus fosas nasales, Lion estaba allí esperándolo como aseguró, estacionado en la acera y una sonrisa floja tirando de las comisuras de sus labios. Ciel se quedó inmóvil con torpeza, hasta que les recordó a sus extremidades que debían moverse para no hacer más el ridículo de sí mismo. Bajó las escaleras a paso apresurado, cogiendo el casco que Lion le ofreció cuando la distancia entre ellos se acortó.

—¿A dónde quieres ir? — le preguntó, su mirada azulada brillante con picardía.

—A tu apartamento — eso cogió a Lion por sorpresa, era evidente por los ojos saltones y la boca abriendo y cerrándose como un pez —. Es para hablar, así que no te emociones — Ciel intervino veloz, en su intento por extinguir cualquier grado de esperanza que el imbécil creó ilusamente.

—¿Hablar? — Lion cuestionó con recelo, rememorando que la última vez que Ciel quiso hablar con él, las cosas se salieron un poco de control y terminó revelando uno de sus más deshonrosos secretos —. ¿De qué?

—Deja de verme de esa manera, no planeo cortarte las bolas o algo así — rodó los ojos con fastidio, poniéndose el casco y subiendo a la parte trasera de la moto con algo de dificultad, inquieto por evitar más preguntas

—. Pero, al parecer, todavía tenemos asuntos que debemos resolver — cuando rodeó el duro cuerpo delante de él para sujetarse, Lion colocó lentamente una mano sobre la suya. Puede que estuviera delirando, pero podría jurar que estaba más grande y fornido que la pasada vez.

—¿Está todo bien? — inquirió con vacilación, apenas dedicándole un vistazo de reojo.

—Ya veremos — fue lo único que estuvo dispuesto a decir —. Vamos, arranca.

Lion lo hizo, no sin antes dudar por un par de segundos. Ciel se prohibió sentirse mal por su reacción, no había nada más que determinación nadando por sus venas, sería estúpido acobardarse ahora que ya había dado la zancada decisiva. El viaje, obviamente, fue tan poco placentero como estaba registrado el primero en su memoria.

Calles sucias, olores pútridos, calor insoportable, corrientes calientes cargadas de toxinas. En este lado de La Estrella, los reguladores climáticos o depuradores de aire eran un lujo que esta pobre gente aparentemente no merecía. Ciel no quería ni pensar en aquellos sin hogar que tenían que hacer frente a las brutales condiciones, expuestos, sin mascarillas ni techos sobre sus cabezas para protegerlos, enfermos y moribundos.

Sus entrañas estaban retorciéndose cuando llegaron, por fin, al departamento de Lion. Caminaron en un silencio pesado el corto tramo, pero no era tan agobiante como cuando entraron al espacio confinado y el cerrojo trabándose los separó del resto del mundo. Bobby apareció, animado y alegre, raspando la pantorrilla de Lion con emoción, la misma que Ciel había pateado.

Lion se excusó por un breve instante para encerrar al perro en su habitación, regresando para encarar a Ciel con algo similar a alarma desfigurando sus facciones. Ciel tomó una honda y lo que procuró fuera una envalentonada respiración, más que listo para obtener las respuestas que lo habían atormentado durante las dos semanas cumplidas.

Pensó en el consejo de Mason, sobre ser sutil y andar de puntillas alrededor del asunto. Y quiso hacerlo, realmente
 esa era su intención. Aproximarse a Lion como si fuera un pequeño animalito indefenso y él un gran y hambriento depredador, cazándole desde las sombras, lo que era irónico debido a la diferencia clara (y algo insultante
) en sus estaturas.

Con extremo cuidado y agregar hasta cariño sedoso a la mezcla si le era posible, por eso quiso golpearse repetidamente la frente contra pared cuando de sus labios lo que salió fue:

—Desnúdate.

Lion, desafiando como siempre la lógica humana, se mostró imperturbable, lo que a Ciel sinceramente le pareció… Inquietante. No demostró asombro, rabia, ofensa. No se alejó ni lo echó a patadas de su lugar. Era como si hubiera vaciado su organismo de emociones, sensaciones, no manifestaba ningún impacto al exterior, ni siquiera un ligero temblor en una ceja que lo delatara. Nada
.

El pulso de Ciel latía desbocado, respiraba con agitación y una gota gorda de sudor se deslizó por su nuca, pero no esquivó su mirada en ningún momento. Lion no se tomó la demanda como una invitación abierta para tener sexo, no se puso a la defensiva, no exigió explicaciones. Pero entonces, muy tranquilo y con excesiva lentitud, comenzó a quitarse la ropa.

Los zapatos salieron primero, se inclinó para quitarse los calcetines, dejándolos a un lado para que no interfirieran. Ciel no le prestó mucha vigilancia a eso, absorto en la mata de mechones dorados soltándose de la coleta en donde los tenía sujetos. No obstante, fue cuando él se enderezó para despojarse de la camiseta que el entendimiento lo golpeó sin piedad, con la potencia de un cohete despegando con toda una furia rabiosa e incontenible. 


Partes mecánicas
. Pulidas, con tonalidades gris opaco, azul oscuro, blancas y negras, duras y lo que esperaba fueran inoxidables. La que captó al principio iba desde debajo del pectoral izquierdo, revistiendo todo el costado de metal hasta perderse en la cinturilla del pantalón. Prenda que poco a poco Lion fue retirando con la misma calma, llevando su calzoncillo también de por medio.

Otra, aterradoramente más íntima y delicada, cruzaba por debajo del ombligo y se acercaba peligrosamente a su ingle blanda, su grosor y medida nada por lo que debería estar avergonzado, terminando en curvas redondeadas en cada orilla de sus caderas. La última, la más notoria y preocupante de todas, su pierna.

Ahora Ciel entendía el motivo por el cual no le hizo ningún daño cuando lo pateó, porqué se sintió como si estrellara su pie directamente contra una pared de concreto.

No eran espacios los que Lion tenía aquí y allá cubriendo su extremidad, en contraste con las otras áreas artificiales... Era toda la pierna derecha.
 Desde lo alto del muslo, la rodilla, la pantorrilla, el tobillo, el talón e inclusive todo el pie, los dedos perfectamente creados, sí, pero robóticos al fin. Poseía pliegues para que pudiera flexionarla como una pierna de carne y hueso normal, sólo que no lo era. 

—Mírame, Ciel — Lion ordenó, su tono grueso, ronco, colmado de un sentimiento que no pudo descifrar —. Mírame bien — extendió los brazos amplios y sólo entonces Ciel pudo notar otra pieza en su bíceps izquierdo, circular y de menor magnitud, casi llegando a su axila. ¿Cómo demonios no se dio cuenta antes? Pero, de nuevo, estaba en un área oculta y desapercibida.

Lágrimas se agruparon en sus pestañas, pero se negó a dejarlas caer. No era por lástima, pero su incapacidad para expresarse en voz alta podría darle la impresión a Lion que era justamente esa la conmoción que lo ahogaba. No, era impotencia
. 

Y rabia líquida
.

Y cólera pura
.

Y ansias insanas, bestiales, brutales y sangrientas, deseando cobrar una justicia con sus propias manos que no había cabida para dudas le fue negada a este chico, con tan sólo dos insignificantes años de edad que los separaban. Nunca pensó que podría ser propenso a una violencia irracional e inmensurable... Hasta ese momento.

—Mírame, Ciel — Lion repitió, no con menos intensidad y vehemencia que antes —. Porque esto… — apuntó a su pecho con rudeza, dejando un punto de carmesí en su piel debido a la fuerza que impuso —. Esto es exactamente
 lo que soy.

Ciel lo miró... Lo miró
. Lo miró como nunca antes había visto a nadie más.

Y algo dentro de él se rompió.


Capítulo 13

Anatomía Artificial

Cuando era pequeño, tal vez cinco o seis años, Lion había cortado su dedo meñique con un trozo de vidrio mientras estaba hurgando en la maltratada caja de herramientas de su padre. Fue la primera vez que experimentó dolor.

Lloró profusamente, sin comprender a plenitud la razón por la cual dolía, o por qué de la herida brotaba un extraño líquido viscoso de color escarlata que dejó manchas permanentes en su camisa favorita, sin importar lo duro que frotara la tela para limpiarla. Su padre lo arrulló, desinfectó la cortadura y adhirió una banda con dibujos de carros voladores coloridos y llamativos.

Así, como en esa ocasión, Rowan Skellern estuvo allí, en cada caída, tropezón, fractura e incisión que él, siendo imprudente y honestamente descabellado, sufría en sus travesuras. Cuando tenía catorce se le ocurrió la no muy astuta idea de probar manejar la motocicleta que llevaba mucho tiempo estacionada en el garaje, olvidada y acumulando polvo, a pesar de que no sabía ni siquiera los principios básicos que dicha tarea abarcaba.

El resultado, obviamente, fue que se estrelló de frente contra una pared, partes y piezas volando por los aires, su hombro dislocado, la nariz desgarrada y una contusión en la cabeza que lo dejó en cama por varias semanas. Fue allí cuando conoció el concepto de prudencia
. Por supuesto, eso no quería decir que lo utilizara para guiar hasta la más mínima de sus acciones, era demasiado temerario cuando quería descubrir el alcance de su curiosidad innata.

Pero siempre flotaba en el fondo de su mente, como el susurro de un fantasma en el oído, advirtiéndole de algún peligro colosal al cual no debía burlar. Cuando su destino fue sellado y quedó atrapado dentro de un contrato de esclavitud bajo las sucias garras de un gobierno codicioso, malicioso, déspota e inhumano, la prudencia era un término que se le escapaba de las manos, ignorando el agarre brutal con el cual tan desesperadamente se quería aferrar.

El primer accidente fue cuando una bombona de gas explotó, su posición expuesta y vulnerable, muy cerca para evitar el daño a tiempo. Su padre no estaba allí para hacer que 
el dolor fuera menos desgarrador, para curarlo y darle palabras tranquilizadoras hasta que el infierno dejara de arder, de asfixiarlo y pretender enterrarlo hasta que sus pulmones colapsaran y el bombeo de su corazón se detuviera.

Estuvo en coma por diez días, perdió un riñón, así que la compañía pagó para que lo reemplazaran con uno artificial. La piel de su vientre fue sustituida por una capa de metal, la primera que marcó el inicio de otras por venir.


“Lamentamos mucho el inconveniente”
, le dijeron los altos mandos de La Hoguera cuando estaba en la camilla del hospital, viendo los monitores con rencor y deseando tener la energía necesaria para meter los pulgares en las cuencas de sus ojos y así arrancarle los glóbulos oculares de raíz.


“Está bien… Estoy bien”,
 fue lo que él se repitió para no deshacerse de la débil cordura que le quedaba. “Lo superaré, siempre lo hago”,
 fue lo que le aseguró a Sam, cuando la preocupación y el temor por su bienestar lo tenían agobiado, perdiendo peso por la falta de apetito, su rostro cansado, con tez pálida y dedos temblorosos. Sabía que la inflamación de sus ojos se debía a que había estado llorando por Lion, así que no tuvo la fortaleza para hacerle sentir peor con sus lamentos.

El corazón de Sam era mil veces más grande que su cuerpo, incluso en ese entonces. El siguiente incidente sucedió cuando estaba atrapado en uno de los túneles, en su rutina habitual de limpiar los desperdicios, la suciedad e incluso los animales desfigurados y amorfos que encontraban acogedores los espacios estrechos y malolientes.

Fue su culpa, sabía que no debía hacer ese desvío inexplorado, pero estaba tan desesperado por salir, se sentía atrapado, todavía no había aprendido a refrenar bien los efectos degenerativos de su claustrofobia, se estaba ahogando con la propia inmundicia de su más terrible pesadilla.

Encontró uno de los ventiladores gigantescos del sistema industrial de depuración ambiental, estaba desactivado. Era pan comido, sólo deslizarse a través de las aspas y obtendría la tan anhelada libertad. Pero sus piernas no respondían, su pecho estaba oprimido, su visión borrosa, el sudor salado no le dejaba abrir bien los ojos. No llegó a tiempo
.

Con un pitido de aviso, el mecanismo emprendió su marcha de nuevo. La enorme maquinaria se movió, rotó, se clavó en su costado, casi lo partió a la mitad.

Sus gritos de agonía fue lo que alertó a sus compañeros, aun así, tardaron horas en llegar a la escena, estaba desangrándose a una velocidad alarmante. Fue un milagro que sobreviviera, aunque sus pulmones tuvieron que ser sustituidos, así como los huesos de las costillas, su estómago quedó parcialmente destrozado, así que lo extrajeron y lo cambiaron también.

Cuando despertó para evaluar las lesiones, se sentía más un robot que un humano, ni siquiera lo tenían conectado a un aparato respiratorio porque sus nuevos órganos sintéticos hacían todo el trabajo, incluso si su cuerpo no tuviera una gota de vida dentro de él. La pierna fue de lejos el suceso más desastroso y escalofriante, de hecho, el único que fue a causa de la incompetencia de otro de los obreros en la planta.

Se quedó dormido manejando un vehículo de carga pesada, su torso cayó desplomado encima de los comandos, pulsando inconscientemente el botón correcto en el momento menos oportuno. Lion estaba acostado justo debajo del contenedor que fue liberado, concentrado en su labor de reparar tuberías. Era un trabajo que había hecho un millón de veces en el pasado. Tal vez, si no hubiera tenido sus audífonos puestos, los gritos de sus compañeros le habrían hecho saber que algo estaba realmente mal.

El dolor que padeció no podría ser descrito con palabras, la maldita escena mucho menos. Había demasiada sangre, pedazos de carne salpicados por todas partes, huesos astillados, un dedo del pie tuvo la suerte de quedar entero, aunque completamente inutilizable. La empresa cubrió los gastos de la operación, de la prótesis, le dieron una mediocre remuneración por su silencio, así como a los medios de prensa para que el incidente se quedara en las sombras, en un archivo que posteriormente fue destruido.

Lion ya no se consideraba una persona, sabía bien que nadie para los que trabajaba lo veían como tal tampoco. Era un activo, otro artilugio más, era ceros en cuentas bancarias, era un clavo, teniendo que soportar con la boca cerrada golpe tras golpe tras golpe. No supo cuándo fue el instante exacto en el que se acostumbró, en el que aprendió a apagar su cerebro y desenvolverse en modo automático, tenía tantas heridas, más cicatrices de las que podía contar.

Estaba perdido, atrapado en una telaraña de ambiciones ajenas, oscuras, sombrías, egoístas. El miedo, el recelo, el pánico ya eran parte de él, era tan fácil asimilarlos como parpadear, su espíritu había sido pisoteado tantas veces que ya era indiferente, sabía lidiar con ello.

Por eso estuvo estático, indefenso, desarmado, inerme cuando Ciel cruzó corriendo la maltrecha sala para rodearle el cuello con sus delgados brazos, cubriéndole la boca con la suya.

No tenía idea de cómo debía reaccionar. Sabía besar, eso era seguro, los labios de Ciel eran tan suaves, cálidos, esponjosos como se los imaginó cuando fantaseó aquellas noches en su cama, cerrando los ojos para traer el recuerdo a la superficie. Su lengua rosa resbalosa bailando a su compás le hizo hervir la sangre, agitó a un ritmo desigual los bombeos de su corazón, hinchó su polla flácida a una media erección.

Todas esas respuestas físicas eran conocidas para él, lo que lo tenía en un punto ciego, desconocido, debilitante, desamparado, eran sus emociones. No conocía con exactitud qué era lo que estaba sintiendo a medida que el beso se prolongaba, cómo una especie de calor nunca antes probado lo abrazaba, le arrancaba suspiros del pecho, cada poro de su piel cantaba de éxtasis, dicha y satisfacción.

No tenía forma de enterarse si era recíproco, pero con cada succión, cada masaje intercambiado entre sus lenguas, cada caricia necesitada y exploratoria, cada tirón levemente doloroso en su cabello por los dedos de Ciel, rápidamente se volvió adicto. Anhelaba más.

Quería consumirlo, poseerlo, atarlo, azotarlo, adorarlo, complacerlo, protegerlo
. Grabarse en sus recuerdos, tatuarse en su alma, convertirse en el mero centro de su universo. Todo era tan descabellado. No era iluso ni ignorante, era una locura, estaba muy al tanto de ello.

Un beso no debería sentirse así de intenso, su rodilla sana no tendría por qué estar así de inestable, sus palmas hormigueando con las ganas de tocar, palpar, apretar y dejar marcas carmesíes en la piel prístina del chico entre sus brazos, quien gemía y se retorcía como si tampoco pudiera obtener suficiente, como si al chupar su lengua estuviera bebiendo de él, alimentándose de su propia alma.

Sus manos bajaron para aferrarse a las curvas destacadas de su culo y lo levantó, Ciel emitiendo un sonido entrecortado por la repentina sorpresa, pero al recuperarse fue ágil y diligente para enrollar las piernas en la cintura de Lion.

Lo forzó contra la pared, dejándolo preso, frotándose con descaro y sin vergüenza contra el bulto oculto de su verga llena en respuesta a su excitación y estímulos, lo dominó por 
primera vez sin una orden directa para su sumisión.

Sus sentidos estaban nublados, su cerebro vacío de todo pensamiento coherente, su cuerpo tenso y ultra sensible. Ciel se rindió con facilidad y para Lion era embriagador el tipo de poder que tenía sobre él, por mucho que la mierdita altanera quisiera negarlo, justo ahora no existían máscaras o actitudes defensivas. Sólo había entrega y confianza, pura, dulce y cristalina.

—Te deseo — susurró entre besos agresivos, atrapando el labio inferior de Ciel entre sus dientes.

—Sí, carajo… — Ciel se quejó, arqueándose para suplicar más contacto, ofreciendo su cuello para que Lion lamiera, su polla pulsando y expulsando presemen cuando chupó su nuez de Adán con fiereza —. Tómalo — empujó en su contra, maldiciendo la tela que lo alejaba del calor abrasador del cuerpo más grande y fuerte que lo retenía —. Toma lo que quieras.

—Tenemos… Tenemos que hablar
 — Lion gruñó, aunque no sonaba para nada convencido o dispuesto a dejarle ir mientras pellizcaba los pezones de Ciel por encima de su camisa —. Tenemos… Tenemos…

—Después, maldita sea — Ciel dejó caer la cabeza hacia atrás, desechando el leve dolor que el golpe le provocó y con los dedos todavía enterrados en el cabello suelto de Lion. Sólo Dios sabía cuándo le había quitado la coleta en su arrebato por sostenerlo, lo guió hacia abajo para que fuera su boca la que retorciera sus pezones abusados —. Tómame ahora, hablaremos… Hablaremos jodidamente después.

—No, no, no — Lion insistió y si su tono era un indicativo, tuvo que batallar contra su propio libido (y polla
) para enderezarse y clavar la mirada en la suya. Se veía caliente como el infierno, todo ruborizado, jadeante, boca magullada y venas resaltadas. Ciel quería lamerlo de pies a cabeza —. Es en serio, pequeña mierdita obstinada — olviden lo anterior, con eso quería darle una patada en su pierna buena. No lo juzguen, él consideraba que el imbécil se lo había ganado —. Debemos hablar.

—¡¿Y me lo dices cuando tu polla está amenazando con sacarme un ojo?! — gritó frustrado, enojado y tan, pero tan
 malditamente agitado, que lo único que quería era joder, joder, joder hasta el día siguiente. O la próxima semana, aún no podía decidirse —. ¡Eso es bajo incluso para ti, Lion!

—Eres una cosita calenturienta, ¿cierto? — Lion sonrió, con esa maldita prepotencia y superioridad que tan loco de ira ponía a Ciel —. No puedes culparme. Yo aquí todo inocente, por mi mente jamás pasó que ibas a treparme como si fuera un árbol.

—¡Ahora todo lo que quiero es apalearte hasta dejarte inconsciente! — y lo intentó, pero tan pronto como sus puños se alzaron para cumplir su cometido, Lion fue más veloz y aprisionó sus muñecas contra la pared. Ciel se habría caído de no ser por el agarre mortal que tuvo que ejercer con sus muslos contra el torso del cabrón ególatra —. Suéltame — rugió entre dientes. La demostración de fuerza, para su consternación, sirvió sólo para excitarlo más.

—Hablaremos — Lion no tuvo ningún problema para tenerlo fijo e imposibilitado, pero no era tan indiferente como aparentaba, su pene no se ablandó ni siquiera un poquito —. Viniste aquí para eso, ¿no? — su expresión se volvió curiosa, con un deje de preocupación nadando en la superficie —. ¿Cómo es que no estás enloqueciendo?

—¿Enloquecer? — Ciel apremió, frunciendo el ceño —. ¿Te parece que estoy muy cuerdo ahora? — haciendo un gesto con la cabeza hacia el abultamiento en su entrepierna.

—No me refiero a eso — la mirada de Lion oscureció, sus labios se fruncieron en una mueca incrédula —. Mírame, Ciel. ¡Mírame! — reiteró e incluso lo agitó un poco, exasperado por hacerle entrar en razón —. ¿Qué es lo que ves?

Lion vio claramente cuando Ciel absorbió su reclamo, entendimiento atenuando la dilatación de sus pupilas. El suspiro que soltó fue soplado en su cara, rozando sus mejillas, la rigidez de sus músculos aflojándose, derritiéndose en su contra.

Lo que Lion no sabía era que a Ciel no le importaban sus deformaciones. No le causaban rechazo, asco ni repudio como tanto él temía, no se creó una opinión menospreciativa por sus cicatrices, que marcaban surcos pálidos en su tez bronceada. Había impotencia, sí
. Mucha tristeza también, pero era algo que se escapaba de sus capacidades, el pasado de Lion no podía ser modificado, alterado o suplantado como sus extremidades, incluso sus órganos.

Eran permanentes y si alguien le hizo sufrir, a pesar de ser un idiota la mayoría de las veces que lo sacaba de quicio y alteraba sus nervios, no lo merecía
. Debajo de esa capa engañosa de confianza, petulancia y soberbia, se hallaba una autoestima muy dañada, maltratada, quebrada, que obviamente nadie supo cuidar ni apreciar. Ciel podría ser muchas 
cosas, pero tonto ciertamente no era.

Si alguien podía entenderlo, era él. No por alguna anormalidad física, Lion lo había visto desnudo y sabía que su cuerpo estaba cerca de ser impecable (a su más modesto parecer
), pero sí emocional. Problemas como ese él tenía por montones, también por debajo de su actitud espinosa y orgullosa, era una charla que sabía que pronto ambos iban a tener, pero no en ese momento. No hasta que no pudiera convencer al cretino que estaba perfectamente bien con todo esto.

—Me importa una mierda, Lion — rodó los ojos, consideró que eso era bastante bueno para empezar.

—Me estás jodiendo — a Ciel le dolió ver la sospecha y el escepticismo destruyendo la acostumbrada picardía y malicia en sus hermosos ojos azules.

—Preferiría que tú me estuvieras jodiendo a mí, pero aparentemente estás más interesado en hablar — Lion resopló, Ciel trató de zafarse del apretón que tenía presas sus muñecas, pero fue inútil —. Estoy hablando en serio, imbécil.

—No te creo — Lion acusó, con las cejas fruncidas —. Eres de lejos el ser más narcisista y materialista que he conocido en mi vida…

—¡Y tú eres un pedazo de mierda y te detesto! — Ciel gritó, reanudando su lucha. Sabía bien que era en vano, pero no perdía nada con intentarlo.

—Así que no puedo creer que, según tú, no te importe una mierda — Lion continuó como si no lo hubiera interrumpido. Estaba serio y preventivo, hablando en voz baja y grave —. Dime la verdad, Ciel.

—Según tú… — Ciel devolvió, cada vez más cerca de explotar —. ¿Cuál es la maldita verdad?

—¿Te doy asco? — esa pregunta, formulada en el susurro más tembloroso que había escuchado jamás, detuvo a Ciel en seco. Sus ojos abiertos como platos, sin poder creérselo —. ¿No me ves como un hombre porque estoy deforme e incompleto?

—Lion — Ciel comenzó, contando hasta diez al derecho y al revés en su mente. Sonrió con dulzura, Lion tragó grueso y se preparó para el arrebato por venir —. No sé qué 
carajos es lo que piensas, pero no suelo tener erecciones alrededor de personas que me causan asco. ¡¿Estás loco?! — la sonrisa desapareció y su rabia se exteriorizó otra vez. Entonces se retorció, sus muslos ya estaban ardiendo por el esfuerzo que requería la posición, el imbécil apenas parecía perturbado —. ¡¿Acaso no fui yo el que te besó?! — acercó tanto sus rostros que sus pupilas castañas se cruzaron y su nariz se pegó a la de Lion —. Cuando digo que me importa una mierda, ¡es porque me importa una mierda, cretino infeliz!

Luego, sucedió algo que lo dejó perplejo. Lion rió
. Empezó como un resoplido perplejo, pero entonces siguió y siguió hasta que la risa que brotó de su pecho le dificultó respirar y por fin su agarre cedió, Ciel cayó en sus pies con torpeza, viéndolo como si finalmente hubiera perdido el juicio. Su molestia se esfumó y pronto estuvo riéndose también, contagiado por la ridiculez del asunto.

Por lo menos pudo convencerlo, ¡al fin! Porque, de no ser así, era un hecho que alguien (Lion
) iba a salir seriamente herido de aquí (Ciel le iba a dar una patada en las bolas
). Ambos se calmaron progresivamente, sus respiraciones ajetreadas y lágrimas acumuladas en las pestañas.

Se observaron en silencio, pero Ciel tuvo que regañarse para no beber de la magnífica vista que representaba la desnudez de Lion. Era un imbécil, sí, pero uno muy, muy
 caliente y sexi.

La excitación se había desvanecido debido a las inseguridades y temores, pero aún con el pene flácido colgando entre su pierna buena y la artificial, era digno de valorar. Ciel quería, necesitaba
, hacerlo, pero no quería arriesgarse a ser rechazado de nuevo. El bochorno sería demasiado para poder soportarlo.

—¿Me crees ahora? — preguntó a cambio en un murmullo, sintiéndose torpe y vacilante.

—Lo hago, labios sensuales — sonrió cuando Ciel hizo una mueca por el apodo. Lion, por su parte, estaba relajado, el peso que cargaba en los hombros desde que se conocieron en esa diminuta tienda de piezas electrónicas se diluyó como algodón de azúcar en agua. Su sonrisa se ensanchó cuando eso le recordó la primera cita que habían tenido en el parque de atracciones —. Gracias.

—¿Por qué? — el aturdimiento de Ciel le pareció adorable.

—Por comprender — ofreció, sangrando honestidad —. Por aceptar, por ser... Tú
.

—No puedes simplemente ser un idiota y al segundo siguiente ser dulce y hermoso y endemoniadamente atractivo, Lion — Ciel se ruborizó, Lion quería lamer el sofoco rosa de sus pómulos, pero no se movió —. Me estás confundiendo. ¡Decídete de una vez!

Se rió. Lion se rió y entonces supo que todo estaría bien, porque Ciel, siendo la criatura tan maravillosamente encantadora que era, lo entendió.

Mucho mejor aún: lo aceptó.



Capítulo 14

Optimismo Vs. Pesimismo

Lion nunca se había sentido tan desnudo, como evaluado bajo el lente de un microscopio, como lo hizo ante la atenta mirada de Ciel. La ausencia de su ropa no era exactamente el problema en cuestión, pero sí lo era el análisis psicológico y emocional al cual se estaba enfrentando. 

Sin importar todos los insultos que Ciel haya destinado en su contra, él sabía que no era un idiota, al menos no cuando la situación lo requería. Estar allí de pie, exponiendo bajo la luz titilante y tenue de la diminuta sala las diversas (y muy notorias
) causas de sus mayores inseguridades, era la segunda cosa más difícil que había hecho en su vida, la primera siendo haber presenciado el entierro de su padre, sufriendo con el saber de que no lo volvería a ver, abrazar o hablar con él nunca jamás.

Ver esos preciosos ojos del color del chocolate fundido recorrer sus extremidades malogradas, captando el montón de cicatrices que se encontraban dañando su piel, la dura, fría e insensible pieza metálica, con pliegues falsos y colores opacos para suplantar lo que una vez fue una pierna completamente sana, lo tuvo a punto de salir corriendo despavorido y esconderse debajo de su cama. El pavor por ser señalado, rechazado, burlado y repudiado carcomía sus entrañas.

Curiosamente, las otras prótesis no lo ponían tan temeroso, la ansiedad perforando un hueco en su nuca, como lo hacía su pierna artificial. A veces pensaba que era ridículo estar tan acomplejado por una parte permanente de su cuerpo, tan crucial y necesaria, aunque tal angustia tenía, por supuesto, un doloroso trasfondo.

Teniendo a un Lion de diecinueve años enamorándose por primera vez de un hombre mayor que él, alto, fuerte, bien construido que le robó su aliento juvenil y fácilmente impresionable con una simple sonrisa.

Él trató de comprender su humillante reacción, la piel alrededor de la pieza prostética seguía inflamada, roja, poco atractiva a la vista. Carecía de relevancia lo avanzada que la 
medicina fuera en esos días, habían cosas que aún requerían un lapso de recuperación prolongado.

Era aún peor que todos los “accidentes
” que sufrió durante su corto, pero infernal, periodo en La Hoguera hayan acontecido en menos de un año. Así que sí, todas sus partes adulteradas seguían muy sensibles, la más insignificante de las tareas, como ir al baño para mear, involucraba una gran cantidad de esfuerzo.

No culpó al hombre por no querer comprometerse, pero sí lo condenó a cargar los pedazos del corazón que destruyó, aun si no estuviera al tanto de ello. Nunca pudo identificarse en el espejo de nuevo, no podía reconocer al reflejo agotado, de espíritu débil que le devolvía la mirada todas las mañanas. Fue como una infección royendo su voluntad, optimismo, aspiraciones y deseos, lenta y salvajemente, sin ninguna cura para detenerla o medicina para frenarla. 

Estaba en un estado entumecido, en piloto automático desde que comenzaba la mañana hasta que la luna aparecía por las noches, abrazando a Bobby estrecho contra su cuerpo para poder conciliar algunas horas de sueño. Hasta Ciel.


Bastó una mirada, el leve contacto de sus delgados dedos contra su piel, el fruncimiento de sus cejas al ser acusado de manosearlo esa primera vez en el local, el sinfín de comentarios mordaces y su personalidad deliciosamente obstinada y tenaz para tenerlo en una encrucijada conflictiva.

En las pasadas semanas, había estado en cada momento hasta en el más mínimo e insignificante de sus pensamientos. Cuando intercambiaban esas llamadas, su cuerpo ardía por ser él quien lo tocara, penetrara y extrajera todos esos maravillosos sonidos de sus sensuales labios entreabiertos.

Pero sus anhelos no se limitaban al área corporal, porque también ansiaba hacerlo sonreír, causar ese hermoso rubor rosa en sus pómulos altos y suaves, tener el derecho de llamarle suyo. Quería quererlo, adorarlo
 y protegerlo
, tal como el mismo Ciel se lo había confesado tan abiertamente. 

Sin embargo, se halló incapaz. Cada vez que se lo propuso, su determinación flaqueó, se arrepintió en el último segundo, costándole demasiado fingir que todo estaba bien, que no estaba perturbado, mientras Ciel se daba placer a sí mismo para complacerlo, ignorante de los demonios flotando como moscas alrededor de Lion. Algunas de esas veces ni siquiera 
alcanzó el orgasmo, exasperado y tan saturado de autodesprecio que perdía su erección, lo que lo llevó a otra ronda de actuación minuciosa y disimulo en sus expresiones.

Pero ese beso… Lo llevó flotando hasta el cielo y lo dejó cayendo en picada sin paracaídas. Lo envolvió en llamas y lo congeló, todo al mismo tiempo. Se preguntó si realmente estuvo enamorado de aquel tipo en el pasado, porque ninguno de los besos que se dieron se sintió así. Fue explosivo, profundo y consumidor, exploró la boca de Ciel y gozó de sus caricias desesperadas, el ardor de los rasguños en su espalda y el dolor de sus bolas al no obtener la satisfacción que le había sido interrumpida.

No por su parte, tampoco por Ciel, que estaba más que dispuesto, sino por la llegada tan jodidamente inoportuna de Sam. Típico de su amigo, ni siquiera se mostró asombrado o escandalizado a ver su culo al aire en medio de la sala. Su rostro permaneció tan serio e inaccesible como siempre, se presentó brevemente con el chico desconocido y se encerró en su habitación para darles privacidad. Obviando cuán breve fue el acercamiento, igual mató el estado de ánimo, así que ninguno se atrevió a dar un paso en falso y Lion se excusó para ir al baño y vestirse.

Lo que le devolvió la imagen atrapada en el pequeño espejo le robó el aliento. Se veía feliz, algo sonrojado por la excitación y la vergüenza por haber sido atrapado con el pene colgando, pero feliz, al fin y al cabo. ¿Podría acostumbrarse al sentimiento?


No lo sabía con certeza, pero se aseguraría de aprovechar al máximo cualquier migaja que pudiera obtener. Ciel era Ciel, después de todo, si existía alguien en todo el universo que dejara en claro sus preferencias, exigencias, gustos y disgustos sin preocuparse por las consecuencias, sólo podía ser él.

A Lion le encantaba. Era una energía vertiginosa e incontenible, como un rayo dividiendo nubes en dos, teniendo que sobresalir y hacerse notar aun teniendo en contra muchos obstáculos. Era un poco contraproducente, ya que esa misma ridícula ambición por ser popular, por siempre vestir bien, tener los mejores accesorios, ser perfecto y encajar podría eventualmente involucrarlo en una posición que lo lastime.

Lion había sido testigo de muchos casos como esos en el pasado y odiaría ver a su pequeña mierdecilla sufrir a causa de sombras envidiosas y resentidas. Trataría de estar allí para él si eso llegaba a pasar, su corazón ya había tomado la decisión. Fue duro separarse cuando lo llevó hasta su casa en el Distrito opuesto, tan diferente a las calles sucias, indigentes enfermos y cloacas apestosas que solía ver en su camino a su destartalado hogar 
(sólo para llamarlo de alguna manera, ya que no lo sentía como uno
).

Había un nudo en su garganta entretanto Ciel se alejaba, lanzando lacónicos vistazos en su dirección, como si tampoco quisiera dejarle. No compartieron ninguna palabra, pero no fue necesario, Lion sabía
. Sabía que Ciel había caído tan hondo como él, que indiferentemente de sus absurdas reglas, quería más.

Si esas miradas con intención no eran suficiente indicio, seguramente lo fueron esos brazos apretando su torso durante el largo viaje en la motocicleta, la esponjosa mejilla presionada en lo alto de su espalda, la respiración inestable y su nerviosismo evidente cuando se demoró en retroceder. 

Su alma pedía a gritos por otro beso, sin embargo, ya era tarde. Tuvo que irse antes de que el toque de queda diera inicio y estuviera en peligro de ser arrastrado por las patrullas si lo pillaban deambulando por ahí sin un pase o excusa factibles. Maldita sea, estaba en un gran lío.

Tan pronto cerró la puerta, ya de vuelta en el departamento, su cuerpo seguía zumbando con apreciación por todo lo que se había producido. Ni el alboroto emocionado de Bobby lo sacó de su ensueño, saltando y raspando las garras contra el metal de su pierna prostética, estaba seguro que tenía una tonta sonrisa en la cara y que lo condenen, pero no le importaba una mierda. No obstante, Sam no le dio tregua. Aunque, honestamente, nunca lo hacía.

—Por favor dime que no ibas a joderlo en el sillón — fue el saludo que recibió cuando Sam salió de la cueva (su dormitorio
), apoyando casualmente un hombro en el umbral y cruzándose de brazos.

—No iba a joderlo, punto — Lion gruñó, alzando a Bobby y desplomándose en el nombrado mueble con un suspiro exhausto. Casi se le salió algo cursi como: “le iba a hacer el amor
”, porque una vez que pasara, no tenía dudas que sería así como lo iba a percibir.

Pero decirle algo semejante a su amigo significaría estar bajo el yugo de burlas incesantes por un periodo indefinido. 

—¿No? — Sam cuestionó con verdadera curiosidad, inclinando la cabeza a un lado, una expresión pensativa —. Bueno, supongo que tiene sentido, ya que él estaba completamente 
vestido — luego resopló, con una sonrisa maliciosa —. Estuve a poco de pensar que estabas en alguna especie de filia[12]
 en la cual podría gustarte tener sexo con ropa. 

—Eres tan hilarante — pero Lion no se estaba riendo en absoluto, tampoco estaba enojado, sólo no tenía ganas de someterse al juego de las mil preguntas. Quería saborear un poco más a Ciel en su lengua.

—Oye, no puedes culparme por querer saber más — Sam cayó a su lado, observándolo con detenimiento. Lion reprimió las ganas de retorcerse por la incomodidad —. No todos los días llego para encontrarte totalmente desnudo frente a alguien que no conozco — hizo un vago gesto con una mano para restarle importancia —. Normalmente eres muy reservado al respecto.

—Nunca oculté el hecho de estar saliendo con Ciel — sus cejas se arquearon, buscando en sus recuerdos para darle veracidad a su objeción.

—Me dijiste que habías conocido a alguien y alegaste que era un ángel, sí — Sam asintió con lentitud —. Pero nunca me dijiste que habías estado saliendo con él.

—¿No lo hice? — Lion rascó detrás de las orejas de Bobby, sólo para distraerse y tener las manos ocupadas. Sam negó, sin dejar de examinarlo en ningún instante —. Lo siento, hombre. Supongo que lo pasé por alto.

—Lo pasaste por alto — su amigo repitió, para nada convencido —. ¿Eso es todo?

—¿A qué te refieres? — Lion exigió, tensándose de repente.

—Sabes bien lo que quiero decir — Sam suspiró, no había juicio o acusación en su rostro. Había tristeza, mucha de ella, al igual que otro sentimiento que no pudo definir, lo que dejó a Lion con incertidumbre e inquietud en el estómago —. Te gusta — cuando desvió la mirada, Sam supo que había dado en el clavo —. Lo quieres y mucho. 

—¿Qué pasa si lo hago? — susurró, muy consciente del pulso acelerado en su cuello.

—Nada, Lion. Sólo estoy muy feliz por ti — Lion supo que era cierto cuando elevó sus ojos de nuevo, sorprendido, los irises color miel de Sam brillaban con sinceridad —. Pensé que ese tipo… El que se fue… — su voz se fue apagando hacia el final, pero no tenía por qué terminar. Lion entendió a qué se refería —. Temí que te hubiera hecho tanto daño que 
no querrías volver a enamorarte de nuevo. 

—Estoy deforme, Sam — no lo admitió con el desdén o la aversión que solía usar antes para describir la falta de carne y huesos en donde poseía cables y metal.

Era simplemente llamar a las cosas por lo que eran, lo cual representó para él tanto un alivio, así como el punto de partida para empezar a sanar su mente, otorgarle una nueva tonalidad a su esencia.

No era la primera vez que ellos habían entablado la misma conversación, pero siempre concluía en discusiones con insultos y recriminaciones graves de por medio, creando un ambiente pesado y cargado de arrepentimiento por días, hasta que llegaban a una especie de ofrenda pacífica y volvían a ser mejores amigos de nuevo.

Lion sabía que esta vez sería distinto. 

—Eso no significa que no merezcas amor igual que cualquier otra persona, Lion. Te lo he dicho antes, pero estabas tan encerrado en esa maldita esfera de odio que te era imposible creerlo — Bobby ladró entonces, como dándole más peso de razón a las palabras de Sam —. Pero ahora sí puedes verlo, ¿cierto?

Lion se limitó a asentir, agradecido más allá de lo que una deficiente oración pudiera manifestar.

El corazón que, aunque seguía siendo suyo, bombeando sangre fresca a través de su torrente sanguíneo, soportaba una monumental carga y padecía del mismo tipo de abolladuras y deterioro que aquellas heridas plasmando huellas permanentes en el exterior.

No tuvo que reconocerlo en voz alta, Sam lo interpretó con ese sexto sentido que dominaba a la perfección para ese tipo de cosas. Era como un jodido detector de mentiras cuando hacía las preguntas correctas, por eso Lion se aseguraba de guardar una distancia prudente cuando volvía de hacer una vuelta para Marshall.

Había secretos que debían mantenerse como tal… Aunque sería estúpido de su parte ilusionarse con que no saldrían a la luz tarde o temprano, sólo quería aplazar ese infierno tanto como fuera posible.

Tres días transcurrieron luego de esa visita decisiva y su relación con Ciel se iba 
solidificando cada vez más. Hablaban constantemente, pero no pudieron volver a verse, ya que, otra vez, sus deberes y obligaciones se ocuparon de forjar un distanciamiento que tenía a sus huesos a punto de salir disparados fuera de su piel por la detestable impaciencia.

Tampoco volvieron a grabarse mutuamente durante una sesión masturbatoria, no es que no lo habían mencionado, pero la pequeña mierdecilla se oponía cuando la insinuación salía a la superficie.

Lion tenía la sospecha que se debía a su anterior renuencia a mostrarse, pero eso había cambiado. O, mejor dicho, Ciel lo había cambiado
. Lo cual en sí era impresionante, teniendo en cuenta que había olvidado cómo sentirse un humano normal sin ayuda, pero este chico con sus labios sensuales y francamente obscenos le hizo cambiar de opinión con un par de ofensas (de entre todas las cosas
), aireados desafíos y promesas de enviarlo directo a las tinieblas del dolor. 

Sin embargo, él no insistió ni lo coaccionó. Consideró, con una sonrisa repleta de malicia, que sería mejor que sus acciones hablaran. 

[Mi querida y pequeña mierdita. ¿Cómo te trata la vida en un día tan horrible como hoy?]


@LabiosSensuales:
 [No puedo creer que vaya a decir (o escribir) esto, pero en realidad prefiero el ridículo apodo de ‘labios sensuales’ a que me digas ‘pequeña mierdita’, cretino bastardo]

[Ah, ya extrañaba que me trataras mal, sabes lo mucho que me pone caliente cuando eres agresivo.]


@LabiosSensuales:
 [Tengo tantas ganas de golpearte ahora mismo. ¿Por qué mejor no me dices para qué has perturbado mi maravilloso día? Ya que no te estaba extrañando para nada.]

[Tus mentiras son tan siniestras y poco veraces que ni tú mismo te las crees, labios sensuales. Pero, debo admitir, que incluso así tengo unos deseos enfermizos por ser azotado por tu mano experta.]


@LabiosSensuales:
 [Por amor a todos los Dioses, déjate de idioteces. ¡Estoy comiendo con mi padre y puede ver en cualquier segundo nuestra conversación! Dime para qué carajos me escribiste antes de que guarde mi pulsera y decida ignorarte el resto de la 
noche.]

[Está bien *suspira
*. ¿Estarás disponible mañana?]


@LabiosSensuales:
 [No lo sé. ¿A qué hora?]

[Todo el día, obviamente. Esa pregunta realmente me ofende.]


@LabiosSensuales:
 [Soy una persona muy ocupada con una agenda apretada. Tengo que chequear si tengo disponible un pequeñito espacio para dedicárselo a un imbécil ególatra que no tiene nada mejor que hacer que molestarme.]

[Tanta crueldad. Aquí estoy yo, escribiéndole a este hermoso y poco amable chico, con labios sensuales y exuberantes, para salir en aquella segunda cita que aún tenemos pendiente. Esta generación de jóvenes es tan maleducada y carente de generosidad.]


@LabiosSensuales:
 [Segunda cita, ¿dices? Pensé que ya habíamos superado eso.]

[¿Superar? ¿Se supone que, porque me trepaste como un árbol, viste mi pene y me hiciste una traqueostomía[13]
 con tu lengua no tengo derecho a sacarte en citas? No sé cuál sea tu visión del romanticismo, Ciel, pero apesta.]


@LabiosSensuales:
 [¡Eres un imbécil, cretino, cabrón bastardo y te detesto!]

[Tomaré eso como un: ‘Por supuesto que estoy disponible para ti, amor de mi vida y hombre de mis sueños. Me aseguraré de estar listo a las 8am, tiempo en el que pasarás por mí, peinado y arreglado como siempre y, además, sólo para ti, usaré la más sexi y erótica lencería que tenga en mi armario *guiño, guiño
*’. Entonces yo te diré que deberías enviarme una foto con dicha ropa interior para aprobarla.]


@LabiosSensuales:
 [Eres tan iluso que ni siquiera es gracioso, Lion.]

[Oye, es sólo el procedimiento estándar. Así evitarías durar horas probándote ropa que pienses no me podría resultar llamativa. Los chicos siguen haciendo eso, ¿verdad?]


@LabiosSensuales:
 [Sólo los perdedores como tú.]

[Ah, Ciel… Lo que me provoca hacerte cuando te pones así.]


@LabiosSensuales:
 [Está bien, te esperaré a las 8 aquí en mi casa y si sabes lo que te conviene, NO LLEGARÁS TARDE.]

[No me puedes dejar así, tan caliente y necesitando de tus insultos para aliviar mi tensión sexual. Dime más, labios sensuales. Oh, estoy tan jodidamente cerca. Vamos: ¡Insúltame!]


@LabiosSensuales:
 [¡Buenas noches, imbécil!]

[¡Mierda, de eso es lo que estoy hablando!]

Riendo y complacido por haber alterado nuevamente el corto aguante de Ciel, se hundió en su cama, no sorprendido cuando Bobby saltó detrás para acurrucarse en su costado. Se quedó por largos minutos observando el techo, sumido en sus pensamientos que, por primera vez, no eran oscuros ni pesimistas. 

Asimismo, no eran felices ni desbordantes de alegría, sólo sencillamente neutrales, aunque sí tenían la esperanza del futuro por venir. Orando para que fuera algo más prometedor, auténtico y favorable que los años pasados. Cuando se durmió, tenía una sonrisa tirando de las comisuras de su boca, pero no se sintió culpable. 

No obstante, fue un ingenuo si creyó que la vida no se lo cobraría cuando menos se lo esperara. 


Capítulo 15

La Segunda Dichosa Cita (Parte I)

Ciel estaba algo así como eufórico.

No pudo dormir en toda la jodida noche, su cabello no quería colaborar para quedarse quieto sin necesidad de tener que usar algún pegajoso gel que después le chorreara por el cuello si transpiraba demasiado (algo que siempre sucedía en exceso cuando estaba nervioso
) y que lo parta un rayo en dos, pero iba a tener que recurrir a un poco de maquillaje para disimular las bolsas oscuras debajo de sus ojos a causa del trasnocho.

Maldijo a Lion por octava vez mientras se evaluaba en el espejo, deseándole una avalancha de agonías infernales que hasta él se asustó al proyectarlas en su mente. Iba por el cuarto atuendo que se probaba, pero no parecía encontrar uno que lo dejara satisfecho. El primero le hizo ver más pequeño de lo normal, como un twink o un colegial inmaduro desesperado por atención, algo que definitivamente él no
 era.

Con el segundo su cadera se veía muy ancha y aunque sería placentero ver la expresión de Lion endurecerse con lujuria al darse cuenta, sabía que conllevaría a una renovada ronda de bromas y puyas que lo harían querer darle una patada en las bolas, así que prefirió evitarlo a toda costa. El tercero era tan chillón que le dolían las retinas y traía lágrimas a sus pestañas si se miraba por mucho tiempo, era casi como si Bot lo hubiera escogido con su pobre programación de mierda.

El que tenía en ese momento no estaba mal, una camisa manga larga de seda, sólo un poco brillante, con botones opacos que no resaltaban y un diminuto lazo en el conveniente bolsillo en la parte superior izquierda, justo encima de su pezón. No fue a propósito, era un simple y llano hecho y quienquiera que lo acusara de lo contrario no sabía de qué rayos estaba hablando. 

El pantalón que cubría sus largas piernas era de un tono gris opaco, muy similar al de sus lacios mechones (notó que requería de un corte, pero dividirlo a la mitad y lanzar los hilos que le incomodaban detrás de sus orejas tendría que bastar
), finalizando con unos zapatos azabaches casuales, sin trenzas, con un delgado 
cierre oculto en el área de los talones.

Estaba caliente, sexi, pero sin dar la impresión de haber tardado horas en recolectar las piezas para completar el traje. Lo aprobó con una sonrisa y se dio la vuelta antes de detenerse y continuar encontrando desperfectos inexistentes. Si Lion siquiera insinuaba que había dedicado más esfuerzo del inexcusable en prepararse, él lo negaría hasta la hora de su muerte. Y luego regresaría como un fantasma para atormentarlo por ser tan imbécil.

Hablando de hora, ya eran casi las ocho. Suspiró, recogiendo su mochila y asegurándose que su mascarilla tenía el depósito de aire purificado hasta el tope. El ruido fue lo que lo atrajo hasta el comedor, en donde su padre estaba sentado, la televisión holográfica desplegada frente a él reproduciendo el canal de noticias. Rodó los ojos, su padre era siempre tan predecible. 

—Buenos días — saludó, inclinándose para darle un beso en la arrugada, pero sorprendentemente suave mejilla. 

—Buen día, cariño — su padre era otro que insistía en llamarle con apodos ridículos, aunque desbordantes de afecto y dulzura, por eso lo dejaba pasar cada vez —. ¿Dormiste bien?

—Sí — mintió, dejándose caer en la silla a su lado —. ¿Y tú?

—Lo suficiente — sonrió, luego su ceño se frunció cuando le echó una ojeada con detenimiento —. ¿Vas a salir?

—Ajá — agregó con fingida indiferencia, colocando un codo en la mesa para apoyar la mandíbula en su mano —. Creo que me voy a demorar, pero estaré de regreso antes del toque de queda, así que no te preocupes — prometió cuando su padre quería replicar —. ¿Vas a trabajar? — desvió veloz el tema. No se avergonzaba de Lion, pero no se sentía listo tampoco para hablar de él libremente.

—Como todos los días — suspiró Normand Sinclair con cansancio. Tuvo un breve momento de vulnerabilidad, lo que hizo que Ciel recordara el vigor (en muchas ocasiones exagerado
) que su padre destinaba para su empleo. No dijo nada, ya que, así como él, su padre era muy quisquilloso y defensivo en ciertos temas complejos —. ¿Tienes tu mascarilla?

—Sí, papá — volvió a rodar los ojos. Sabía que su preocupación era justificada, en ocasiones Ciel era tan precipitado que se olvidaba de tales detalles importantes. Pero su padre sabía bien que no era una costumbre… La mayoría de las veces —. Acabo de revisar, el tanque está lleno y con luz verde — sonrió al ver la rigidez de esos magros hombros desvanecerse.

—Tendrás cuidado y me dejarás saber si necesitas que pase por ti, ¿verdad? — Normand usó ese tono severo pero accesible que usaba cuando creía que Ciel estaba actuando negligente. Como regañándole, pero a la vez haciéndole saber que no estaba exactamente enojado.

—Eres el primer contacto de emergencia en mis contactos, papá. Sabes eso — su padre no se mostró impresionado, así que suprimió el impulso de armar un berrinche y cedió —. Sí, te llamaré si necesito que pases por mí y tendré tanto cuidado como sea posible.

—Buen chico — Normand lo alabó, Ciel hizo un puchero al sentirse como un perro al que le han dado un premio por portarse bien o hacer un truco —. No pongas esa cara, Ciel. Soy tu padre, mi deber es estar al pendiente de ti y asegurarme de tu bienestar.

—¿Con eso quieres decir que depositarás más créditos en mi cuenta? — su mirada se iluminó, el bufido de Normand fue la antesala a la negativa que sabía recibiría.

—Buen intento, cariño — sonrió cuando Ciel se quejó, volviendo su interés a los informes de la pantalla —. Aún no es fin de mes, espero que no estés corto de créditos tan pronto porque no tendrás nada hasta la fecha de tu mesada.

—Tanta crueldad — murmuró, utilizando una de las frases favoritas de Erick, su puchero aún más prominente cuando su padre se rió.

El zumbido de su pulsera lo sobresaltó, su piel picando cuando visualizó “Cretino
”. Maldijo en voz baja, encogiéndose cuando su padre lo observó con desaprobación, pero sus axilas ya estaban sudando por la inquietud y eso que no había abierto el mensaje todavía. Menos mal que guardó un par de toallitas absorbentes en su bolso, a ese paso las iba a necesitar más pronto que tarde.


@Cretino:
 [¿Listo, labios sensuales?]

Leyó con rapidez, no le gustó que sus dedos temblaran al responder.

[Cada vez detesto más que me llames así, pero es inútil que te lo recuerde porque sé que lo seguirás haciendo.]


@Cretino:
 [Esa es la actitud] — sus cejas se arquearon al ver el emoji de un pulgar hacia arriba. El cretino ególatra era la segunda persona en pleno inicio de la mañana que lo trataba como una mascota y eso… Lo desconcertó, no le agradó ni un poquito. ¡Y aquel que lo acusara de mentiroso debería meterse en sus propios malditos asuntos! —. [Sal, estoy afuera. No me dejarás rostizarme debajo del sol para vengarte, ¿verdad?]

[Esa es una idea muy atractiva.]

Para demostrarlo, no se movió, su culo plasmado en la silla como si hubiera untado el asiento con pegamento.


@Cretino:
 [Deja de ser tan resentido y sal de una vez. Tal vez te compré algodón de azúcar si te portas bien.]

[¡Te estás aprovechando, bastardo infeliz!]

Pero, mierda, eso hizo el truco. 

Se despidió rápidamente de su padre, no sin antes ponerse la MCA frente a él para darle algo de tranquilidad. Luego salió, parpadeando para adaptar su visión a los intensos rayos de sol que se colaban a través del techo de cristal de La Estrella. Lion no estaba bromeando, el clima estaba particularmente fuerte, quizá debido a que los reguladores de temperatura estaban desactivados.

No lo sabía, no le importó, no cuando los gruesos muslos de Lion abrazando su motocicleta eran un mejor panorama para apreciar. Sinceramente, era casi obsceno
, el idiota no debería lucir tan jodidamente comestible, era casi injusto que hombres como él fueran tan atractivos con sólo respirar, cuando chicos como Ciel tenían que gastar horas en dar con una vestimenta llamativa para resaltar sus atributos naturales. 

Dios, lo odiaba tanto. Su boca llenándose de saliva no tenía nada que ver, o la forma en la que su sangre se dirigió al sur al rememorar lo que había pasado la última vez en el piso de Lion, con todos esos músculos (artificiales o no
) envueltos a su alrededor. Quería 
golpearlo, causarle moretones, después aliviar el dolor con su lengua y ponerse de rodillas para adorar ese grueso pene hasta que no pudiera respirar bien y entonces…

—¿Te vas a quedar ahí todo el día? — Lion sonrió, con una expresión en su magnífica cara que reflejaba que sabía bien lo que Ciel estaba pensando… El muy cabrón
 —. Porque sería triste desperdiciar todo lo que tengo planeado para ti.

Lo realmente triste sería no poder tocar ese extraordinario cuerpo cubierto prácticamente de pies a cabeza por prendas de cuero. Nada más el pantalón debería ser prohibido, era como traer a la vida las innumerables escenas pornográficas que había buscado en su ordenador (e incluso guardado algunos resultados en el historial
) para burlarse de él y probar su resistencia. 

Era irresistible, como un delicioso bocado que estaba siendo tentado a probar, como si Lion fuera inmune al abrasador calor. Pero moriría mortificado si se lo hiciera saber a ese imbécil con dosis altas de prepotencia y un ego tan espeso como el fango. Jamás oiría el final de sus bromas irritantes, estaba absolutamente seguro de ello. 

—¿Por qué mejor no te callas y me das el casco? — gruñó al acercarse, extendiendo una mano en invitación.

—Dios, las cosas que me haces — Lion gimió. Verdaderamente gimió y el sonido como que apretó un poco los testículos de Ciel, aunque procuró que no se demostrara en su rostro lo mucho que lo afectó —. Mejor vamos o llegaremos tarde.

—¿A dónde? — preguntó, pero conociéndolo como lo hacía, sabía que no lo iba a saber hasta que llegaran a su destino. 

—Sorpresa, labios sensuales — la sonrisa del imbécil creció, entregándole la protección a Ciel, ayudándolo después a subir cuando terminó de acomodarse.

—Sabía que dirías eso, pero no significa que me moleste menos — la risa de Lion acompañó a sus brazos cuando se adelantaron para rodear ese torso duro y definido.

Carajo, nunca se cansaría de la sensación ondulante del estómago del cretino bajo sus palmas, algo tan inofensivo no debería sentirse tan bien.

—Tu impaciencia y carácter de mierda son honestamente encantadores

— Lion se burló, por supuesto que lo haría, antes de encender el motor y proceder a conducir.

La estación no estaba tan concurrida o desbordante de multitudes para ser un fin de semana, aunque todavía había parejas de transeúntes deambulando por las calles.

Ciel consideró que fue porque aún era temprano, los locales y los bares no empezarían a llenarse hasta el inicio del atardecer, hasta que la alarma anunciando el toque de queda previniera a los ciudadanos. 

Una norma como esa representaba un obstáculo gigantesco para aquellos que preferían salir de noche para conocer a una cita prometedora o cazar una presa para una follada torpe y corta en un callejón o algún hotel de mala muerte, pero los inestables cambios climáticos eran un peligro irrefutable.

La luna no sólo traía consigo sombras y penumbra, sino también un descenso tan radical en los grados centígrados que la tierra se congelaba como un bloque de hielo en cuestión de minutos, incluso segundos, en el peor de los casos.

Un humano con pulmones frágiles y carente de esos abrigos industriales creados por el gobierno, únicamente disponibles para los guardias en su obligación de desempeñar las rondas de vigilancia (e inclusive así era por un lapso limitado de duración
), no tendría capacidad alguna de sobrevivir.

Ciel no quería analizar a profundidad cómo se las empeñaban los vagabundos para despertar y tener que enfrentarse de nuevo a la condenada realidad a la que estaban forzados. No estaba dentro de su competencia ayudarlos a todos, sin importar el cargo tan importante de su padre en la mesa de los peces gordos en el mandato.

Cerró los ojos, decidido a ignorar el carril desviado de sus pensamientos turbios cada vez que salía de las restricciones seguras de su casa. En cambio, elevó una de sus manos a través de ese sendero carnoso hasta posarse en el pecho de Lion, decidiendo enfocarse en el bombeo constante de su corazón.

No parecía latir tan desenfrenado como el suyo, pero su caricia alteró eso, ya que las pulsaciones tropezaron y se aceleraron. Sólo un poco, sin embargo, bastó para hacerle sonreír. 

Se distrajo hasta que dejó de contar los giros y vueltas que Lion hizo al conducir. Ya no sabía qué tan lejos se encontraban de su punto de encuentro, pero se extrañó al descubrir que no estaba tan afectado como debería, al menos en comparación con antes, cuando apenas se enfocaron en conocerse el uno al otro.


Confiaba en Lion
. ¿Qué decía eso de él? No tenía la más mínima pista, pero estaba disfrutando del paseo y si de eso se trataba toda la cita, estaría conforme. Fue una suposición temprana, se dio cuenta con asombro cuando lentamente se detuvieron y abrió los ojos, jadeando ante lo que estaba frente a ellos. O encima, dependiendo del ángulo en que se examinara la circunstancia. 

Estaban en el Distrito Comercial, más específicamente en el huerto de toda La Estrella. Ciel podía identificarlo incluso desde el estacionamiento, con arcos de ramas y hojas tan verdes como las del pasado, antes del apocalipsis, del tipo que en esa actualidad se veían en los libros digitales en sus clases universitarias.

El aire se percibía más ligero y puro y eso que no se había retirado su máscara todavía, pero su piel lo absorbía, se nutría de esa genuina limpieza ambiental, algo a lo que no estaba habituado.

Se bajó del vehículo como si estuviera dentro de un sueño, ni siquiera escuchó o procesó lo que Lion le dijo hasta que sujetó su brazo y lo hizo girarse para enfrentarlo.

—¿Qué? — preguntó, con los ojos nublados, ya queriendo indagar más, como un niño explorador en su primera misión.

—Te dije que debes quedarte conmigo en todo momento — Lion se veía insoportablemente complacido por su reacción, aunque firme en su petición —. No se supone que debemos traer acompañantes a este lugar, el único motivo por el cual yo pude es porque uno de los obreros me debía un favor.

—Pero Lion… — Ciel jadeó, tratando de librarse de su agarre, sus dedos deseando poder tocar una de esas pequeñas y maravillosas hojas —. ¿Cómo siquiera es posible?

—Ven, te lo mostraré — se detuvo unos segundos para quitarle el casco a Ciel, ya que estaba tan embobado que no lo había hecho por sí mismo. Lo dejó en el manubrio de la motocicleta, al lado del suyo y tomó la mano de Ciel para guiarlo hacia la entrada.

Tuvieron que pasar por un minucioso proceso de revisión. Ponerse tapabocas, guantes, unas bolsas para los zapatos que hacían ruidos de roces con cada paso.

Encerraron su mochila en un casillero, su mascarilla fue confiscada por igual, pero Ciel estaba más que feliz en obedecer. Su respiración se interrumpió cuando, después de lo que parecieron horas, finalmente se les permitió entrar a la zona en donde la magia se producía. 

Y oh, dulces Dioses, era hermoso
. Habían árboles, tan altos, frondosos y de madera real, como sólo una vez pudo costearse imaginar y hasta donde conseguía mirar. Las ramas estaban cargadas de flores, suaves y tan delicadas al tacto que un tirón muy brusco implicaría su destrucción.

Ciel las tocaba como si fueran tesoros preciosos y, teniendo en cuenta el estado degradado del mundo, exactamente eso eran. Incluso con los guantes puestos, pudo apreciar su divino esplendor.

Frutas, de diversos tamaños, colores y apariencias. Auténticamente naturales, con sabores exquisitos y exóticos, agradeció que le ofrecieran pedazos jugosos para probar, gimiendo cuando el gusto se derretía en su paladar.

No eran para nada como los reemplazos procesados y artificiales que se vendían en los mercados, en los cuales era frecuente comprar las versiones en polvo de todos los alimentos, para diluirlos en agua o calentarlos en hornos para que se inflaran hasta materializarse en una versión deforme de los verdaderos. 

¿Conseguirlos así, frescos y cosechados? Exorbitantemente improbable, a no ser que pagaran sumas grotescamente altas para obtenerlos mediante contrabando, cosa que ni su padre se atrevería a hacer. Aquellos que nacieron en el nuevo planeta, como él, no podrían notar la diferencia de todas maneras.

Temió que una vez se marcharan, nada de lo que viera o consumiera sabría igual, que lo dejara con la misma sensación estupefacta e impresionada que, gracias a Lion, tenía la suerte única de catar. No obstante, se rehusó a dejar que esa realidad dañara algo tan espectacular, tan exclusivo y excepcional, cuando otros tenían que adaptarse a lo que tenían a su disposición y otros, los más desafortunados, ni siquiera de eso podían gozar.

—Mierda, esto es… — se estremeció y gimió por lo que debió ser la décima cuarta vez en 
lo que iba del recorrido, pero no se cohibió en absoluto. Estaba masticando lo que le dijeron era una sandía, roja como la sangre, pero que, al meterla en su boca, se deshacía con una floja presión de su lengua —. Demonios, esto es mejor que el sexo.

Lion soltó una carcajada y Ciel decidió que su rubor en este caso era tolerable. Estaba bien, de hecho.

—Si eso es lo que crees, debo informarte que entonces no has estado eligiendo bien a tus conquistas, labios sensuales — el cretino ególatra aparentaba estar endemoniadamente contento con eso, se rió con más fuerza cuando Ciel frunció el ceño en disgusto —. No me mires como si quisieras arrancarme la otra pierna, fue lo que tú diste a entender.

—Déjame adivinar, ¿te vas a ofrecer tú para enmendar tal trágica situación? — sonrió con dulzura, pero sabía que no engañaba a Lion al pretender no estar indignado —. Eres hilarante.

—¿Por qué no? — el imbécil se encogió de hombros, desviando la mirada hacia una roja y reluciente manzana. Una manzana, por amor a Dios, este lugar tenía de todo —. Si mi memoria no me falla y casi nunca lo hace — Ciel bufó, tanta autoconfianza en alguien no debería ser tan… Caliente
 —. Disfrutaste bastante de aquellas videollamadas — su tono descendió a uno cómplice, sensual y sucio que tuvo a Ciel deseando tenerlo desnudo ahí mismo, contaminando a tan sagrada naturaleza con los fluidos corporales de ambos. Lion lo miró, sus irises azules oscureciendo. Entonces se aproximó tanto que sus narices casi se frotan —. Te llevé al orgasmo hasta perder el conocimiento y ni siquiera te estaba tocando.

—Por amor a un carajo, Lion. Dejémonos de rodeos y seamos francos por una vez en nuestras vidas, ¿sí? — Ciel gruñó, falto de aliento, pero no sin valentía y determinación.

—¿Qué quieres decir? — Lion exigió con seriedad, sus ojos ahora le devolvían cautela.  


«Chico inteligente»,
 Ciel pensó con malicia antes de agregar:

—Llévame a tu casa — su mano bajó para apretar la media erección de Lion, evidente debajo de su ropa, obteniendo un siseo seductor entre dientes en respuesta que lo hizo sonreír. El bastardo podía presumir todo lo que quería, pero, juegos aparte, Ciel tenía toda la certeza de que le era irresistible también —. Quiero que me jodas. 


Capítulo 16

La Segunda (Oh, Joder… Tan Bueno) Dichosa Cita (Parte II)

[¡911, Erick! ¡Tenemos un maldito 9-1-1! ¡Si no me respondes ahora mismo, te advierto que me voy a poner muy loco y sufrirás las consecuencias!]


@Erick:
 [Oye, oye. No hay necesidad de usar un lenguaje vulgar ni ser pasivo agresivo. Sólo dime qué pasa, pollito de mi corazoncito.]

[Lion y yo vamos a follar. * insertar sonidos de hiperventilación muy parecidos a los de una foca con asma
 *]


@Erick:
 [Ya me estaba preguntando cuándo ustedes dos finalmente tendrían las bolas de admitir que quieren devorar los huesitos del otro y poner manos a la obra (o en culos, o en penes, o en pezones, pero no nos pongamos detallistas, ¿eh?
) de una buena vez.]

[¡Esto es serio, Erick! ¡Estoy muy nervioso! ¡Mis axilas no paran de transpirar!]


@Erick:
 [Ok, nunca antes habían visto tantos mensajes escritos con signos de exclamación y están hiriendo mis retinas, así que para ya.]

[¡ERICK!]


@Erick:
 [Está bien, por Dios. ¡Lo siento, pero no puedo ayudarte a menos que me digas qué sucede! ¿No tienes condones o algo así? Por favor, no me digas que olvidaste el lubricante, sabes bien que la saliva no es muy buena para el sexo anal, Ciel. *menea la cabeza como un padre decepcionado
 *.]

[No, no. Tengo todos los ‘utensilios’ listos. Mi dilema es algo más… Complicado.]


@Erick:
 [¿No quieres tener sexo con él y ahora no sabes cómo negarte? Un ‘no’
 sigue siendo un ‘no’
, Ciel. El cabrón prepotente (como tú muy dulcemente le has apodado
) deberá respetar eso, incluso si ya estás todo extendido y desnudo frente a él.]

[Me conoces perfectamente como para saber que, si no quiero tener sexo con alguien, no habrá manera en el infierno de que pase. Quiero estar con él. Mierda, nunca antes había deseado tanto que alguien me jodiera los sesos.]


@Erick:
 [Oh, desbordas tanto romanticismo (nótese el sarcasmo
). Entonces si eso es lo que quieres, ¿qué te está molestando exactamente?]

[Justamente eso, Erick. Ese deseo... Me asusta.]


@Erick:
 [Oh, pollito. Lastimosamente, allí no puedo ser de utilidad. ¿Lo sabes?]

[¿Ni siquiera de apoyo moral?]


@Erick:
 [Eso es en lo que me especializo, pero tú y sólo tú debes dar ese paso. Si tienes miedo justo ahora, siempre puedes aplazarlo y decirle que se encuentren de nuevo cuando estés más calmado.]

[Pero en serio, REALMENTE, quiero estar con él. Por amor a todas las fuerzas celestiales del universo, Erick, el imbécil es tan caliente que me siento derretir cuando me toca. Hoy se comportó extraordinariamente conmigo. ¡Si tan siquiera supieras a dónde me llevó!]


@Erick:
 [De acuerdo, cuando nos veamos quiero todos los sucios y jugosos detalles. ¡Hablo en serio, Ciel Sinclair! No hay manera que te permita escapar como lo hiciste la última vez.]

[Estoy tan emocionado que podría explotar, pero al mismo tiempo no quiero arruinar todo por simplemente lanzarme de cabeza en un territorio desconocido. Creo que me estoy dejando llevar demasiado por los latidos de mi polla.]


@Erick:
 [¿Este fiel siervo puede permitirse el lujo de ofrecerle un consejo a tan importante y espléndido señor?]

[Adelante, mi no-tan-inútil sirviente.]


@Erick:
 [Ten sexo con él. Copulen como conejos, gasten todos los condones que tengas, follen hasta que quedes adolorido, saciado y contento. Y después de eso, vuelvan a hacerlo todo otra vez.]

[Eso es… ¡Eso no me tranquiliza es absoluto, Erick!]


@Erick:
 [Puede que no, pero al menos podrás resolver algunas preguntas que te han venido atormentando desde que empezaste a conocerlo de verdad. ¿O crees que no me di cuenta?]

[No te subestimo tanto así.]


@Erick:
 [Ese es mi pollito, *guiño, guiño
*. Será algo así como una prueba, Ciel. Si después de tener sexo no puedes sacarlo de tu sistema, sabes lo que eso significaría, ¿cierto?]

[Supongo que tienes razón.]


@Erick:
 [Obviamente, como siempre * infla el pecho con orgullo
 *. ¿En dónde estás?]

[Encerrado en su baño desde hace 15 minutos.]


@Erick:
 [Joder, Ciel. ¿Te estás haciendo un enema o qué demonios?]

[Lo hice en mi casa. Y antes de que preguntes: no, no había planeado nada de esto, sólo me sentí particularmente limpio hoy. ¡Cállate! (Pero también estaba muy asustado de salir
).]


@Erick:
 [Si no sales ahora para follar con ese delicioso espécimen de hombre, iré todo el camino hasta allá y te obligaré yo mismo.]

[De acuerdo, pero le dije a mi papá que me iba a quedar contigo hoy, así que ya sabes lo que tienes que hacer en caso de que te llame por algún motivo.]


@Erick:
 [El motivo podría ser que quiera verificar tu coartada, ¿tal vez? Creo que deberíamos evitar que mi má y él se reúnan de nuevo. Sus ideas a veces pueden ser siniestras, incluso mi pá lo dice. Cuando ella no está cerca para escucharlo, claro está.]

[Anotado. Cambio y fuera.]


@Erick:
 [¡Móntalo como un semental, pollito!]

Ciel cerró la pantalla holográfica de su pulsera y suspiró tan hondo que sus pulmones se quejaron por la sobrecarga de aire mientras se miraba en el espejo. Su cabello se había vuelto un desastre de hilos grisáceos otra vez por todos los giros que Lion hizo en su motocicleta y sus mejillas adoptaron un tono carmesí de vergüenza y antelación que amenazaba con volverse permanente.

Se hubiera reído de la expresión atónita que el imbécil tenía en su sexi cara cuando le propuso venir para intercambiar fluidos corporales si su corazón no estuviera golpeando su caja torácica como si quisiera salir para gritar: ¡Llévame contigo, enciérrame en un cofre y nunca me dejes ir!


De acuerdo, quizá eso era un poco extremo, pero sabía que Erick tenía un punto más que válido. Podía ser que las emociones que estaban volando en círculos encima de su cabeza como canarios irreales al mejor estilo de las caricaturas antiguas fuera un efecto secundario de su larga temporada en abstinencia sexual, casualmente (ni tanto
) desde que conoció a Lion.

¿Eso siquiera existía? Su cerebro no podía dar con la respuesta, todo en lo que podía pensar era en sexo, joder, follar y cualquier otro término relacionado a tal actividad.

Estaba tan jodido y ni siquiera estaban en la cama… Todavía. Palpó uno de los bolsillos traseros de su pantalón, la sangre corriendo más veloz por sus venas al percibir el bulto que formaban los condones y el pequeño sobre de lubricante a base de agua. Irónico que se destine un líquido tan vital para la creación de lubricación y que el gobierno se lo niegue a aquellos que ciertamente lo necesitan.

¿Qué carajos estaba reflexionando? Mejor salir, a menos que quisiera que Lion derribara la puerta y dejarse a sí mismo en ridículo, más de lo normal siempre que estaba a su alrededor. Quitó el seguro y salió, no sin antes usar varias capas de papel higiénico para secar la humedad de sus inoportunas axilas.

Lion estaba sentado en el sillón de la sala, Bobby exigiendo mimos en su regazo, moviendo la mata de rulos castaños de su corta cola con entusiasmo. Lo que verdaderamente llamó su atención y además inundó su boca de agua fue toda esa piel llamativa expuesta, ya que el cretino se había quitado la camisa. Los tatuajes en tinta negra parecían resaltar bajo la luz titilante en el techo, asimismo como las prótesis metálicas debajo del pectoral izquierdo y a centímetros de su ombligo.

Ciel nunca pensó que un ombligo podría verse tan atractivo, incluso elegante. No era completamente redondo como el suyo, más bien podría describirse como una rendija hundida, tan bonito y de un aspecto sedoso, con un lunar oscuro en el lado derecho que quería lamer. Sus bolas se apretaron ante el planteamiento, sería algo para agregar a su lista de “Por hacer”.


Sonrió (o lo intentó
) cuando sus miradas se encontraron. Vio el pecho de Lion subir y bajar, no tan rápido como el suyo, pero lo suficientemente agitado para romper su simulada máscara inescrutable. Lentamente se puso de pie y dejó en el suelo al perro, que seguía con la intención de treparse sobre él, no conforme por ser ignorado.

—Vamos a mi habitación — le susurró, un sonido gutural y seductor que erizó los vellos de Ciel.

Lo siguió en silencio, Lion se aseguró de dejar a su mascota fuera y cuando cerró la puerta, el ruido que produjo la cerradura hizo sudar frío a Ciel. Lo cual era absurdo, nunca antes había reaccionado así con nadie, ni siquiera cuando perdió su virginidad con un hombre mucho mayor que él cuando tenía dieciséis.

Estaba asustado de indagar más en ese perturbador conocimiento. Pero, en ese momento, se sujetaría al plan. Lion se detuvo frente a él y lenta, tan lentamente que lo tenía temblando, fue soltando, uno a uno, los botones de su camisa. Todo sin dejar de observarlo directamente a los ojos, esos hermosos pozos azules lo tenían cautivado, hipnotizado
.

No había forma alguna de que con tanta proximidad pasara por alto el estado exaltado en el que estaba: jadeante, sonrojado y su pene duro formando un bulto prominente en su parte inferior. Pero Lion no lo señaló ni se burló, lo que era un cambio reconfortante.

Probablemente, tan perceptivo como el idiota era con él, lo estaba haciendo adrede y Ciel estaba agradecido. Tan inquieto como se sentía, no podía saber a ciencia cierta cuál sería su contestación ante una de las puyas bromistas que acostumbraba arrojar Lion en los momentos menos apropiados. Lo más seguro es que terminaría por golpearlo en un área vulnerable que mataría por completo el ambiente… Otra vez.


Y quería seguir adelante, no decepcionarlo. Sin embargo, también ansiaba manifestar su valentía, su determinación y más importante: deseaba estar con él. Lion podría estar muy acomplejado para aceptar la realidad compleja de su cuerpo transformado, pero Ciel no tenía 
ningún problema al respecto y uno de sus propósitos era demostrarlo.

En su opinión, no había nada mal con él (a excepción de su actitud prepotente y ególatra de mierda
), las piezas artificiales que tenía no lo degradaban en ningún aspecto, pero dependía únicamente de Lion darse cuenta de ello. Quería golpear a quienquiera que haya sido el cabrón que lo lastimó tanto en el pasado como para que tuviera tantos prejuicios injustificados.

—¿Cómo es que estás tan tranquilo? — Ciel preguntó, con un poco de recelo, las cejas fruncidas. La respiración de Lion era casi nivelada en comparación con la suya.

—¿Por qué tú estás enloqueciendo? — Lion sonrió, soltando la hebilla de su cinturón para tener acceso al botón y luego a la cremallera de su pantalón. Rozó su goteante erección con los nudillos y Ciel se sobresaltó, dándole la razón al imbécil con exceso de autoconfianza —. El que salió con el plan fuiste tú.

—Sí, pero, no lo sé — sacudió la cabeza, queriendo despejar su mente del aturdimiento sexual en el que estaba y por el cual culpaba totalmente al idiota frente a él —. Creí que estarías todo... Ya sabes, cohibido o algo así — hizo un gesto hacia la pierna postiza de Lion para enfatizar —. Pero pareces estar cómodo con llevar las riendas del asunto.

—Cariño, no me digas que pretendías aprovecharte de mí — el muy bastardo se atrevió a reírse y Ciel quería vengarse tan mal, pero… Pero
, honestamente, sirvió para que se relajara, sólo un poquito, aunque lo suficiente para que descartara las ganas de salir corriendo despavorido lejos de ahí —. Lamento desilusionarte, pero ambos somos conscientes que soy mucho más fuerte que tú — y maldita sea si eso no hizo que su excitación resurgiera con mucha más potencia debilitante —. Te quiero, Ciel y te voy a tener — su semblante se endureció —. Justo aquí y ahora — acto seguido, procedió a despojarle del resto de su ropa, dejándolo tan desnudo como el día en que nació.

—Mierda… — Ciel susurró, concluyendo en un jadeo, sus párpados cayendo pesados.

—En la cama — Lion ordenó, no disimulando el hambre royendo su organismo cuando se comió con los ojos toda la piel expuesta de Ciel mientras se tambaleaba para acostarse en el colchón.

Aparentemente, no hubo necesidad de que se abasteciera de las “herramientas” con antelación, ya que Lion se aproximó a la mesita de metal oxidado y chirriante en una de las 
esquinas del dormitorio para obtener su propio lote, antes de arrodillarse en el borde de la cama. No era que Ciel se quejara al respecto, era mejor ser precavido que sufrir de las consecuencias, para nada agradables, después.

—Sobre tu estómago — Lion exigió y aunque Ciel quiso protestar, ansiando ver su rostro contraído por el placer, una vez más obedeció, girando premiosamente hasta dejar apoyada su mejilla caliente en la blanda almohada —. Brazos arriba — su ceño fruncido no le ayudó a prepararse para lo que vendría, cuando sus manos fueran presionadas juntas, entonces un material sedoso estaba siendo envuelto en torno a sus delgadas muñecas.

Lion dio un par de vueltas con la tela, tomándose el tiempo para asegurarse de que no estaba muy ajustado, después ató los dos extremos sueltos a una de las barras de hierro reforzado del cabecero.

El corazón de Ciel latía desbocadamente acelerado, las venas hinchadas pulsando con el flujo apresurado de su sangre, una gota gorda de sudor bajó desde su sien hasta su nariz, de donde colgó por unos segundos antes de caer para dejar una diminuta mancha húmeda en la sábana. Su boca estaba seca, pero no tenía nada que ver con la sed de agua, sino algo mucho más poderoso y pecaminosamente intenso.

—Imagino que ya tienes tus palabras seguras[14]
 — Ciel asintió, sabiendo que, a partir de este punto, el arte de su sumisión implicaba no decir nada a menos que le fuera explícitamente solicitado por su dominante. Por Lion
. Oh, mierda —. ¿Cuál es si quiero saber que puedo continuar?

—Dulce — murmuró con ahogo, su polla se endureció aún más, una perla pegajosa de presemen brotó de la minúscula rendija.

—¿Para pedirme que baje el ritmo? — Lion se inclinó para hablar en su oído, mordiendo el sensitivo lóbulo carnoso de su oreja.

—Salado — Ciel confesó, recurriendo a toda su fuerza de voluntad para evitar frotarse contra Lion como un animal en celo, rogando para ser jodido.

—¿Para detenerme? — Lion sacó la lengua para dejar un trazo mojado de saliva en su nuca, gimiendo cuando el sabor único de Ciel se esparció por sus papilas gustativas.

—Amargo… — Ciel le devolvió el gemido, sus gruesos labios entreabiertos, el familiar 
dolor por ser llenado formando un nudo tenso sus entrañas. No obstante, este era mucho más profundo, un tipo de suplicio que nunca antes había experimentado, más desmesurado, abismal y agudo. Lo asustó, incluso si quería más. Codiciaba todo lo que Lion estuviera dispuesto a entregarle —. Es… Es Amargo.

—De acuerdo, Ciel — Lion se alejó para instalarse entre las piernas abiertas de Ciel, la callosidad de sus palmas al recorrer los músculos tirantes de esa espalda prístina, carente de cicatrices permanentes como las suyas, tan blanca como la leche, lo hizo suspirar. Todavía no estaba fuera de sí, aunque cerca. Muy
 cerca —. De ahora en adelante, nada de lo que digas me va a importar a menos que sea una de esas palabras, ¿me entiendes?

—Sí — Ciel accedió, su voz apenas audible.

—¿Sí qué? — Lion apremió con severidad. El sonido de la palmada en uno de los cachetes de su trasero fue lo primero que registró Ciel, antes de que el escozor, la punzada picante de la bofetada, lo hiciera retorcerse.

—Sí… Señor
 — se empujó hacia abajo, desesperado por un poco de fricción, de alivio, en su dolorosa erección. No se arriesgó a moverse mucho más, ya que sabía que su impaciencia y desobediencia serían castigadas.

—Muy bien — Lion alabó, frotando la zona afectada con delicadeza —. Levanta la cadera, flexiona las rodillas.

Ciel se alzó con torpeza, sus extremidades tan rígidas que sus movimientos posiblemente se verían como los de un robot, hasta uno de los huesos de su espalda sonó, lo cual causó que su rubor se incrementara, pero Lion no hizo ninguna observación, así que él lo ignoró por igual. La tapa del lubricante al abrirse hizo un chasquido resonante que se expandió como un eco en el silencioso espacio, entonces un chorro del líquido espeso se esparció en su entrada, la cual se contrajo por impulso.

Lion fue muy gentil al principio, dilatándolo con ternura, jugando con las paredes sensibles de su culo, pero nunca encontrándose con su próstata. Ciel sabía que era intencional, estaba probándolo, primero con un dedo, después con dos. La verdadera tortura inició cuando agregó el tercero, allí fue que las cosas tomaron un mayor grado de furia impulsiva.

Las bofetadas se reanudaron, en su culo, en la cintura, en sus muslos tiritantes. Lion fue implacable y sin darle tiempo para recuperarse, fue incapaz de recobrar el aliento. Su cuerpo 
se bañó en una capa de sudor brillante, el dolor y el placer estaban tan mezclados entre sí que era imposible definirlos por separado.

La piel le ardía por el abuso, sus pezones erectos y dolientes por restregarse tanto con el tejido de las sábanas, sus testículos perduraron cargados, pero no pudo correrse por más que suplicara por ello.

Lion no estaba con rodeos ahora, no importaba cuánto le pidiera que se detuviera o que lo jodiera, el cuerpo de Ciel le pertenecía. Él era suyo y Lion continuó reclamándolo con cada choque, en cada penetración de sus largos y recios dedos. Ciel se derritió, maldijo y despotricó tantas incoherencias como su débil capacidad de raciocinio alcanzó y cuando el asalto de ataques finalmente, gracias al cielo, llegó a su fin, se desmoronó sin energías.

Oh, joder… Tan bueno
. Tan maldita, maravillosamente bueno.

—No te corriste, ¿verdad? — Lion estrujó los costados sustanciosos del joven convertido en un charco de jadeos ásperos y gemidos saciados debajo de él, salpicando besos a lo largo de la elegante columna, satisfecho al percibir las marcas de sus manos adornando esa tez reluciente y perfecta con un tono escarlata deslumbrante.

—N-no, señor — Ciel logró admitir, sonriendo a duras penas cuando Lion hizo un ruido complacido.

—Eso es, buen chico — sorprendió a Ciel cuando le dio la vuelta, doblando sus brazos presos en un ángulo extraño, afortunadamente no incómodo —. Dime tu palabra.

—Dulce, señor — sopló, tragando con dificultad al observar a Lion cubrir su gruesa verga con un látex transparente. Ni siquiera notó cuando se deshizo de su pantalón —. Oh, Dios… Tan dulce
.

Ciel mojó sus labios resecos con la punta de su lengua rosa, su aflojado agujero, resbaladizo y dispuesto, contrayéndose con anticipación.

—Piernas arriba — Lion demandó, pese a que lo ayudó cuando le tomó a Ciel algo de esfuerzo acatar el pedido.

Se alineó, teniendo cuidado de apoyar su peso superior en sus codos para no aplastar a Ciel y gimió, extendido y sofocado, cuando se sumergió con un firme desliz en esa estrechez 
escurridiza.

Maldita sea, ni siquiera el recubrimiento del condón enfundando su verga le impidió sentir, centímetro a centímetro, un deleite, un embeleso delirio que no se le ocurría un término adecuado para describirlo en ese preciso, celestial, momento.

Ciel lo recibió, dejando caer su cabeza hacia atrás, inhalando con rudeza y prensándose a su alrededor como si no quisiera dejarle escapar, su estómago se contraía con cada estocada que Lion ejerció y su mirada estaba perdida, desenfocada y repleta de lágrimas no derramadas.

Los músculos de sus brazos se abultaban cuando tiraba de sus restricciones, pero siempre pedía más, le imploraba
 por más con esa dulce voz.

Era insaciable, existiendo para ser jodido, para tomar una polla en su ceñido culo. Su
 polla, Lion lo amoldaría para no desear a nadie más que él, lo veneraría hasta que se volviera adicto a sus besos, a sus caricias, a su cuerpo, a sus ridículas ocurrencias y a la totalidad de su presencia.

Lo iba a querer, a proteger y a adorar, todo lo que Ciel estaba buscando y que no se lo habían otorgado como merecía.

—Así es — Lion gruñó, el orgasmo se avecinaba a pesar de sus intentos por retenerlo. Estocada tras vigorosa estocada, lo jodió como si su vida dependiera de ello y, teniendo en cuenta lo mucho que quería poseer al chico, retenerlo a su lado casi a un nivel enfermizo, era justamente lo que estaba haciendo —. Siénteme, dulce corazón — los gemidos y balbuceos de Ciel siguieron impulsándole, ya estaba en el tope de su cordura —. Tómalo... Toma todo de mí.

—Sí, maldita sea... — Ciel parecía ido, hundido enteramente en las sensaciones, gozando de la verga de Lion jodiéndole los sentidos —. No te detengas — pidió una vez más, como si Lion estuviera demente como para decidirse a parar —. Por favor… Por favor, deja que me corra, señor.

—¿Eso es lo que quieres? — un asentimiento inmediato fue lo que Lion recibió y sonrió, le encantaba saber que podría convertirlo en esa masa anhelante, confusa y ansiosa, sin tapujos, mentiras o falsedades. Allí, él era su dueño, todo lo que le urgía, lo que le hacía falta, sin interrupciones ni evasivas de por medio —. Dime tu palabra, Ciel.

—¡Dulce! — la mierdita testaruda le gritó, trabando los tobillos en su torso para juntarlos más, en ese enredo de extremidades y fluidos no se podría resolver en dónde comenzaba uno y culminaba el otro —. Dulce, dulce, dulce… Jodidamente dulce.

—Eres tan hermoso — Lion elogió, apartando los mechones grises empapados de la frente de Ciel para clavar su mirada azul afilada en esos ojos castaños como el café recién hecho —. Puedes correrte, labios sensuales — concedió, impulsando su cadera con fiereza para hundir su polla hasta las bolas en ese pasaje pulsante y ardiente —. Córrete por mí ahora, Ciel. Déjame verte.

—Oh, Dios… Oh, joder… 

Ciel vaciló por un nanosegundo, justo antes de arquearse y que su polla vaciara el semen, cálido y de un blanco translúcido, por todo su vientre y pecho estremecido, manchando uno de sus pezones en el curso. Fue una de las cosas más preciosas y eróticas de las que Lion había sido testigo, también fue su pase libre para liberarse.

Gimió y se enterró hasta la empuñadura en el cuerpo saciado y laxo de Ciel, disfrutando como nunca antes del clímax cegador y abrasador que lo consumió, lo doblegó, lo despedazó y lo volvió a unir, todo a la misma vez, hasta que se derrumbó, sus fosas nasales aleteando al tratar de respirar con normalidad. Le llevó un buen rato lograr hacerlo sin temer perder la consciencia, entonces se salió con sutileza y desechó el condón.

Cuando observó a Ciel, se asombró al encontrarlo llorando con disimulo, las pestañas revoloteando sobre sus pómulos, ya que había cerrado los ojos. Asustado de haberlo lastimado más allá de lo tolerable, se dio prisa en soltarlo y masajear las magulladas muñecas. Pronto advirtió lo que en verdad sucedía.

Ciel se sometió, al igual que él, pero a un nivel diferente. Cayó en el subespacio[15]
, tan frágil e indefenso como sólo él podía llegar a ser y se aferró a Lion cuando lo envolvió en un abrazo, brindándole consuelo y afecto, susurrándole alabanzas tiernas al oído, acariciándolo hasta que fue calmándose paulatinamente, absorbiendo su calor y su dependencia temporal. Eso fue incluso mejor que el sexo, porque le reveló a Lion, sin requerir de una confirmación pronunciada, que confiaba en él, mucho más allá de lo que pudo imaginar.

Eso no debió haber causado que se pusiera tan feliz y emocionado, pero negarlo sería inútil. Se estaba enamorando
. Era una posibilidad bastante arriesgada, aunque 
indudable, aceptar que ya lo estaba. Pero esta no era la ocasión ni el lugar para discutirlo, o al menos así lo consideró Lion cuando sospechó que Ciel se había quedado dormido. Por eso se alarmó cuando Ciel habló, rompiendo la quietud que se había construido entre ellos.

—¿Lion? — su voz se escuchaba rasposa, también algo inconsistente, como si estuviera borracho o en lo alto de un enganche[16]
.

—¿Sí? — Lion tarareó, dejando un casto beso en la frente de Ciel.

—Está bien — le prometió, para luego acomodarse en una posición de cuchara, su espalda contra el pecho de Lion, en donde el corazón tropezó en sus bombeos constantes.

Y sí, lo estaba
. Todo estaba bien y por primera vez, después de años de no poder conciliar el sueño en paz, durmió como un bebé.


Capítulo 17

Dulce

Cuando Lion despertó la mañana siguiente, se sentía tan dichoso y relajado como no lo había hecho en años. Tantos, que la sensación era un poco extraña, quizá algo agridulce, de experimentar de nuevo.

Las palmas de sus manos hormigueaban por haberlas usado como el objeto para doblegar la resistencia de Ciel, golpeando una y otra vez toda esa deliciosa piel pálida hasta que estaba encendida y de un incitante tono escarlata.

Estaba pegajoso, apestaba a sexo, el olor incluso quedó arraigado en las sábanas, tenía semen seco adherido en el estómago y en las bolas que le daba picazón, pero no le interesó en lo más mínimo las incomodidades corporales. Lo que sí llamó su atención, que le hizo abrir los ojos para inspeccionar detenidamente su dormitorio, fue el espacio vacío a su lado.

¿Dónde estaba Ciel? ¿Se había asustado y huyó sin avisar o dejar una mísera nota? Seguro como el infierno que eso era exactamente lo que parecía, ya que su ropa no se veía dispersa en el suelo, lugar en donde habían quedado las piezas descartadas cuando él lo desnudó.

Un nudo en la garganta le dificultó respirar, pensar en la posibilidad de haber sido utilizado y luego botado como una toalla sucia y sin valor hirió su orgullo como nada ni nadie antes lo había hecho. También lo enfureció.

Desplegó la pantalla holográfica de su pulsera con el total e imparable plan de escribir un mensaje muy detallado, explícito y tan ofensivo que su padre se revolcaría en su tumba si llegara a leer las barbaridades que podrían brotar de su mente. Tenía la sospecha que, si intentaba llamarlo, Ciel no respondería, ningún cobarde en el medio de una fuga vertiginosa lo haría. El texto tendría que servir.

Ya había escrito el nombre cuando la perilla de la puerta giró y la pequeña mierdecilla entró, una toalla mullida rodeando su estrecha cintura, con otra se estaba secando los lacios mechones grises de su cabello.

Ciel sonrió al verlo, evaluando con hambre sus extremidades más largas tendidas allí, con sólo la fina tela de la cama cubriendo su ingle. Dicha ingle se contrajo y procedió a llenarse por estar bajo ese intenso escrutinio, la anterior ira que lo atormentó se desinfló hasta desaparecer, como si nunca hubiese existido en primera instancia.

La vergüenza por haber dudado amenazó con hacerle decir algo muy, muy
 estúpido que podría llevarlo a una situación terrible y probablemente irreparable. Cerró el despliegue virtual del brazalete y tuvo la pretensión de sentarse, pero entonces Ciel se aprovechó de su aturdimiento para trepar encima de él hasta apoyar las almohadas esponjosas de su culo justo en su pene, el cual, ante la repentina y ruda fricción, terminó de llenar una plena erección.

Lion clavó los dedos en el área generosa de la cintura de Ciel y lo presionó hacia abajo para que pudiera percibir el efecto que tenía en él, lo que le hacía a su cuerpo, ya que todavía no podía poner en palabras concretas lo que le provocaba a su corazón.

Aún no, era demasiado pronto
. Ambos gimieron y Ciel se balanceó, frotándose con descaro para estimularlo hasta que la sangre dejaba un rastro caliente por sus venas y la diminuta rendija en la cabeza de su pene lloró una espesa gota de presemen.

—Buenos días — Ciel jadeó, ruborizado desde los pectorales hasta las orejas, tan precioso y malditamente comestible.

—Buen día, labios sensuales — Lion sonrió cuando el ceño de la mierdita engreída se frunció, pero aun así no cesó sus movimientos —. ¿Ansioso por otra ronda?

—Estoy gratamente sorprendido — Ciel suspiró, sus hombros elevándose y descendiendo con cada inhalación y exhalación. Sus uñas marcaron líneas de fuego en el pecho de Lion, quien se sobresaltó por la explosión de hiriente placer cuando la del meñique rastrilló uno de sus pezones —. Debo admitir que tu francamente intolerable actitud me engañó.

—¿Es así? — las bolas de Lion se tensaron.

Si este juego persistía, temía que no tendría la fortaleza de retener por mucho tiempo el orgasmo y ni siquiera había un contacto directo entre ellos.

—Sí — Ciel fingió estar buscando la forma de expresar su opinión, tarareando en voz 
baja —. Pensé que eras un fanfarrón de mierda que no daría la talla, pero te desenvolviste muy bien — sonrió cuando Lion gruñó, haciendo un espectáculo al llevar los dedos a sus propios brotes para pellizcarlos y retorcerlos —. Para ser menor que yo, eres un buen dom.

—La edad no tiene nada que ver con eso, dulce corazón. Tú más que nadie debería saberlo — Lion arrulló, sabiendo bien que sería como meter la mano en un motor revolucionado al tentar la corta como aguja paciencia de Ciel —. Sé cómo cuidar de ti apropiadamente — se inclinó hacia arriba para morderle el cuello, complacido con el gimoteo lastimero que recibió a cambio. Después mojó con su lengua el camino hasta el lóbulo suave, para susurrar: —. Puedo leerte como un libro abierto, cariño. Tengo la experiencia suficiente para someterte y lograr que me ruegues para que meta mi verga en ti hasta que pierdas el conocimiento.

—Carajo, Lion — Ciel le quitó la tira que mantenía atada su melena para tirar de los hilos dorados hasta que le ardió el cuero cabelludo. Eso sólo excitó más a Lion —. Si vamos a hacer esto, tenemos que ser silenciosos.

—¿Por qué diablos? — Lion se quejó, no había sonidos más dulces y tentadores como los que hacía Ciel cuando se empujaba en su agujero ajustado.

—Tu compañero está afuera — Ciel susurró y a Lion le costó procesar la frase, ido entre las caricias que compartían y el sabor único del maravilloso hombre cabalgándole —. Se llama Sam, ¿no? — insistió, pasando la nariz por la sien sudorosa de Lion para atraer su atención.

—Ah, mierda… — por fin, un gramo de cordura traspasó la bruma lujuriosa de su cerebro y se arqueó para mirar a Ciel a los ojos —. ¿Te encontraste con él?

—Sí y déjame decirte que el tipo necesita que le jodan los sesos — Ciel resopló y Lion rió. Sí, a Sam le vendría bien salir para conseguir a un extraño sin rostro para liberarse de todo el estrés que acumulaba con horas infernales de trabajo. No podía recordar la última vez que lo había hecho —. Te lo digo, jamás había conocido a alguien tan serio y rígido como él.

—Es un temible oso por fuera, pero tiene relleno de felpa. Cuando lo conozcas bien sabrás a lo que me refiero — sonrió, Ciel acunó sus mejillas y cepilló sus bocas juntas.

—No sé tú, pero realmente no quiero hablar de eso ahora — su lengua rosada probó el labio inferior de Lion antes de atraparlo entre sus dientes para chuparlo hasta dejarlo 
reluciente con saliva —. Tengo que irme pronto, así que aprovechemos los minutos que nos quedan y jódeme — si demandó o suplicó, Lion no tenía la certeza, pero estaba más que dispuesto a obedecer —. Jódeme ahora, irritante cretino ególatra con exceso de autoconfianza.

—Creo haberte dicho antes que me encanta cuando me tratas mal, pequeña mierdita altanera y presumida — se rieron, justo antes de que Lion lo besara.

Todas las presunciones y bromas se detuvieron en ese instante. El beso fue brutal, consumidor y agresivo. Lion reclamó esa boca llameante con su lengua, nunca habría adivinado que besar a alguien que despotricaba tantos insultos e improperios indecorosos podría saber tan pecaminosamente bien.

Se tragó los gemidos de Ciel como si fueran el oxígeno que alimentaba sus pulmones, tocó en cada pliegue y hendidura, desesperado por memorizar hasta la más leve de las imperfecciones.

Pero no había ninguna. Para él, Ciel era prístino, inmaculado, ni siquiera su personalidad indomable y desbocada arruinaba el lienzo magnífico en donde estaba plasmado con trazos delicados, afilados, asimismo refinados y pulcros.

Deseaba consumirlo, quedar tatuado en su alma como la tinta permanente que cubría sus brazos y torso, absorber su espíritu salvaje para que nadie fuera capaz de arrebatarlo lejos de su alcance.


Quería amarlo
.

Claramente ya se sentía como si lo hiciera, pero sus inseguridades y miedos lo obstruían de manifestarlo. No era tonto al creer en la alternativa de que, para Ciel, todo esto podría tratarse simplemente de expulsar esa ansia sexual inexplicable de su sistema, joderlo hasta expulsarlo de su organismo como si fuera un virus o una borrachera que se curaría después de una noche reparadora de sueño, litros de café y aspirinas.

Ya él estaba perdido, lo sabía, pero si Ciel al final decidía cortar el vínculo e irse para continuar con su vida, no dejaría que sus emociones interfieran en el proceso. Había estado en ese extremo antes, pero algo en su subconsciente le advertía que no sería tan fácil escapar, librarse o sepultar los miles de pedazos que quedarían de él si eso sucedía.

—Rápido, Lion — Ciel se estremeció sobre él y por la mirada vidriosa que le devolvían sus irises castaños, estaba muy cerca de soltar su carga también.

—Tengo que prepararte — rugió y luchó para apartar la sábana y la toalla. Cuando por fin no hubo impedimentos entre ellos, gimió cuando la cima de su polla se restregó contra el culo palpitante de Ciel.

—Ahora mismo, maldita sea — Ciel exigió, en un siseo ansioso, rescatando el lubricante y un envoltorio laminado de la mesita de noche a un costado de la cama —. Aquí, toma — se los entregó a Lion con ardorosa inquietud —. Sólo pon tu polla en mí, todavía estoy extendido por lo de anoche.

—No quiero lastimarte, mierdita imprudente — aun así, se apresuró en revestir su dolorida dureza con el preservativo, untando una cantidad generosa del líquido resbaloso por toda la longitud, tanto que se escurrió, bajando por sus testículos hasta dejar salpicaduras opacas en el colchón.

—Está bien, estaré bien — Ciel prometió, entonces una sonrisa maliciosa se creó en su cara, revelando una hilera de dientes parejos y blancos como la leche —. Me gusta que escueza a veces.

—Carajo, mierda, vas a matarme — Lion se rindió, sólo se detuvo lo justo para esparcir el resto del lubricante en el aro de músculos fruncidos antes de presionar la punta de su verga, lanzándose hacia arriba para penetrarlo.

Ciel se abrió a su alrededor maravillosamente, lo recibió en ese túnel ceñido de calor, contrayéndose con cada centímetro introducido, temblando con evidente satisfacción.

No había muecas de daño causado estropeando su semblante, igualmente Lion fue despacio, ignorando el impulso de penetrarle con brusquedad y aspereza, como su interior lo instaba con insensatez. Aparentemente, Ciel lo notó. No era estúpido ni tonto, después de todo y tampoco estaba de ánimos para tolerar que se abstuviera de su verdadera oscura tentación.

—Jódeme como si lo quisieras, Lion — una renovada ronda de tirones punzantes en su cabello acompañó su exigencia ladrada con furia —. Hazlo como si fueras mi maldito dueño — ondeó la cadera en un corto y acelerado círculo para reforzar la vehemencia en la 
demanda, aprovechándose de la posición para dejarse caer con violencia, arrancándole un gemido rabioso a los dos —. No te atrevas a contenerte, cretino, porque te juro que...

Algo dentro de Lion se fracturó, sólo no tuvo más la fortaleza ni la voluntad para evitarlo, para frenarlo, el grito interrumpido de Ciel alimentó la bestia en él. Sus dedos se enterraron tan profundo en esa carne impecable que no había manera que no dejara moretones como evidencia. Se convirtió en un animal, desenfrenado, feroz, jadeando como si el planeta careciera del aire indispensable para respirar.

Hundió su verga hipersensible en ese canal comprimido que lo sujetaba como si no quisiera dejarle ir. Sus empujes eran cortos, pero feroces y acertados, estimulando la próstata de Ciel, ese punto tan dulce que lo derretía en un charco de éxtasis lascivo y lo hacía rogar por más.

Los lamentos y gruñidos se mezclaban, las maldiciones se perdían en los labios del otro, su espalda protestaba por el esfuerzo, la pierna buena le dolía y sus venas estaban tan hinchadas que podrían explotar sin aviso, pero no le importó.

Lo jodió, una y otra vez, cada estocada era más certera e implacable que la otra. El sudor lo bañó, el placer lo cegó, no tenía modo de saber si habían pasado minutos o putas horas, sólo cuando estaba en esa increíble cúspide de un orgasmo impetuoso y debilitante, ordenó:

—Córrete — todo el espléndido joven que lo abrazaba tan ceñido que ni una viruta de suciedad podía pasar a través de ellos se sacudió, pero la mierdita engreída se mantuvo impasible, quizá como una estrategia para castigarlo por su previa obstinación —. Hazlo, córrete.

Deslizó una mano para atrapar la polla de Ciel, dura como hierro, goteante, tan llamativa que quería tenerla en la boca para sentirla vaciarse en su garganta. No ahora, pero la próxima ocasión lo haría.

Sin embargo, a pesar del vigor que le destinaba a cada golpe, no tuvo éxito en arrastrar a Ciel hasta el borde. Había una hoguera de determinación testaruda en esa mirada achocolatada, sabía bien lo que desobedecer implicaba, eso no le impidió retar, tanto a Lion como a su suerte.

¿Así es como quería apostar? Bien, no se iba a cohibir más, le iba a dar absolutamente todo. Entonces los hizo rodar, dejando ahora a un brevemente desconcertado Ciel debajo de 
él, pintado de un precioso rubor carmesí de pies a cabeza, los labios sensuales abultados y entreabiertos con aliento inestable.

Anhelante, ávido y codicioso por torturas sexuales, por ser sometido, doblegado y abusado, arriesgándose a ser herido, más allá de lo perdonable si se encontraba con alguien que no midiera tan bien su poder como él. Pero se lo daría, maldito sea, pero le daría cada partícula de su condenado ser.

—¿Li… Lion? — Ciel titubeó, pero debió percatarse del demonio que había invocado, porque se calló de inmediato y sus miembros se desplomaron laxos a los costados. Tan confiado
, entregando algo tan valioso que Lion estimaba no merecer, pero que atesoraría por el tiempo que lo tuviera a su disposición.

Lion envolvió su mano libre en ese cuello frágil, mientras la otra seguía exprimiendo la verga sólida de Ciel y lo estranguló. No demasiado, aunque convenientemente para manejar a su antojo cada soplo que quisiera aspirar o expulsar, controlándolo por completo.

Si tanto quería que se transformara en su dueño, que él fuera su posesión, sólo había un método que le garantizaría tal resultado a Lion y ese era que Ciel también sacrificara una parte de él.


Eso comprendía que su confianza en Lion fuera irrevocable, rotunda, definitiva y tan transparente como el cristal. No algo superficial que se rompería tan fácil como una telaraña o derrumbaría como una pirámide de naipes.

No, Ciel tendría que diluir ese muro macizo de hielo que creó para protegerse, lo cual no tenía nada que ver con el aspecto físico, teniendo en cuenta lo mucho que disfrutaba siendo conquistado, pero sí todo que ver con el ángulo emocional.

Lo cual era excesivamente más peligroso. Las contusiones, cardenales, magulladuras, mordidas y rasguños podrían curarse eventualmente, las cicatrices sentimentales tendrían repercusiones irremediables, incorregibles, tan lacerantes que convertirían hasta a el más imponente de los hombres en un muerto viviente. Si había alguien en La Estrella, incluso en toda la condenada galaxia, que podía corroborar ese hecho, era Lion.

Ciel igual tenía conocimiento de esa realidad, bastó con un único vistazo a los reemplazos artificiales que lo volvían deforme y defectuoso para saberlo. No obstante, lo enfrentó mucho mejor que él, no le causó la repugnancia o el rechazo que afligían a Lion siempre que se 
observaba en el espejo. Era casi irreal, pero de nuevo, nada que involucrara a Ciel era enteramente normal.

Su balance se perdió y por un momento consideró salirse. Si no se detenían ahora, si seguían recorriendo ese pernicioso sendero, después sería imposible dar marcha atrás.

—Dulce
 — Ciel apenas podía hablar con claridad, lágrimas corrían por sus sienes, Lion percibía cada intento por tragar la saliva que se estaba acumulando en su boca —. Lo quiero, hazlo — hizo un vago y valiente empeño por sonreír, pero un extenso y francamente obsceno gemido sustituyó su intención —. Estoy bien, no te detengas.

—¿Estás seguro? — Lion apremió. Ya esto dejaría de ser una aventura más, una distracción o una prueba que podrían abandonar si las cosas se descarrilaban hacia el sur. Ambos estaban al tanto de ello, sin embargo, él se preguntó si Ciel estaba preparado para afrontar las consecuencias.

—Sí — aseguró, tomado la muñeca de Lion entre sus dos manos, asomando lentamente la lengua para mojar sus labios resecos. No había vacilación, recelo o aprensión en su mirada, alivio puro zumbó en el centro de Lion como una caótica avalancha —. Oh, Dios, sólo… No… No te detengas.


Lion se mantuvo dentro de esa entrada estrecha y se sumergió, incluso más profundo y despiadado que antes, hasta que sus bolas chocaban y rebotaban contra los globos llenos de Ciel, sacándole más de esos sonidos que revolvían sus entrañas y alimentaban el hambre insondable que por muchos años estuvo insaciable.

Una y otra y otra vez, controlando el aire que entraba y salía de los pulmones de Ciel a su antojo, dominando, reclamando, ofreciendo y tomando, todo en un mismo acto.

La euforia no pudo ser aplazada, rápidamente se construyó en su núcleo, hirviendo en una efervescente gloria divina que le tuvo implorando por misericordia, o tal vez por más aguante, pero su ímpetu se fue drenando gradualmente hasta que cada flexión y ondulación que ejercía era más desgarradora que la anterior.

—Córrete — volvió a ordenar, sólo que esta vez, tuvo el impacto que estaba buscando con angustia enardecida —. Córrete por mí, Ciel. Córrete por mi verga dentro de ti.

—¡Lion! — el grito fue grave, ronco por el bloqueo en su laringe, pero eso no le restó ni 
pasión o deleite culminante.

El clímax se desparramó en largas tiras de semen translúcido y salado en sus nudillos, así como en el vientre tirante y pecho convulsivo de Ciel. Lion le siguió segundos después, colmando el recubrimiento de látex con su carga dentro de ese culo que se aferraba a su polla con tanta firmeza que navegar a través de los últimos estragos del orgasmo pasó a ser una agonía.

No obstante, también fue dulce. Muy
 dulce, una palabra que entre ellos tenía una cantidad gigantesca de poder, de significado, la luz verde para transitar libremente por una ruta montañosa, contorneada por un paisaje colorido, con puestas de sol, arcoíris y todo un tumulto de otras mierdas cursis que Lion estaba demasiado agotado para detallar.

Era mucho, era poco, lo colmaba de tanto, lo dejaba desprotegido y vulnerable. Ya no importaba, porque Ciel estaba allí, con él.


—¿Ciel? — jadear era lo único que podía hacer, la gravedad era una perra porque no estaba en las condiciones para levantarse, tuvo la energía suficiente para apoyar las palmas en la cama para evitar aplastarlo.

—Dulce… — susurró y cuando Lion lo miró, la sonrisa más hermosa que Ciel le había ofrecido hasta ahora iluminaba su rostro —. Dulce, Lion.

Y sí, era justamente lo que él era.


Capítulo 18

Fuego Calcinante

Ciel regresó a su casa prácticamente flotando en una nube de ensueño y fantasía. No quiso despegarse de Lion, para él no había lugar más cómodo en el mundo que estar apretado en su contra en la motocicleta, incluso si lloviera a cántaros o los rayos potentes del sol le derritieran la piel, dejando sólo sus huesos pulverizador como prueba de su existencia.

De acuerdo, eso quizá era un poco exagerado, pero… ¡Dios!
 Nunca antes se había sentido tan bien jodido y complacido. La dolencia en su culo por ese gran pene y las bofetadas agresivas ni siquiera representaban una minúscula molestia en su humor risueño y animado.

Si su plazo de estar fuera sin comunicarse con su padre no se hubiera agotado, seguramente todavía estaría con él, explorando otras diversas, provocativas, agotadoras y tal vez peligrosas posiciones del Kamasutra.

Lion lo adoró después de su última escena como si fuera tan frágil como una flor. Lo bañó, lo secó, lo ayudó a vestirse y en cada porción de su cuerpo que tocó, dejó un beso húmedo que calentó su interior como un volcán a punto de hacer erupción.

Ignoró las burlas del tal Sam cuando salieron de ese santuario en el que se había convertido su dormitorio y Ciel no pudo reunir la energía para mandarlo al carajo, como en otro momento ciertamente lo habría hecho.

Apenas cayó en su cama, durmió por horas. La presencia de Bot, que normalmente lo perturbaba y alteraba sus nervios, no representó una interferencia para relajarse y darle un descanso merecido a sus músculos abusados. Al despertar, tenía la madre de las sonrisas tontas… Y una erección, lo cual no le sorprendió en absoluto. Se dio una ducha rápida y se empujó en el túnel resbaloso por el jabón de su mano hasta alcanzar la liberación.

No fue tan magnífica ni derrite cerebros como las que tuvo con Lion, pero era algo. Su padre no había llegado del trabajo, pero se aseguró de mandarle un mensaje para hacerle saber que ya estaba a salvo y en una sola pieza antes de que perdiera la cabeza y enviara 
a todas las patrullas de La Estrella, armadas hasta los dientes, en su búsqueda.

Erick fue el siguiente, no quería porque sabía el cuestionario sin fin y extenuante que le esperaba, pero era necesario, de lo contrario podría cometer el estúpido error de decirle a su fácilmente irritable padre que todavía estaban juntos, cuando él ya le había notificado lo opuesto. Suspiró cuando obtuvo una respuesta inmediata, su pulsera emitiendo un pitido para anunciar el nuevo mensaje.


@Erick:
 [Cuéntamelo T-O-D-O.]

[* emite gruñido de fastidio
 *¿Y si mejor lo dejamos para mañana cuando estemos en la universidad?]


@Erick:
 [Ni te atrevas a dejarme colgado, Ciel. ¡Estoy siendo serio por primera vez en mi vida! Necesito los jugosos detalles. ¡AHORA MISMO O VOY A EXPLOTAR!]

[De acuerdo, bien. ¿Qué quieres que te diga?]


@Erick:
 [¿Tiene la polla grande? * inserte emoji pervertido
 *]

[No voy a hablarte de su polla, Erick. Escoge otra cosa.]


@Erick:
 [Tanta crueldad * hace puchero
 *. Antes solías ser más divertido.]

[Se te está acabando el tiempo, así como a mí se me está acabando la paciencia.]


@Erick:
 [Bien, bien. ¡Demonios! ¿Qué se metió por tu trasero y murió?]

[¡Erick!]


@Erick:
 [Sólo dime una cosa: ¿te trató bien? ¿Fue bueno contigo?]

Si tan sólo supiera lo maravilloso que fue todo. Escribirlo en un texto sería demasiado complejo, para cuando acabara la luna estaría en lo más alto del cielo y, aun así, carecería de la extraordinaria magia en la que estuvo involucrado.

Sus recuerdos todavía estaban frescos y nítidos, si se enfocaba, podía degustar el sabor único de Lion en su lengua, esas manos callosas recorriendo su piel, la sensación de su hermoso cabello rubio deslizándose a través de sus dedos.


Y esa mirada
. Mierda, era tan intensa que se sentía como si evaluara directamente su alma.


@Erick:
 [¿Ciel? ¡Ciel! No me digas que te has quedado dormido o me estás ignorando a propósito. ¡No me puedes hacer esto o te odiaré por los próximos minutos hasta que calme!]

[Tranquilízate de una puta vez. No estoy dormido y sé bien que, si me dispongo a ignorarte, me llamarás hasta que mi brazalete se sobrecargue y muy posiblemente explote destrozando mi muñeca.]


@Erick:
 [Me conoces tan bien, pollito. Estoy muy orgulloso de lo mucho que has progresado * se limpia una lágrima
 *. Ahora responde a la maldita pregunta, ¿quieres?]

[Sí, me trató bien. Fue tan… No sé describirlo muy bien, Erick. Además, no quiero avergonzarme a mí mismo escribiendo algo estúpido que después puedas usar en mi contra.]


@Erick:
 [Hieres mis preciosos y débiles sentimientos, Ciel. Jamás haría algo as. ¿Cómo te atreves?]

[¿Quieres que te enumere todas las veces en las que has hecho exactamente eso?]


@Erick:
 [¡Puras blasfemias! ¡Mentiras descaradas e injustificadas! Pero, por el bien de nuestra preciada amistad, volvamos al tema que nos (me
) interesa. ¿Cómo estás ahora mismo?]

[Pues, bien… Supongo.]


@Erick:
 [Eso me tranquiliza tanto (nótese el sarcasmo
).]

[No lo sé, Erick. Estoy un poco preocupado.]


@Erick:
 [Golpearía al imbécil de Chester si lo tuviera enfrente, lo juro por todos los peluches que obviamente no tengo acaparando la mitad de mi habitación. ¿Hasta cuándo vas a dejar que los errores de ese idiota te persigan?]

[No es sencillo olvidar ni perdonar lo que me hizo. Tú y Mason lo saben mejor que nadie.]


@Erick:
 [Pollito, esa pobre excusa de hombre se fue, ya no puede lastimarte. ¿Por qué 
sigues dándole un poder sobre ti que NO MERECE?]

¿Por qué lo permitía? Ojalá tuviera la respuesta a esa pregunta
. Se la había hecho a sí mismo miles de veces, especialmente mientras desperdiciaba mucho llanto en él, la depresión en la que se hundió luego de su partida casi lo consumió. Los pensamientos lúgubres, pesimistas y desesperanzados que tuvo en esos momentos lo aterrorizaban, asustaban la mierda fuera de él.

Le tomó toda su fuerza de voluntad, extenuantes terapias con la doctora Harper, toneladas de apoyo, ayuda y afecto de sus seres queridos para volver a encontrarse a sí mismo y ser capaz de romper las espinosas ataduras emocionales que casi destruyeron su vida.

La idea de ir con la psicóloga fue de su padre, Normand, después de haberlo encontrado un día de pie en la mitad de la cocina, contemplando detenidamente el perjudicial filo de un largo cuchillo de carnicería con una mirada muerta en el rostro. No era necesario ser un experto o un genio para adivinar cuáles habían sido sus macabras intenciones en ese entonces.

Evadió, se enojó, se rehusó y batalló todo lo que pudo, oponiéndose obstinadamente a ser medido, examinado, puesto debajo de un lente como si fuera un endemoniado virus contagioso por un total desconocido que sólo quería llenar su cuenta bancaria con los abundantes créditos de su familia.

Ante su constante negativa, por supuesto que tuvieron que obligarlo, aunque no pasó mucho antes de que le fuera demostrado que había sido la elección correcta, a pesar de su inicial renuencia a participar activamente en las sesiones.

Teresa Harper era insistente cuando debía serlo, le ofrecía su espacio cuando él se sentía saturado, prácticamente ahogándose bajo el peso monumental de su mente problemática. Era paciente, tenía una de esas sonrisas hipnotizantes que siempre lo relajaba, era tan asertiva que muchas veces él ni siquiera podía terminar de confesar lo que lo carcomía por dentro cuando ella ya sabía lo que estaba pasando con explícitos (a veces inquietantes
) detalles.

Era una de esas mujeres que no aceptaba la mierda de nadie, pero que estaba más que dispuesta a ayudarte si estaba en sus manos de una manera sincera, transparente y honesta, incluso llegando a olvidarse del título académico por el cual se esforzó tanto en adquirir.

Ciel la envidió al principio, luego la admiró. Su fortaleza lo atraía como una polilla a la luz, queriendo absorber algo de ese espíritu inquebrantable, enfrascarlo en un envase para alimentarse y recuperarse en su soledad, cuando estaba desesperado por salir de las sombras tenebrosas que parecían cazarlo como a una presa indefensa.

Tuvo la dicha de gozar de toda la asistencia y el amparo que un ciudadano privilegiado de La Estrella como él podía obtener. Lion no
. Se encogió ante esa revelación, se sintió de repente tan pequeño, insignificante e incompetente por no poseer la fibra suficiente para nadar a la superficie por sus propios medios, cuando alguien tan desamparado, huérfano, como el cretino prepotente lo había logrado solo, sabiendo que estaría arriesgando su cordura en el proceso. Sin embargo, allí estaba, no en una pieza, pero entero a su modo.

Ciel no había absorbido la profundidad de esa sabiduría hasta ese instante, teniendo que autoanalizarse para comprender, realmente saber
, que Lion era el hombre más valiente, duro y resistente que había conocido desde que tenía uso de razón.

[Creo que todavía estoy tratando de procesar todo lo que ocurrió.]

Esa mísera excusa le pareció ridícula incluso a él.


@Erick:
 [Ya han pasado 5 años, Ciel. ¿No crees que ya ha sido bastante?]

[¿Entonces que propones que haga? ¿Que le entregue mi corazón, así como así? Deberías saber lo difícil que es para mí.]


@Erick:
 [Tal vez no entregárselo todo. ¿Pero no crees que se ha ganado al menos un pedacito?]

[Un pedacito, dices. Creo que el imbécil se ha robado ya gran parte mi corazón sin yo darme cuenta.]


@Erick:
 [Eso no es del todo algo malo. Tengo una propuesta para ti.]

[Tus propuestas siempre me dan miedo, Erick.]

La última vez que se había dejado llevar por una de sus dichosas “propuestas”, había terminado con una horrible careta desfigurada para su androide que le causó pesadillas todas las noches.

Casi se había orinado encima cuando abrió los ojos una madrugada para encontrar al jodido robot observándolo desde la esquina oscura de su dormitorio, un grito agudo brotando de su garganta al pensar que se trataba de un asesino que planeaba degollarlo, muy probablemente violarlo (porque, vamos, él era sexi y deseable
) y arrojar sus restos en el desierto.

Pero también había tenido la oportunidad de entablar una relación con Lion y al menos por eso estaba un poquito agradecido. Fue por eso que se apresuró en escribir:

[Está bien. ¿De qué se trata?]


@Erick:
 [¡Ese es mi pollito! Bueno, lee atentamente: ¿Qué tal si en vez de siempre esperar lo peor con él, te permites bajar gradualmente tus defensas? Es decir, el tipo sí que puede sacarte de tus casillas cuando quiere (aunque eso no es exactamente una tarea complicada
), pero dale el beneficio de la duda. Cuando haga algo agradable, cuando te trate bien, te cuide, te quiera y te proteja, entrégale otro pedacito (tan pequeño o grande como consideres correcto
) de tu corazón. Es algo arriesgado, lo sé, pero así podrás conservar el control que tan reacio estás de ceder.]

[No lo sé, Erick… ¿Crees que sea buena idea?]


@Erick:
 [¿Acaso no es lo que ya estabas haciendo? Te apuesto mi colección de carritos de juguete a que ni siquiera lo habías notado hasta que lo mencioné.]

[Tal vez, puede ser. Tú dime, evidentemente eres el más inteligente de los dos.]


@Erick:
 [No intentes distraerme con dulces adulaciones que indiscutiblemente no me están ablandando, (sí lo hacen, tienes pase libre si quieres seguir haciéndolo
). ¿Lo considerarás o vas a escupirme en la cara como el mal amigo que todo el mundo piensa que eres? (mentira, nadie lo hace y te amo
).]

Ciel se rió, amaba a Erick más allá de lo imaginable.

[Sí, lo haré. Confiaré en tu buen juicio.]


@Erick:
 [¿Y me amas también?]

[Lo hago.]


@Erick:
 [Dímelo, pollitooooo. ¡Dilo, ahora! ¡Ahora, ahora, ahora!]

[Técnicamente debería escribirlo.]


@Erick:
 [¡Ciel, dilo!]

[Erick, te amo.]


@Erick:
 [Aww, eres una cosita tan empalagosa. Iré a llenarte de besos babosos para que tengas una pista de lo mucho que te aprecio.]

[Preferiría que no lo hicieras. Acabo de tomar una ducha y no quiero ensuciarme.]


@Erick:
 [Me hieres, me lastimas. ¡No creas que te escaparás mañana de mis garras amorosas!]

Riéndose y habiendo podido calmar la ansiedad devoradora que persistía en su pecho, Ciel suspiró. Ahora tenía un plan, uno osado y sinceramente imprudente, pero era mejor que caminar a ciegas. Aunque, según Erick, era evidente que lo había estado ejecutando inconscientemente.

Sólo oraba no terminar quemándose con un fuego calcinante que, al final, no tenía la potestad, ni las agallas
, de dominar.


Capítulo 19

Noria

Para aquellas personas que no conocían a Ciel íntimamente, como Erick o Mason, verlo rebotar con cada zancada que daba por los pasillos de la universidad, esa enorme sonrisa risueña dividiendo su rostro en dos y un rubor pintando de rosa sus mejillas, ciertamente era algo muy extraño de presenciar.

¿El chico acaso se había metido algo antes de venir? Había muchas drogas sintéticas rondando por las calles que podrían conseguirse con facilidad si se tenían los contactos adecuados y una buena cantidad de créditos disponibles. No era como si él fuera uno de esos extravagantes frikis[17]
 o inhibidos nerds que se escabullían entre las multitudes, deseando pasar desapercibidos para evitar burlas, bromas o atropellos de los demás estudiantes.

No, Ciel Sinclair era, en realidad, bastante sociable. Dentro de su grupo reducido de amistades, claro. Pero, aun así, cuando estaba en una sala llena de gente, atraía miradas y cotilleos a su alrededor. Era imposible no apreciar sus agraciados rasgos agudos, las largas piernas que, a pesar de su corta estatura, no parecían fuera de proporción y siempre estaban enfundadas por pantalones que parecían pintados en su piel, además del inusual tono grisáceo de cabello que decidió lucir, que prácticamente les gritaba a todos: ¡Váyanse a la mierda!


Su apellido privilegiado no tenía nada que ver, era su actitud. Todos sabían que no era una buena idea sacarlo de sus cabales sin temer sufrir daños temporales en una extremidad. Su zona preferida para atacar eran los testículos. ¿Su ataque favorito? Un buen potenciado puntapié que podría dejar a un pobre hombre inválido cuando la punta de su zapato chocaba contra las dos esferas susceptibles de carne. Sí, era mejor mantener una distancia apropiada, hasta los enormes deportistas de la institución tenían extrema precaución al rondar cerca de él.

Pero ese día brillaba con una luz que antes no había poseído, hasta el más tonto de los tontos podría notarlo con un simple vistazo, llamando la atención incluso de los profesores. Era fascinante, el tipo de atracción que sentían las ratas mutantes hacia los desperdicios y 
residuos tóxicos.

Era una terrible analogía, pero era verdad. Erick Moore y Mason Clark eran opacados por su aura jovial, aunque ellos no aparentaban molestarse por ello, al contrario, manifestaban alegría desbordante que era genuinamente contagiosa.

Era como si su buen e inexplicable estado de ánimo fuera la autorización para que los demás pudieran relajarse y disfrutar del agradable clima, porque sí, hasta el mismo sol redujo un poco la hiriente intensidad de los rayos ultravioleta que constantemente castigaban a todos los ciudadanos de La Estrella.

Ciel, por otro lado, quería salir corriendo disparado por las puertas y buscar a Lion para lamerlo de pies a cabeza. Dios, estaba siendo honestamente ridículo, pero controlar la dicha desmesurada que envolvía su corazón en un capullo sedoso de emoción le resultaba cada vez más complicado con el pasar de los segundos.

Quería saltarse sus obligaciones y deberes, subirse en el primer taxi que encontrara y viajar los kilómetros que los separaban. Lo único que lo detenía era la vocecita alarmante que susurraba en su mente cosas que en verdad no quería escuchar.

Probablemente debería hacerlo, ignorarla nunca pronosticaba cosas a su favor. La última vez que lo hizo, todo se vino abajo tan rápido como el aleteo de un colibrí. Era insensato y descabellado, pero su cuerpo no quería quedarse quieto, se rehusaba a obedecerle. Específicamente su pene, que tenía tantas ganas de volver a estar debajo de los cuidados de Lion que se llenaba en los momentos menos oportunos, presionando el incómodo y doliente bulto hacia el frío metálico de su cremallera.

—¿Quieres quedarte quieto? — Mason le susurró, frustrado porque lo estaba distrayendo de la lección de robótica que tanto lo obsesionaba.

—Lo siento — Ciel murmuró de vuelta, pero la verdad era que no lo lamentaba en absoluto.

—¿Por qué no le mandas un mensaje o algo así y acabas con tu tortura? — Erick protestó, presionando una mano en su rodilla para que detuviera el irritante salto que estaba haciendo de forma involuntaria.

—No quiero ser pegajoso — suspiró con pesar, había escrito varias líneas de texto en los 
recesos que tenían entre materias, pero siempre los borraba antes de reunir el valor para enviarlos.

—Bueno, ahora mismo estoy a poco de golpearte si no te detienes — Mason frunció el ceño, mirándole con acusación —. Me estás volviendo loco, para de una puta vez.

—Bueno, está bien — Ciel chilló con arrepentimiento, levantando las palmas en un acto de rendición.

—Sólo escríbele, pollito — Erick insistió, luego sonrió con malicia —. O mándale una foto de tu polla, cualquier cosa que te apetezca más.

—Métete en tus propios asuntos — Ciel se quejó, el sonrojo que esa vez lo bañó era de vergüenza. A la mierda con Erick y sus estúpidos y enloquecedores planes.

Trató con todas sus fuerzas interesarse en lo que debería estar aprendiendo de la clase, pero su cerebro simplemente no estaba enfocado en ello. Sería dispararse en el pie si un examen sorpresa cayera encima de su escritorio, porque en el estado en el que estaba, fallaría miserablemente. Lo sabía, aun así, no pudo concentrarse.

Todo esto era como haber caído en un hondo pozo, que sin importar lo duro que escalara para obtener su libertad, seguía resbalando. Quizá le estaba dando más poder a Lion del que pensó, eso le hizo moler los dientes con ira, no estaba acostumbrado a sentirse tan vulnerable y despoblado de alternativas que lo salvaran de esas hipotéticas arenas movedizas, aunque tenía un plan. Tenía, debía
, aferrarse a ello si quería conservar algo de su independencia y cordura en el proceso.

La decisión fue arrancada de su alcance cuando el brazalete se iluminó y vibró en su muñeca. Se metería en un montón de problemas si el tutor lo pillara revisando sus mensajes, pero la absurda esperanza de que se tratara de Lion lo volvió temerario y se atrevió a espiar al menos el nombre del remitente.

Sonrió al comprobarlo, pero entonces hizo que la mueca desapareciera porque él no
 se iba a comportar como un adolescente enamorado con corazones en los ojos, que escuchaba canciones románticas al imaginarse a su amado.

No, no, no lo haría, sencillamente no era ese tipo de chico. Y quien osara a contradecirle iba a tener un infierno de sufrimiento, terror y mucho dolor lloviendo sobre sus condenadas 
existencias. Sin embargo, su dedo se deslizó en el buzón y abrió su conversación con el imbécil prepotente. Dios, todo esto era un asco.


@Cretino:
 [¿Tienes tiempo para irte conmigo al salir de la universidad?]

[¿Ansioso de verme otra vez?]


@Cretino:
 [Algo así. Necesitamos hablar.]

[¿Qué te pasa? ¿En dónde están las burlas que sueles hacer, cretino ególatra? No es que las extrañe para nada, sólo digo.]


@Cretino:
 [Hay algo muy importante que debemos discutir, Ciel Sinclair.]

[¿Qué es? ¿Y cómo demonios sabes mi apellido?]

No recordaba haberlo mencionado anteriormente.


@Cretino:
 [¿Tienes o no tiempo para verme cuando termines allí?]

Eso le dio a Ciel muy mala espina, sintió como si se hubiera tragado algo agrio que arrugaba su expresión, como chupar directamente un limón o alguna mierda similar.

Algo no estaba bien, era evidente aún a través de las escasas oraciones que habían intercambiado en el transcurrido minuto. ¿Qué demonios pudo haber pasado? Anhelaba tener la respuesta, así al menos podría estar preparado para enfrentarlo cuando se vieran de nuevo.

[De acuerdo. Salgo en media hora. ¿Vendrás a por mí o me dirás a dónde tengo que ir?]


@Cretino:
 [Allí estaré.]

Genial, estaba confundido y preocupado. La chispa de júbilo que lo acompañó desde la noche pasada se esfumó como el maldito humo de un cigarrillo en el viento. Odiaba al cabrón impertinente, lleno de sí mismo, ególatra sin remedio y saturado de seguridad.

Detestaba que pudiera manejar de una forma tan casual sus sentimientos, como si se tratara de una jodida masa moldeable que podía modificar, aplastar y estirar a su antojo. Era una noria[18]
 dando vueltas sin parar y de la cual se quería bajar.

Entre ellos, unas palabras tan contundentes como lo eran “tenemos que hablar
” o la variante “hay algo muy importante que debemos discutir
” que usó Lion, siempre significaban problemas. En el dialecto de Ciel, “problemas” significaba estar desnudo entre una jauría de lobos hambrientos y con ansias de sangre.

—Maldita sea — gruñó en voz baja, cruzando los brazos sobre su pecho.

—¿Qué sucede? — Erick preguntó, mirándolo con inquietud.

—Nada — Ciel esquivó. ¿Cómo podría explicar algo que ni él mismo entendía?

—¿Ciel? — Mason intervino también, usando la pantalla holográfica flotante de su pulsera para bloquear su conversación de los ojos acerados del profesor.

—No pasa nada, estoy bien — y el tono que empleó para mascullar la frase fue contundente. Sólo quería que lo dejaran en paz y eso implicaba que se comportara como un crío mimado, entonces lo haría.

Mason y Erick, afortunadamente, captaron la indirecta, no sin antes compartir una mirada entre ellos que prometía una extracción posterior de información, así sea por coacción. Ciel cerró los ojos y pidió paciencia a cualquier divinidad celestial que pudiera estar velando por él porque, en ese punto, no sabía qué más podía hacer.

Desde el otro límite de la circunscripción, en el Distrito Industrial, Lion contemplaba, casi con horror, el artículo de prensa que habían publicado esta mañana en el blog de noticias. Era algo aparentemente inofensivo, destinado para una audiencia general, algo que captaría la curiosidad brevemente antes de ser desplazado y olvidado.

No para Lion. La reseña era sencilla y precisa, relatando una tarde de “diversión y distracción
”, como tan elocuentemente los editores lo expresaron, de uno de los peces gordos que actualmente formaba parte de la mesa gobernante de La Estrella. La foto era grande y colorida, con exquisitos detalles que se quedaron grabados en su retina… Y que le provocaron náuseas.

Justo debajo, subrayado en una delgada línea negra, estaba la descripción:

“El Vicepresidente Normand Sinclair, junto a su hijo Ciel, saliendo del célebre casino «The Grand Galaxy», después de unas entretenidas rondas 
de juegos de azar. ¿El magnate gobernante ya está enseñándole todos los movimientos ganadores a su hijo? ¡Clickea aquí si quieres averiguarlo!”.

Su hijo… Ciel era el hijo de Normand. Incluso pensar en el nombre le produjo repulsión.

¿Por qué siempre los hechos tenían que volverse perjudiciales para él? Era como si tuviera una maldición encima, que cada vez que advertía que estaba cerca de ser feliz, se apresuraba para arruinarlo todo y enterrarlo hasta el cuello de obstáculos y adversidades. Estaba tan cansado de la misma mierda nociva, ponzoñosa y depredadora.

Precisamente, cuando creyó que todo podría salir bien, se encontró, por pura casualidad, con eso.

—¿Qué vas a hacer? — Sam cuestionó, él fue quien le avisó sobre el apartado que aún examinaba.

Ambos estaban sucios hasta los huesos, apestando a los químicos que manejaban para limpiar los conductos y túneles de La Hoguera, su cabello tan embarrado de tierra y polvo que se veía marrón en vez de dorado.

El sudor le empapaba la frente, la espalda y otras áreas embarazosas que pedían ser aseadas, pero él no podía moverse, apenas era capaz de respirar. Estaba en un estado entumecido en el exterior, pero por dentro, hervía de ira, cólera y lo que más lo defraudaba, porque inocentemente supuso que lo había superado, de dolor.


—Tengo que hablar con él — reveló luego de una larga pausa, su garganta estaba seca, pero sentía que, si tomaba algo para saciar la sed, terminaría por devolverlo en el excusado.

—No te precipites a hacer algo de lo que después puedas arrepentirte, Lion — Sam aconsejó, colocando una pesada mano gigante en su hombro —. Él no tiene la culpa de nada. Lo sabes, ¿verdad?

—Si sospechas que pretendo dejarlo por esto, puedes estar tranquilo, porque no lo haré — pellizcó el puente de su nariz, entonces se percató que su septum se había movido y lo arregló para que la diminuta bola de hierro del piercing quedara en el centro otra vez.

Estaba por completo inmerso y comprometido en su relación con Ciel, pero después de la intrincada conversación que tenían pendiente, no tenía forma de confirmar a ciencia cierta si 
sería eso lo que él querría también. Al carajo con Normand y todas las sucias trampas que le tendió en el pasado. Lion estaba enamorado de su hijo, incluso si no había tenido las bolas para admitirlo todavía.

Pero sabía que la lealtad, el amor y el lazo que Ciel tenía con su padre serían puestos a prueba una vez que los secretos salieran a la superficie y no tenía la certeza de poder salir victorioso en esa batalla. Y eso lo asustaba, porque ya había probado lo que se sentía estar con él, acariciar su cuerpo, besar sus labios, dormir a su lado. Estaría devastado si le arrebataban eso sin haber tenido más tiempo para explorarlo.

La decisión estaba fuera de su alcance. Lo que tenía que contar trazaría una enorme brecha entre los dos que potencialmente marchitaría lo que habían cultivado hasta ahora.

Eso agregó otra capa más gruesa y cargante de desdén al tumulto que tenía marcado las siglas de Normand, al cual Lion había agraviado y descargado su rencor tantas veces antes de quedarse dormido en su raída cama, en su apartamento deteriorado, en su vida condenada.

—Cuando te enojas dices muchas locuras — Sam se encogió de hombros, su rostro tan duro e inexpresivo como acostumbraba, pero Lion sabía que estaba ansioso, aprensivo por la reacción que tendría —. ¿Quieres que esté allí contigo? ¿Como apoyo moral, quizá?

—No, Sam — se inclinó para apoyar los codos en las rodillas, finalmente cerrando el despliegue de su brazalete. No podía tolerar más seguir viendo esa maldita foto o cómo el aviso de “fondos insuficientes
” continuaba titilando para burlarse de su aguante —. Estaré bien, puedo manejarlo.

—¿Estás seguro? — la primera contestación impulsiva que le vino a la mente fue: ¡No!
 Pero era algo que debía hacer solo, especialmente porque Ciel podría sentirse atacado, acorralado, sino abordaba ese tren sin retorno con la reserva y privacidad adecuadas.

—Sí, lo estoy — sonrió, un vago intento por calmar a su sobreprotector amigo. Un gesto tan elemental, pero que en el estado en el que estaba, le costó completar —. Pero apreciaría si pudieras quedarte hoy con Jason, no tengo otro lugar a donde llevar a Ciel.

—Lo haré — Sam asintió con rigidez, sujetando su brazo para ayudarlo a ponerse de pie —. Ahora, vamos. Necesitas desesperadamente una ducha.

—También lo haces tú, imbécil — Lion resopló y lo empujó, pero Sam, tan grande y musculoso como era, ni siquiera se tambaleó o perdió el equilibrio.

Mientras la lluvia de agua lavaba toda la mugre e inmundicia, Lion organizó sus pensamientos y formuló un guion que podría servirle para aclarar lo mejor que podía todo lo que había estado ocultando por tantos años. Tener que revivir esos agobiantes acontecimientos otra vez lo puso enfermo, física y emocionalmente.

Pero ya no había marcha atrás. Tenía
 que hacerlo, por su bien y por el de Ciel. Rogaba para que su chico no huyera antes de haber escuchado todo lo que tenía que decir.


Capítulo 20

Castillo de Nieve

Tal como garantizó, Lion estaba esperando por Ciel cuando salió de la universidad, exactamente media hora después.

Se veía agotado, bolsas oscuras e hinchadas debajo de sus ojos índigos, encorvado sobre el manubrio de la motocicleta como si la espalda le estuviera matando.

Ciel supuso que era todo a causa de las largas jornadas que debía trabajar en un infierno en carne viva como lo era la famosa Hoguera. Nunca había estado en el lugar, pero sólo los rumores le hicieron temblar.

Y si tales rumores no fueron suficientes para hacerle querer correr en la dirección opuesta mientras gritaba por piedad y misericordia, ciertamente lo fue comprobar el cuerpo mutilado y reconstruido de Lion para hacerse una idea estable y rotunda sobre el calvario que esos pobres obreros tenían que sufrir diariamente.

Nadie debería ser obligado a ejecutar labores tan extenuantes, esclavizantes, como esas. Sólo Dios podría saber cómo era que el gobierno lo había permitido (o ignorado
) por tanto tiempo.

Quizá sería bueno mencionárselo a su padre, era el jodido Vicepresidente de La Estrella. Con chasquear los dedos, tendría a todo un ejército irrumpiendo en la planta de regulación para restablecer el orden, además de implementar medidas que realmente velaran por la salud, bienestar y entereza de cada hombre y mujer, por diminuto e insignificante que podría ser el cargo que poseían, para evitar que más mutilaciones y muertes siguieran desarrollándose con semejante descuido alarmante.

Se despidió de Erick y Mason, prometiendo avisarles una vez terminaran con esa… Lo que sea que fuera. No iba a mentir, estaba un poco asustado. La sensación creció y empeoró cuando, al acercarse a Lion, este se rehusó a encontrarse con su mirada. Tampoco le lanzó alguno de esos comentarios mordaces o picantes en burlas, simplemente se limitó a extenderle el casco y ayudarlo a subirse detrás, todo en un silencio castigador.

Ciel dudó en apretarse en su contra, no era como si tuviera mucho espacio para alejarse, de todos modos. También estaba el tema muy importante referente a su seguridad, si se caía por ser testarudo y pretender salvar su orgullo, serían sus huesos los que se volverían añicos. Así que, suspirando lejos la evidente incomodidad excavando un cráter entre los dos, envolvió sus brazos en torno al torso de Lion y se preparó para el extenso viaje.

No importaba lo altas que sus defensas quisieran estar, producto de la inusual situación, Ciel se relajó gradualmente, sintiendo la vibración y el ronroneo suave del motor a través de todas sus extremidades. Su respiración se niveló y con cada inhalación, absorbía el aroma masculino y exclusivo de Lion, así como el cuero desgastado de su ropa, lo cual le agregaba un toque más excitante a la mezcla seductora.

Tenía los párpados cerrados cuando finalmente se estacionaron frente al complejo de apartamentos ruinosos y desvencijados. Lo que estaba molestando al cretino ególatra obviamente no le impidió asistir a Ciel, sujetando su mano como soporte para que no perdiera el equilibrio al balancear la pierna y bajarse del peligroso vehículo de dos ruedas, tomando la tarea de removerle el casco para sí mismo.

No lo soltó al conducirlo por el pavimento terroso de los pasillos, tampoco cuando introdujo la llave en la cerradura, pero sí cuando se quedaron solos, de pie con torpeza, uno frente al otro, en la reducida sala tan familiar.

—¿Quieres algo de beber? — Lion ofreció, continuaba sin mirar a Ciel, pero al menos ya se estaba comunicando… Si eso contaba para algo.


—Agua está bien — Ciel aceptó y cuando lo vio retirarse hacia la cocina, susurró —. Gracias — antes de dejarse caer en el sillón maloliente, con tantos huecos y agujeros como un panal de abejas, pero que era sorprendentemente confortable.

Escuchó a Bobby armar un revuelto entusiasta, ladrando, chillando y raspando la pantorrilla de Lion para exigir que le rascaran ese punto detrás de sus orejas que tanto le gustaba y accionaba ese tic animado en su pata trasera. Lion llenó un plato de comida para él, lo dejó en su habitación y cuando la hambrienta criatura se precipitó a devorarlo, aprovechó para cerrar la puerta y encerrarlo.


No sabía si lo estaba protegiendo de Ciel o viceversa.

Plantó su mochila entre los cojines estropeados y aceptó con gratitud el vaso del líquido transparente de las manos más grandes de Lion, aguardando a que se sentara también para poder tomar un sorbo. Tragó con dificultad, nervioso e impaciente por acabar con todo este embrollo de una vez por todas.

—¿Qué es lo que pasa? — acumuló el valor para preguntar, observando el perfil de Lion, la nariz recta, los labios fruncidos y el ceño pronunciado. Tenía que beber de la vista, ya que el imbécil aún no lo atendía directamente.

—¿Qué es lo que sabes acerca de la muerte de mi padre? — no sabía si fue un intento para desviar el rumbo de la conversación o si, de hecho, ese era el tema por el cual había sido llevado hasta allá. ¿Pero, por qué? Le tomó por sorpresa y por eso se demoró unos segundos en responder.

—Uh… — vaciló, sus dedos tensándose alrededor del recipiente de cristal —. Supongo que lo mismo que todos los demás, lo que es de conocimiento público — se encogió de hombros, odiando sentirse así de perdido y confundido —. Cáncer, si no mal recuerdo — bajó la voz, sabía lo justo para determinar que era algo delicado de discutir —. La enfermedad lo consumió.

—Sí, eso fue lo que convenientemente salió en las noticias y lo que plasmaron en los foros educativos — Lion escupió con desdén, tanto que sobresaltó a Ciel y erizó cada vello de su piel —. ¿Algo más?

—¿Debería saber algo más al respecto? — sus cejas se arquearon también, sin comprender a dónde quería llegar Lion con el intrincado cuestionario.

—La verdad — fue entonces cuando Lion unió sus miradas. Por fuera, estaba carente de emociones, pero Ciel no se iba dejar engañar tan fácilmente, especialmente al percibir el pulso acelerado en la gruesa vena de su cuello. Había una oscuridad tangible allí, reflejada en esos irises azules, que lo estremeció —. Deberías saber la verdad.

—¿De qué estás hablando, Lion? — murmuró, su corazón bombeando frenéticamente detrás de sus costillas —. ¿Qué es lo que en realidad quieres decirme? — estaba temblando, el agua se agitaba al compás de su convulsión.

—Mi padre fue contagiado — Ciel tuvo que esforzarse para que esa admisión fuera 
procesada por su mente nublada, un escalofrío azotó su columna, haciéndole jadear —. El verdadero motivo por el cual murió fue debido a un virus. Uno tan mortífero y aniquilador que lo arrastró a la tumba en cuestión de días.

El tono de Lion era casi robótico, como el que tenía su androide, inhumano y vacío. Lo que delataba lo mucho que le estaba costando confesar algo tan horrible, monstruoso, bárbaro, despiadado y bestial, si era verdad
, fue la forma con la que se aferraba al apoyabrazos del mueble con una mano y a su rodilla con la otra. Con tanta fuerza que sus nudillos se drenaron de color, su pecho se elevaba y descendía con abalanzada rapidez.

Ciel empujó lejos el perturbador pensamiento de lo que esas manos podrían hacer en este momento si estuvieran comprimiendo el cuello de alguien… O el suyo
.

—¿Por qué estamos conversando sobre esto? — Ciel luchaba para sacar las palabras de su boca, el miedo produjo un nudo caótico en sus entrañas —. ¿Qué tiene que ver con nosotros?

—¿Qué piensas que hay fuera de La Estrella? — Lion realizó otro cambio olímpico de la plática, Ciel apenas podía recuperarse de algo cuando ya lo estaba bombardeando con otra cosa más revuelta, espantosa y alarmante que tenía su inquietud tan incontenible, que podría manchar las jodidas paredes —. ¿Qué crees que hay allá afuera?

—No… No lo sé — por alguna razón que no podía entender, las lágrimas se acumularon en sus pestañas. Algo muy dentro de él sabía hacia dónde se dirigía Lion, pero estaba horrorizado de darle solidez, de manifestarlo con su voz. Era estúpido, pero sentía que, si se atrevía a decirlo, no podría retractarse, se materializaría y no tenía idea de cómo podría enfrentarlo sin perder una parte de él —. Lo que nos enseñan en… — tuvo que dejar el vaso en el suelo antes de que se resbalara de sus dedos y hacer un abrupto desastre —. Lo que nos educan desde que nacemos es que el mundo prácticamente ardió hasta las cenizas, Lion. En teoría, el apocalipsis destruyó absolutamente todo, es imposible que nada ni nadie pueda sobrevivir ante las condiciones brutales del exterior.

—Imposible — Lion resopló y su expresión se arrugó, como si de repente hubiera probado algo desagradable —. ¿Te lo crees? — apremió, con un borde afilado y peligroso. Entonces abrió los ojos, con una mueca de asombro incrédulo que hizo a Ciel sentirse como un obtuso ignorante —. Efectivamente lo crees, ¿no es cierto?

—Bueno, sí — Ciel gruñó a la defensiva, concediéndole a la ira, producto de la 
vergüenza, asomar su fea faceta. En su opinión, estar ofendido era mucho mejor que acobardado y desprovisto de protección —. ¿Qué otra cosa se supone que haga?

—Pelear, discutir, investigar. Mierda, ¿qué sé yo, Ciel? — Lion se levantó, paseándose por la estancia como una fiera enjaulada —. Simplemente no dejarte manipular por esas malditas mentiras que te transforman en un títere como todos los demás, convirtiéndote en otra fuente de producción más como si fueras jodido ganado.

—Eso no es justo — siseó, humillado e insultado. Una gota salada resbaló por su mejilla —. Sé sincero por una maldita vez en tu vida, Lion y dime qué demonios es lo que está sucediendo contigo — de lo contrario, sangre iba a derramarse y
 no sería la suya
 —. ¡¿Qué diablos pasa?!

Cuando su grito lentamente se desvaneció, Lion se quedó quieto y se giró para encararlo.

El silencio los envolvió, sólo el sonido de sus respiraciones jadeantes se estrellaba en los tímpanos de Ciel, quien estaba inmóvil y desesperado, deseando que las cartas decisivas se pusieran sobre la mesa para poder salir de allí y esconderse hasta que su universo dejara de dar vueltas o se detuviera por completo.

Lion separó los labios para proseguir a revelar lo que Ciel más temía.

—Mi padre, Rowan Skellern, fue asesinado — Lion dio un paso hacia él, aunque Ciel sintió como si un planeta entero los dividiera —. Lo asesinaron porque conocía la verdad, lo que altos gobernantes como tu padre han sabido desde el principio — otro paso y Lion se alzó sobre él como una montaña, cubriéndole con una sombra asfixiante —. Una verdad que han mantenido en secreto para servirse de las personas, para esclavizarnos, exprimirnos hasta fallecer y cosechar los frutos de un esfuerzo que no les pertenece. Llenarse sus bolsillos con tanto dinero sucio y sangriento que ni su descendencia sería capaz de agotar.

—Lion, para… — Ciel sollozó, sus pulmones quemando al tratar de hacerse con oxígeno —. Detente.

—¿Crees que la verdadera función de los reguladores climáticos es protegernos? — Lion persistió, como si Ciel no le estuviera suplicando. Recibir toda esa desconcertante información, con esa grave premura e injustificada acusación, era demasiado para procesar en el acto. Y cada vez empeoraba a un nuevo espantoso nivel —. ¿Piensas que allá afuera, lejos de todo este maldito infierno, verdaderamente no hay nada? — su voz iba 
incrementándose a medida que escupía su diatriba, nutrida por un desprecio tan devastador como el poder destructivo de una bomba nuclear —. ¿Alguna vez te has preguntado, realmente
 preguntado, de qué se trata mi trabajo en La Hoguera, Ciel?

—¿T-tu trabajo? — balbuceó con atropello, oprimiendo una palma en su pecho por el desespero de menguar o extinguir el desconsuelo punzante que lo agobiaba. Estando sentado allí, se sentía fútil y miserable, pero si se ponía de pie, sus rodillas como gelatina no le dejarían estar erguido por mucho tiempo —. ¿Qué es lo que sabes? — urgió, obligándose a enfocarse. Lion no retrocedió, pero su silencio se prolongó, una agria expresión desfiguraba su semblante.


¿Era arrepentimiento?
 ¿Eran los recuerdos de su turbulento pasado regresando para atormentarlo o los hechos de su presente inmediato que le prohibían soltar, como tanto quería, todo lo que llevaba por dentro?

Ciel no podía adivinar con exactitud la respuesta, pero ya habían llegado a ese límite. Detenerse y pretender que nada había pasado dejó de ser una opción viable muchos minutos atrás.

—¡Habla, Lion! — gritó, sus dientes expuestos como un animal salvaje —. Ya has llegado hasta aquí. ¡No te atrevas a huir ahora!

—¿Huir? — Lion bufó, enterrando los dedos magullados y rugosos a través de los mechones dorados de su melena desordenada. Parecía… Derrotado
, mucho más viejo de lo que debería verse alguien en la cúspide de su juventud —. Ojalá pudiera, Ciel… Desearía tener las bolas para hacerlo — sus ojos se pusieron acuosos, desviando la mirada hacia el techo con incertidumbre —. ¿Aún no te has dado cuenta? — murmuró, dejando caer los hombros.

Sólo entonces su cuerpo drenó la rígida armadura que había estado alzando a su alrededor.

—Lion… — Ciel batalló para levantarse, no paraba de temblar como una hoja de papel azotada por el viento. Pero alcanzó el rostro de Lion y lo sostuvo, conectando otra vez sus miradas —. Por favor, dime… — lloriqueó, intentando transferirle confianza, valentía, coraje. Virtudes que él mismo no se vanagloriaba de poseer en abundancia, pero que estaría feliz de entregárselos para terminar con las evasivas y cuestionantes capciosas de una vez por todas —. Dime todo lo que sabes con claridad, no me hagas tener que rogarte nuevamente.

Lion lo hizo.

A medida que Ciel escuchaba, mordiéndose los labios hasta que el sabor metálico de la sangre inundó su paladar para no intervenir, su pánico fue adquiriendo la silueta de un demonio, con garras y colmillos colosales que estaban destinados a despedazarlo, parte por parte, muy lentamente
.

Lion le contó sobre su niñez, cómo fue abandonado por una madre con una voluntad contaminada por las drogas y el alcohol cuando tenía apenas cinco años, inexitoso al conseguir una pizca de su amor antes de que desapareciera.

Ni siquiera dejándole una puta nota para hacérselo saber, sólo el fantasma de una presencia marchita, decaída y pálida, tan presa por las adicciones que le impidió salir a flote para gozar del afecto y cuidado de aquellos que se preocupaban por ella.

Su padre formó parte del relato. Cómo se enfocó en darle todo lo que tenía, material e intangible, para cubrir esa ausencia persistente entre ellos. Fue su modelo a seguir, su inspiración, su fuente de energía y motivación, su base.

Le enseñó todo lo que sabía sobre construcción y robótica, desempeñó el papel de tutor y de progenitor sin sudar ni quejarse, ni una maldita vez. Estaba ahí para impedirle caer cuando la depresión amenazaba con deteriorarlo, también lo estaba en los buenos momentos, convirtiendo la felicidad de Lion en la suya.

Lion fue su cómplice, estuvo allí en los primeros trazos de los planos que le ordenaron realizar para la posterior fundación de los regularizadores de temperatura.


—“¿Por qué tienes que hacerlo, papá?”
 — Lion recordó haber exigido cuando tenía once años, lleno de pecas y los inicios de otras evidencias anunciando su entrada en la pubertad, con las hormonas alborotadas y una curiosidad desmesurada e incontrolable —. “¿Acaso estamos en peligro?”.



—“No precisamente, pero es algo que tengo que hacer
. Para eso me pagan, ¿recuerdas?” —
 su padre había explicado, con una paciencia que los mismos Dioses envidiarían. Lion tenía más ansiedad que salud, incluso en ese entonces.


—“Sí, pero yo puedo respirar bien”
 — se encogió de hombros, incapaz de 
comprender las complicadas fórmulas grabadas en los archivos holográficos flotando sobre el escritorio —. “No todos los días hace mucho frío o calor, tampoco hay tanto polvo ni suciedad, no entiendo por qué tienes que hacerlo”.



—“Tal vez es una medida de precaución”
 — su padre había sugerido, el ceño fruncido entre sus cejas declaraba su propia inseguridad e irresolución —. “No lo sé, hijo. Quizá ellos saben algo, tienen mejores recursos de investigación que yo, después de todo. Sólo soy un obrero, tengo que hacer lo que me ordenan”.



—“No quiero tener que usar una estúpida máscara cuando quiera salir a jugar”
 — se había quejado con un puchero pronunciado, haciendo reír a su padre —. “Me veré ridículo. ¿Y si se me cae o se me olvida llevarla? ¿Moriré si respiro afuera?”.



—“Ahora estás exagerando”
 — Rowan negó, con una cálida sonrisa, dándole un par de palmaditas tranquilizadoras en su pequeña espalda —. “No hagas locas suposiciones todavía, lo que estoy creando sólo nos ayudará a tener días más frescos, noches templadas y aire más puro, nada más”.



—“¿Estás seguro?”
 — Lion persistió, sospechando con esa imaginación hiperactiva de cualquier niño entrometido —. “¿Y si te están mintiendo?”
 — su padre había parecido asombrado, deteniéndose en el medio de una línea de código incomprensible para prestarle su entera atención —. “La mamá de Susan siempre anda diciendo que el gobierno está lleno de idiotas mentirosos, pomposos y tramposos que no hacen nada más que robarle a la gente. ¿Y si quieren robarte a ti también, papá?”
 — se había enfurecido, golpeando con su puño la gran mesa. No tenía la potencia para agitar ni mover nada al desatar su ira juvenil, pero al menos le dio contundencia a su argumento —. “Les voy a dar una patada en el culo si se meten contigo”.



—“La mamá de Susan no sabe de lo que habla, Lion. Está molesta porque la renta de su local subió, eso es todo”
 — Rowan se había burlado, imperturbable (o acostumbrado) por su arrebato —. “Y mejor que no andes diciendo cosas como ‘culo’ en el colegio o te meterás en problemas”.



—“Bien”
 — sopló un extenso suspiro derrotado por su nariz, cambiando a una emoción vibrante de repente que incluso aturdió a su padre —. “¿Me lo enseñarás cuando esté listo?”.



—“Te lo enseñaré y te lo explicaré”
 — Rowan prometió, relajándose y sonriendo otra vez —. “No tienes que temer, hijo. Como te dije, es una medida de precaución. El jardín que tenemos en el patio trasero es la prueba suficiente para que te des cuenta que nuestro mundo no está tan devastado como muchos piensan”.


Cuando Lion estaba a una semana de cumplir los dieciocho años, supo que había tenido razón en desconfiar y dudar. Se había habituado a la rutina de hombres trajeados frecuentando su casa, entraban y salían para actualizarse con los reportes que su padre tenía que proporcionar con respecto al avance de su obra colosal y repleta con el producto de su ingenio.

Mierda, incluso había entablado charlas triviales con alguno de ellos, bajando la guardia para ser amigable y accesible, como Rowan insistía que fuera con sus inusuales visitantes.

Hace dos años que el gobierno había establecido la ley sobre el uso de las MCA. Pasaron por muchos prototipos hasta que finalmente dieron con el correcto, el más cómodo, entonces nadie podía ir a ningún lado sin tener los dos tubos flexibles de silicona en las fosas nasales.

Lion estaba regresando de sus clases, agotado y anhelando un baño antes de llenar su estómago de comida, cuando se percató de las tres enormes camionetas, pintadas de negro y blindadas, estacionadas en el frente de su hogar.

Las compuertas traseras estaban abiertas y los uniformados con cara de piedra se apresuraban en cargar los compartimientos con plantas precariamente envueltas en plástico.

Al acercarse notó, muy tardíamente, que dichas plantas eran las mismas que su padre se enfocaba tanto en cosechar y atender, regándolas todas las mañanas y eliminando las malas hierbas para que crecieran sanas y hermosas.


—“¿Qué carajos están haciendo?” —
 había rugido, incrédulo ante lo que sus ojos captaban.

Nadie le ofreció una respuesta, procediendo con la tarea como si él no estuviera allí, hasta los cabrones que alguna vez se rieron de uno de sus terribles chistes lo ignoraron. Se precipitó hacia la entrada, llamando a su padre a través del grueso nudo que se había instalado en su garganta.

Algo estaba mal, lo podía sentir en sus entrañas revueltas. Un escalofrío recorrió su columna cuando la réplica lejana de Rowan llegó desde el baño del piso superior.

Subió las escaleras con tanta velocidad que sus huesos crujieron, pero no le importó, mucho menos cuando descubrió a su padre tumbado en el piso de losas, al lado del inodoro, gimiendo y retorciéndose de dolor mientras sostenía su estómago con ambos brazos. Lion se arrodilló a su lado, queriendo sostenerlo, pero su padre le hizo una seña para que mantuviera una distancia prudente.


—“No, n-no…”
 — Rowan había prácticamente implorado, transpirando profusamente, el color ausente en sus pómulos y labios —. “No te acerques… Q-quédate donde estás”.



—“¿Qué pasa, papá
?” — por dentro, Lion estaba alarmado y aterrorizado, pero no dejó que nada de eso se exteriorizara —. “¿Qué está pasando? ¿Qué te sucede?”.



—“No sé… Lo q-que me hicieron”
 — su padre musitó, entonces señaló una jeringa de cristal hecha trizas cerca de la puerta.

Lion no se había percatado de eso, pero antes de que pudiera agarrarla, tal vez guardarla como prueba incriminatoria, una mujer con la misma vestimenta severa apareció, con guantes y una pinza, para recogerla y depositarla en una bolsa transparente con una eficiencia practicada.

Lion tuvo la intención de sujetarla, aplicar intimidación, gritarle en la jodida cara por su descaro de venir a recolectar cualquier elemento ilícito entretanto su progenitor estaba justo allí, enfermo e infectado de quién sabe qué mierda le habían dado, pero Rowan lo detuvo.


—“Papá, tengo que...”
 — su padre le hizo callar.


—“No… Déjalos”
 — Rowan farfulló, luchando para hacerse entender entre la marea de agonizante tortura —. “Te lastimarán… No te m-metas en su camino”.



—“¿Qué está pasando?”
 — Lion repitió en voz baja, impotente y debilitado —. “Se están llevando las jodidas plantas, papá”
 — estaba tan asustado, por sus venas corría hielo líquido.


—“Se están… Deshaciendo de los c-cabos sueltos”
 — su padre había 
reconocido, lágrimas resbalaban por sus pestañas, fundiéndose con el sudor —. “No te vayas… Quédate a-aquí”.


Ese fatídico día desencadenó lo que pasaría a ser la etapa más difícil, ardua y dolorosa en la vida de Lion. Su padre decidió condenarse a sí mismo en aquel baño, con mantas y almohadas acumuladas en la bañera para hacer una cama improvisada, los vómitos y náuseas igual lo habrían llevado de regreso de todos modos, así que era algo así como una ventaja, si se podía llamar de esa manera.

Desautorizó a Lion para que estuviera sin su mascarilla dentro de la casa, especialmente cuando tenía que llevarle comida que ya no podía digerir, el riesgo de transmitirle el virus que lo estaba matando era muy alto.

Rowan perdió el cabello, no había un área de su piel que no tuviera ampollas, cortaduras o rasguños, el ruido de su penosa respiración perseguiría a Lion en sus más temibles pesadillas. No podía dormir, una actividad tan sencilla como pestañear implicaba una enorme suma de sufrimiento, los oídos le sangraban. Cerca del final, no podía escuchar con claridad.


—“¿Serás fuerte, Lion?”
 — Rowan le había pedido cuando sintió que su corazón se ralentizaba. Su hijo lloraba a su lado, queriendo abrazarlo y tener capacidad de jurarle que todo estaría bien… Pero no podía —. “No te rindas”
 — miró sus irises azules, tan parecidas a las suyas, aunque abatidas por el daño y el suplicio —. “No te rindas hasta salir de aquí. Irte tan lejos como tus pies te lleven”.



—“Papá...”
 — Lion asintió a duras penas, ninguno de los dos sabía lo imposible que le sería cumplir ese pacto —. “Lo haré, pero, Dios… Oh, Dios… No me dejes”.


—“Te amo más que a nada, hijo”.

Fueron las últimas palabras que su padre pudo decir antes de que su cuerpo se dejara vencer. La paz que sus facciones heridas y descompuestas tuvieron en esos preciados y concluyentes segundos no sirvió para aliviar el afligido abatimiento que Lion cargaría consigo hasta esa actualidad.

En donde todo había sucumbido, en donde aquellos con incentivos podridos, empoderándose por los sueños rotos y perseverancias sometidas, edificaron un imperio del cual nadie podía escapar. Un castillo de nieve,
 con la apariencia de ser imponente e indestructible, pero que en realidad era frágil y quebradizo.

Una jerarquía en la cual alguien como Normand Sinclair, el padre de Ciel, también obtenía una tajada de las ganancias y se revolcaba en el mismo charco de mierda que los demás. No había tal cosa como la supuesta necesidad forzosa de los reguladores climáticos para poder sobrevivir en un ambiente “feroz y cruel
” como el que persistía en La Estrella.

Todo era una pantalla, una ilusión, un teatro montado, con actores de categoría y un guion brillante que los mantendría a todos cegados de la veracidad de los acontecimientos.

El mundo no era un terreno hostil, mutado para que nada ni nadie pudiera existir, reproducirse o prosperar. Ni el sol ni la luna eran enemigos, el aire no era tóxico, el agua no era escasa o ficticia. ¿De dónde suponía la gente que salía? ¿De un globo mágico, de un hechizo o una bendición de las deidades?

¿De oraciones? ¿Seguían orando a la espera de un milagro todavía?


Lion le narró todo a Ciel, como si se tratara de una historia ajena a ellos, como un cuento creado a partir de su creatividad ilimitada. Sólo que todo era verdad, pasaron horas hasta que por fin había abierto su pecho, exhibido sus pensamientos y quitado un peso insoportable de su alma.

No se sintió mejor o liberado como se suponía, pero allí estaba. El mutismo por parte de Ciel no le decía nada. Pero, a la vez, era un indicador inconfundible de lo trastornado y desequilibrado que tenía que estar luego de haber procesado semejantes y azarosos secretos.

Entonces se elevó en toda su corta estatura. Se veía en el medio de un trance, sus movimientos pausados y endurecidos, como si estuviera en piloto automático. Obtuvo su mochila y se aproximó a la salida.

—¿Ciel? — Lion susurró con recelo, su voz rasposa por el uso prolongado.

—Amargo
 — Lion cerró los ojos. El poder de esa palabra, murmurada con una profunda tristeza, clavándolo en su lugar como un golpe físico en las costillas.

Después se quedó, de nuevo, solo.


Capítulo 21

“Por Favor”

—Mueve tu patética excusa de culo y ponte a hacer algo útil, L — Marshall ladró, tan pronto Lion se detuvo en el maloliente y oscuro callejón.

Ni siquiera lo reconoció cuando llegó, sentado en un antiguo bote de basura metálico que reclamó como su trono, demasiado ocupado barajando una pila de cartas antes de deslizarlas en la mesa improvisada, hecha con cajas viejas, para jugar una partida con otro de sus imbéciles seguidores.

Si la maldita alarma de su pulsera no estuviera sonando con ese pitido irritante y parpadeando incesantemente para que no pudiera ignorar, por mucho que lo intentara, el aviso de que sus fondos se habían agotado finalmente, no habría ido.

Al carajo con Marshall y sus secuaces, estaba tan jodidamente cansado de toda esa mierda, cargando un ánimo de perros, empeorando por la falta de sueño a causa de las pesadillas que, si tuviera el talento para plasmarlas en un holograma, espantaría a cualquier pobre bastardo con el impulso de curiosear en su mente destrozada.

Abrazar a Bobby no estaba funcionando. Se asustó tanto una noche que despertó para encontrar sus brazos comprimiéndolo con tanta fuerza que prácticamente lo estaba asfixiando, que decidió tratar de dormir solo después de eso. No funcionó, pero era un riesgo que estaba más que dispuesto a enfrentar o acabaría por perderse a sí mismo si le hacía daño a su mascota, así fuera consciente o sin querer.

Pero el perro, bendito en su inocencia e incomprensión de los hechos como los humanos, lo había perdonado en un santiamén, lamiendo su cara apenas lo soltó para hacerle saber que todo estaba bien. De nuevo, se encontró deseando que las personas pudieran excusar y olvidar tan fácilmente.

Él mejor que nadie conocía las atroces consecuencias mentales que arrastrar tales sentimientos tan sombríos, negativos y monstruosos podían ocasionar, cómo su naturaleza se 
iba corrompiendo, descomponiendo y desintegrando hasta que sólo quedaba una cáscara vacía, un ser irreconocible que ni su propia versión del pasado podría identificar. Un zombi tendría más voluntad y propósito que él en ese momento, conducido por las ansias descontroladas de alimentarse de cualquier cosa que se moviera.

Deambulaba por el mundo como un fantasma, era un milagro que no hubiera cometido alguna estupidez en el trabajo que le costara la amputación de otra extremidad, como si no tuviera su parte justa de reemplazos mecánicos para hacerlo sentir menos hombre, insignificante y deforme. Sospechó que Sam estaba detrás de su aparente suerte, su amigo se había convertido en su sombra, aspirando con la expulsión de cada aliento recoger los pedazos que se desprendían de su espíritu maltratado para volverlo a unir.

Era inservible, tanto él como Lion se percataron de ello. En ese punto, estaba fuera de su alcance ser reparado. Quería rendirse, lo pensó más veces de las que se sentía cómodo admitiendo, mientras observaba su reflejo deslucido en el espejo del baño y le provocaba estrellar su puño hasta hacerlo trizas, desesperado por obtener un descanso de tener que ser testigo de su miseria perpetua. Lo único que lo detenía era esa promesa que gimoteó en un mar de lágrimas de inmenso sufrimiento, entretanto el hombre que más amaba en toda la galaxia moría frente a sus ojos.

Nunca debió haberse comprometido, de esa manera podría buscar la salida más rápida y accesible para acabar con todo ese calvario. Habían transcurrido dos largas, extenuantes, aisladas y mortificantes semanas desde que le había confesado, con el corazón en la mano, el pecho abierto y expuesto, todo el peso castigante de los condenados secretos de La Estrella a Ciel.

Sus mensajes nunca obtuvieron respuesta, tampoco lo hicieron sus llamadas. Persistió durante cuatro agobiantes días antes de aceptar que todo había terminado entre ellos, aunque habría preferido que Ciel se armara del valor requerido para insultarlo, despotricar en su contra, humillarlo o componer el odio que le tenía en palabras, en vez de sentenciarlo con su hiriente silencio que lo dejó a la deriva, en el centro de un limbo de inseguridades y cuestionantes irremediables de posibles eventualidades.

Tal vez no era digno de misericordia o absolución, otros elementos más que agregar a la kilométrica lista de prohibiciones de su vida, el amor sin condiciones o peligrosos desenlaces encabezando dicho registro.

—¿Qué quieres que haga? — incluso su voz era extraña, su cuerpo estaba pesado por 
las horas extras en La Hoguera y la vaga alimentación.

—¿Y a mí qué mierda me interesa? — Marshall escupió, tan encantador y amable como siempre —. Roba a una jodida anciana o atraca un local, lo que sea, sólo asegúrate de no llegar con las manos despejadas si sabes lo que te conviene — advirtió, pero seguía dándole la espalda, como si no mereciera su entera atención.

—De acuerdo — asintió, pretendiendo alejarse de allí tan rápido como su pierna buena y la robótica se lo concedieran.

—He escuchado algunos rumores que a la recién inaugurada tienda de partes y materiales a unas cuantas calles de aquí le está yendo muy bien — Marshall agregó con intención antes de que pudiera escapar —. Deberías ir a comprobarlo — Lion no se engañaba, el tono del cabrón podría aparentar ser aburrido e indiferente, pero en realidad era una orden.

Sería poner su trasero en la línea de fuego si no obedecía, sin embargo, sabía muy bien a cuál local Marshall se refería y, por primera vez en semanas, su corazón dio señales de no haber perecido, latiendo furiosamente detrás de sus costillas.

Era en donde su historia con Ciel había iniciado, en donde se había maravillado con la belleza de su piel pálida y prístina, con esos hermosos ojos brillantes achocolatados, con el lacio cabello teñido de gris opaco, con esa actitud picante y altanera… Y con sus abultados labios sensuales.

Ese lugar era sagrado para él, al carajo si la mierdita insolente se había asustado tanto que lo había desechado como un pañuelo usado y sin valor. No podía manchar y pisotear la importancia cristalina de ese precioso recuerdo con sus manos sucias, con su alma inmunda y esclavizada.

Quizá estaba siendo ridículo, no le debía nada a ese chico privilegiado y favorecido, le había dado absolutamente todo, piezas de sí mismo que nunca antes había ofrecido, pero no… Simplemente no podía hacerlo.

—¿Estás seguro? — Lion probó, orando para que el temblor al hablar no fuera evidente —. Es un cuchitril, he estado allí y el establecimiento es bastante pequeño. Todo está amontonado y ni siquiera la calefacción te hace desear quedarte ahí más tiempo del justo — se encogió de hombros, actuando con apatía —. Dudo que genere muchos beneficios.

—Cuidado, L — Marshall tarareó, examinando los naipes con detenimiento —. Casi parece que estás tratando de convencerme para no ir — mierda, se había olvidado de lo perceptivo que el hijo de puta era o tal vez él no fue tan disuasivo como quiso —. Haz lo que te digo y mejor tráeme algo que valga la pena.

—Pero… — supo que había cometido un error al ser obstinado cuando Marshall, en un exabrupto evidentemente demostrativo de su poder como cabecilla de la banda, destruyó la torre de cajas con el dorso de una mano y se giró para clavar su mirada salvaje y atemorizante en Lion.

No estaba de pie, pero no era necesario, incluso sentado tuvo éxito en acobardarlo.

—A estas alturas deberías saber ya, L — Marshall pronunció, bajo y amenazante, los vellos en la piel de Lion se erizaron por el miedo —. Cuando te digo que hagas algo, mantienes tu boca cerrada y obedeces como el perro que eres — lo señaló, aguardando con paciencia por una respuesta y, ante el asentimiento silencioso de Lion, sonrió con amplitud y malicia —. Eso es, buen cachorro — los otros imbéciles se rieron de su docilidad impuesta, pero él no los insultó, sólo hizo como si no estuvieran allí —. Ahora lárgate.

Apretando tanto los dientes que sus muelas advirtieron con pulverizarse, Lion se dio la vuelta y abandonó el callejón bañado de sombras, olores repugnantes y fluidos desconocidos esparcidos por el suelo terroso. Perfecto, era justamente lo que le faltaba, como si no tuviera suficiente con estar hasta el cuello en un pozo nauseabundo de su propia inmundicia, ahora le salían con eso.

No tenía escapatoria. Marshall nunca había confiado en él como para dejarle andar por las calles, buscando una próxima presa o un local carente de vigilancia o patrullas alrededor, sin una cola que le notificara hasta el más mínimo de sus movimientos.

Echando un vistazo veloz sobre su hombro, comprobó que hoy se trataba de S. Era una regla que ninguno de ellos se presentara con su nombre completo, por supuestas medidas de seguridad y toda esa porquería falsa.

Eso, por supuesto, no quería decir que Marshall no supiera hasta la marca de la crema dental que usaban cada uno de los bastardos que trabajaban para él. Cuando cometió su primera falta, luego de la segunda semana bajo su yugo, fue cuando experimentó en carne propia lo que era el verdadero y horripilante terror.

No había hecho nada tan grave como ser atrapado por un guardia o quedar expuesto en medio de una multitud que lo pudiera identificar posteriormente. Estaba lejos de eso, simplemente había aparecido con un botín menos valioso de lo que se le había exigido reunir, pero eso no detuvo a Marshall de intimidarlo, prometiendo que, si algo semejante ocurría otra vez, sería Sam quien pagaría por las consecuencias.

Lion terminó tan amedrentado que apenas pudo dar dos pasos fuera del frecuentado punto de encuentro cuando se había inclinado para vomitar todo el contenido que tenía en las entrañas. Estuvo paranoico por lo que pareció una eternidad, escandalizándose por las siluetas de hombres que en realidad no estaban allí, persiguiéndolo y acechándolo para lastimarlo a él o a su hermano ante el más diminuto de sus descuidos.

Caminando con tanta lentitud que podía sentir cada pliegue y tornillo de su pierna doblarse, crujir y contraerse, pensó, con sufrible tormento, por alguna alternativa que lo sacara de ese desordenado enredo. Pero sabía que no había liberación alguna que le permitiera salvarse de lo que pronto iba a hacer.

Era otro clavo que él mismo estaba incrustando en su ataúd, otro chorro de gasolina sumado a las brasas en donde se estaba calcinando. Al menos tenía el consuelo que sólo él sería tanto el verdugo como el único testigo del camino directo, construido por sus propias manos, que lo llevaría a pudrirse en el infierno.

◆◆◆

Ciel lloró por días.

Estaba abatido, angustiado y amargado en partes iguales. Había derramado tantas lágrimas que creyó que su cuerpo se había quedado totalmente seco, pero entonces lloró un poco más. Le dolían todas las extremidades, los pulmones, los ojos, la nariz y las palmas por haber estado enterrando sin cesar las uñas en su piel.

Sus labios estaban magullados de tanto morderlos, pero ni siquiera el sabor a cobre de su sangre le impidió seguir torturándose. Sólo salía de su cama para ir al baño, no le provocaba comer, no podía dormir, ya que, cuando lo hacía, soñaba con cosas terribles que lo despertaban con un grito atorado en la garganta y cubierto de sudor frío y pegajoso que lo estremecía.

Se sintió sucio al usar aquella palabra para restringir a Lion de detenerlo, pero no tuvo opción, no podía ni quería continuar escuchando la cantidad de barbaridades siniestras y hechos brutales que salían sin interrupción de su boca.

Eran muchas cosas, cuantiosos secretos abominables, con los cuales lidiar en pleno atardecer. Aunque, con el pasar de dos semanas, aún tenía dudas de poder procesarlos o aceptarlos en cualquier futuro cercano. Era una encrucijada compleja, un puzzle aparentemente indescifrable porque, incluso si en su corazón sabía que todo era verdad, su cerebro aún tenía sospechas, incertidumbre y recelo.

Por fortuna, su padre le notificó que no volvería a casa hasta el siguiente mes, lo que al menos le cedió el espacio y la soledad que precisaba para poder considerar y evaluar todo con calma. No obstante, lo mismo no podía ser aplicado a Erick y Mason, quienes le escribían y llamaban constantemente, preocupados por su ausencia en la universidad y su bienestar emocional.

Ambos sabían que su encierro y hermetismo tuvo origen a partir de esa última cita con Lion, en donde todo se desmoronó y puso su mundo de cabeza. Mientras estaba allí, sentado en el sillón maloliente pero inusualmente cómodo, sus sentimientos tenían una batalla legendaria en su interior, tan aturdido y desconcertado que pasaba de una ira carcomiente a una profunda tristeza en cuestión de segundos.

Su corazón nunca antes había bombeado tan frenéticamente, intentando, con el mayor de los esfuerzos, mantenerse al trote para no colapsar. Ser el espectador de un pasado tan calamitoso y funesto como el que Lion y Rowan Skellern padecieron fue más terrible, agotador, impotente y debilitante de lo que alguna vez se atrevió a reflexionar. Enterarse de que su propio padre había formado parte de ese juego macabro, enfermizo e inmoral agregó otra capa de suplicio a la receta.

Lo peor fue que extrañaba al cretino prepotente más de lo que quería admitir. No tenía caso alguno mentir, era obvio que estaba enamorado.

No podía establecer el instante exacto en el que había bajado sus defensas, el día preciso en el que lo dejó apoderarse de su amor, la hora concisa en la que sus pensamientos se saturaron y sobrecargaron de él y sólo de él, aquel minuto específico en el que empezó a anhelar estar siempre a su lado, el segundo crucial en el cual cautivó su espíritu.

Su pulsera estaba apagada, olvidada en la mesita de noche a un costado de la habitación, pero cada vez que se estiraba para alcanzarla y encenderla, se arrepentía. Había dejado de revisarla hace tiempo, en gran medida porque quería escapar del acoso repetitivo de sus amigos, pero más que todo porque se estaba obsesionando al añorar ver algún nuevo mensaje o la notificación de una llamada perdida de Lion.

No importaba porque podía recordar perfectamente cada oración, letra por letra, con los puntos, comas y signos, de todos los textos que Lion le mandó antes de que suspendiera su determinación por obtener noticias de su parte.


@Cretino:
 [Ciel, por favor, tenemos que hablar. Hay otras cosas que no te he contado y que necesitas saber, pero te ruego que no te alejes de mí.]


@Cretino:
 [Nada de lo que pasó fue por mi culpa. ¿Entiendes eso? Si pudiera cambiar algo, lo haría, pero ya es tarde. Por favor, Ciel, no quiero perderte a ti también.]


@Cretino:
 [Necesito verte. Por favor
.]


@Cretino:
 [Extraño ver tu ceño fruncido cuando te digo ‘labios sensuales’, extraño que me digas cretino ególatra, extraño verte comer algodón de azúcar hasta que no puedes caminar con normalidad. Te extraño, Ciel.]


@Cretino:
 [¿Recuerdas cuando fuimos al invernadero? Dios, lucías tan hermoso, asombrado por las frutas frescas y los ruidos que hacías al comerlas no los olvidaré jamás.]


@Cretino:
 [Sólo déjame hablar contigo una última vez. Si después de eso no quieres volver a verme, lo entenderé. Pero al menos dame una respuesta, Ciel.]


@Cretino:
 [¿Sabes lo que puedo ver cuando me toca limpiar los túneles de las paredes exteriores de La Estrella? Árboles
, Ciel. Mucho más altos e impresionantes de aquellas copias baratas que viste, frondosos y con hojas brillantes. Una vez salí cuando estaba lloviendo, ¿y adivina qué? El agua no quemaba mi piel como si fuera ácido. Era cálida, pura y tan cristalina que bebí hasta que no pude contener más en mi estómago.

» Luego las nubes se fueron y el sol salió, me apresuré en colocarme el equipo de protección, pero los rayos no son tan hirientes como los que conoces aquí. Era como si me acariciaran en vez de pretender incinerar mi cuerpo hasta que no queden más que cenizas. 
Allí, solo y desabrigado, me sentí vivo, Ciel. Fue una sensación que temí no poder volver a sentir y me hizo feliz. ¿Me dejarás enseñártelo alguna vez?]

Ciel cerró los ojos y una gota salada se desprendió de su pestaña para aterrizar en su pómulo y resbalar desde su mejilla hasta una de las comisuras de sus labios.

La punta de su lengua salió para absorberla, pero descubrió que no podía degustarla. Tal vez estaba en una condición temporal de entumecimiento, quizá su estado era más pésimo de lo que pensaba y se estaba dejando deteriorar lentamente, a sabiendas de que no habría marcha atrás después de alcanzar la cima de su depresión.

Cualquiera que fuera la causa, le hizo reaccionar como una inyección de adrenalina en su torrente sanguíneo. Se levantó, se dio una larga y caliente ducha que lo espabiló, atrajo un poco de claridad a sus percepciones ocultas entre telarañas por el desuso.

Las palabras reconfortantes de la doctora Teresa, que en muchas ocasiones lo sacaron a patadas de sus lapsos de decaimiento, las utilizó como mantra para no caer, vencido por la magnitud colosal de los problemas que cargaba en su espalda.

Se vistió, se peinó e incluso se aplicó un poco de colonia. Una vez listo, no tenía idea de hacia dónde ir. Lion fue, por supuesto, lo primero que se le vino a la mente, aunque todavía era temprano por la tarde, eso significaba que su turno en La Hoguera no había culminado.

Erick fue su siguiente elección, pero no estaba preparado, ni con el mejor de los ánimos, para aguantar su interrogatorio sin fin. Mason no sería diferente, podría ser mucho más sutil y precavido a la hora de balbucear sus cuestionantes, pero serían igual de invasivas y rigurosas. Así que eso lo dejó de pie en el medio de su dormitorio, las tiras de su fiel mochila en torno a sus hombros, sin saber qué hacer a continuación.

—¿Desea algo de comer, joven amo? — Bot apareció de repente, con ese desliz sigiloso que siempre lo asustaba a cagar cuando lo agarraba desprevenido… Como en ese momento.

Era un alivio que su careta se viera mucho mejor que la horrible cosa que había comprado por estar siguiendo el ridículo consejo que le había ofrecido Erick. Sin embargo, de no haber sido tan osado como para estar con los párpados cerrados en una tienda llena de extraños y seguramente luciendo como el idiota más grande del universo, nunca se hubiera topado con Lion.

Y eso le trajo una enorme ola de nostalgia, suspirando como un colegial enamorado, babeando por esa persona especial mientras sus pupilas se convertían en jodidos corazones y un hilo de baba colgaba de su barbilla. De acuerdo, eso era un poco asqueroso, pero cierto
.

—No, voy a salir — pasó corriendo como un rayo por el flanco de su androide, que se despidió de él con una reverencia.

Esperaba conseguir un taxi rápido antes de que su repentina valentía se evaporara como un estornudo. Ya tenía un horizonte, un plan, un poco frágil y flojo, pero algo era mejor que nada.

Ese sería el día en que enfrentaría a Lion… Sólo le quedaba orar porque no fuera demasiado tarde. 


Capítulo 22

Lion

No quería hacerlo.

El corazón me retumbaba furiosamente detrás de las costillas, tenía un sabor amargo adormeciendo mi lengua, el sudor corría como riachuelos por mi espina dorsal, el nerviosismo y el miedo bombeando con una furia descontrolada por mis venas, ensuciando y contaminando mi sangre. Tenía años experimentando las mismas sensaciones cada vez que estaba por cometer algún acto ilícito, pero parecía que nunca podría acostumbrarme. Eso probablemente me convertía en el peor ladrón de toda la galaxia.

Tenía casi media hora mirando fijamente el local de repuestos y piezas mecánicas como un jodido acosador enfermo, pero no pude obligar a mis miembros a avanzar las escasas zancadas para realizar la horrible tarea que me fue ordenada. El buitre que Marshall envió para vigilarme se estaba impacientando también. Cuando reuní el valor para lanzarle una mirada de soslayo, me hizo señas convulsivas para que moviera el culo de una puta vez y dejara de ser tan cobarde. “Marica
” sería la elocuente palabra que usaría para describirme, como el bastardo original que era.

Si tan sólo supiera lo mucho que eso me afectaría, no hubiera insistido tanto. O quizás lo habría hecho con más ahínco, especialmente si había absorbido como un maldito parásito la crueldad profundamente arraigada de nuestro querido jefe. No dejé de pensar en Ciel desde que salí del callejón. En ese punto, temí jamás ser capaz de expulsarlo de mi sistema, sin importar una mierda su ridícula idea de tener sexo hasta curarnos de esa irremediable e intensa obsesión que teníamos el uno por el otro. 

Me dolió que se marchara, desechándome como un paño viejo y desgastado, sin ninguna importancia o validez, pero lo peor de todo fue que... No pude odiarle
. Seguía deseándole continuamente, soñando con el hermoso brillo de sus ojos, con su risa emocionada, sus labios llenos y sedosos, la tersura de su piel pálida que tan fácilmente podía ser marcada por nada más que mis manos o los mordiscos que le producía mientras me deslizaba en el calor apretado de su cuerpo. 

Lo amaba, había dejado de negarlo o tratar de justificar con otro nombre los sentimientos que se reproducían en mi interior cuando estaba a su lado. Para mí, incluso entonces, el amor era una cosa curiosa. Realmente malévolo en potencia revitalizante cuando gozabas de ello, arrolladoramente destructivo cuando se era arrebatado con semejante egoísmo brutal.

Podía revivir a un hombre moribundo o arrojarlo sin contemplación hacia una clase de infierno diseñado especialmente a partir de sus más siniestras pesadillas. 

En ese momento, yo estaba en la segunda categoría, cuando hacía apenas un par de semanas creí en la posibilidad de ser, por fin, perdonado de una vida destinada a la miseria y el sufrimiento. Supuse que ese famoso dicho era cierto: mientras más alta la altura, más dolorosa la caída. Oh, la ironía. 


Gruñí cuando la opresión en mi pecho aumentó debido al familiar vacío al cual Dios aparentemente me había condenado. Masajearlo nunca funcionó, pero lo hice de todos modos, sólo para distraerme en algo más que no fuera la triste historia perpetua de mi vida.

Suspirando, procedí a cubrir mi cabello con un gorro negro, asegurándome de no dejar ningún mechón a la vista. Luego realicé lo mismo con la mitad inferior de mi rostro, con un largo trozo de tela de la misma tonalidad, la única porción libre e identificable siendo los ojos.

Tenía una camisa cuello de tortuga para ocultar mis tatuajes. Mi corta, pero terrible, estancia en la prisión no perjudicó nada más mi expediente, sino que también dejó en los archivos criminales permanentes de La Estrella fotografías de cada una de las imágenes, formas y trazos grabados en mi piel. Bastaría con que escanearan uno de ellos para saber exactamente quién era y tendría a toda la guardia irrumpiendo en mi departamento en cuestión de minutos. 

Saqué los guantes de mi bolso y mientras me los ponía, volví a evaluar la tienda con detenimiento. Un taxi se estacionó en la acera, no tenía idea si dejó a un pasajero, ya que el zumbido en mis tímpanos no había disminuido como para haber escuchado con certeza alguna de las puertas abrirse y cerrarse o si el conductor estaba esperando a alguien.

De cualquier manera, aguardé hasta que el coche emprendió de nuevo su camino. Era todo o nada y teniendo en cuenta que mi pellejo era el que estaba en la línea de fuego, no tenía la opción de dar la vuelta y huir con el rabo entre las piernas, como verdaderamente quería.

Mis párpados cayeron y dediqué, como habituaba, una breve oración al viento. No creía que las divinas deidades desperdiciaran su preciado tiempo en proteger a alguien como yo, pero al menos no le hacía daño a nadie ni perdía nada con intentarlo. 

Estaba un poco más calmado al culminar, mi respiración ya no titubeaba, aunque no había nada que pudiera hacer contra el temblor de mis rodillas. S apuntó hacia la pulsera rodeando su muñeca, una silenciosa advertencia de que mi plazo establecido se estaba agotando. Le devolví el lindo gesto de mi dedo medio y finalmente avancé.

Dentro del establecimiento, la temperatura fresca fue lo primero que me recibió, comparado con el calor insoportable del exterior, era una bienvenida bendición. Nadie reparó en mí, ni siquiera cuando el tintineo agudo de la campanilla atada encima de la entrada representó el inicio de lo que probablemente pasaría a ser un día de mierda para todos allí. Me beneficié de ese ventajoso lapso de omisión para rápidamente detectar y contar las cámaras en el entorno.

Había seis en total, una apuntando directamente hacia donde estaba la registradora, que era el botín que necesitaba adquirir. Como el dinero físico dejó de imprimirse hace décadas, el tesoro que llenaba las cajas fuertes eran diminutos discos, similares a las monedas pre-apocalípticas, pero con chips incrustados para ser posteriormente canjeados en los cajeros automáticos. Les llamaban coloquialmente “credimonedas
”.

El cliente lo programaba con la cantidad de créditos acorde a la compra y el vendedor lo confirmaba con un lector óptico. Era un famoso mecanismo de defensa en las transacciones comerciales si querías evitar que tu pulsera se plagara con virus o tu código de ciudadanía fuera adulterado, copiado o hurtado. Lo que hacía de las jodidas cosas tan codiciadas era el hecho de ser completamente irrastreables. 

Aparte de las cámaras, no había ni veladores ni escoltas que pudieran significar un peligro inmediato, así que las cosas, por lo tanto, se veían prometedoras. Canté victoria demasiado pronto cuando el grito horrorizado de una mujer se hizo eco en las paredes y, al instante, todas las miradas apuntaron en mi dirección. 

No había que ser un experto para notar cuáles eran mis intenciones, una simple ojeada a mi atuendo y la reacción de la anciana fue enteramente razonable. No debía permitir que el pánico se expandiera a un nivel incontrolable y tuviera a todos corriendo hacia la salida más cercana. Así que, llevando una mano hacia mi espalda, envolví los dedos en el mango del arma que llevaba colgando de la pretina de mi pantalón. 

La extraje y presioné el gatillo, la munición láser dejando un agujero pequeño humeante en el techo, lo que causó que enseguida un silencio sepulcral se instalara en la angosta instancia. Me quedé allí, inmóvil durante un momento, entretanto la comprensión de lo que estaba sucediendo se asentara en el cerebro de cada persona. 

Cuando lo único que pude escuchar fueron gimoteos y jadeos atemorizados, me dirigí hacia el sujeto robusto, con un estómago sobresaliente y abundante vello facial detrás del mostrador, que ya tenía las palmas hacia arriba como muestra de rendición y coloqué el cañón a centímetros de su frente sudorosa.

—Sólo no hagas nada estúpido, muchacho — la fiereza que me devolvió su mirada me sorprendió, pero no dejé que pudiera hacerse con esa información en la mía. Además, su confianza altiva era fingida, la conmoción en su grave tono lo delató —. No tienes que lastimar a nadie, ¿me oyes? — lo ignoré y arrojé el bolso sobre la superficie plana del mesón.

—Las credimonedas — demandé, luego empujé ligeramente su cabeza con el arma para enfatizar —. Y apresúrate o…

—¡Santa mierda! — un chillido punzante explotó detrás de mí y joder si no reconocí perfectamente al dueño de esa voz que me estremeció y tensó mis bolas, todo a la vez —. ¡¿Qué carajos?! 


No, no, no, no
. No podía ser posible, maldita sea. ¿Qué demonios hacía Ciel ahí, de entre todos los lugares de La Estrella, precisamente ese día? 

—¡Oye tú! — cada músculo de mis extremidades se trabó, tragué compulsivamente la saliva acumulada en mi boca y tuve que ejercer una suma titánica de esfuerzo para continuar dándole la espalda —. Sólo desaparecí en el baño por un minuto… — eso explicó el motivo por el cual no lo vi al entrar. Con ese inusual color con el que teñía su cabello, podría localizarlo con facilidad entre una multitud congestionada —. ¡¿Qué diablos crees que estás haciendo?!

El empleado que tenía amenazado estaba tan estupefacto, como yo no tenía la menor duda, que estaba el resto de nuestra temerosa audiencia. Mierda, si salía vivo de allí, debía tener una seria charla con ese chico para que aprendiera a mantener la jodida boca sellada cuando su culo estaba en potencial riesgo. 

—Joven, le aconsejo que… — pero, por supuesto, Ciel no dejó que el amable señor, agazapado en un bulto sobresaltado en el pasillo de al lado, lo detuviera.

—Usted quédese donde está, anciano — Ciel farfulló, no muy cordialmente.

No pude verificar lo que estaba haciendo, pero estuve dispuesto a apostar mi otra pierna a que tenía los brazos cruzados, con esa puntiaguda quijada suya hacia afuera para evidenciar la mierdita prepotente y altanera que era. Dios, cómo lo había extrañado, aunque deseaba que las circunstancias de nuestro reencuentro hubieran sido muy diferentes.

—Las credimonedas, ahora — mascullé hacia el robusto trabajador, quien se dio prisa en obedecer, antes de girarme tan lentamente que sentí cada hueso crujir y enfrenté a Ciel, sonriendo a pesar de todo al encontrarlo en la exacta posición en la que lo imaginé —. Y tú, mejor cállate y ponte de rodillas sino quieres que deje un lindo orificio adornando tu cráneo — él resopló, con una mueca burlona en su preciosa cara.

—Tendrás que procurar hacerlo mejor que eso si… — su contestación se fue apagando y entonces pude verlo.

Tan claro como el día, como si el espacio a nuestro alrededor se ralentizara, tan atinado como una afilada flecha atravesando el centro de una manzana… El conocimiento en sus irises castañas fue inconfundible
. ¿Cómo lo notó? No tenía la respuesta a esa pregunta. Tal vez la conexión entre ambos iba mucho más allá de las míseras limitaciones humanas, como si nuestras almas tuvieran el poder de encontrarse, identificarse al omitir obstáculos y traspasar facetas cuidadosamente elaboradas. 

Quizá simplemente lo subestimé y era mucho más detallista de lo que creí, distinguiendo mi corpulencia, mi altura, mi grosor, la tonalidad de mis ojos o la cojera levemente perceptible en mi flanco derecho. Tuvo diversas oportunidades para estudiar y recordar cada hendidura, pliegue, elevación y pendiente de mi cuerpo y yo estuve feliz de ofrecerme a su minuciosa estimación. 

Indiferentemente de cuál haya sido el fundamento, no había dudas, en absoluto, que Ciel sabía cabalmente de quién eran los ojos que estaba observando. Vi toda la lucha desarrollándose dentro de él manifestarse en su semblante: asombro, incredulidad, tristeza, decepción, ira
.

La última pasó velozmente a esa furia desastrosa e irreprimible por la cual lo conocía tan bien y eso sólo podía terminar en problemas catastróficos. No exclusivamente para mí, sino para todos los desafortunados involucrados en ese altercado por igual.


«¡Tienes que actuar ya, Lion!»
, grité en mi mente, enumerando las viables alternativas que tenía al alcance que no implicara un irremediable final, con mi cadáver pudriéndose varios metros bajo tierra.

Escapar estaba fuera de cuestión, Marshall no descansaría hasta hallarme e inventar nuevos métodos creativos de tortura para desquitarse por mi osado e insensato atrevimiento. Al menos, si los guardias me capturaban, mi muerte sería mucho más diligente y compasiva.

Sabía de antemano que intimidar o acorralar a Ciel nunca resultaba en nada bueno, la pequeña mierdita podía ser deliciosamente sumiso en la cama (cuando quería
). Pero, en la norma habitual, era todo menos domable.

¿Era necesaria otra prueba para reafirmar mi argumento cuando, desde que se percató de la precaria realidad en la que estaba, no había hecho otra cosa que despotricar barbaridades y retarme con irresponsable temeridad? Dios, las ganas que tenía de azotar la estupidez fuera de él. 

Eso sólo me dejó con una elección y, aunque no me agradaba para nada, era mi garantía hacia la libertad inmune y la fiabilidad de que no lo dejaría expuesto ni indefenso. Podía odiarme, culparme, asquearse y repudiarme tanto como quisiera cuando la catastrófica escena hubiera concluido. Después de todo, ya lo estaba haciendo antes de que todo eso ocurriera y me atrapara en una de las fases más oscuras y vergonzosas de mi existencia. 

—No puede ser… — balbuceó entre dientes comprimidos por la pura intensidad de su ardiente cólera —. ¡Eres un cretino infeliz! — recogió un accesorio para androides de uno de los anaqueles y me lo arrojó. Impactó en mi estómago y cayó al suelo con un ligero estruendo. Aunque no tuvo la fortaleza requerida para ocasionarme una contusión o ardor, originó una clase de herida mucho más profunda y lacerante —. ¡¿Qué mierda crees que estás haciendo, Li…!?

Tan pronto como intuí que mi nombre estaba próximo a brotar de sus labios, me precipité hacia él, lo giré entre mis brazos hasta que su columna quedó firmemente aplastada contra el área delantera de mi torso y cubrí su irritante boca con mi mano disponible.

Tocarlo de nuevo me puso en un estado de calor candente y electricidad vertiginosa, me sacudió hasta el núcleo, me despedazó y volvió a unirme, todo en cuestión de segundos y teniendo ropa impidiendo un contacto accesible. 

Llené mis pulmones con su olor mientras esquivé sus golpes, soporté las patadas que me dio en la pierna prostética, hundió los dientes en el guante hasta que lo perforó, pinchó la carne y su paladar se saturó con mi sangre. Pero no lo solté
, tampoco lo hice cuando su batalla cedió gradualmente y en donde solía haber fuego en su mirada, ahora colgaban lágrimas de impotencia y desesperación. 

Me sentí como una escoria, como la más repugnante de las inmundicias, por primera vez acepté aquellos insultos que siempre había escupido para denigrarme. Me los merecía, todos y cada uno de ellos, sin embargo, no lo dejé ir. Lo mantuve allí, conmigo
.

—Por favor, no le hagas daño — la misma mujer que gritó al principio susurró, el maquillaje que cargaba se derritió debido al llanto silencioso y los mocos resbalando de sus fosas nasales. 

Fue allí que salí de mi letargo inducido por Ciel Sinclair. Levanté el brazo que tenía colgando a mi costado y aplasté su sien con el cañón de la pistola, lo justo para estar seguro de que la silueta circular quedaría acentuada en la zona cuando la retirara.

—Las credimonedas — gruñí, centrando mi atención en el robusto empleado otra vez. Por la expresión que tenía, sospeché que debía estar a punto de mearse en sus calzoncillos —. No lo volveré a repetir.


Ciel no se rindió
. Estaba sollozando, pero en su idioma eso no le impedía seguir retorciéndose, rasguñando y persiguiendo el propósito de magullarme tanto como le fuera posible, con una energía más vigorosa de la que tuvo antes. Cuando el sujeto vació el cajón de la registradora, tiró el bolso en el mismo sitio donde yo lo había dejado cuando se lo pasé. 

Me acerqué, conduciendo a Ciel conmigo y con extremo cuidado, teniendo precaución del hombre detrás del mostrador y de la salvaje fiera en mi violento abrazo, con la mano que sostenía el arma (porque quitar la otra de los labios de ese chico sería un error
), me aferré a los colgantes de la mochila y la colgué de mi hombro. 

—Vas a empezar a contar hasta cien tan pronto yo salga por la puerta — a medida que 
ladraba las instrucciones, iba retrocediendo —. Si te atreves a activar tu brazalete antes de eso, créeme, lo sabré — Ciel gimoteó, arrastrando los zapatos en el piso para retrasarme. No tenía efecto, no realmente, yo era mucho más fuerte y él lo sabía muy bien —. Si eso llega a pasar, cargarás con su muerte en tu consciencia.

El hombre palideció, la mujer lloriqueó profusamente y Ciel ahogó un grito sofocado debajo de mi mano. La puerta se abrió de par en par por el puntapié que ejercí en el cristal, S se dio cuenta que algo iba ciertamente mal. Antes de que tuviera la coyuntura para llamar a Marshall, solté el rostro de Ciel para sostener su muñeca y salir corriendo lejos de allí.

Sus insultos fueron todo lo que podía oír por encima del silbido ensordecedor de mis oídos. 


Capítulo 23

Ciel

No tenía idea a dónde estaba siendo prácticamente raptado.

Todo mi cuerpo gritaba en agonía por el sobreesfuerzo y la fatiga, mis muslos ardían tanto que, si continuábamos así, tarde o temprano los músculos iban a desgarrarse. Mi respiración era errática, raspando mi garganta con cada inhalación y exhalación que batallaba por llevar a mis pulmones. Por más que parpadeaba, no lograba conseguir que las lágrimas y la transpiración se salieran de mis ojos lo suficiente para ver con precisión las calles que íbamos dejando atrás.

La muñeca que el imbécil sostenía en un agarre mortal palpitaba por el dolor, los dedos entumecidos por la falta de circulación apropiada, no había dudas en mi mente de que tendría moretones a ese paso. Pero, sin importar cuánto luché por liberarme, él no tenía ninguna pretensión de soltarme. En cambio, me sujetó con mayor firmeza.

Ser testigo de un atraco a mano armada en plena mitad del día no era exactamente lo que tenía planeado hacer ese día, mucho menos descubrir que el criminal era la persona que más había querido ver en las pasadas semanas.

Bastardo infeliz. Debí haberle dado una patada en las bolas cuando tuve la oportunidad. La rabia desmesurada ciertamente estaba ahí, aunque no tenía la menor pista de porqué decidí encararle con frases inservibles cuando la violencia física siempre fue más efectiva, en mi humilde opinión
. No le había escupido en la cara ni siquiera una cuarta parte de todo lo que le quería decir cuando, con una velocidad que me dejó perplejo, me había aprisionado entre sus poderosos brazos.

No le permití al bulto desordenado de emociones inestables nadar hacia la superficie cuando me encontré absorbiendo su seductor calor, ignoré el escalofrío placentero que me golpeó cuando lo escuché tomar inspiraciones profundas en mi cabello, como si quisiera aspirar por completo mi olor dentro de su cuerpo.

No podía flaquear cuando lo vi ejecutar en primera fila un acto tan deshonesto, inmoral, 
que pudo haber terminado terriblemente mal, con él herido o lastimando a alguien más.

El simple hecho de considerarlo causó que me dieran ganas de vomitar. Las sirenas de las patrullas se escuchaban en la lejanía, pero habíamos aumentado considerablemente la distancia con la tienda de repuestos. Los guardias tendrían que hacer un barrido exhaustivo de la ciudadela, posiblemente readaptando el horario del toque de queda, si querían tener una mínima probabilidad de capturarlo y rescatarme.

Contemplé el bolso rebotando de arriba a abajo en la espalda de Lion como si tuviera una bomba atómica o una criatura mística devoradora de almas repentinamente fuera a salir y tragarse mi cabeza de un bocado. Me costó creer lo que hizo, sin un ápice de vergüenza, con una actitud fría y acciones calculadas, como si lo hubiera hecho un millón de veces.

Lo que me llevó a preguntarme: ¿Cuántas veces había hecho algo como eso? Asustando a inocentes y arrebatándoles sus ganancias, el producto por el cual se sacrificaban día a día. Mucho más importante: ¿Por qué?
 Estaba consciente que su trabajo en La Hoguera no era el más generoso, seguro y bien remunerado del planeta, sin embargo, el sueldo que obtenía allí cubría sus necesidades básicas, incluso con una mascota y todo, ¿no?

¿No?

—¿A d-dónde mierda me llevas? — balbuceé entre jadeos y gimoteos lastimeros. Carajo, no sabía que estaba tan fuera de forma, iba a tener que reducir la ingesta de dulces y decirle adiós al alcohol, lo cual no debería ser tan triste —. ¡Lion! — le grito cuando el cretino no responde de inmediato, debería saber bien lo corta que mi paciencia era.

—Aguanta, ya falta poco — él ni siquiera parecía estar en tan deprimente estado como el mío, sin forcejear para resollar y escasamente sudando, sólo un par de gotas aquí y allá, dejando manchas oscuras en su camisa, cuando yo podía llenar una bañera entera y quedar más seco que el ojo de una momia… El muy cabrón
.

—No… Puedo — tropecé y el pavimento se precipitó hacia mi cara. Cerré los ojos, sabiendo que el choque llegaría, pero sin las agallas para querer ver que sucediera.

No obstante, Lion se percató a tiempo de mi desafortunado resbalón.

Finalmente, mi dolorido antebrazo fue aflojado, sólo para que pasara a ser mi cintura la que estuviera en un férreo control cautivo. Solté un grito por la sorpresa de su movimiento 
ágil, brutalmente severo, aunque oportuno, mi alivio disipándose cuando entonces él me cargó como una jodida princesa y sin perder el ritmo, procedió a seguir corriendo como si yo no pesara más que un diminuto cachorro.

—¡Suéltame! — le di puñetazos en todos los sitios que tuve al alcance, hasta le propiné un codazo en la nariz, pero él lo único que hizo fue quejarse como un perro rabioso y hacerme rebotar como una maldita pádelbol[19]
 hasta que empecé a tener náuseas —. ¡Bájame ahora mismo!

—Quédate quieto, Ciel — tuvo la osadía de usar un tono de advertencia, lo que logró que me furia endemoniada incrementara a grados catastróficos. Mi siguiente trompazo cayó en el lindo oído adornado con varios piercings y, si el ruido de lamento que hizo fue un indicativo, debió molestarle… Mucho
 —. Te juro por todos los dioses que, si no te detienes, te haré arrepentirte.

—Créeme, cretino infeliz, que justo ahora, ¡me estoy arrepintiendo de haberte conocido! — me retorcí con todas las fuerzas restantes en mi organismo, inclinándome hacia adelante para morderlo en el cuello, pero Lion era implacable. Sospeché que su pierna robótica era una gran ventaja para que pudiera desplazarse con tanta rapidez, encima con un peso extra y esquivando obstáculos con semejante destreza —. Es mejor que tengas un fantástico plan para salir de esta, Lion, porque tan pronto como me dejes en el suelo, llamaré hasta a la marina para que te atrapen y nunca vuelvas a ver la luz del día.

—Eres hilarante — el imbécil se rió. ¡Se rió!
 A esas alturas, ni siquiera me perturbó que tuviera tanto oxígeno disponible como para hacerlo —. Antes de que puedas efectuar tu entrañable instinto heroico y justiciero, vas a escuchar lo que tengo que decirte.

—¿Ah, sí? — resoplé, enterrando las uñas en sus hombros. Fue una verdadera lástima que la tela me impidiera perforar su piel —. ¿Y cómo piensas hacer eso? — lo reté, levantando mis cejas con escepticismo —. Bien podría comunicarme con la comisaría en este instante usando mi pulsera.

—¿Cuál? — se burló, en ese momento fue que noté que mi brazalete ya no estaba en donde debería: a salvo en mi muñeca
.

—¡Eres un desvergonzado hijo de puta! — antes de que pudiera arremeter con otro asalto de ofensas y renovar mi empeño de provocar tantos traumas y verdugones posibles, él se detuvo.

Echando un vistazo al entorno, no pude determinar en dónde demonios estábamos. Era un panorama muy distinto al que se frecuentaba en el centro de La Estrella, tan remoto de la metrópolis que había enormes parches de desierto y tierra baldía inhabitada. Hasta el sol parecía renuente de esparcir sus rayos ultravioletas en esa zona abandonada por Dios, ya que las sombras, ocasionadas por los gigantescos murales de contención, cubrían sustanciales porciones, dando la ilusión de estar caminando en el medio de la noche.

Honestamente, fue aterrador. No me imaginaba yendo allí por voluntad propia, tendría que estar demente o… Huyendo de algo o alguien
. Muy conveniente en ese caso en particular.

—¿Vas a matarme? — fue el primer pensamiento furtivo que cruzó mi mente y mi boca se estaba moviendo antes de que pudiera clausurar el filtro cerebro-boca que me había metido en tantos problemas anteriormente.

—¿Qué? — Lion susurró y si su tono no fuera de por sí bastante revelador, hubiera podido identificar el aturdido asombro en su mirada a la perfección, la única área de su rostro que la máscara improvisada no estaba ocultando —. No seas ridículo, Ciel — gruñó, con marcado tormento en sus palabras —. ¿Me crees capaz de hacer algo así?

—No lo sé, Lion — murmuré, el agotamiento por fin asentándose, mis extremidades cayendo laxas. Hasta mi corazón parecía haberse rendido a las circunstancias, aminorando el ritmo de sus bombeos frenéticos —. Creí conocerte… — titubeé, odiando el ligero temblor en mi labio inferior —. Ahora no sé si lo hago en absoluto.

El silencio se instaló entre los dos. Lo herí, lo supe cuando lo sentí ponerse rígido debajo de mí, clavando los dedos sin contemplación en mi carne en los puntos que mantenía presionados para soportarme. Recordé su vulnerabilidad expuesta aquella vez que me relató los sucesos desastrosos de su vida y me cuestioné, no sin fundamentos
, si todo había sido una actuación, una cruel pantalla del monstruo que era en realidad.

Una mentira cuidadosamente elaborada para manipularme, atando hilos invisibles en mis miembros para dirigirme a su antojo como una marioneta, disfrutando con podrida perversidad de mi ceguera gobernada por las emociones. No sería la primera vez estando en el extremo receptor de una impiedad similar, eso no quería decir que estaba preparado para enfrentarla… O salir inmune y no destruido en pedazos otra vez.

Lion suspiró, bajándome con lentitud hasta quedar apoyado sobre mis pies. Quedé atónito cuando se quitó la mochila con la preciada (e ilegal
) fortuna y lo arrojó en un contenedor de basura con un desinterés tan obvio que me produjo unas ansias insanas de estrangularlo.

—¡¿Qué carajos crees que estás haciendo?! — grité, acercándome para sacarlo, pero él se interpuso para evitarlo.

—Alguien vendrá a llevárselo — fue su simple y para nada informativa respuesta.

—¡Sí, los que recogen los desechos, idiota! — lo empujé, pero comparado con mi menor tamaño e insignificante corpulencia, bien podría haberle pinchado y él ni se inmutaría.

—No es así, Ciel — le di un gancho en el estómago, gritando como un loco desquiciado, culpándole por ser tan condenadamente grande e impenetrable, pero sólo sirvió para magullar mis nudillos. Él se resistió y peleó un poco más conmigo antes de someterme, obligando a mis brazos a permanecer fijos en mis costados con sus amplias manos —. ¡Escúchame, maldita sea! — rugió, pero yo estaba sordo por la cólera —. Nos están siguiendo.

Eso me congeló hasta la sangre. Lo miré, con los ojos desbocados por el pánico, tan quieto como una estatua. Él me agarró la cara, se aproximó y si no tuviera la jodida máscara, hubiera podido sentir el calor de su aliento rozarme.

—L-Lion… — vacilé, aferrándome a su camisa por estabilidad.

—Shh, está bien — «¡Por supuesto que nada está bien!»
, quise despotricar, pero mi voz se anuló debajo del terror puro que se alojó en mi sistema —. No nos hará daño. Vendrá, cogerá el paquete y se irá.

—¿Así como así? — musité, rehusándome a creer que era tan sencillo como eso —. Lion, no…

—Vamos — me interrumpió, despegando mis manos de él, haciendo un gesto con su cabeza hacia un edificio que supuse estaba deshabitado —. Vámonos, así no tendrás que verlo.

Lo seguí, esa vez por cuenta propia. Estaba demasiado espantado como para quedarme ahí cuando bien podría presentarse alguien más peligroso que él y eso era bastante decir. 
Entramos a través de un portón de lo que deduje solía ser un taller de algún tipo, de autos o androides, no podía adivinarlo, pero había anchos mesones con herramientas oxidadas y sucias por todos lados.

Lion bajó la compuerta, sumiéndonos en la perturbante penumbra. Las gafas nasales de mi MCA no me impedían percibir el olor a rancio y lo que potencialmente podría tratarse de orina seca ahora que estábamos encerrados ahí y la bilis subió, avisando que eventualmente terminaría por derramar mi contenido estomacal.

Él esperó un lapso prudente antes de girarse y encender la luz de su pulsera, porque el muy bastardo no se quitó la suya también y palpar las paredes hasta que dio con un interruptor. Lo accionó y las delgadas lámparas parpadearon, despertándose luego de quién sabe cuánto tiempo estar sin funcionamiento, hasta que iluminaron todo el lugar con una luz sorpresivamente brillante.

Se despojó del gorro, sus lacios y dorados mechones inmediatamente desplomándose para contornear su afilado perfil, pero él sacó una banda del bolsillo trasero de su pantalón para atarlos en una coleta en el tope de su coronilla. El tejido que utilizó para hacer la careta fue lo posterior en irse, usándola para secar la humedad de sus mejillas y barbilla.

La descartó en una de las mesas. Dándome la espalda, no podía darme cuenta de lo que estaba haciendo, pero la constante oscilación de sus hombros me demostró que, en efecto, algo estaba tramando.

—Tenemos que hablar, Ciel — el estruendo de su grave voz me sobresaltó al romper el mutismo de imprevisto. Me tensé, listo para una nueva ronda de disputa que, entre los dos, aparentemente se había convertido en un pasatiempo. Podía contar con los dedos de una mano las veces que habíamos tenido una conversación civilizada… Y me sobrarían dedos.


—No tengo nada de qué hablar contigo y ciertamente tú no tienes nada que decirme que yo desee oír —
 contraataqué, prensando con tanto ahínco los dientes que mis muelas protestaron.

—¿Es así como quieres hacer esto? — suspiró, entonces me confrontó y un espasmo me azotó cuando vi, por fin, lo que había estado buscando sin mi conocimiento —. Porque entonces me estás dejando sin alternativas.

La cadena era larga y fina, algo corroída, aunque con la suficiente entereza para mantenerse sólida y acerada, los bordes suaves y redondeados, pero eso no implicaba que carecía de capacidad para ejercer un daño serio, dependiendo para qué o en dónde quería emplearla.

—¿Qué diablos es lo que vas a hacerme, Lion? — tenía que huir, lo sabía, pero estábamos aislados. No tenía escapatoria.

Grité cuando se abalanzó sobre mí, veloz como un cohete. No importó lo mucho que lo pateé, rasguñé, abofeteé y para mi horrible consternación: supliqué
, porque él lo ignoró todo, aprovechándose de su increíble rudeza y poder extraordinario para restringir mis muñecas juntas con la cuerda metálica, tan comprimidas que el mordisco en mi piel me hizo gemir por el dolor.

Me condujo hasta una de las esquinas donde estaba suspendido un grotesco y descomunal garfio del techo y me colgó ahí. Apenas podía tocar el piso de puntillas con los centímetros adicionales de las suelas de mis zapatos. De haber estado descalzo, hubiera levitado en el aire, indefenso y a su merced.

Se sentó frente a mí en un taburete inclinado que chirrió bajo su peso. Lágrimas de impotencia se agruparon en mis pestañas y lo observé, deseando poderle transmitir todo el odio que sentía por lo que me estaba haciendo.

Por lo que nos estaba haciendo a nosotros.

—Nunca te perdonaré por esto — el desprecio y la convicción que revolvían mis entrañas no se desplazó en mi resolución, las gotas saladas deslizándose por mis mejillas lo hicieron mucho, mucho peor.

—Lo sé, cariño — murmuró y resoplé por el mote amoroso sin sentimiento. Su expresión no delataba nada, estaba en blanco y por algún extraño e incomprensible motivo, eso me enfureció más —. Pero te prometo que te dejaré ir, si eso es lo que quieres, una vez haya dicho todo lo que tengo que decir.

—¿Qué te hace pensar de luego de esto querré quedarme? — reí sin humor. Mierda, me iría hacia otra galaxia de ser necesario.

—No hay garantías — aceptó y al menos me relajó que estuviera al tanto de ese hecho —. Pero, con el resto de mi historia, aquella que no me dejaste culminar antes de que te marcharas, podrás comprender las razones por la cual estoy haciendo esto — la réplica estaba en la punta de mi lengua, mandarlo a la mierda o algo por el estilo, pero entonces siguió y lo que dijo, me paralizó —. Y sabrás, a ciencia cierta, todo lo que sufrí en virtud tu padre.

Oh, Dios mío.


Capítulo 24

Glorias Usurpadas

El corazón de Ciel retumbaba a un ritmo frenético. Sus sentidos levemente entumecidos, la boca seca y ni hablar de la transpiración abundante en sus axilas. Al menos la coloración de su camisa evitaba que fuera muy evidente, pero igual lo odiaba.

Estaba en silencio, tratando de prepararse mentalmente para la avalancha de atroces confesiones que se derrumbarían, una vez más, sobre su cabeza. No creía ser capaz de soportarlo, pero tenía que intentarlo. No le quedaba otra alternativa, de todas maneras, no mientras estuviera atado y suspendido en el aire como un maldito trozo de carne.

Ya podía percibir el hormigueo en la punta de sus dedos, entretanto la circulación de sangre se iba reduciendo. Sus mejillas seguían húmedas por el vergonzoso colapso nervioso que tuvo segundos atrás, tenía un incómodo pitido en los oídos por el disparo de adrenalina y su MCA ya estaba titilando en rojo, lo que significaba que pronto se quedaría sin oxígeno puro para respirar.

Pero que las deidades lo maldigan si se atrevía a pedirle ayuda al cretino bastardo. Prefería desmayarse, aliviarse con la bendita oscuridad de la inconsciencia. Así por lo menos no tendría que seguir viendo esa esculpida y perfecta cara de mierda.

—Bien, Lion — murmuró, despreciando lo débil que sonaba —. Acabemos con esto de una vez por todas — gimió cuando el pellizco en sus muñecas se intensificó cuando quiso acomodarse mejor, un delgado hilo de sangre deslizándose por su antebrazo derecho —. Dime lo que sea que vayas a decir y déjame ir.

Lion suspiró, no por primera vez desde que los había encerrado en ese mugriento taller. Ciel se permitió unos instantes para evaluarlo, sus entrañas revolviéndose al notar las profundas líneas de tensión alrededor de esos ojos azules, los labios oprimidos, los hombros encorvados con agotamiento.

Parecía mucho más viejo que sus escasos veintiún años, casi derrotado. Detestó el hecho de que una pizca de deseo por consolarlo se instalara en su pecho. No debería estar 
teniendo empatía por ese infeliz.

No después de haber sido testigo del tipo de cosas que podría llegar a hacer y lo que posiblemente habría sucedido si él no hubiera estado allí para detenerlo. Aparentemente él también era un idiota por tener todavía sentimientos por alguien así.

—Conocí a tu padre al poco tiempo que el mío murió — Lion comenzó, jugando con sus manos con inquietud —. Yo ya estaba en prisión y él se presentó como mi supuesto salvador — bufó, un breve vistazo de sus blancos dientes antes de ponerse serio de nuevo —. Me prometió mi libertad, así como otro montón de mierda. Me dijo que las cosas volverían a ser como antes y que yo podría conservar los bienes de mi padre si cooperaba — negó con pesar, finalmente entrelazando los dedos —. Fui tan estúpido — susurró, un soplo de aliento apenas perceptible.

Ciel deseó poder mantener una distancia emocional, pero la verdad era que entendía a Lion más de lo que estaba dispuesto a admitir. Sabía muy bien lo que era entregarse, confiar plenamente en alguien para que al momento en el que diera la espalda, terminara con una puñalada que no sólo destruiría una potencial relación hasta los cimientos, sino también a la víctima en el proceso.

—¿Entonces? — apremió ante el mutismo repentino de Lion. No le importó si se escuchaba como un idiota desconsiderado o si el filo de su exasperación por huir era palpable, nada de eso justificaba lo que había ocurrido… Aún
.

—Teniendo en cuenta lo que te conté antes, deberías haber deducido ya que todo se trató de una muy detallada y elaborada mentira — Lion gruñó con desdén, la larga vena en su cuello hinchada por la ira incuestionable reflejada en su mirada acerada —. La mayoría de mi estancia encarcelado la pasé constantemente en reuniones, interrogatorios y sí, torturas también — eso envío un escalofrío gélido por la espina dorsal de Ciel, pero se esforzó por no demostrarlo —. Normand estuvo siempre presente.

Oír el nombre de su padre saliendo de los labios de Lion fue extraño, fue imposible para Ciel contener la mueca de desagrado y el ceño fruncido, pero no dijo nada. Algo en su interior le advertía que lo peor estaba por venir.

—Se encargaba de cuidarme cuando mi cuerpo estaba tan maltratado y dolorido que no podía ponerme en pie por mi cuenta — su voz tembló, los nudillos totalmente drenados de color debido a la intensidad de su agarre —. Se quedaba conmigo en las noches, fuera de mi 
celda. Me aconsejaba, me confortaba cuando sabía que lo necesitaba, hizo… — titubeó, Ciel tragó con dificultad a través del nudo que se alojó en su garganta, amenazando con explotar —. Hizo que me enamorara de él.


Y fue como si la sangre se congelara en las venas de Ciel. Jadeó, incrédulo, aturdido, asombrado y enfurecido por lo que Lion estaba balbuceando. Ciertamente eso no podía ser verdad, tenía que estar desempeñando uno de sus intrincados juegos mentales para confundirlo, en cualquier minuto se reiría a carcajadas de él por haber bajado la guardia lo suficiente como para haber siquiera considerado en creerle.

Lion tenía que estar inventándolo todo, ¿cierto? Pero... ¿Y si no?


—M-mientes — Ciel tartamudeó, resollando cada vez con más agitación, ansiando estar libre para pegarle a Lion hasta que quedara irreconocible por su intrépida osadía.

—Al principio me costó descifrar cómo supieron que era gay — Lion continuó, ignorando su acusación —. Pero al darle vueltas y vueltas en mi cabeza, lo supe — Ciel contempló su nuez de Adán subiendo y bajando compulsivamente, ya temiendo lo que saldría sin contemplación de su boca —. Nos habían estado vigilando. No sólo a mi padre, sino que a mí también.

—¿Por qué? — Ciel masculló, en contra de su voluntad, pero la curiosidad y la codicia por saber más lo vencieron.

—Por los datos y documentos que guardaba mi padre — entonces, Lion se levantó, acercándose lentamente hacia Ciel —. Para robar y beneficiarse de todo por lo que él tanto trabajó hasta caerse a causa del cansancio hasta el último de sus días… Hasta que fue asesinado — hizo un gesto, extendiendo ampliamente los brazos para abarcar el espacio —. Para construir este infierno, en donde ellos, incluido Normand... — se apresuró en aclarar, hiriendo mucho más a Ciel —. Son los verdugos, los dioses, los que deciden quién vive y quién muere. Manipulándonos y apostando con pobres diablos como yo, así como peones en una maldita partida de ajedrez.

Ciel sollozó, un llanto renovado nublando su vista y bañando sus pómulos con gotas agrias, impulsadas por la desgracia, el recelo, la tristeza y el amor
. Porque todavía seguía amando a Lion, prescindiendo de su sentido común, la razón y todas las alarmas de prevención resonando con violencia en su mente.

¿Por qué? ¿Por qué tenía que seguir amándolo?

Todo estaba perdido, no había posibilidad alguna de que salieran de allí juntos. ¿Entonces por qué su corazón todavía insistía en que debía luchar? ¿Por qué su cuerpo reaccionaba ante su proximidad, su calor y olor? Tal vez estaba delirando, quizá ya se había vuelto loco, después de todo.

—Me obligaron a firmar una declaración — Lion reveló con amargura, enjugando las perlas translúcidas en el rostro de Ciel con los pulgares, con algo muy similar a la ternura —. Normand me convenció que era lo mejor que podía hacer en mi situación. Lo odié por lo que sentí que nos estaba haciendo — Ciel cerró los ojos, esas palabras tan similares a los pensamientos que tuvo antes de que todos esos siniestros secretos dividieran su lealtad en dos —. Pero, aun así, lo hice — musitó con aflicción cruda en su confesión, apretando el rostro del chico hasta que se armó de valor para observarlo —. Lo traicioné, Ciel. Traicioné a mi padre y a todo en lo que creía… Por él.


—Ya basta — Ciel rogó, no podía tolerar más dolor dentro de él sin romperse —. Por favor, Lion — lo que daría por soltarse y retroceder tan lejos de esa mirada abatida como pudiera. Estaría grabada permanentemente en su memoria, lo perseguiría hasta en la más terrorífica de sus pesadillas —. No más…

—Sé que piensas que lo que viste hoy es lo que me define — Lion agregó, voz grave y afligida —. Pero ahora sabes lo equivocado que estabas, Ciel, porque lo que hice para salvar mi pellejo y por seguir como un perro faldero a un hombre que después me desechó como si valiera menos que un pañuelo usado fue con creces más terrible — pudo presenciar con asombro estupefacto a Lion empezar a llorar, igualando el compás desigual y desequilibrado de su propio desconsuelo —. Nunca he lastimado a nadie. No físicamente, al menos, pero eso no quiere decir que no merezco sufrir y ser castigado por ello.

—¿Por qué? — Lion sabía a qué se refería, pero de igual forma lo clarificó: —. ¿Por qué lo haces?

—Porque estoy forzado — concedió y Ciel no tenía manera de comprobar si eso era real o no. Su expresión y contundencia eran demasiado convincentes —. ¿Crees que las prótesis que tengo me las dieron gratis? — resopló con aspereza, riendo sin humor —. No, cariño. Tengo que pagar por todas y cada una de ellas.

—Pero me dijiste que… 

Ciel no pudo concluir cuando ya estaba siendo interrumpido.

—Sé lo que dije, Ciel — Lion intervino con rudeza —. Pero eso no es relevante en absoluto. Indiferentemente de que haya sido un accidente laboral, no somos más que herramientas prescindibles para ellos — ante el semblante indeciso y desconcertante manifiesto en Ciel, añadió: —. ¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar?

Demonios, ¿cómo se suponía que respondiera tal cargada pregunta?
 Todo lo que lo había rodeado desde que era un bebé habían sido lujos, comodidades, abundancias honestamente desmesuradas la mayoría de las ocasiones. Su clóset estaba repleto de prendas que no había tenido la oportunidad de usar aún, la despensa llena hasta desbordarse con bolsas de alimentos en versión polvorosa para recalentar y no le sorprendería si una gran parte de ellas ya estuvieran caducadas. Jamás había padecido tanta desesperación.

Nunca se había trasladado por su cuenta tampoco hacia el área más deprimente y miserable de La Estrella hasta que acompañó a Lion a su destartalado apartamento. Era como adentrarse en un planeta completamente diferente e inexplorado, el lado opuesto y sombrío de la misma moneda. Era como una diminuta e insignificante piedra en un gigantesco mar asfixiante, perturbador y angustiante que no le daba la bienvenida.

Estaba atemorizado, pero, inusualmente, aquí con Lion, se sentía protegido de todos los tormentos que lo querían despedazar para devorarlo entero, aprovechándose de su antes desconocida inocencia e inexperiencia. ¿Y cuán jodido era eso? Cuando, en realidad, estaba siendo retenido y exigido a procesar todo ese tumulto de incógnitas descifradas y misterios duramente camuflados encima de glorias usurpadas.

¿Estaba siendo afectado por un peligroso caso de síndrome de Estocolmo?[20]
 Sin embargo, no podía culpar a Lion por capturarlo, no realmente, cuando la certeza de que, de otro modo, no le hubiera dado la ventaja de explicar su versión de los hechos lo atormentaba.

—No lo sé — contestó con genuina franqueza, sin poder despegar su mirada de aquellos irises tan cerúleos como el cielo mismo... O como debería lucir, según Lion y los registros textuales que leyó en el colegio de la era pre-apocalíptica —. No… No lo sé — concluyó con inestabilidad, perjudicado por tanta caliente cercanía.

Entonces Lion lo besó. Ciel se mantuvo inmóvil, en parte por lo inesperado de la acción, la otra porque no estaba preparado para las olas sofocantes de calma y placer que esos labios suaves y firmes esparcieron por su cuerpo, encogido por la rigidez de la posición en la que estaba.

Pronto se encontró entregándose, dejando sus párpados caer, absorbiendo el poder vital del hombre frente a él, casi implorando por más. Cuando gimió, bajo y oscilante, Lion gruñó en aprobación y el sonido desató que todas esas emociones que estaba batallando por contener, simplemente sangraran la sinceridad que no podía profesar en voz alta.

Se sentía embriagado, bajo el efecto de una potente droga. Jadeó en búsqueda de aire, entonces una lengua sedosa y demandante se introdujo en su boca y cada poro de su piel gritó de gozo. Fue lento, delicado, abrumadoramente exquisito, todo un contraste de los besos furiosos o apresurados que habían compartido en el pasado a través de la pasión carnal.

Este prometía muchas cosas: dedicación, descanso
, tregua, absolución
, el mutuo bálsamo curativo que ambos urgían. Pero, sobre todo, específica y especialmente, desbordaba amor
. Ciel abrazó la maravillosa sensación estrechamente y devolvió tanto como obtenía, porque no le importaba que no existieran pruebas para respaldar todo lo que Lion aseguraba, en el fondo le creía.

Nada podía empujar a nadie hacia tales límites desesperanzados a menos que estuviera siendo impulsado por una suprema avaricia o el instinto extremo de supervivencia y, teniendo en cuenta el sitio funesto, desastroso y obviamente insalubre en donde Lion estaba siendo coaccionado a vivir, las sospechas de que podría tratarse de la primera opción fueron rápidamente descartadas.

Ciel comprendió su dolor, la soledad, el peso carcomiente que colmaba su conciencia y quería ayudarlo. Quería estar ahí para él, convertirse en su fuente de resistencia y esperanza, jurarle que ya no escaparía, que si él todavía lo quería: lo tendría
.

Tal vez no tenía mucho que ofrecer, todo lo que poseía no había sido ganado por sus méritos ni sacrificios y ahora aborrecía haber nacido con una cuchara de plata, mimado y consentido, cuando todo ese castillo de lava que habitaba había sido construido sobre sueños rotos y almas cruelmente castigadas, despojadas incluso de una independencia justa y merecida.

Lion lo adoraba, acariciando su lengua con una reverencia y preciosa dedicación que derritió a Ciel. Se enamoró más de él en esos magníficos minutos y cuando el beso acabó, le tomó todo lo que tenía no llorar la pérdida del contacto. El calambre en su pierna izquierda y el adormecimiento de sus brazos ni siquiera le preocupaban, siempre y cuando Lion no le privara de otra probada.

—Suéltame — pidió, su voz tímida y cohibida era prácticamente irreconocible. Le importó una mierda —. Lion…

—¿Me dejarás? — había tanta incertidumbre, lamento y desdicha en esa interrogante que, para Ciel, fue como si le clavaran un puñal directo en el corazón —. Te vas a ir, ¿no es así?

—No — susurró, contento cuando Lion se relajó considerablemente, pero pesaroso de que esa hubiera sido su inicial suposición.

¿Cuán frecuente la gente le había dado la espalda? ¿Estaba acostumbrado a ser rechazado, apartado y posteriormente olvidado? Sabía que le había gritado sin cesar que eso sería cabalmente lo que haría cuando su conversación finalizara, pero las cosas habían cambiado. Pensó que había tenido éxito en transmitírselo con el beso, pero había fallado.

—Pero no puedes continuar así, lo sabes — cuando Lion desvió sus hermosos ojos de los suyos, avergonzado, Ciel se decepcionó —. ¿Entiendes que es demasiado arriesgado? Si algo llegara a pasarte, yo… — eso inmediatamente llamó de vuelta la atención de Lion, los dedos que aún sostenían su rostro ejercieron más presión.

—¿Tú qué? — Lion exigió, impidiéndole aislarse —. ¿Tú qué, Ciel?

Ciel se pasó la lengua por los labios, nervioso y reticente. No iba sólo a desencadenar sus sentimientos, declarando su amor en ese asqueroso lugar que olía a orina, con moho royendo las paredes y probablemente algún animal muerto desde hace décadas, su esqueleto escondido entre las sombras de alguna esquina.

Mierda, al salir de allí tendría que ir a una jodida clínica para que le pusieran una inyección contra el tétano. No era un romántico empedernido, pero tampoco un bruto insensible, ni siquiera el cretino prepotente cambiaría eso.

—Te mataré — rugió entre dientes, utilizando el familiar escudo de ira y altanería que lo 
caracterizaba —. ¡Ahora bájame de una puta vez! — Lion suspiró, sonriendo como si hubiera estado esperando esa precisa rebeldía, luego chasqueó la lengua en desaprobación.

—Ese tipo de obscenidades no son muy bonitas saliendo de una boca tan sensual como esa — Ciel iba a protestar, por supuesto que lo haría, pero el imbécil bajó una de sus grandes, cálidas y fuertes manos para acunar la erección que no se había percatado tenía. Gimió y se retorció, el toque con la cantidad exacta de compresión y soltura —. Ahora, esto de aquí sí que es muy, pero muy bonito.

—Eres un hijo de… — pero la uña del pulgar juguetón de Lion se hundió en la cabeza de su polla y Ciel no pudo hacer otra cosa además de jadear y gimotear. Maldijo a la tela de su pantalón por interponerse en el camino.

—Eso es, cariño — fue arrullado, entonces Lion se inclinó para morder el lóbulo de una de sus orejas hasta el punto de escocer —. Eres mío.

Y Ciel lo era, ya estaba decidido
. Había todavía muchas cosas por discutir, tendría que enfrentar a su padre tarde o temprano y sólo pensar en ello le daba ganas de vomitar. También estaba el apremiante tema de descubrir alguna forma de apoyar a Lion para que se detuviera de cometer actos ilegales y salir ambos ilesos en la marcha.

Aunque, en ese momento, su mundo se redujo a esa mano perversa y aquella boca pecaminosa.


Capítulo 25

Dolor y Dominio

Lion no podía obtener suficiente. Con cada prenda de ropa que lograba quitarle a Ciel, más de esa bella y suave piel quedaba expuesta, vulnerable ante su tacto, caliente, como si colocara las manos directamente sobre brasas ardientes. La camisa fue un desafío, todo porque los delgados, mínimamente musculosos brazos seguían amarrados al garfio colgando del techo.

Para su suerte, la parte delantera tenía una hilera de botones que mantenían la pieza cerrada, adherida a su carne a causa del sudor humedeciendo la tela. Uno a uno los deslizó a través de los ojales, revelando más de ese pecho plano, adornado con un par de hermosos pezones que se endurecieron cuando sopló sobre ellos. El estómago, en contraste con el suyo, carecía de hendiduras y pliegues duros, producto del trabajo arduo al cual se sometía a diario, aunque eso no le restaba encanto.

Ciel tenía un pequeño bulto por encima del vientre, lo que Lion imaginó que se debía a la descuidada dieta de dulces y licores que frecuentaba consumir, que era extrañamente atractivo. Lo acarició con lentitud, disfrutando del estremecimiento que vibró debajo de la yema de sus dedos y sonrió cuando al sumergir el pulgar en ese ombligo diminuto y delicado, un largo y placentero gemido brotó de esos labios sensuales.

Le encantaba lo increíblemente sensible que Ciel era, le fascinaba mirarle derretirse, desechar esa fachada de insolencia y engreimiento que cargaba consigo sin descanso. Se sentía poderoso al tener semejante poder sobre alguien como él, ser capaz de despojarlo de todos esos temores, de aquellos muros de protección que levantó en su entorno para no salir lastimado. Sabía que la mierdita descarada se entregaba por completo sin darse cuenta de ello, lo que hacía que los resultados fueran mucho mejores.

Porque eran genuinos, verdaderos y puros
. Allí no existían actuaciones, ni farsas o máscaras, sólo estaban ellos dos, encerrados y bloqueando al resto del mundo. Intocables, momentáneamente libres para amarse sin tapujos, sin prejuicios, sin maldad o sombras aterradoras materializándose desde sus peores pesadillas. Por primera vez, después de 
mucho tiempo, pudo experimentar lo que era la felicidad, maravillosa y adictiva en su máxima expresión.

Ni siquiera el estado decadente y nocivo del garaje oscuro y alejado de la sociedad podía extinguir esa preciosa llama de esperanza, de dicha y soltura. Quería embotellar el presente y hacer que perdurara para siempre, atesorarlo, esconderlo tan lejos para que nadie, nunca
, pudiera encontrarlo. Si tan sólo fuera tan sencillo.

—Espera — Ciel lo detuvo cuando estaba por abrir la cremallera de su pantalón y Dios, la visión de él, ruborizado, jadeante y con la mirada vidriosa… Tenía a su pene gritando por atención —. Lion, necesito saber… 

—¿Qué es? — cuestionó y su voz se escuchaba inestable hasta en sus propios tímpanos, rasposa y colmada de necesidad.

—Todavía… — Ciel titubeó. Lion pudo percibir la duda en sus ojos, el movimiento compulsivo de su garganta al tragar repetidas veces, el ligero temblor de su grueso labio inferior —. ¿Todavía lo amas?

Lion se congeló en ese instante, incluso lo consideró, evaluando detenidamente sus emociones. No se había permitido pensar en Normand Sinclair desde que se despertó en el hospital, días después de ese fatídico accidente, para descubrir que había perdido una de sus piernas y ahora tendría una artificial de por vida, además de una colosal deuda que lo convirtió en un esclavo del gobierno. 

Podía rememorar claramente la repulsión del hombre evidente en su rostro, así como la injuria de barbaridades que despotricó delante de él, sin importarle una mierda los tubos intravenosos que tenía conectados a los brazos, la debilidad de sus miembros o en considerar la jodida posibilidad de que, si ese vagón se hubiera desviado unos cuantos centímetros durante la caída, él no tendría un corazón latiendo para contarlo. 

Tal vez fue lo mejor que se le ocurrió a Normand para finalmente irse sin compromisos o ataduras de por medio, romper con la treta y regresar, tanto a su trono como a su hogar, como si nada hubiera pasado en absoluto. O quizá la aversión y el aborrecimiento eran auténticos, saliendo disparado de ahí como si temiera contagiarse de una enfermedad terminal.

Cuando de lo único que había huido, pisoteado y menospreciado, fue del amor que Lion le 
ofreció y que casi lo hundió en la miseria al no ser correspondido. Sam estuvo allí para sostener y volver a unir los trozos de su desgraciada humanidad, para levantarlo cuando pretendía desmoronarse, para apoyarlo cuando las iniciales señales de su recuperación fueron notorias.

Lo ayudó a dejar de sentirse barato, desvalorizado, pero ni el autodesprecio o la ausencia de autoestima podrían curarse tan fácilmente. Por eso no tenía confusión ni hesitación en su mente cuando respondió:

—No, Ciel — susurró, esperando poder transmitirle la inexorable y cristalina honestidad que le hervía por dentro. Porque no había forma en el infierno de que, tras el despiadado comportamiento de Normand hacia él, pudiera albergar algo además de rencor y rabia por ese cruel hijo de puta —. No, no lo amo — reiteró con mucha más determinación, frunciendo sutilmente el ceño —. Dejé de hacerlo hace mucho.

—¿Qué pasará con nosotros a partir de ahora? — Ciel exigió, poniéndose rígido de repente —. Yo quisiera vengarme de él si fuera tú — murmuró, entonación engatusadora, como si quisiera que Lion admitiera que esos eran justamente sus planes —. Pero, entonces… ¿Dónde nos dejaría eso a nosotros? 

La verdad sea dicha: Lion no tenía idea
. No tenía influencia, fondos ni poder para atacar de frente a alguien tan importante, prestigioso y potentado como Normand, lo matarían antes de siquiera ponerle sus inmundas y pobres manos encima. Si quería tener alguna oportunidad de triunfo, de destronarlo de su elevada posición social, tenía que actuar desde la clandestinidad. 

Eso incluía que tendría que transformarse en el sucio secreto de Ciel, no al revés
. Sus encuentros serían a escondidas, nunca podrían contarle a nadie sobre el otro, las demostraciones públicas de afecto estaban fuera de los límites y los engaños pasarían rápidamente a ser un hábito.

Era como estar de vuelta en el clóset, sólo que, esa vez, no estaría ocultando su homosexualidad, sino el enamoramiento que sentía por alguien que, según las suposiciones y creencias generales, era inalcanzable.

—No quiero vengarme de tu padre — reveló y la sorpresa en el rostro de Ciel era inconfundible, así como la sospecha —. Te lo juro, pequeña mierdita — se rió cuando el chico arrugó la nariz en una mueca ofendida y enfurecida —. No se me pasó por la cabeza algo 
así, nunca lo planeé — se encogió de hombros, aparentando una indiferencia que no poseía —. Si te soy sincero, lo único que realmente quiero hacer es irme.

Y no era una mentira. No robaba ni cometía actos criminales para ejecutar una intrincada confabulación y así desquitarse por el abandono y el rechazo de Normand. No se consideraba tan inteligente y estaba plenamente seguro de que le faltaba la fuerza y la intrepidez para llevarlo a cabo. No era un adolescente inmaduro llorando eternamente por el arrebato de algo que al final no le pertenecía.


Ya lo había superado.
 Eso no quería decir, por supuesto, que estuviera feliz siendo un títere, abusado y humillado, maltratado y reparado como un maldito robot. Rogaba que ese fuera su castigo por traicionar a su padre, por haber tirado a la basura todo lo que estimaba para salvarse de un calvario mil veces más vil y perverso que aquel que habían preparado para él.

Normand recibiría, tarde o temprano, lo que se merecía y aún si Lion no era su verdugo, la satisfacción por tal conocimiento era lo que lo impulsaba a levantarse todas las mañanas. Sólo anhelaba tener paz, supuso que luego de lo que tuvo que tolerar y soportar, se lo había ganado. Sin embargo, ese futuro deslumbrante se veía tan lejano todavía, era difícil seguir teniendo fe. 

—¿Irte? — Ciel farfulló, incrédulo y asombrado, sacándolo de sus revueltos pensamientos —. ¿Irte a dónde, Lion?

—¿Leíste los mensajes que te envié? — replicó, retomando la tarea de desnudar a Ciel, quien no luchó ni se resistió, así que lo tomó como una buena indicación —. ¿O simplemente te dedicaste a ignorarme?

—Lo hice — la mierdita petulante aceptó con un asentimiento, sacudiéndose cuando Lion bajó el prieto pantalón por sus piernas, sonriendo con malicia al descubrir que iba de comando —. No soy muy amigo de la ropa interior, ya deberías saber eso — sintió la urgencia de defenderse, siseando entre dientes.

—Oye, no me estoy quejando — Lion aprovechó para frotar sus piernas con una tardanza que era enloquecedora, pero no hizo ningún intento por quitarle los zapatos, lo cual Ciel agradeció. De lo contrario la cadena cortaría más profundamente en sus muñecas y ya era bastante incómodo, así como para agregar más frustración dañina a la mezcla —. Aunque así no podré desnudarte apropiadamente y tenía la fantasía de joderte con tus piernas a mi 
alrededor. 

—Si me soltaras… — Ciel sugirió con fingida dulzura, recibiendo una carcajada como irritante respuesta.

—No lo creo — Lion se levantó, causando que Ciel gruñera con gravedad cuando envolvió su tiesa erección en el túnel de una gran mano callosa —. Me gusta tenerte así, impotente y a mi merced — murmuró contra su boca, bombeando con tersura su polla de arriba a abajo, enterrando la uña del pulgar en la rendija del extremo.

—Bastardo infeliz — Ciel hizo lo posible por flexionarse, impulsarse en ese calor áspero. Sus bolas estaban pesadas, listas para disparar, pero entonces esa deliciosa tortura fue apartada y casi lloró otra vez, rogando para que continuara y poder trepar hasta la cumbre del tan deseado clímax —. Mierda…

—Volviendo al tema anterior — Lion anunció animado, desatendiendo el creciente tormento de Ciel como un campeón y dirigiéndose a su espalda, en donde procedió a amasar la carne abundante de sus glúteos. Las ganas por golpearlo jamás habían sido tan intensas —. Sobrevivir fuera de La Estrella es un hecho y no me quedaré aquí trabajando hasta morir o que ellos, después de todo, me asesinen cuando ya no tenga la voluntad para ser de utilidad. Lamentablemente, es algo que no me saldrá gratis tampoco.

—¿A qué te refieres? — Ciel escuchó a Lion escupir, luego se sobresaltó cuando su entrada fue empapada, un dedo insistente rodeando el aro fruncido de su culo, hasta que gradualmente empezó a ser penetrado. Gimió cuando el dígito se clavó en su interior, hondo hasta los nudillos y giró, tanteando con burla su punto dulce —. Maldita sea, carajo…

—Tengo que pagar un peaje para poder salir — Lion se inclinó para morder el área superior de una de las orejas de Ciel, sin cesar los pinchazos provocativos en la glándula esponjosa —. No es económico, labios sensuales. Mucho menos cuando tengo la obligación de reembolsar el costo de todas las prótesis en mi cuerpo. 

—Eso quiere decir… — Ciel se interrumpió cuando un segundo dedo lo abrió, gritando por el choque de placer. Lion tuvo que esputar de nuevo para lubricar la entrada, haciendo tijeras dentro de Ciel para extenderlo —. Quiere… Eso… — no podía formular una frase coherente incluso si le estuvieran apuntando con un arma de rayos láser.

—Sí — Lion confirmó, sonando tan afectado como él por la pasión desenfrenada tornando 
electrizante el aire —. Ya hay gente viviendo allá afuera — el corazón de Ciel dio un brinco cuando su cerebro procesó a duras penas esa declaración inquietante —. Hay colonias de personas establecidas en muchos lugares. ¿De verdad creías que éramos los únicos que quedaban en el planeta? 

Ciel asintió, porque sí lo hacía. No era su culpa, era lo que les enseñaban a todos los residentes desde que nacían hasta que fallecían. Estaba en los textos escolares, en los videos de Internet, en los registros de todos los ciudadanos. ¿Cómo discutir en oposición de una doctrina tan diligente y violentamente inculcada, severamente sancionada cuando se era criticada? 

El pánico a las represalias era lo que aseguraba el control de cualquier organismo y La Estrella no era diferente en ese aspecto. Había estado prácticamente ciego toda su vida, si Lion no hubiera aparecido para desenterrar secretos, arrastrarlo hacia una encrucijada de misterios y forzarlo a ver la verdadera naturaleza de las cosas, Ciel no tenía ninguna pista de dónde habría culminado. La muerte prematura era la probabilidad más factible y tal realización lo horrorizó.

—Pues, no lo somos — Lion prosiguió, sin estar al tanto de la lucha mental que el chico estaba teniendo consigo mismo —. Me encantaría poder enseñarte algo de lo que he visto — confesó, respirando sofocadamente en el oído de Ciel, sin detener la danza erótica de esos malvados dedos en su estrecho canal. Al menos sirvió para distraer a la pequeña mierdita de la lluvia tormentosa que estaba desarrollándose en su cabeza —. Si piensas que el invernadero a donde te llevé fue magnífico, vas a delirar una vez puedas contemplar el exterior.

—Lion, sólo… Apresúrate, maldición — Ciel no tenía paciencia para lidiar con más información, estaba a segundos de explotar, su verga dolorosamente dura y goteante —. Joder ahora, hablar después — rugió, tambaleándose sobre la punta de sus pies para retroceder en búsqueda de más fricción.

—No tenemos lubricante — Lion protestó, rodeándole el torso con el brazo disponible para retenerlo —. Podría lastimarte.

—Lo estás haciendo muy bien con saliva — Ciel, obviamente, contraatacó, volteándose tanto como la postura se lo posibilitaba para enfrentarlo —. No te atreverías a dejarme así cuando fuiste tú quien lo comenzó, ¿o sí? — entrecerró los ojos y con las pupilas tan dilatadas, los irises simulaban ser negros y no castaños. Le daba un aspecto salvaje que 
excitó mucho más a Lion —. No puedes ser así de cruel, imbécil. 

—No me tientes — contradiciendo a su consciencia, Lion introdujo un tercer dígito en ese pasaje pulsante y fogoso, sonriendo ante el ruido quejumbroso y desvergonzado de Ciel. Él mismo estaba tan sólido que su pene estaba cerca de perforar un agujero en su calzoncillo —. Te quiero tan mal, dulce corazón. Toma mi palabra en ello, pero no te voy a follar en seco.

—¡Sabes que me enciende el dolor! — Ciel casi gritó por la exasperación, agitándose para tratar de lanzar la delgada cadena sobre el borde puntiagudo del garfio y liberarse. Fue inútil, su estatura tristemente era demasiado baja, pero tenía que hacer algo para no desmayarse a causa de la energía sexual reprimida —. ¡Si no me vas a joder, entonces suéltame para hacerme cargo del problema yo mismo!

—Eres un…

Lion no finalizó su ofensiva, ofuscado y encolerizado, retirando cualquier roce de Ciel para desgarrar la zona frontal de su pantalón. Suspiró con alivio cuando su erección salió de esa prisión, latiendo, con gotas translúcidas de presemen escurriéndose a lo largo de la extensión.

Procedió a bañarla con más saliva hasta que quedó reluciente y resbalosa, pero tendría que actuar rápido, porque a pesar de que en el lugar confinado las corrientes de viento eran raras o totalmente nulas, el improvisado reemplazo del lubricante se secaría pronto.

Normalmente no dejaría que la mierdita altanera y tan engreída que debería ser perjudicial para su salud se metiera debajo de su piel, afectándolo y retándolo con tanto descaro, pero no podía negar que él mismo estaba en el borde de la insensatez, el dominio de sus emociones tan reducido como un grano de arena.

Ambos lo necesitaban, era la mejor manera que los dos tenían para manifestar lo mucho que se habían extrañado, ya que ninguno estaba dispuesto a exponerlo en voz alta. Alineó la cresta de su polla en el culo de Ciel, escupiendo más sólo para menguar su preocupación. Entonces, con una agonizante persistencia: empujó
.

Gimieron al unísono, Lion estrujando con rudeza los costados de la cadera de Ciel, tanto para evitar que se conmocionara, como para hacer palanca e impeler con mayor estabilidad.


«Oh, Dios… Tan bueno»,
 pensó, cerrando los párpados, sintiendo a su polla expandir y profundizar, ser enfundada, abrazada por ese ceñido fuego palpitante, dilatándose cada vez más a medida que avanzaba.

—No te detengas — Ciel rogó con ahogo, la nuca brillante por el sudor lucía apetecible, así que Lion no se abstuvo y pasó su lengua, recogiendo y degustando el sabor salado, retrayendo los labios para morder y succionar, formando un cardenal que duraría allí días antes de desaparecer. 

Aguardó unos minutos cuando tocó fondo, su verga encajada hasta la empuñadura en el culo de Ciel, disfrutando de la increíble sensación, dándole la oportunidad de adaptarse a la intrusión. 

—¿Listo? — Lion solicitó con prisa, retrasando a duras penas la tentación inhumana de acometer como una bestia feroz. Ciel asintió, bendito sea, dándole rienda suelta al asalto brutal que estaba por recibir… Y lo ansiaba
.

Saber que tenía la capacidad de enloquecer a Lion era como un impetuoso afrodisíaco, superior a cualquier droga, ya que sellaba la promesa de un sexo alucinante que lo dejaría bien usado y desgastado. 

Pero lo mejor de todo eran los cuidados posteriores, cuando Lion se esmeraba en atenderlo, asistirle, ocuparse de él. Lo hacía sentir tan querido, valioso y apreciado, que se estaba convirtiendo velozmente en algo adictivo.

Ciel gritó cuando la primera estocada fue tan fuerte que su espalda se arqueó, dejando caer la cabeza hacia adelante entre sus hombros, las extremidades temblando por el impacto y por el agobio de imperiosas sensaciones, las muñecas magulladas escociendo por el frotamiento del metal.

A partir de allí, Lion fue implacable. Lo jodió con todo lo que tenía, el choque de carne contra carne generaba ecos húmedos, como chapoteos, que le erizaban la piel. La boca de Ciel balbuceaba con plegarias, maldiciones, insultos, no podía tener la certeza.

Todo lo que podía hacer era sentir, quedarse allí suspendido y flojo como una marioneta de trapo, jadeando por oxígeno, gozando de esa gran polla estirándolo, asaltando sin contemplación su próstata hipersensible. Se iba a correr, estaba tan malditamente cerca y 
Lion, con lo intuitivo que el cretino siempre era, lo supo.

—¿Esto es lo que te gusta? — demandó, tomando un puñado del cabello de Ciel para tirar con brusquedad y lograr que lo mirara —. ¿Que te joda duro, labios sensuales? — otro vigoroso y furioso empujón tuvo a Ciel aullando un ¡Sí!
 que rasgó su garganta —. Eso es, cariño. Tómalo todo.

—Me… Voy a… Correr — los puños de Ciel estaban tan comprimidos que las uñas excavaron en las palmas hasta extraer sangre. La ansiedad de Lion de que la saliva no funcionara como lubricante quedó olvidada, si el entusiasmo y el vigor con el que lo estaba jodiendo era un indicativo —. Lion…

—Hazlo — el cretino ordenó, aumentando el ritmo y la hondura de sus agresivas penetraciones —. Déjame sentirlo — su otra mano bajó para bombear la verga de Ciel —. Córrete, labios sensuales.

Y ese fue el detonante. Ciel se retorció, gritó, sollozó, derramando largas y prolongadas tiras de semen, entretanto esa mano malvada ordeñaba hasta la última gota que sus bolas tuvieran. Lion le siguió poco después, gruñendo su orgasmo como un animal, inundando sus entrañas con su abundante, espesa y cálida corrida.

Pareció una eternidad antes de que pudieran respirar con serenidad, Lion precipitándose para soltarlo, gracias al cielo. Sus brazos estaban entumecidos y ahora que la soga metálica ya no estaba, suspiró de alivio al comprobar que la apariencia de las heridas en sus muñecas era mucho mejor de lo que temía.

Sólo había un corte, pero no era amplio ni serio, lo demás eran contusiones menores. Igual iba a conseguir esa vacuna antitetánica cuando saliera de allí, porque arriesgarse sería simplemente estúpido. 

Se apoyó en el cuerpo más grande y corpulento de Lion, amando cuando él lo atrajo aún más cerca y los meció, un gesto inesperadamente entrañable y relajante. 

—Llévame a casa, cretino.

Lion rió, ambos se limpiaron tan eficientemente como pudieron y acomodaron sus atuendos. Irse de inmediato no era exactamente lo que Ciel quería hacer, pero los noticieros y las noticias estarían saturados con su rostro y el aviso de su secuestro tras el asalto de 
aquella tienda de repuestos. Sus amigos debían estar hiperventilando por los nervios y ni hablar de su padre.

La bilis se precipitó en su boca, su ceño fruncido era una mezcla de desasosiego y pesadumbre. Tendría que confrontar a Normand Sinclair, extraerle la verdad a través de todos los medios utilizables, legales o no. Porque no se iba a separar de Lion. 

No podía dejar ir a su corazón. 


Capítulo 26

Proceso Curativo

Todas las luces estaban apagadas cuando Ciel llegó a su casa, demorando más de lo que se sentía cómodo en admitir despidiéndose de Lion.

Pero, mierda, no podría cansarse jamás de esos labios firmes, insistentes y dominantes, aquella lengua talentosa jugando con la suya con tanta destreza que sentía como si su cerebro se derritiera por la sobrecarga de emociones y sensaciones. La exquisita forma en la que su cuerpo era rodeado estrechamente por brazos fuertes, encerrándole en una burbuja de protección embriagadora.


Y le daba miedo
. Era como estar suspendido en el aire, vulnerable, observando con horror hacia un vacío que prometía tantas desgracias que un simple humano no tendría la voluntad, fortaleza o perseverancia para soportar, ningún lugar para esconderse o huir tan lejos que nadie fuera capaz de encontrarle jamás. Sin embargo, al mismo tiempo, no quería hacerlo.

Estar enamorado no era un sentimiento desconocido para él. Había amado a alguien en el pasado, aunque las cosas en ese entonces no resultaron como esperaba y tuvo que necesitar de mucha ayuda externa para recuperarse y no perderse a sí mismo en esas zonas oscuras, aterradoras y casi imposibles de salir que creaba la mente cuando era herida tan, pero tan profundamente, que la única posibilidad que creía disponible en el momento era rendirse.

Chester había sido un hijo de puta desalmado, pero Ciel cayó flechado de inmediato por sus encantos exteriores, sin conocer ni un ápice los demonios sedientos de sangre que reemplazaron lo que una vez había sido su corazón. Los maltratos físicos no eran tanto el auge de todo el desastre, aunque los moretones tardaban días en desaparecer y las constantes bofetadas para “enseñarle una lección
” ardían como una perra. 

En cambio, fue todo el torrente de manipulación psicológica y abuso emocional lo que lo 
llevó en picada, directo a una trampa de púas y grilletes de titanio. Al poco tiempo de conocerlo, empezaron a salir y con sólo un mes de interacción, Chester ya había ingeniado todo un riguroso plan para arrebatarle su independencia y libre albedrío. Fue maravilloso, hasta que Ciel percibió las alarmantes señales.

En un parpadeo, había cortado toda comunicación con sus mejores amigos, sus notas en la universidad decayeron hasta el punto de ser humillante, los huesos eran visibles por encima de su piel debido a que casi no comía, la ropa le colgaba e incluso, a causa del estrés abrumante del cual no podía desprenderse, abundantes hilos de cabello se quedaban en su almohada todas las mañanas y más se caían cuando se duchaba. Se veía y se sentía repugnante.

No obstante, la parte de su raciocinio dopado por las alabanzas que Chester le daba cuando “era un buen chico
”, hacía que pareciera que todo valía la pena. Era un juguete, un muñeco sin vida, opiniones o pensamientos propios. En una oportunidad, tuvo la aterradora revelación de que no podía ni respirar sin que le fuera dado el pertinente permiso y ahí fue cuando supo realmente que eso no era normal.


El amor no debería ser tan… Asfixiante, ¿cierto? Pero cuando finalmente tuvo el valor para enfrentar a Chester, la paliza que le dio el cabrón lo había enviado al hospital por dos semanas enteras. A partir de allí, entró en una condición de mutismo absoluto. 

Imaginó que las enfermeras tenían la idea de que el pedazo de mierda le había cortado la lengua o algo así, seguro que su aspecto debería lucir tan deprimente, hinchado y con apenas la capacidad para inclinarse e hidratar su garganta reseca, para que la suposición fuera siquiera tomada en cuenta. Su padre estaba casi demente por la furia de ver a su único hijo así, despojado de todas las enseñanzas que le inculcó, su personalidad pisoteada, la luz en sus ojos extinta.

No fue una sorpresa gigantesca cuando se enteró por el reporte de noticias que habían arrestado a Chester. Normand Sinclair era un hombre influyente, después de todo, con los medios necesarios para arreglarlo. Lástima que reparar a Ciel no iba a ser tan sencillo, como posteriormente descubrió aquel día, de vuelta en su hogar, al hallarlo de pie en la cocina, mientras contemplaba el cuchillo que sostenía en sus esqueléticas manos.

Ciel quería hacerlo. Iba a deslizar el delgado filo por sus muñecas, tal vez, si tenía luego la fuerza suficiente, también lo pasaría por su yugular, sólo para estar seguro de tener éxito en sus intenciones. ¿De qué servía existir así? Roto por dentro y por fuera, la sangre que se 
filtraba en su orina cada vez que iba al baño era otro maldito recordatorio de la inutilidad que ahora representaba para la humanidad. 

No tenía nada, era una cáscara, carente de belleza, pero repleta de inmundicia. No tenía que estudiar el reflejo en el espejo para saber que no era ni siquiera una mísera ilusión de su anterior ser, vivir simplemente ya no tenía sentido. O eso pensó.


Entonces, la doctora Teresa Harper lo abordó con una fortaleza y determinación que lo hizo envidiarla al instante. No fue rápido, mucho menos fácil o agradable. Ella nunca le concedió el bendito alivio de refugiarse en ese lugar recóndito de su psique, fue increíblemente testaruda y espeluznantemente obstinada, así como él solía serlo también. Y, por primera vez en mucho tiempo, pudo ser capaz de sentirse apreciado, querido y protegido. 

El proceso fue gradual, progresivo, pero a medida que las sesiones avanzaban, los resultados eran innegables. Lo auxilió en su desorden alimenticio hasta que la comida ya no sabía como arena en su boca, lo impulsó a estimar sus virtudes, todas esas que creyó extinguidas, le recordó la vital importancia que era mantener a personas positivas a su lado, tan cerca que no podría volver a despreciarlas. 

Mason y Erick fueron magníficos, recibiéndolo con sonrisas, como si hubieran estado esperando el día en el que él regresaría a ellos. Pasaron muchos meses antes de enterarse que ambos habían estado informándole a su padre la influencia negativa que Chester tenía sobre él, aunque habían actuado tarde y eso fue algo que nunca pudieron perdonarse, ninguno de los tres.

Medio año transcurrió cuando Ciel pudo mirarse nuevamente en el espejo, temeroso de lo que advertiría allí. Su rostro estaba pálido, pero era obvio que había recuperado peso, si sus pómulos llenos y mejillas redondeadas eran un buen indicativo. El cabello estaba mucho más largo de lo que prefería habitualmente, casi alcanzando los hombros en suaves ondas castañas, su verdadero tono. Sus labios seguían siendo gruesos y apenas delineados, pero tenían el color rosa que los hacía verse más llenos de lo que en realidad eran.

Era una imagen sana, un cuadro de aquel presente que era encantadoramente prometedor. Lágrimas se habían precipitado en sus ojos, que se dio cuenta que ya no estaban sumidos en tristeza ni envueltos por horribles ojeras, sino emocionados, la prueba inconfundible de que estaba marchando por un buen camino, uno que le devolvería todo lo que le había sido tan cruelmente arrebatado.

Quedaron secuelas complicadas de eliminar, por supuesto. Nadie pasaba por algo sin haber absorbido parte de la experiencia. La suya fue el desarrollo de un anhelo por el dolor, por las restricciones corporales, algunas veces visuales, durante el acto sexual.

Se había sentido asqueado cuando ese impulso insano brotó desde lo más profundo de sus entrañas cuando uno de sus pretendientes se atrevió a amordazarlo sin su consentimiento, atándole las muñecas a las barras de la cama para aprovecharse de su debilidad.

Rogó, luchó y usó las extremidades que no fueron encadenadas para manifestar su repulsión, aunque su pelea cedió al pasar los minutos, sorprendido y a la vez escandalizado por disfrutarlo. Teresa le aseguró que no había nada de malo en ello, que incluso esos casos eran más frecuentes de lo que alguna gente admitiría en voz alta, aunque fue contundente en notificar que siempre debía ser bajo un acuerdo mutuo, nunca sin haberlo discutido antes, para que la decisión no le fuera despojada y la situación no se saliera de control.


—“¿Pero eso no tiene nada que ver con lo que me hizo Chester?”
 — le había preguntado, más allá de asustado —. “Antes de él, nunca había tenido esa… Desviación”. 



—“¿Te gustaba cuando él te golpeaba y humillaba?”
 — ella había solicitado, con esa voz sedosa, ojos conocedores de la respuesta antes de que Ciel la gritara.


—“¡Por supuesto que no!”
 — se encogió ante su exabrupto, aunque Teresa era imperturbable ante sus ataques repentinos de ira desbordada —. “Pero eso es exactamente a lo que me refiero. ¿Y si me volví adicto a ser maltratado, degradado?”.


La doctora había guardado silencio por un lapso que se sintió interminable, considerando detenidamente su interrogante antes de contestar.


—“¿Has pensado en la posibilidad de que fuera un fetiche del cual eras ignorante de tener hasta que ese suceso con el hombre que te ató sin tu permiso pasara?”
 — Ciel había negado con incertidumbre, molesto y confundido —. “A veces nos tienen que pasar cosas así para saber cómo somos realmente, Ciel. En ocasiones tenemos que estar vendados para ver la verdad sin ser modificada por percepciones a las cuales estamos acostumbrados o que 
nos han sido aleccionadas. No quiere decir que siempre sean correctas ante los ojos de la moralidad general, tampoco que debamos actuar en base a ellas, pero pueden ser tratadas si así lo deseas”.



—“¿Me estás diciendo que no hay nada mal conmigo?”
 — Ciel exigió, sin estar enteramente convencido —. “¿O que debo seguir viniendo para dejar de sentirme así?”.



—“Depende de lo que tú quieras”
 — ella sonrió, anotando algo en su archivo antes de mirarlo a los ojos de nuevo —. “Pero te puedo jurar que una inclinación por el bondage
[21]
 no es lo peor que he escuchado en mi consultorio. Si lo que temes es que Chester siga teniendo influencia sobre ti, me temo que eso está en tus manos, yo sólo puedo ayudarte hasta cierto alcance. Lo que hacemos en el dormitorio no nos define como personas, después de todo, a ti no te gusta ser herido en la norma usual, ¿verdad?”.



—“No”
 — Ciel había susurrado, con pura certeza en esa simple y breve palabra —. “¿Pero y si se trata de algo que no conozco todavía de mí mismo? No sabía que me gustaba ser amordazado hasta que ese imbécil se propasó sin tener la cortesía de pedirme mi maldito criterio primero”.



—“El hecho de que te hayas hundido tan bajo, llegando tan lejos como para querer suicidarte, es toda la respuesta que necesitas”
 — Teresa había ofrecido, su semblante extrañamente serio —. “El sexo va mucho más allá de predilecciones o
 “inclinaciones”, como dijiste. No todo es blanco o negro, abierto o cerrado, limpio o sucio. Muchos se sienten poderosos mediante el dominio, hay gente que les gusta ser orinados en el medio del sexo”
 — rió cuando Ciel hizo una mueca. Eso era algo que no quería oír —. “Otros, como tú, se sienten verdaderamente libres cuando son retenidos, sin las constantes preocupaciones o tensiones que nos estresan a todos y eso es completamente aceptable, Ciel. No hay nada mal en ello, no hay nada mal contigo. Si me hubieras dicho que te gusta ser humillado y avergonzado en la rutina diaria, ahí sí tendríamos mucho en que trabajar”.


Fue como si un enorme bloque de hielo se hubiera derretido dentro de él, porque significaba que Chester no lo había jodido totalmente. Había adquirido un horizonte, aceptando paulatinamente sus atributos y defectos, aprendiendo que estaba bien ser como era, siempre y cuando nadie más se viera afectado en el intermedio. Teresa había ganado un 
área permanente en su corazón y sentiría gratitud eternamente hacia ella, con sus enseñanzas y con todos sus allegados, por no haberse rendido con él.

Las terapias habían dado tantos frutos que era imposible enumerarlos, lo convirtieron en un hombre íntegro, muchas veces cometiendo imprudencias que enrollarían los calcetines de su difunta abuela, pero con la confianza y la sensatez para salir impune. Las fallas continuaban, porque ser perfecto era nada más que mera ficción, aunque era un procedimiento de ensayo, así que estaba bien resbalar de vez en cuando.

Chester seguía en prisión y si dependía de su padre, no volvería a ver la luz del sol. Su rango no iba a evitar que tarde o temprano fuera puesto en libertad, ni él tenía tanto poder, pero Ciel estaba preparado. No volvería a incurrir en los mismos errores que casi lo llevaron a la tumba, el bastardo podía irse al infierno por todo lo que a él le importaba. 

Con Lion era diferente y el sexo ni siquiera entraba en la ecuación. Claro, era alucinante y los cuidados subsecuentes que le dedicaba sólo se podían describir como cautivadores, pero eran las características del hombre lo que ciertamente se llevaban el trofeo triunfante. Tenía motivos de sobra para haber ocultado los sucesos que lo atormentaban y lo obligaban a realizar acciones que motivarían las plegarias de una monja y cada una de ellas era justificable.

Ciel sabía, muy en el fondo, que Lion nunca osaría a lastimarlo de la misma manera. Enamorarse del cretino ególatra se sentía correcto, como colocar la última pieza de un puzzle que había estado incompleto y quería, ansiaba
, estar allí para él si así lo quería. No podía aceptar que continuara arriesgándose, aún si él no estaba de acuerdo, tendrían que hacer algo para sacarlo de ese lío antes de que la situación se tornara siniestra.

Suspirando, se dirigió a su habitación, en donde Bot estaba conectado a la corriente en una de las esquinas. Se activó cuando sus sensores detectaron su presencia, haciendo un veloz escaneo de su condición con esos ojos rojos fríos. Los irises de los androides eran de un color peculiar, para que no pudieran ser despistados por los de un ser humano, pero Ciel nunca estuvo cómodo con esa característica.

Era desconcertante y un poco intimidante.

—Está herido, joven amo — Bot recalcó, con escalofriante monotoneidad y Ciel reprimió un estremecimiento —. ¿Precisa asistencia?

—Una vacuna contra el tétano estaría bien — Lion estaba tan asustado de que pudieran ser interceptados por los guardias que llevó a Ciel sin desvíos a su casa, así que no pudo ir a una sala de urgencias —. ¿Tienes una? — agregó con burla.

—Puedo prepararle una en cinco minutos, joven — alegar que eso asombró a Ciel sería poco.

—¿Estás programado para crear vacunas aleatorias, así como así? — chilló, casi en el borde de un ataque de nervios.

Que los androides tuvieran esa clase de potestad podía ser usado para un montón de perversiones criminales que crearían otro apocalipsis en un santiamén.

—Debido a la posición de alto rango de su padre, sí — Ciel supuso que Bot se hubiera encogido de hombros si eso fuera una contingencia —. Tengo acceso a múltiples dosis de…

—¿Sabes qué? — Ciel lo detuvo antes de que pudiera proseguir, no estaba de ánimos para otra ronda de hallazgos perturbadores —. Sólo hazlo, voy a tomar una ducha mientras estás en ello.

—¿Y sus otras contusiones? Localicé cortes y moretones en su cuerpo, joven amo. 

—Ciel. Mi nombre es Ciel — gruñó entre dientes, luego resopló, el estúpido aparato nunca obedecería esa orden —. No importa, puedo encargarme de eso yo mismo. 

—Si así lo desea — Bot pausó, luego añadió —. Tiene diecisiete llamadas perdidas de su padre, así como diez de Mason Clark y treinta y cuatro de Erick Moore.

—¡¿Treinta y cuatro?! — maldita sea, Erick podía ser persistente cuando se lo proponía. Aunque no podía culparlo, el suceso de su supuesto secuestro tras el desastroso robo del local de repuestos debía estar en todos los medios informativos desde hace horas —. Bien, bien — inhaló y exhaló con temblor, esa era una conversación que no le apetecía tener —. Los llamaré cuando salga del baño.

Bot asintió y abandonó del dormitorio, ya estaba en su base de datos que Ciel detestaba cuando era testigo de cualquier etapa de desnudez que pudiera tener. Nunca se sabía si algún hijo de puta podría hackearlo y obtener las grabaciones de su culo expuesto para publicarlo sin contemplación en internet o demandar una jugosa suma de créditos por su 
silencio. Eso probablemente debería hacerlo también con Lion, los dioses sabían que habían tenido suficientes videollamadas eróticas para hacer que un cura renunciara a su religión.

Lo único que quería con desesperación en ese momento era lavar toda la suciedad de sus miembros. Se adentró en el cubículo y se quitó la ropa, regulando la temperatura antes de deslizarse bajo la lluvia, recibiendo el consuelo de la limpieza minuciosa con alegría. Al terminar, desinfectó y curó los cortes y raspaduras en las muñecas, siseando cuando el antiséptico avivó el dolor. 

Las envolvió en sedosas gasas y salió, aproximándose al clóset para vestirse con el pijama más esponjoso que tenía. Bot debía estar atento a sus movimientos porque tan pronto estuvo cubierto, entró para suministrarle la vacuna, con una diligencia médica que al menos no lo hizo desconfiar de su anterior declaración.

Lo despidió y se desplomó en la cama, agradecido por la nube de dicha después de un largo día de estar con el pulso desbocado por la escapada precipitada, los terribles acontecimientos que Lion una vez más le confesó y la ronda de sexo deslumbrante que drenó la energía residual que le quedaba.

Se sacudió ante el recordarlo, pero tenía que resolver algunos asuntos primordiales y más urgentes primero. Se estiró para obtener su pulsera del piso en donde la había arrojado con descuido, complacido por haberse acordado de pedírsela de vuelta a Lion y, abriendo el chat que tenía con Erick y Mason, escribió veloz:

[¡Estoy bien! Sigo vivo y en pleno funcionamiento.]


@Mason:
 [¡Ciel, por amor a todos los dioses! ¿En dónde diablos te habías metido? Tu cara está en todos los anuncios de La Estrella.]


@Erick:
 [¿Por qué carajos has tardado tanto en responder? Estaba a punto de lanzarme por la ventana y salir en tu búsqueda. Y conoces a mi má, pollito. Seguramente me hubiera atrapado enseguida, colgado mi sexi cuerpecito para después darme latigazos hasta que suplicara: ¡Piedad!]

[Surgieron algunas complicaciones, pero ya estoy en casa. Lamento haberlos angustiado.]


@Mason:
 [Fue espantoso verte en la pantalla y no poder darle una muy merecida patada en las bolas a ese maldito ladrón para que te soltara. Jamás he estado tan imponente 
en mi vida. ¿Seguro que estás bien?]

[Lo estoy, lo prometo.]


@Erick:
 [No lo sé. Necesito evidencias específicas para comprobar que eres tú de verdad y no ese jodido hijo de puta usando tu brazalete.]

[¿Qué quieres que corrobore?]


@Mason:
 [Oh, no. Aquí vamos.]


@Erick:
 [¿Quién es el apuesto jugador que hace temblar mis huesitos?]

[Garret-Delicioso-White. Duh!]


@Erick:
 [¿Qué deporte juega?]

[Béisbol.]


@Mason:
 [¿Estás intentado verificar que de hecho es Ciel con quien estás hablando o sólo traer a colación a tu crush prohibido?]


@Erick:
 [Puedo hacer ambas cosas, Mason. Soy dinámico, haciendo muchas cosas a la vez como el ser talentoso que soy.]

[¿Entonces pasé tu supremamente difícil prueba, Erick? Porque me gustaría irme a dormir ahora.]


@Erick:
 [Mañana iré a hacerte un chequeo de pies a cabeza, Ciel. Y me

vas a contar todo, todito, TODO lo que pasó después de que ese bastardo te arrastrara fuera de esa tienda. ¡Y ni siquiera pienses que podrás huir de mí!]

[Tengo tanto miedo que cerraré ahora mismo el chat y procederé a ignorarte por el resto de la noche.]


@Erick:
 [Me hieres, pollito. Me hieres…]


@Mason:
 [Descansa, Ciel. Mañana estaremos allí y podrás hablar de ello si es lo que quieres.]

[Eso haré. Gracias a los dos y lo siento de nuevo por todo.]


@Mason:
 [Lo importante es que estés bien y a salvo, Ciel. Teníamos mucho miedo de que te hubieran lastimado… O peor.]


@Erick:
 [Te quiero más que a mí mismo y eso ya es bastante decir, pollito. Duerme, ten sueños húmedos y nos veremos mañana.]

[Emoji de corazón x infinito.]

Cerrando la casilla, se desplazó hacia la que tenía el nombre de su padre. No debía hacer eso así, lo ideal sería que ambos estuvieran de frente y poner las cartas definitivas sobre la mesa, pero su padre no volvería hasta dentro de algunos días más, así que se convenció que era mejor lanzar la primera piedra.

—“Ciel, cariño” — Normand suspiró, viéndose genuinamente atenuado al verlo por el lente de la cámara. En el fondo, había asientos de cuero pulido y una ventana polarizada detrás de su cabeza, así que dedujo que estaba en un auto —. “¿Estás bien? ¿Te hicieron daño?”.

—Estoy bien, papá — sonrió apretadamente, mordiendo con inquietud su labio inferior —. ¿En dónde estás? 

—“Estoy esperando al chofer para que me lleve a casa, no recibí la noticia de tu desaparición hasta horas después de que te secuestraran. Lo siento mucho, cariño. Debí haber estado allí, las cosas se hubieran resuelto mucho más rápido. ¿Tienes la certeza de estar completamente bien? ¿Necesitas algo?”.

—No, no. Te prometo que estoy bien, sólo agotado. No tienes que venir si estás ocupado.

—“¿Qué sucedió, Ciel?” — su padre ignoró, Ciel sabía que iba a volver de todos modos —. “Tienes que darme detalles del sujeto para poder apresarlo. No puedo dejar que esto salga exento”.

—No tengo idea de quién es — mintió, pero no arrojaría a Lion a la jauría de lobos, no sin que tuvieran que forzarlo a un polígrafo o alguna mierda similar —. Estaba vendado. Me usó para poder irse y luego me dejó en alguna parte apartada del Distrito Científico.

—“¿Así como así? ¿No te chantajeó o lesionó de alguna forma? Ciel, tienes que decirme la verdad”.

—Te estoy contando lo que pasó, papá — esperaba sonar convincente ya que el pulso bombeaba frenéticamente en sus venas —. Entró a robar la tienda, yo lo confronté, me utilizó como escudo, me sacó a rastras de ahí y luego de estar satisfecho con que nadie nos había seguido, me dejó ir.

—“Eso fue muy temerario e irresponsable de tu parte, Ciel” — Normand le reprendió, frunciendo el ceño y endureciendo la voz —. “Entiendo que hayas estado enojado por lo que estaba pasando, pero jamás debiste hacer algo como eso. ¡Pudo haberte matado!”.

—Pero no lo hizo y aquí estoy. ¿Podemos por favor olvidarnos de eso? — pensar en Lion en esos términos le revolvía el estómago —. ¿Cuándo llegarás a casa?

—“Estamos en el tráfico, calculo que, en media hora, aproximadamente”.

—Bien, nos dará tiempo de sobra entonces.

—“¿Tiempo para qué?”

—Para que me cuentes todo lo que sabes sobre Rowan Skellern y su hijo… Lion
. 


Capítulo 27

Acorralado

Lion estaba teniendo un ataque de pánico.

No era la primera vez que sufría uno al desarrollar rutinas básicas de limpieza en los túneles de La Hoguera, pero ese en particular estaba siendo bastante agresivo.

El corazón se contraía dolorosamente dentro su pecho, el sudor se filtraba por cada ranura, grieta y pliegue del cuerpo, temblores agónicos retorcían sus huesos, tensaban la piel y erizaban hasta el más diminuto vello. Era tan malo que sus entrañas se convertirían en papilla si no lograba reaccionar a tiempo.

Pero pronto presentó problemas para respirar, su visión se oscureció y temió, de nuevo, morir rodeado de mugre, olores nauseabundos y posiblemente devorado por ratas mutantes, ya que los trabajadores demorarían días en encontrar y extraer su cadáver en descomposición.

Los canales y conductos eran como un extenso y enmarañado laberinto, él los conocía de memoria, razón por la cual normalmente lo enviaban a hacer los trabajos de saneamiento, incluso cuando no le correspondía. Los otros se perdían con facilidad, o al menos esas eran las excusas, tal vez sólo estaban tratando de evitar la terrible tortura y nadie podía recriminarles, no con bases lógicas.

Nadie en su sano juicio querría adentrarse a diario en esos espacios estrechos repletos de inmundicia, tanto humana como animal, a menos que estuvieran desesperados, como lo era en su caso. Sin embargo, los superiores consideraban que era mejor enviarlo directamente a él que desperdiciar horas rescatando a los desafortunados obreros, así fuera voluntario o no.

Bien podía meterse sus protestas y argumentos en ese lugar especial e íntimo, inalcanzado e intocado por el sol, para lo mucho que se preocupaban por su bienestar. Dios, estaba tan agotado de esa mierda. Era como estar atrapado en un loop[22]
 sin retorno, sin salvación, sumergido hasta el cuello en un pozo de excremento, sueños rotos, infelicidad y angustia 
inagotable.

Sam y Ciel eran los únicos rayos de esperanza que le quedaban, dudaba que tendría la oportunidad de expresarles lo mucho que significaban para él.

La energía se drenaba de su organismo a una velocidad alarmante, o quizá era su voluntad para seguir viviendo, no podía estar seguro. Mechones de cabello se metían en sus ojos, saliva escurría fuera de sus labios, había un incesante pitido en sus sienes que lo estaba volviendo loco. Las paredes mohosas, sucias, ásperas e infectadas con Dios sabía qué parecían estar cerrándose sobre él, el oxígeno de la mascarilla era insuficiente. 

Iba a entrar en shock, perdería el conocimiento y honestamente, cualquier cosa era mejor que estar allí, enroscado como un patético feto, orando para que el sufrimiento alcanzara la cúspide y su tormento, por fin, se acabara. Ese era su destino, dando rienda suelta desde la muerte de su padre, un castigo que creía bien merecido.

Había personas que nacían para cambiar el mundo, transformarse en héroes, ser amados, adorados como dioses. El de él era morir miserablemente en un sitio tan tenebroso y podrido como lo era su interior. Las lágrimas colgaban de sus pestañas y trató de concentrarse, rememorar los momentos especiales que pasó al lado de ese chico petulante, vanidoso y altanero, con una boca pecaminosa, vocabulario mayormente decorado por obscenidades y un extraño gusto por teñirse el cabello de tonos inusuales.

Lo que daría por regresar en el tiempo, mandar sus inseguridades a volar y confesar allí, en ese garaje desolado, que estaba irremediablemente enamorado de él. 

Se había dejado dirigir, nuevamente, por el sabor amargo del pasado, una herida que no estaba cicatrizada del todo. Su pésima suerte y decisiones sin juicio o raciocinio lo habían conducido a caer rendido por un hombre cruel y despiadado como lo era Normand Sinclair, para años más tarde, lanzarse ciegamente en picada por nada más y nada menos que su hijo. Su primogénito.

La vida era una perra brutal y desalmada.

Gimió y jadeó cuando otra potente ola de pavor lo sacudió hasta el núcleo. La mente era un maligno enemigo para alguien como él, con una fachada exterior de fuerza y determinación, pero con un interior inestable e inmaduro. Eso lo llevó a pensar que nunca pudo desvincularse de ese niño asustado, demasiado cobarde como para ejercer una 
distancia denodada del manto protector de su padre, aterrado de hallar un monstruo devorador de órganos debajo de su cama.

Se reiría si pudiera, eso requería de un esfuerzo que no tenía. Sus extremidades se estaban rindiendo gradualmente, los circuitos intrincados de su cerebro se fueron apagando uno a uno, como una máquina consumiendo los últimos estragos de combustible, como una débil llama engullendo los residuos carbonizados de una fogata, como una MCA aniquilando las ráfagas finales de aire purificado del pequeño depósito con luz roja titilante.

Los párpados cayeron cerrados, su respiración se ralentizó y abrazó la fatiga, el desfallecimiento, con una mórbida alegría. Al menos así ya no tendría que luchar una guerra fracasada, quedarían sólo arrepentimientos y

cuestiones sin resolver, pero los grilletes que asfixiaban sus tobillos, muñecas y cuello se romperían y sería, finalmente, libre
. Oh, la dulce libertad, un derecho que nunca se le ofreció para disfrutar porque no era nada más que una inútil línea de código, con todos sus pecados e infracciones expuestas al público en un expediente manipulado.

Un apellido manchado que la gente evitaba como la peste, repudiado como una maldición impronunciable. Los Skellern jamás serían otra cosa que los causantes de la realidad deplorable de ese presente, sus buenas intenciones maquilladas y enterradas, todo por la codicia de un poder esclavizante y ceros agregados a cuentas bancarias.

Las escuelas fomentaban mentiras, contribuían al desastre, enseñaban que su padre había sido el fundador de los sistemas depuradores, sí, pero que su propósito no fue impulsado por el deseo de ayudar, sino todo lo contrario.

Alegaban que pretendía añadir trampas a los tecnicismos de los colosales mecanismos para que, en vez de mutar la suciedad por pureza en el oxígeno, fueran mortales toxinas las que se derramarían en el ambiente, supuestamente para exigir una elevada compensación monetaria por la fórmula correcta de los procesadores.

Lo ficharon como un villano sin corazón, una sabandija sádica y perversa. Sólo Sam, Ciel y él conocían la verdad, aunque ya no importaba. Por fin podría reencontrarse con él, llorar sus lamentos y vergüenzas, suplicar por su perdón.


No obstante, cuando abrió los ojos otra vez, no eran ríos de lava ardiente, criaturas con colmillos y garras escalofriantes o la imagen comercializada de Lucifer, con piel roja, cuernos y un dedo acusador señalándolo como su próxima víctima lo que lo recibió. No estaba en el 
infierno, como bien suponía que iría cuando pereciera. Era una habitación, iluminada por una lámpara oxidada pendiendo del techo, reposando en un colchón duro y con bultos, una vía intravenosa conectada a su brazo izquierdo. 

Afuera, los gritos de los obreros e instrumentos chocando contra metal eran perceptibles, también lo era el calor espeso y húmedo que, con el mínimo de los movimientos, lo hacían transpirar en abundancia. No, su calvario no había terminado, falló en escapar de nuevo.


—Hey, hombre — la grave voz de Sam estaba cargada con preocupación, sus claras irises color miel nubladas con miedo, aunque era evidente que intentaba camuflarlo, si la leve sonrisa tirando de las comisuras de sus labios era un indicativo —. ¿Cómo te sientes?

—Bien — Lion hizo un chequeo mental de su estado. Todavía estaba mareado, con una horrible jaqueca y su garganta se quejaba por la resequedad, aunque en general estaba mejor de lo que esperaba —. ¿Cómo llegué aquí?

—Rastreé la señal de tu pulsera cuando demoraste en salir de los túneles — Sam desplomó su enorme humanidad en una silla de plástico al lado de la cama de Lion, que sonó como si fuera a romperse en cualquier segundo, luego suspiró con cansancio —. Es un alivio que la mía esté conectada a la tuya, de otro modo no sé cuánto nos hubiera llevado sacarte de ahí — su mirada conocedora se clavó en él, pero no tenía la voluntad requerida para retorcerse por nervios o anticipación —. ¿Qué pasó?

—Ya sabes la respuesta a eso — susurró con recelo, discutir sobre su claustrofobia en ese sitio era peligroso, pero si lo habían arrastrado fuera estando inconsciente, tal vez ya no era un secreto, después de todo —. ¿Lo descubrieron?

—No, el jefe no está aquí y los demás aprecian mucho que seas tú quien se desliza como serpiente en los conductos todos los días como para parlotear al respecto — Sam se encogió de hombros, una mueca desfigurando sus rudas facciones —. Connor dijo que se iba a hacer cargo de las grabaciones. No habrá pruebas, testigos o evidencias. Al parecer hiciste la tarea antes de… Ya sabes — concluyó con torpeza.

—Qué bueno que ellos estén felices con que yo corra el riesgo de tener

un infarto cada vez que hago esa mierda — escupió con desprecio, arrepintiéndose de inmediato. Descargar su ira con Sam era incorrecto, fue peor cuando su amigo se encogió como si tuviera parte de la culpa encima.

—Sabes que yo lo haría si no fuera tan grande — se excusó, Sam tenía su porción de labores pesadas en la planta.

Al ser un tipo tan robusto y sobresaliente, le asignaban misiones que espantarían a cualquiera con los cincos sentidos intactos. A veces, no tenía la resistencia para irse al apartamento que compartían, tan exhausto que caía en cualquier rincón para obtener unas malditas horas de descanso.

—No, no — Lion se apresuró en intervenir —. Lo siento, hombre. Sabes que no lo digo por ti, es sólo que… — titubeó, nunca fue un experto en sangrar sus emociones, ambos estaban al tanto de ello —. Todo esto es una jodida pesadilla.

—Lo mejor será que te vayas — Lion no tenía idea de qué hora era, no había ventanas tampoco para confirmar si ya era de noche —. Tómate un respiro y vuelve mañana.

—¿Y tú? — preguntó, tanteando el terreno para decidir si sería sensato levantarse ahora o aguardar un poco más. Al menos no se había amputado otro miembro, si no podía costear las prótesis que tenía, sumar otra lo empujaría inmediatamente al ataúd.

—Me quedaré otro rato — Sam se puso de pie, ayudándole a retirar la aguja de la gruesa vena conectada a una bolsa de suero —. Quiero asegurarme de que todo está en orden.

—O que nadie vaya a delatarme — Lion replicó con contundencia, declaración que demostró ser inequívoca cuando Sam desvió la mirada —. Está bien, hombre. Lo entiendo. Si tengo que cubrir a alguien o trabajar horas extras, lo haré — extendiendo la rama de olivo, como si ya no tuviera su trozo justo del pastel de calamidades, ahora estaba en deuda con todos los otros trabajadores de La Hoguera. Genial.

—Sólo ve con calma, ¿de acuerdo? — Sam prácticamente le rogó y Lion asintió, indefenso ante el dolor reflejado en su rostro —. Podemos manejar todo mientras te recuperas.

—Gracias — pensó que eso era todo, pero su amigo no se movió, observándole con detenimiento, el aura de “quiero preguntarte algo”
, manifestándose hasta en los poros de su piel canela —. Bien, ¿qué es? Dispara — Lion gruñó, deslizando las piernas temblorosas por el borde del catre. Bueno, la de carne y hueso, la de metal seguía tan fría y sólida como siempre.

—¿Qué es lo que sientes cuando eso pasa? — Sam cuestionó, un tanto vacilante —. Cuando estás, ya sabes, atrapado en los túneles.

Nunca antes le había hecho esa pregunta. Para empezar, Lion lo había admitido en una ocasión y en contra de su voluntad.

Un par de semanas después de haber iniciado el contrato infernal en la planta de regulación, a ambos le habían dado el encargo de viajar hasta el Distrito Militar para adquirir repuestos industriales designados para reparaciones ordinarias. Les fue autorizado uno de los vehículos para el transporte, pero él se rehusó a viajar en el asiento del copiloto.

Eso conllevó a una disputa, Lion soltando pretextos y evasivas que Sam no se creyó, aunque se las cantara al derecho y al revés. No quería afrontar el hecho elemental de que estaría al borde de un colapso cardiaco apenas las puertas estuvieran bloqueadas, así que insistió en ir en la zona de carga del camión, sin techo y con soportes precarios, algo que su fiel amigo no podía comprender.

Las calles en La Estrella eran rústicas, por no adicionar las violentas condiciones climáticas que lo dejarían hecho polvo a mitad del camino, suplicando por misericordia.

La cabina era el refugio perfecto en donde podían estar cómodos, con aire fresco y sin tener que soportar las cánulas flexibles de las mascarillas obstruyendo las fosas nasales. No tuvo otra alternativa que revelar el secreto, tan bajo para que sólo los oídos de Sam pudieran captarlo y digerir la delicada información, antes de que el jefe notara el retraso y se metieran en problemas. Tarde se dio cuenta que pudo haberle dicho que tenía hemorroides o alguna mierda así, pero el daño ya había sido exhibido.

Desde entonces, ese fue un tema sensible. Sam siempre le daba vistazos rápidos cuando se preparaba con las herramientas y utensilios necesarios de aseo, pero nunca lo presionaba o detenía, sabiendo bien que meterse con el orgullo de roble de Lion sólo procedería a altercados hirientes de ambos extremos.

Su intranquilidad por el bienestar de su amigo era tangible, pero no renunció a la fe de que Lion buscaría ayuda antes de que la semilla de su enfermedad germinara. Algo que nunca sucedió.


—No es sencillo de explicar — Lion enterró los dedos entre los mechones desordenados 
de su cabello dorado que estaba suelto, no sabía en dónde había extraviado la fina tira para atarlo de nuevo —. Es como si las paredes se agitaran, contrayéndose sobre mí — un escalofrío recorrió su espina dorsal al recordar los espeluznantes episodios —. Entonces el pánico me abruma, mi respiración se obstaculiza, mi vista se nubla. Tengo series de pensamientos de que me quedaré ahí, atrapado, sepultado… — su voz se fue desvaneciendo, tuvo que aclararse la garganta para continuar —. No quiero hablar más de esto, Sam.

Había un motivo certero detrás de todo, el origen de la fobia que lo cazaba, ignorando con una morbosa depravación si estaba dormido o despierto. No estaba listo para enfrentarlo, quizá jamás lo estaría, de todas formas, no iba a cavar en el centro del dilema ahora, Sam era casi un hermano, no un terapeuta. No era prudente adicionarle otro bulto que debía mantener en la espalda, ya tenía su lote justo de inconvenientes, por denominarlo de alguna manera.

—De acuerdo — su amigo aceptó, luciendo un poco decepcionado —. Dúchate y ve a casa. Bobby debe estar hambriento, yo iré cuando las aguas

estén serenas.

—Gracias — repitió con franqueza, viendo a Sam marcharse.

Cuando sintió que su cuerpo estaba recuperado, se levantó, dirigiéndose hacia las duchas comunales. Afortunadamente, la jaqueca pasó a ser sólo una punzada eventual, los demás no lo interrumpieron ni lo abordaron con interrogatorios que no iba a responder, aunque la lástima y la confusión eran obvias en sus caras.

Podían irse al carajo todos, no les daría la satisfacción de lucir derrotado, así que caminó con la frente en alto, aun cuando su estómago se contrajo y la bilis inundó su paladar con un sabor agrio.

Entretanto se despojaba del uniforme sucio frente al casillero, su brazalete vibró con el anuncio de una llamada entrante. Por amor a un carajo, ¿no lo podían dejar en paz por tres malditos segundos? Abrió el broche y tiró el dispositivo con brusquedad en una de las columnas metálicas, agarrando una toalla antes de cerrar la puerta con la misma emoción. El agua fue como un bálsamo en su piel irritada, lavando tanto la suciedad como la impresión del incidente de su piel.

Frotó vigorosamente el jabón, produciendo capas copiosas de espuma y se lavó, 
deseando que eliminar la conmoción y los recuerdos fuera tan fácil. Al salir, estaba más cerca de sentirse como un sujeto que un basurero, así que se dispuso a vestirse. Para su sorpresa y molestia, la pulsera seguía dando saltos, pero ahora también había una cantidad impresionante de mensajes reflejados en la campanilla de notificaciones.

—Cállate, maldita porquería — murmuró de mal humor, sacando la muda de ropa limpia de su bolso.

Estaba atando los cordones de las botas cuando ya no pudo desatenderlo más. Envolvió su muñeca de nuevo con el aparato y presionó para desplegar la pantalla holográfica. Trece llamadas y veinte mensajes de Ciel, también había otros de dos números que no reconoció, eso lo puso en alerta en un santiamén.

—¿Pero qué mierda? — se precipitó en revisarlos, el contenido de cada uno era similar.


@Desconocido:
 [¿Lion? Soy Mason, el amigo de Ciel. ¡Por favor, contesta!]


@Desconocido:
 [Amigo, ¡tienes que salir de allí ASAP!]


@LabiosSensuales:
 [Lion, ¡¿en dónde diablos estás?! Antes no me dejabas en paz ni cuando estaba en el baño, ¡¿y ahora desapareces?!]


@LabiosSensuales:
 [¡Por amor a Dios, deja de ignorarme! ¡Esto es urgente, maldita sea!]


@Desconocido:
 [Mason otra vez. Oye, Ciel está perdiendo su mierda, te recomendaría que dejes de ser un culo y le contestes.]


@Desconocido:
 [La era de señales de humo es historia, bro[23]
. ¡¿Para qué diablos tienes un brazalete si no lo atiendes?!]


@LabiosSensuales:
 [¡Te juro por cada latido de mi corazón que te mataré cuando te vea, Lion!]


@Desconocido:
 [Si mi pollito está angustiado, yo estoy asustado a cagar. ¿Qué demonios pasa contigo? Te voy a cortar las bolas si le haces daño. ¡¿Me entiendes?!]


@LabiosSensuales:
 [¡Respóndeme ahora mismo, cretino!]


@Desconocido:
 [Mason aquí ✋. Ok, ahora soy yo quien está perdiendo su mierda. Estoy a 1 jodido segundo de montarme en mi auto e ir a por ti.]


@LabiosSensuales:
 [Oh, por Dios. No estoy bromeando. ¡Tienes que irte de ahí!]

Estaba a punto de presionar el botón para devolver la llamada cuando una entrante ocupó la pantalla. No tenía la minúscula pista de qué estaba pasando, pero si Ciel se vio obligado a recurrir a sus amigos, no podía tratarse de nada bueno... Nada bueno en absoluto
.

—Hol… — no pudo concluir, cuando la voz rebosante de miedo y desasosiego de Ciel se escuchó a través de la estática.

—“¡Lion, gracias al cielo! Escucha, no tengo tiempo para explicaciones, pero tienes que salir de ahí. ¡Ya!”.

—¿Qué demonios es lo que sucede, Ciel? — demandó, reuniendo todas sus cosas mientras lo hacía.

—“¡¿Qué parte de que no tengo tiempo para explicarte no entiendes?! ¡Sólo haz lo que te digo, imbécil!”.

—Ya estoy en ello — garantizó, su cabello goteaba porque no había podido secarlo apropiadamente —. Estoy corriendo hacia la salida, pero tienes que decirme qué carajos es lo que pasa.

—“¡Mi padre, maldita sea!” — Ciel clamó, inestable y temeroso —. “¡Mi padre ha mandado a unos guardias para arrestarte!”.

—¿Qué? — farfulló con incredulidad, un terrible presentimiento diluyéndose como veneno en su torrente sanguíneo —. ¿Por qué? — reclamó, sus pasos congelándose.

Pero el rugido en respuesta de Ciel se mezcló por el disturbio de un grupo de agentes, severamente armados, invadiendo La Hoguera… Y estaban gritando su nombre.



Capítulo 28

Devastación Intencional

—Para que me cuentes todo lo que sabes sobre Rowan Skellern y su hijo… Lion
. 

El sonido de su propia respiración y la estática de la llamada era todo lo que Ciel podía percibir.

Su padre quedó mudo, ojos amplios y desenfocados, después de haberle soltado una frase tan cargada de secretos manipulados y conspiraciones enterradas en agujeros poco profundos, sin tener éxito en sepultar los cadáveres con siluetas de sucias, peligrosas e hirientes mentiras.

Algo en el núcleo de su organismo le gritó que Lion estaba en lo cierto, la leve pero terriblemente reveladora vacilación de su padre fue como el último clavo en una estructura enorme, demasiado colosal para no ceder bajo su peso. Dios, él y todos los ciudadanos estaban siendo operados como condenadas marionetas, sin raciocinio ni libre albedrío. ¿Cómo era posible que, después de tantos años, nadie lo hubiera notado? 

La respuesta a ello no era tan complicada como supuso. Una noticia con hechos verídicos, testigos, evidencias y pruebas reales podría destruir hasta las cenizas la vida de una persona. Una falsa, con testimonios controlados, muestras adulteradas, escenas construidas y veracidad silenciada por ceros agregados a cuentas bancarias, tenía el mismo resultado.

Nunca se comprobó a ciencia cierta si el padre de Lion fue el responsable de las condiciones deplorables actuales, la población simplemente absorbió el reporte policial y dio todo por sentado.

Ciel imaginó que el gobierno también ejecutó la tarea de amenazar a periodistas y medios de comunicación para que no indagaran más en el asunto y, sin tener ningún otro lugar en donde esconderse o escapar, se vieron obligados a aceptar los términos impuestos. Fue más sencillo señalar con acusación y desprecio al culpable que les entregaron, que cerciorarse y confrontar la realidad. ¿Y qué tan jodido era eso?


Él estaba nadando en esa piscina de ignorancia, negligencia y ceguera coaccionadas, por supuesto. Su renuencia a aventurarse en los barrios pobres de La Estrella era un indicativo bastante alarmante, su oposición a darle a Lion la oportunidad de explicarse fue otra falta que agregar a la larga lista. Pero no más, no cuando tenía algo a lo que aferrarse, no cuando era inviable quedarse callado ante tanto sufrimiento, dolor y tortura. 

Especialmente cuando tenía la conveniencia de cambiar las cosas, modificar el futuro, siendo el hijo de uno de los peces gordos. Podría perderse en la marcha, era un riesgo tangible y factible. Sin embargo, no se perdonaría a sí mismo si al menos no lo intentaba, ya había tocado fondo antes, no estaba seguro de sobrevivir si caía de nuevo en ese abismo sin fondo. Nadie sería capaz de rescatarlo, no allí, ni siquiera Lion.


—“¿Por qué me preguntas tal cosa, Ciel?” — Normand balbuceó, con el labio superior cubierto por sudor, pupilas encogidas y pulso acelerado en la vena visible del cuello —. “Aprendiste eso en la escuela. La versión pública, al menos. Lo demás es confidencial”.

—¿Por qué? — Ciel contraatacó, frunciendo el ceño y con el corazón bombeando furiosamente en su caja torácica —. ¿Por qué hay una versión pública y otra confidencial? Nos dicen desde niños que Rowan alteró los mecanismos de los sistemas depurativos para que, en vez de procesar oxígeno puro, despidieran toxinas que aniquilarían en su totalidad a nuestra especie, antes de que ustedes lo detuvieran y, posteriormente, mataran. ¿Todo eso por dinero? — hizo una mueca, resoplando con incredulidad —. ¿Qué carajos pretendía hacer con tantos créditos si no iba a quedar nada para gastarlos?

—“Lenguaje, Ciel” — su padre advirtió, él ni se inmutó —. “No lo sé, no fue como si nos tomáramos el tiempo para organizar una tarde con té y galletas. A veces el hombre actúa sin pánico a las consecuencias, en ocasiones sucede por estar borrachos de poder” — «Ah, la ironía»,
 Ciel pensó —. “Nos enteramos que estaba poniendo la supervivencia de la raza humana en peligro, así que intervenimos”.

—¿Cómo llegó hasta ustedes ese dato? — inclinó la cabeza hacia un lado, fingiendo inocencia —. Hasta donde yo sé, él estaba trabajando solo. No tenía ayudantes, tampoco personal de limpieza. Era el genio, la mente maestra. ¿Quién pudo haberlo delatado?

—“No puedo revelarte eso, mucho menos a través de una llamada” — Normand rugió, las mejillas ruborizadas por la molestia, ya sea fingida o no —. “¿A qué se debe este interrogatorio? ¿Cuál es tu repentino interés en los Skellern?”.

—Curiosidad — mintió, encogiéndose de hombros —. Cualquier idiota con cinco dedos de frente sentiría atracción por conocer mejor nuestra historia. Cómo llegamos aquí, los motivos por los cuales no podemos salir de este infierno o por qué alguien tendría las agallas para perpetrar algo que, a los ojos del resto, es absurdo y sin sentido aparente. 

—“Sí, supongo” — Normand sonrió, aliviado —. “Me tomaste por sorpresa, eso es todo”.

—¿Y qué hay de su hijo? — Ciel no le permitió relajarse, menos cuando la confesión que tanto ansiaba obtener lo estaba carcomiendo por dentro —. ¿Qué hay de Lion?

—“¿Qué tiene que ver él en esto?” — su padre inmediatamente adquirió una postura defensiva, levantando la barbilla y endureciendo la mirada. Si eso no era sospechoso, Ciel no tenía idea de lo que era —. “Lo importante es la anécdota de Rowan”.

—¿Por qué? — insistió, igualando su pose —. Lion Skellern fue a la cárcel, cumplió una corta condena. Lo que me parece raro es que los archivos no reflejan la causa. Fue como si lo sacaran a rastras de su casa y lo metieran detrás de las rejas sin razón justificada. 

—“¿Cómo es que sabes eso?” — Normand demandó, ojos achicándose con recelo —. “En sus credenciales se expone que tiene una orden de arresto, no que haya sido detenido o sentenciado”.

Mierda, había olvidado ese pequeño, insignificante, minúsculo
 detalle. Él mismo lo había visto aquel día trascendental, cuando le exigió a Lion que desplegara la pantalla de la pulsera para echar un vistazo al resumen recopilado de su existencia como residente de La Estrella. El imbécil dijo que lo arreglaría, pero obviamente jamás lo hizo. 

Entonces, un conductor en su cerebro tuvo un cortocircuito, oprimiendo sus pulmones, creando un torrente de escalofríos que le erizaron la piel y le hicieron transpirar frío. Que se hayan demorado tanto en corregir el estatus de su categoría no era una casualidad o un error rudimentario, no fue porque uno de los funcionarios en el Distrito Legal no pudo beber un café para espabilarse o debido a que el software fallara repentinamente por la osadía desvergonzada de un hacker.

No fue por confusión o una equivocación, era intencional
. Una medida de respaldo, la carta que los salvaría de problemas en caso de presentarse la eventualidad. Tal vez lo vieron como un peón que podrían utilizar a su antojo, probablemente temían que el chico vendiera 
todos los incriminadores conocimientos a la prensa, quizá fueron desidiosos y ya era tarde para hacerlo desaparecer. Después de todo, el apellido Skellern estuvo, estaba y siempre estaría detrás del lente de las cámaras. 

Que algo le pasara al último de la generación levantaría cuestionamientos, dudas, investigaciones y descubrimientos que a ninguno de los miembros de la mesa redonda les convendría. Al menos así tenían a Lion exactamente en donde lo querían: doblegado, sometido, repudiado, con un espíritu roto y un corazón pisoteado por un amor no correspondido.

Y fue ahí que Ciel comprendió las macabras metas que condujeron a Normand, su padre, a enamorar a un joven iluso y asustado, todavía llorando una pérdida, en luto por algo que le arrebataron sin piedad. Colocándose una máscara, procedió a engatusarlo, seducirlo, conquistarlo, robar la parte restante de Lion que, aunque estaba abollada y maltratada, seguía entera.

Se adentró en su corazón para explotarlo, drenarlo de pureza, de toda esperanza, para contaminarlo con manos sucias y dividirlo con garras filosas. Transformó el amor honesto en un juego sádico y perverso, atando hilos invisibles en las extremidades del adolescente ingenuo para someterlo a voluntad.

Ciel nunca se había sentido tan asqueado en todos los años que tenía. Su carne hirviendo, la sangre corriendo por sus venas estaba envenenada, era inmunda y mugrienta. Lamentó tener similitudes físicas con Normand, porque en ese momento daría cualquier cosa por poder eliminar de raíz aquello que los unía. Más que eso, deseaba que él estuviera presente para mitigar toda la ira pútrida y negra que devoraba sus tripas. 

El odio nació, obtuvo figura y se solidificó, como un tumor ganando terreno, una enfermedad mortal, una daga incrustada en el centro del pecho, torcida para que no cesara el sangrado.


«Oh, Lion. Lo siento… Tanto.»,
 pensó con remordimiento y pena, sabiendo que la culpa no era suya, pero maldiciéndose igual. ¿Cómo podrían estar juntos? Él en ningún momento le recriminó, ni siquiera cuando se enteró de quién era primogénito y Ciel lo amó mucho más por eso.

Si su padre no era capaz de experimentar vergüenza, Ciel ciertamente lo hacía por ambos y era sofocante, humillante y denigrante. Como una serpiente enroscándose alrededor del 
cuello, apretando y tensando hasta que el aire se hiciera limitado, escaso, nulo. El rompecabezas que había descifrado aclaraba por qué su padre estaba al corriente de que jamás cambiaron el rango de Lion, eludiendo el valioso hecho del período que había transcurrido desde su encarcelamiento.

No le sorprendió que lo hubieran estado vigilando, monitoreando cada uno de sus movimientos, zancadas, latidos y pensamientos. Era presumible que tuvieran agentes de incógnito en la planta, estudiando su rutina habitual, inspeccionando su comportamiento, aprendiendo sus aficiones, manías, gustos y obsesiones. Examinando también a aquellos que no les importaba una mierda su pasado o los rumores y lo apreciaban como el básico, inocente, engañado ser humano que era.

Tampoco le asombraría si supieran de su relación con él, las veces que se habían encontrado en aquel departamento destartalado, en ruinas, con la única compañía de un perro celoso con rizos castaños y desbordante instinto protector. Cuando visitaron el invernadero, el parque de diversiones, Lion buscándolo en su universidad, llevándolo hasta su casa varias noches. Los besos que compartieron, las caricias silenciosas que intercambiaron, la rudeza lasciva e intensidad erótica cuando tuvieron sexo. 

Violaron su privacidad, los diseccionaron como ratas de laboratorio. Todo era un teatro, actuaciones minuciosamente plantadas mientras ellos permanecían vendados, amordazados y cautivos, sin ninguna salida que los transportara hacia la salvación. Ciel creyó haber entendido a Lion antes, eso fue un error
. No obstante, como pasaron a estar en el mismo barco, finalmente asimiló cómo se sentiría estar en sus zapatos. Y era horrible.


—“¿Y bien?” — Normand instó ante el súbito y prolongado silencio, siendo testigo de las emociones variantes en el rostro de su hijo, con un creciente nudo obstruyendo su garganta —. “¿Ciel?”.

—Me das asco — masculló, lágrimas de ira y desdén acumuladas en sus pestañas —. ¿Cómo pudiste? — sollozó, extremidades estremecidas, pecho comprimido —. ¿Cómo fuiste capaz de hacer algo así?

—“¿De qué demonios estás hablando?” — su padre replicó, tratando de sonar firme, pero los nervios y el miedo eran evidentes —. “¿Estás bien?” — no, por supuesto que nada estaba bien. Ciel se puso de pie con un salto, caminando por la habitación sin descanso, la cámara enfocando las paredes y el suelo al moverse —. “Ciel, ¿qué carajos sucede?”.

—¡Tú! — gritó, enterrando los dedos en los mechones de su cabello para tirar con brusquedad —. ¡Tú eres lo que sucede! — alzó la muñeca hasta su cara, verdaderamente observando las facciones del hombre que lo había criado transmitidas a través de la estática, sin triunfar en reconocerlo —. ¡Eres un detestable bastardo!

—“¿Qué?” — Normand susurró, desestabilizado por su reacción, congelado por el poder penetrante de esa mirada acuosa, aguda y desaprobatoria. 

—Lo traicionaste, heriste, usaste — lágrimas originadas a partir de emociones perniciosas como el disgusto y la repulsión mojaban sus mejillas —. Sabes bien de quién estoy hablando, así que no te hagas el estúpido — pero Normand no lo eludió o disimuló. 

Y Ciel estaba ardiendo, atrapado dentro de su propia piel, esclavizado por la ilusión que las mascarillas de oxígeno instauraron tanto en su mente, como en la de los otros. Pero, al menos, tenía ciertos individuos que lo apoyaban y querían, Lion tuvo que pasar por todo eso completamente solo. 

—Te aborrezco, Normand — continuó, ignorando la estupefacción y el dolor en el rostro de su progenitor —. Te divertiste con él como si fuera un maldito muñeco, un robot sin alma. Pero escúchame bien... — apuntó hacia la cámara, descargando en la siguiente declaración la honestidad y dignidad que no había ansiado demostrar antes —. No sé lo que depara tu destino, de lo que sí tengo certeza es que yo no formaré parte de esto. Y esa es una promesa.

Cortó la línea antes de oír la queja, el argumento, contraataque o sentencia. Se quedó en el medio del dormitorio, agitado y con un millón de reflexiones contradictorias compitiendo por el dominio. Sus muñecas palpitaban, la nariz le goteaba y la saliva era espesa en su boca. Una perla gorda de sudor se deslizó desde su cuello, todo el recorrido por la espalda hasta perderse en la cinturilla del pantalón. 

Era la primera vez que estaba tan perdido, la caja de cristal que lo protegía de la autenticidad de su entorno se derrumbó, iniciando como una diminuta fisura, incrementando gradualmente el daño hasta que los trozos punzantes no pudieron soportar la presión. Estaba devastado, aunque determinado y feroz. Se negaba a seguir con la fachada, las mentiras, cubriendo los fallos del lienzo con más pintura, orando para que el resultado final fuera aceptable.

Esa era la tarea de su padre, no la suya. Tenía un propósito, alguien a quien amar, adorar y defender. De repente, la furia brotó con renovada potencia al recordar que no se lo había confesado cuando tuvo la coyuntura. Debió dejar las cursilerías atrás y admitirlo, quizá ya no podría y era algo que no estaba preparado para afrontar. 

Se giró, aproximándose al clóset. Pronto tuvo un bolso repleto con ropa, un par de zapatos, los ahorros de credimonedas que mantenía ocultos y repuestos de aire purificado de la MCA.

Aprovechó para cambiarse, sustituyendo el pijama por un atuendo deportivo, escogiendo un suéter opaco con capucha para pasar lo más inadvertido posible. Agradeció no ser tan alto como Lion o gigantesco como su compañero de piso, Sam, o atraería muchas miradas no bienvenidas.

Lo dejó en la cama, precipitándose al baño para reunir los productos de aseo. Una vez listo, jadeando, con las axilas transpirando por los nervios y la adrenalina, activó el despliegue de destinatarios en su brazalete, un dedo vagando titubeante encima del propietario que al principio rechazó, paulatinamente aprendiendo a amarlo con el transcurso de las semanas.

Entonces, la puerta se abrió de imprevisto, un Normand asustado e histérico ocupando el umbral. Ciel lo vigiló, el corazón bombeando exaltado, el cabello en las sienes húmedo y brillante.

Fue consciente de las marcas rojizas curándose, cubiertas por la tela en sus brazos, así como los cardenales hinchados, producto de los besos apasionados de esos labios exigentes. También el dolor sordo en la parte baja de su cuerpo, el rastro fantasmal por haber sido poseído. 

Nada de eso lo frenó cuando se abalanzó, gritando como un demente con los puños en el aire, anhelando lesionarlo, despedazarlo, derrotarlo. No obstante, su padre era mucho más fuerte, corpulento, apoderándose del control de sus extremidades superiores para obstruir los ataques caóticos, frustrando los asaltos, aguardando con paciencia que Ciel se rindiera.

—¡Te odio! — Ciel vociferó, desatendiendo la aflicción, alimentándose del tormento saturando su interior —. ¡Eres un canalla, un animal, una bestia! — siguió despotricando, el llanto reapareciendo, drenando resistencia.

—Ya basta, Ciel — Normand murmuró, apenas perturbado por el terremoto frente a él que juraba aplastarlo —. Es suficiente, detente.

—¡No! — retrocedió, no queriendo tocarlo más, clavando la mirada en esos ojos tan familiares y a la vez tan extraños —. ¡No volverás a ordenarme nada, Normand! — clavando las uñas en las palmas hasta que sangraron —. ¡No tienes ningún maldito derecho!

—Si te tranquilizas, hablaremos y… — se descuidó, por lo que Ciel se adelantó. La bofetada chocando en su mejilla lo aturdió, picó y rápidamente el carmesí floreció, coloreando el costado de su cara.

—Yo no tengo nada que decirte — Ciel farfulló, sin una pizca de arrepentimiento o temor a represalias —. Sólo apártate de mi camino — regresó para cerrar el bolso, colgándolo en uno de sus hombros.

—¿A dónde irás? — su padre cuestionó, tocando la zona afectada con la yema de los dedos —. ¿Con él? — negó con la cabeza, luciendo agotado y decepcionado —. No tienen ningún futuro juntos, hijo. 

—¿Y tú qué mierda sabes? — resopló, luego rió, aunque carente de humor —. ¿Qué mentiras vas a vomitar ahora, papá? — se acercó, acechando, cazando una mínima apertura para huir —. ¿Qué fue lo último que le dijiste antes de botarlo como un desperdicio sin valor? — empujó, tentando a la suerte —. ¿Que no era digno de ti? ¿Que ya no lo querías porque estaba deforme, incompleto? ¿Que era antinatural, desfigurado, una aberración? Un lindo muñequito que perdió una pierna y tuvieron que pegarle otra que no encajaba en tu perfecto estilo de vida, ¿cierto?

—Así no fue como pasó — los tragos compulsivos haciendo saltar la nuez de Adán de Normand, así como la ineptitud para verlo directamente, contaban algo distinto —. Estaba entre la espada y la pared, Ciel. No me dieron alternativa.

—¡Por supuesto que la tenías! — Ciel discutió, las lágrimas no se interrumpieron, su lucha tampoco —. Eres uno de los gobernantes, un rey con corona, sólo tienes que soltar un comando para que todos tus patéticos soldaditos la acaten. Pudiste, pero no lo hiciste, ¿verdad? — Normand no tuvo que excusarse, al menos no con palabras, su silencio fue delator y eso enfureció mucho más a Ciel —. Eres una escoria. Lion no se merecía sufrir así por tu culpa.

—No, no lo merecía — Normand por fin reconoció a regañadientes. Ciel casi no lo podía creer, atónito, desconcertado, con los labios separados, ojos ampliamente abiertos —. Pero no voy a conceder que te arrastre a ti en su infierno — el semblante de Normand transmutó, de tristeza y desilusión, a temeridad y resolución —. Eres mi hijo, mi deber es velar por ti.

—¿Qué demonios es lo que vas a hacer? — la voz de Ciel tembló, los músculos se trabaron, anticipando lo peor —. Papá, qué…

—Lo que debí hacer años atrás, pero no pude por… — «culpabilidad»,
 Ciel pensó cuando Normand no concluyó y eso lo aterrorizó —. Te quedarás aquí — prosiguió al recuperarse, irguiéndose en su postura de líder —. No vas a salir, tus amigos tienen prohibido venir, especialmente él — escupió con arrogancia, ajustando su corbata —. Lion Skellern será declarado como un prófugo de la justicia. Su arresto pasará a ser una prioridad inmediata.

—¡No! — Ciel corrió, pero la distancia que conservó por prudencia, al final, no le favoreció.

Normand cerró y bloqueó la puerta. Cuando Ciel ingresó el código en el panel numérico iluminado en neón, ya era tarde, su padre había cambiado la contraseña. «¡Maldición!»,
 rugió en su mente, las vías de fuga agotándose. Estaba capturado, sintiéndose asfixiado dentro de los límites de concreto que una vez fueron su refugio.

Tiró de los mechones grises de su cabello, lloriqueando y gimiendo, balanceándose sobre los pies, entrando en las lagunas agobiantes del abatimiento y la rendición. Soltó el bolso, el cual colisionó con un ruido ahogado en el suelo y se sentó en el borde de la cama, tapándose el rostro con las manos, hipando y sollozando.

Su pulsera vibró, sobresaltándolo. Era un texto de uno de los estudiantes de la universidad, recordándole sobre la prueba de Tecnología y Robótica que tenían el día siguiente. Lo borró en el acto, pero una nueva idea se materializó. No sería de mucha ayuda, aunque era mejor que nada, así que se apresuró en marcarle a Lion, pero el cretino infeliz no contestó. Lo hizo de nuevo. Lo llamó otras cinco veces, con el mismo efecto. 

—¡Hijo de puta! — gritó al vacío, desplazándose para probar con otra táctica —. Te adjunto el contacto de Lion. Necesito que lo llames y le digas que salga de La Hoguera. No preguntes, sólo hazlo. ¡Es urgente!

Envió la nota de voz a Erick, luego también a Mason. Sus amigos, obviamente, se pusieron en alerta, hostigando el buzón de mensajes hasta que estuvo lleno.


@Erick:
 [¿Wtf[24]
, amigo? No puedes simplemente mandarme a hacer algo así sin los jugosos detalles indispensables. ¿Qué rayos pasa, pollito?]

[Erick, no tengo tiempo para esto. Necesito que lo hagas. ASAP!]


@Mason:
 [¿Es esto alguna clase de broma pervertida? Porque no quiero formar parte, muchas gracias.]

[¿Cómo carajos dedujiste eso? Es en serio, Mason. ¡Por favor, hazlo ahora!]


@Erick:
 [¿Qué obtendré a cambio? Tienes que persuadirme, pollito. No soy tan fácil (ᗒᗩᗕ)՞.]


@Mason:
 [Deberías estar estudiando para la prueba de mañana, Ciel. Ya vas mal en esa materia. Holgazanear es genial y todo, pero no cuando tu culo está en riesgo de ser expulsado.]


@Erick:
 [¿Y si te cuelas en los vestidores del equipo de béisbol y le tomas una foto candente a Garret-Delicioso-White? Es un pase para que acceda a hacer cualquier cosa que me pidas (♥ω♥ ) ~♪.]


@Mason:
 [Incluso Erick está repasando los apuntes, allí tienes la motivación.]

—Estos idiotas van a matarme — Ciel se indignó, a un suspiro de enloquecer y preocupado, viendo los segundos evaporarse con impotencia —. Lion está en peligro. Guardias se están dirigiendo a la planta para arrestarlo, podrían asesinarlo si se opone. ¡Esto no es una maldita broma! Así que deja de dar rodeos, ¡y haz lo que te digo!

Repitió todo el procedimiento, orando para que esta vez lo ayudaran sin protestar. Debieron percatarse del ruego, consternación, pavor y desasosiego en su voz, porque obedecieron en un parpadeo.


@Erick:
 [Enviado, pollito. Pero tienes que explicarme qué mierda está pasando.]


@Mason:
 [Lo llamo, pero no responde. ¿Qué sucedió, Ciel? ¿Por qué los guardias lo 
están buscando?]


@Erick:
 [¿Quieres que pase por él? Tengo mi auto listo.]


@Mason:
 [Ciel, no puedes soltar algo así y quedarte callado. ¿Qué hizo Lion? ¿Tú estás bien?]

Ojalá lo estuviera. Pero mientras sus amigos cumplían con el encargo, él por igual estaba batallando, perseverando sin flaquear, pulsando teclas con dedos tremulantes.

El llanto le dificultaba ver con claridad, la oscuridad lo envolvía, amenazando con consumirlo. Lion colmaba sus pensamientos, el amor impulsaba su voluntad. No podía abandonarlo… No lo haría.

No le fallaría.

[Lion, ¡¿en dónde diablos estás?! Antes no me dejabas en paz ni cuando estaba en el baño, ¡¿y ahora desapareces?!]

[¡Por amor a Dios, deja de ignorarme! ¡Esto es urgente, maldita sea!]

[¡Te juro por cada latido de mi corazón que te mataré cuando te vea, Lion!]

[¡Respóndeme ahora mismo, cretino!]

[Oh, por Dios. No estoy bromeando. ¡Tienes que irte de ahí!]

Con cada minuto malgastado, su exasperación se multiplicó. Pero entonces…

—“Hol…” — Lion contestó, bendita sean las deidades del universo. Ciel lo cortó veloz, balbuceando con atropello, suplicando por sólo un poco más de tiempo. El justo para que el cretino saliera a toda velocidad de allí.

—¡Lion, gracias al cielo! Escucha, no tengo tiempo para explicaciones, pero tienes que salir de ahí. ¡Ya!

—“¿Qué demonios es lo que sucede, Ciel?” — Lion apremió, crujidos y chasquidos se distinguían en el fondo, así como los mecanismos de maquinaria industrial y alaridos de los otros obreros.

—¡¿Qué parte de que no tengo tiempo para explicarte no entiendes?! ¡Sólo haz lo que te digo, imbécil!

—“Ya estoy en ello” — Lion estaba falto de aire, las palabras sopladas en el receptor del brazalete —. “Estoy corriendo hacia la salida, pero tienes que decirme qué carajos es lo que pasa”.

—¡Mi padre, maldita sea! — Ciel clamó, su cerebro sobrecargado implorando por alivio —. ¡Mi padre ha mandado a unos guardias para arrestarte!

—“¿Qué?” — Lion se oyó escéptico —. “¿Por qué?”.

—¡Porque sabe lo que hay entre nosotros! — un severo estruendo traspasó la llamada y Ciel se congeló, el pitido insoportable en sus tímpanos lo mareó. Sin embargo, las voces autoritarias desconocidas, reclamando que el último de los Skellern les fuera entregado, casi provocó que se desmayara —. ¡Lion!



Capítulo 29

"Iré Por ti"

—Mierda — Lion murmuró, agachándose para que su silueta no pudiera ser detectada a través del cristal mugriento de la pequeña ventana.

De inmediato se asustó, acobardándose en una de las esquinas del espacioso baño, todavía con nubes de vapor por la ducha que había tomado hace apenas unos escasos minutos, gotas de agua resbalando de sus mechones dorados.

Eso no podía estar sucediendo, no otra vez.
 Le dolía el pecho, probablemente debido a la solidez caótica con la que el corazón le estaba latiendo, o por como sus pulmones estaban colapsando, producto de los jadeos forzosos causados por el terror.

Afuera, voces y murmullos chocaban contra las paredes delgadas y agrietadas. No podía discernir qué carajos estaban diciendo, pero una cosa era clara, los guardias estaban allí por él. Lo arrastrarían de nuevo a una celda oscura y helada, burlándose de la soledad que lo engullía, de la forma en la que su cuerpo gradualmente se rendía.

Lo habían hecho antes, de alguna manera adquiriendo consciencia, misericordia, para dejarlo ir. Sólo para empujarlo a otro tipo de cárcel, una que lo desmembraría y agotaría cada hora, cada día.

Estaba tan exhausto, herido y aterrado. El sudor provocado por la adrenalina y el miedo se mezcló con el líquido jabonoso en su piel, los vellos se erizaron, así como los dedos se curvaron en puños temblorosos, perforando con las uñas las palmas callosas hasta extraer minúsculas perlas de sangre.

No tenía idea de qué hacer, cómo reaccionar, a dónde escapar. La Estrella era un infierno de cinco picos, lo que lo dejaba expuesto y monitoreado, como una rata de laboratorio en un laberinto de plástico, guiada a voluntad hacia una falsa sensación de libertad. Lo encontrarían.


No importaba en dónde se escondiera, lo harían, ya fuera por el rastreador de la pulsera, 
la cual no podía desechar puesto que era su único acceso a Ciel, o porque Normand emplearía todo el poder a su disposición para atraparlo, como el jodido hijo de puta que realmente era. Sabía que tarde o temprano la brújula lo dirigiría hacia él, las cosas no estaban saldadas entre ambos. 

El rencor los unía, también los recuerdos y secretos enmudecidos a conveniencia, pero había esperado, ilusamente, tener más tiempo a la mano. El suficiente para reunir los créditos que le faltaban para pagar el cruce por la frontera, Marshall todavía no le había dado su parte del botín por el último trabajo. Aunque, aun así, estaba corto. Demasiado corto y el dinero, incluso en el exterior, seguía siendo codiciado.

En ese momento, más que nunca, extrañó a su padre.

—“¡Lion!” — el grito enfurecido emergiendo del brazalete lo sobresaltó, pensó con equivocación que la llamada se había desconectado —. “¡Responde ahora mismo!”.

—¿Ciel? — titubeó, la garganta obstruida por un grueso nudo. Logró, con gran ahínco, tragar la saliva acumulada en su boca.

—“¿Qué pasó? ¿Estás bien? Necesitas decirme qué demonios está pasando, Lion” — Ciel balbuceó con tanta velocidad que cada intento que Lion hizo para contestar fue frustrado por otra pregunta o demanda —. “Por favor, dime que puedes salir de ahí antes de que te detengan”.

—No lo sé — confesó en voz baja, lágrimas de impotencia y desesperación agrupándose en sus pestañas —. Ya deben tener todas las salidas bloqueadas — mientras él estaba arrodillado, con la espalda apoyada en un casillero, estremeciéndose como una presa cazada por un feroz depredador —. Ciel, no puedo…

—“No” — fue interrumpido con contundencia, una implacable determinación palpable en esa simple y breve palabra —. “No te atrevas a rendirte, bastardo. ¿Me entiendes?” — Lion sollozó, incapaz de contener el traspaso del sonido por la línea. Ciel lo escuchó, porque su voz se apaciguó considerablemente —. “No me hagas esto, ¿de acuerdo? Por favor, piensa. Tú debes conocer esa maldita planta mejor que nadie, algún lugar en don-

de puedas ocultarte hasta que ellos se vayan”.

—Los túneles — admitió, sienes latiendo con la advertencia de una jaqueca —. Pero no puedo hacerlo, Ciel — la diminuta herida en su brazo, en donde estaba encajada la vía 
intravenosa, palpitando en confirmación —. No lo entiendes, yo...

—“Si ellos te capturan, no podré hacer nada para ayudarte” — susurró. Lion cerró los párpados, imaginando los contornos suaves y prominentes de su rostro —. “Lo sabes, ¿cierto?”.

Sí, lo hacía. Ciel no poseía esa clase de autoridad, su padre podía ser uno de los hombres más influyentes y temidos de la ciudadela, pero los privilegios que venían con el apellido no se extendían a su primogénito. Si Lion era arrestado, esa vez, sería para siempre. Las palizas se convertirían en su rutina, los muros de concreto en sus confidentes, las barras electrificadas en su constante amenaza. 

Nunca volvería a gozar de luz solar, del manto gélido de la luna. Sobreviviría de los recuerdos con Sam, Bobby y su padre. También aquellos valiosos junto a su amor prohibido que, aunque fueron breves, eran puros, maravillosos y arrebatadores. Lo perseguiría la fantasía del mundo verde en el exterior, repleto de vida, que jamás tuvo la oportunidad de experimentar. Moriría solo.


—“Lion, por amor al cielo, respóndeme” — podía detectar el llanto apenas disimulado en la voz melosa de Ciel y casi dividió su corazón en dos. Sin embargo, cuando separó los labios para hablar, la puerta se abrió abruptamente.

Sus ojos estaban desorbitados, repletos de pavor y espanto, pupilas contraídas en un punto difícilmente apreciable. Quiso retroceder, huir, pero no había más espacio detrás. La figura era irreconocible debido al potente resplandor proveniente de las enormes lámparas de La Hoguera. Pero el sujeto era grande, con amplios hombros, brazos abultados, piernas largas con gruesos muslos. 

Besar el suelo fue una opción que tuvo en cuenta cuando el hombre, cerrando la entrada y precipitándose en su dirección hasta caer en cuclillas frente a él, rápidamente adquirió las facciones filosas y rudas de Sam una vez que su vista se acostumbró otra vez al entorno. Esos irises brillantes de color miel, plagados de preocupación y agitación, se centraron en él. 





—¿Estás bien? — cuestionó, evaluando con apuro las extremidades alteradas por los nervios de Lion —. No sé en qué problemas te has metido ahora, pero tienes que salir de aquí.

—“¿Qué? ¿Quién carajos es ese?”

Ciel exigió, su altivez e imprudencia recobrando energía. Lion lo ignoró, lo cual quizá no era elección más inteligente, considerando que era como una dinamita de mecha limitada. 

—No puedo meterme en los túneles de nuevo, Sam — Lion murmuró, la fe abandonando su organismo. Cuando menos se aseguró de pronunciar el nombre de su amigo para que Ciel se tranquilizara —. Sería un suicidio.

—Pero también es el único medio de fuga que hay disponible — Sam sostuvo sus hombros, apretando, intentando calmarlo —. Escúchame, tienes que hacerlo. No falta mucho para que irrumpan aquí y te lleven con ellos. Yo, afortunadamente, pude escabullirme sin ser notado.

Otro sollozo brotó de su cuello, la secreción caliente cubría sus mejillas.

—No… No lo haré… — Lion sacudió la cabeza, batallando contra una marea que, con cada segundo transcurrido, empeoraba en magnitud. 

—“¡¿Por qué diablos no?!” — Ciel estalló, impaciente y exasperado en grados similares —. “Y más te vale que sea una jodida fantástica excusa, cretino. ¡Porque estoy delirando aquí!”.

—Es claustrofóbico — Sam, para su horrible consternación, reveló. Eso sirvió para callar a Ciel en un santiamén, Lion no tenía la certeza de si eso era precisamente algo bueno o malo —. Los guardias tienen armas. No del tipo que se usan normalmente para aprehender a alguien, sino para disparar ante cualquier movimiento repentino — continuó con marcada angustia, forzándolo a mirarlo directamente —. Tienes que irte. Ahora
.

—Moriré — Lion estaba hiperventilando, tendría un ataque de pánico sin siquiera estar en un espacio estrecho.

Su respiración era elevada y acelerada, los bordes de su visión empañados por manchas negras, entrañas atadas en un bulto revuelto. Entonces Sam lo abofeteó, con la presión justa para que la quemadura en un costado de la cara lo dejara en shock, inmóvil y desconcertado.





—¿Tienes tus audífonos? — Lion asintió, hilos de cabello rubio deslizándose por su frente, los labios agrietados abiertos en un bufido silencioso —. ¿En dónde?

—En… En mi casillero — vaciló, todavía incrédulo, rozando el área afectada con la yema de los dedos.

—Bien — Sam se levantó, hurgando entre sus pertenencias hasta que localizó los dos dispositivos, al igual que su MCA, regresando para colocarlos en las orejas mojadas de Lion y las fosas nasales congestionadas —. ¿Puedes oírlo? — negó, porque la mierdita engreída estaba mudo, procesando la vergonzosa información que recibió momentos atrás —. Háblale.

—Uh… ¿Ciel? — Lion obedeció, en parte por alarma de ser golpeado de nuevo, también porque la ausencia de réplica del chico lo estaba mortificando.

—“¿Qué? Oh, sí. ¿Qué pasa?” — Ciel tardó en recomponerse, pareciendo extraño y ausente ahora que su voz retumbaba en los tímpanos de Lion. Observó a Sam por asistencia, su enorme amigo leyendo perfectamente su expresión, sonriendo con sabiduría.

—Él te va a distraer — agregó, como si fuera lo más obvio del planeta, sujetando los brazos de Lion para cargarlo hasta dejarlo fijo sobre sus pies —. Por aquí — lo guió hasta uno de los conductos de ventilación, haciendo uso de su corpulencia para arrancar la rejilla con una insignificante suma de esfuerzo —. Sube — unió las manos, entrelazando los dedos para que Lion tuviera una palanca para saltar.

—No, Sam. Yo… — la protesta murió antes de ser formulada cuando Ciel prometió:

—“Estaré contigo” — eso causó que frescas gotas saladas se amontonaran en los ojos de Lion. Y pudo verlo con claridad, como si Ciel estuviera ahí presente, con él
. Inundándolo con fortaleza, valor y un renovado sentimiento de esperanza —. “No te dejaré”.

—Está bien — suspiró, enjugando algo de la humedad de su aspecto con el dobladillo de la camisa —. Lo haré — se preparó para sumergirse en esa desafiante, insondable, tenebrosa superficie. No sin antes decirle a Sam, con toda la cruda honestidad que pudo concentrar —. Gracias
 — la sonrisa de su amigo se ensanchó. Había tristeza en ella, pero asimismo alivio y afecto.

—Cuídate — Lion no sabía en ese instante que esas serían las últimas palabras que alguna vez compartirían en persona. Las recordaría, lo haría, hasta el inevitable final de su 
vida —. Hazme saber cuando estés en un lugar seguro.

—Lo haré — juró, ganando impulso con la cooperación de su querido compañero, gruñendo cuando colisionó en la cueva metálica con rudeza, raspando sus codos —. ¡No dejes que te atrapen, Sam! — gritó, sólo para tener la certidumbre de ser escuchado.

—¡Suerte, hermano! — el ruido del enrejado siendo fijado de vuelta fue un detonante mucho más contundente y condenatorio de lo que pudo haber pensado. Activó la linterna de la pulsera para examinar el largo camino angosto que aguardaba para ingerirlo, masticarlo y devorarlo entero, sin dejar huesos atrás como prueba de su existencia.

Las venas comenzaron a transportar a un ritmo desenfrenado la sangre por su sistema, el pitido en sus oídos iba en aumento, su labio inferior no paraba de tiritar y cada exhalación levantaba capas de polvo que, cuando entraban en contacto con sus ojos, los volvían acuosos y con ardores incómodos. La suciedad se adhirió en su piel empapada, en la ropa recién cambiada y se filtraba hasta por dentro de sus medias, haciendo de sus desplazamientos torpes, produciendo rozaduras dolorosas.

Era una tortura física innegable, pero la mental era mil veces más tormentosa. La asfixia no demoró en estrujar sus pulmones hasta el extremo de ser una agonía punzante cuando tomaba alientos precarios y urgidos. Todo porque no dejaba de proyectarse siendo aplastado por las paredes, que aparentaban encogerse, crujiendo y gruñendo como una bestia famélica y demoníaca. 

La negrura maligna, putrefacta y peligrosa se elevó sobre él, lo cegó, debilitó, bloqueando grilletes invisibles en sus muñecas y tobillos. Se congeló, gimiendo y sollozando, su pierna prostética inerte por el peso de los materiales con la que fue construida, mientras que sus otros miembros carnosos no paraban de trepitar con violencia. ¿Habían sido minutos o décadas desde que había entrado allí? No tenía ninguna pista, pero ni siquiera pudo recorrer la mitad del trayecto.

Tampoco sabía con exactitud en dónde se ubicaba, por cuál zona de La Hoguera deambulaba o cómo demonios se las iba a ingeniar para salir en una pieza. A ese paso, dudaba que pudiera, debilitado y aterrorizado, orando para que todo terminara y la muerte lo alcanzara rápido. Un chillido lejano lo alertó de la posibilidad de ratas mutantes cazando el aroma de su miedo, babeando por obtener un bocado.

—No puedo hacer esto… — masculló desalentado a la nada, o eso creyó, cuando la voz 
de Ciel lo hizo liberar un suspiro inestable. Un gramo de consuelo se instaló en su pecho ante el conocimiento de que no fallecería sin alguien para hacerle compañía.

—“Tú puedes. Vamos, cretino, eres mejor que esto” — Ciel alentó, incluso el insulto fue consolador —. “Céntrate, respira y sigue” — hizo deliberadamente altos resoplidos para que fueran emitidos por la llamada. Inesperadamente, eso relajó un poco a Lion —. “Estoy allí. Sé que no puedes verme, pero lo estoy. Te juro que lo estoy”.

—Estoy mareado — Lion manifestó con malestar, apoyando la frente en los puños embarrados de inmundicia y grasa, pegándose a sus uñas y cutículas —. Creo que… Voy a… Desmayarme.

—“No, no lo harás. Por favor, no...” — Ciel se quedó callado y Lion lo lamentó, hasta que la siguiente pregunta lo confundió —. “¿Recuerdas la primera vez que me viste?”.

—¿Qué? — pero su cerebro ya estaba armando todo el escenario en su cabeza. 

La vulnerabilidad del chico en aquella tienda de repuestos, con una rara elección de tintes para el cabello, prendas costosas, así como la ligera colonia picante que lo perfumaba.

Totalmente inconsciente de quienes lo rodeaban y las intenciones maliciosas que pudieran tener, con los ojos cerrados, una mano con dedos elegantes en alto, justo encima de las caretas más deformes y espeluznantes en el mercado. 

Lo que principalmente había captado la atención entrenada de Lion fueron los bienes que podría hurtar para sumarlos al botín que lo desviaría por un tiempo del radar venenoso y perverso de Marshall.

Luego la mierdita pretenciosa lo manoseó, aunque lo negara en incontables ocasiones y sus fusibles hicieron cortocircuito. Cuando esa boca pecaminosa empezó a despotricar más vulgaridades de las que destinaron en su contra en todos sus veintiún años, Lion quedó irremediablemente cautivado.

Debió infundir el efecto opuesto. Nadie en su sano juicio soportaría ser llamado cretino, imbécil, ególatra, cabrón, infeliz, bastardo, entre otros pintorescos improperios, con impresionante frecuencia. No obstante, Lion no era como la mayoría de las personas. Supuso que eso, además de su “insoportable” insistencia, fue lo que le permitió ganarse una porción del corazón de Ciel paulatinamente.

—Lo recuerdo — Lion concedió, finalmente, asombrado al comprobar que había progresado en su marcha sin percatarse.

—“Seré sincero, quería tanto patearte en las bolas” — Lion se sorprendió riéndose, aún privado de abundante aire, lo que jamás hubiera imaginado hacer al estarse arrastrando a través de su más terrible pesadilla. 

Pero las tácticas de Ciel obviamente estaban funcionando, porque las paredes ya no se cernían sobre él como al inicio, simulando garras esqueléticas estrujando su cuello, complacidas al drenarlo de vitalidad. El suelo casi recuperó estabilidad, el destello de la luz expulsada por el brazalete era más brillante, ya no se sentía como si estuviera luchando en una piscina de nieve derritiéndose. 

Era como serpentear por una gelatina firme, vigilante por cualquier error o desliz para absorberlo sin contemplación. Su cuerpo lo condujo por el que deseaba fuera el curso correcto, después de todo, había transitado por esos conductos más veces de las que podía enumerar a diario, hallaría la salida aún si su mente no estaba de acuerdo. Todavía era espantoso, terrorífico, pero mucho más tolerable.

—Déjame devolverte el favor por tu maravillosa honestidad — no tuvo éxito en disfrazar el sarcasmo, pero una alegría vibrante y magnífica como ninguna otra que había experimentado chasqueó en su interior cuando, al echar un vistazo por una de las grietas, descubrió que no le faltaba mucho para toparse con la salida —. Yo, la verdad, quería besarte.

—“Sí, claro” — Ciel se burló, Lion supo que estaba rodando los ojos aún si no podía corroborarlo —. “Oye, me gusta mi personalidad, ¿de acuerdo? Pero incluso yo puedo aceptar que, en algunas circunstancias, puedo ser un dolor de culo. Ciertamente no todo fue rosas y chocolates cuando nos conocimos, fui… Un poco grosero” — «un poco»
 era un eufemismo, pero no se detendrían ahora por detalles insustanciales.

—Te he dicho que me excita cuando me tratas mal — sonrió cuando Ciel refunfuñó.

—“No puedes ser serio” — Ciel declaró con recelo, la sonrisa de Lion creció porque la mierdita arrogante no tenía ni idea.

—Oh, sí, cariño. Me pone tan duro — a unos cuantos metros, pudo divisar el resplandor proveniente de la alcantarilla que lo sacaría, gracias a todas las deidades, de ese repugnante 
infierno. Incrementó la carrera, favoreciéndose de su extremidad postiza para apoderarse de trazos más largos, jadeando y gruñendo por la extenuante actividad —. Cuando lo haces durante el sexo me pone más cachondo.

—“Eres tan pervertido” — Ciel acusó, sin mucha convicción, Lion apostaría un brazo a que estaba ruborizado —. “Tal vez debería ser todo dulce y sumiso, así no te daría motivos para comportarte como un imbécil”.

—¿Quieres arriesgarte? Quizá eso me ponga peor. Más empalagoso, ya sabes — sus dedos rozaron los barrotes ásperos. Antes de empujar la pesada compuerta, reunió algo de paciencia para inspeccionar el exterior, pero ningún guardia estaba patrullando la calle.

Se lanzó, los músculos de sus brazos flexionándose e hinchándose, ejerciendo toda su corpulencia en las esquinas decaídas, enterradas bajo moho y basura. Por unos atemorizantes segundos, sospechó que no se aflojaría. Entonces, luego de varios intentos agotadores, maldiciones y rasguños en las palmas, la alcantarilla se abrió.

Lion pudo haber gritado de júbilo, si eso no lo hiciera destacar como un pulgar adolorido. Se precipitó, cayendo de bruces en el pavimento seco y rasposo, demasiado feliz para molestarse por el daño ocasionado en su hombro derecho. Se quitó la mascarilla y respiró, sin importarle una mierda si el oxígeno estaba contaminado y el sol ya estaba quemando su piel con crueldad.

—“¿Qué demonios fue eso? ¿Estás bien?” — Ciel se escuchaba ansioso e inquieto.

Lion quería tanto abrazarlo, gesto que presentía no sería aprobado debido a su repelente estado, cubierto por tierra, sudor y sabía Dios qué otra clase de asquerosidad. Su olor no era agradable tampoco, pero, inusualmente, estaba agradecido de estar vivo.

Se puso de pie con rodillas temblorosas, volviendo a ponerse la MCA, caminando a tropezones por los callejones desolados. Ir por su motocicleta sería estúpido y riesgoso, así que tendría que improvisar. Tenía un horizonte, un propósito, debía ser astuto si quería elaborarlo. Cuando estuvo a salvo de curiosos y pudo rescatar la lucidez de sus sentidos, prometió:


—Prepárate, Ciel. Iré por ti.



Capítulo 30

Escape y Confesión

—“¿Estás seguro de querer hacer esto, Ciel?”.

Mason preguntó, masticándose el labio inferior. Los tres estaban en el medio de una videollamada grupal. Ciel sentado en el suelo, con la espalda descansando contra el borde inferior de la cama, sus dos amigos sin poder camuflar la preocupación en sus rostros.

Estaba totalmente agotado, con los nudillos ensangrentados, yemas de los dedos rotas y gotas de sudor bajando por su cuello y sienes, sin sumar las dos grandes manchas oscuras en la camisa, en el área de las axilas.

Por primera vez, le importó una mierda. No cuando estaba cautivo en el que se suponía debía ser su hogar, todos los intentos por derribar o hackear la maldita puerta frustrados, culminando en un fracaso monumental. El teclado numérico táctil estaba colgando precariamente de los cables de diferentes tonalidades y grosores, chispeando esporádicamente.

Arañazos profundos en la pared en donde solía estar incrustado, producto de la pequeña navaja que usó para extraerlo y de sus propias uñas, casi arrancándolas de raíz en el proceso. Cuando nada de eso funcionó, repleto de ira, decepción, tristeza y engaño, pasó a destrozar los muebles de su habitación.

Lo único que estaba relativamente intacto era la lámpara enganchada al techo sobre su cabeza, aunque tenía una abolladura en el cilindro metálico que rodeaba la bombilla y estaba titilando, proyectando sombras siniestras. Trozos de madera, vidrio, papel y plástico estaban esparcidos por doquier, así como gotas carmesíes tiñendo la costosa alfombra antes blanca.

Ropa hecha añicos, sábanas rasgadas, almohadas divididas por la mitad, con el relleno disperso por todo el colchón, el cual se llevó una porción de furia desatada. Lion no se había contactado con él otra vez y eso lo tenía asustado hasta los huesos. Prometió llamarlo o enviarle un texto cuando estuviera a salvo, pero eso fue hace horas. La incertidumbre era 
una perra despiadada, pero entendía que no podía arriesgarse a dejar su pulsera encendida debido al rastreador que tenía programado.

Al menos tenía el conocimiento, un diminuto consuelo
, que Lion se las apañó para escapar de la planta de regulación. Aunque oír sus jadeos y lamentos de terror al estar arrastrándose por los túneles, casi rindiéndose, consumido por la soledad y los juegos perversos que su cerebro estaba produciendo para atacarlo, fue una de las cosas más horribles a las que tuvo que enfrentarse desde que tenía memoria. Esa cantidad de impotencia había sido difícil, prácticamente imposible, de soportar.

Fue allí cuando comenzó su inútil propósito por hallar una salida también, dando vueltas sin parar, terminando en el mismo sitio, derrotado y exhausto. Se quedó allí por extensos minutos, lágrimas calientes deslizándose por sus mejillas, respirando con agitación. Los gritos vinieron después, maldiciendo a la vida, condenando a su padre y la injusticia arraigada en sus venas hasta que su garganta se rasgó y la voz maltratada murió con lentitud.

Pero la puerta jamás se abrió, el silencio zumbante en la casa fue como una bofetada, excepto por las inservibles solicitudes de Bot para asistirle. ¿Cómo demonios lo iba a hacer cuando ni siquiera podía obtener acceso a él? Todo estaba tan jodidamente mal. Era de consciencia pública que Normand era capaz de cometer actos despiadados, pero nunca pensó que tendría las bolas, o la falta de ellas, para ejercer ese poder sobre su propio hijo.

Entonces, un plan se instaló en su mente. Nada minuciosamente engendrado, absurdamente peligroso, probablemente ridículo y descabellado, sin garantía alguna de triunfo... Pero era algo. Mejor que quedarse allí atrapado sin hacer nada, pudriéndose en su depresiva miseria. Tendría que pedir demasiado de sus amigos, todos estaban al tanto de esa realidad. Ellos, sin embargo, maravillosos como eran, se ofrecieron sin vacilar ni acobardarse.

Por supuesto, el apoyo tuvo que ser premiado con honestidad, lo que implicó que revelara todo lo que sabía. Introduciendo parte de los secretos de Lion, excluyendo los hirientes relatos personales. Confesando las manipulaciones del gobierno, las trampas establecidas para controlar a los ciudadanos y, lo más importante, el mundo floreciendo y desarrollándose

fuera de los muros limitantes de La Estrella. 

La sorpresa, asombro, incredulidad y posterior cólera eran comprensibles, indiscutibles y esperados. Fueron las mismas emociones que él experimentó, apenas salvando su relación 
con Lion. El alivio al poder compartir esos fragmentos de los hechos que drenaban su espíritu, así como la culpa que lo doblegaba, casi lo destruyeron. No obstante, beneficiarse con dos cómplices más fue una victoria de la cual no se pudo arrepentir.

—No tengo alternativa — susurró, su voz rasposa por el desgaste, lengua hinchada en su paladar —. No me quedaré aquí mientras Lion está afuera, cazado como un animal. Él no puede, ni debe, luchar por los dos solo.

—“¿Cuánto tiempo ha pasado desde que recibiste noticias suyas?” — Erick pidió, la cámara en su mesita de noche enfocando hacia su dormitorio, precipitándose a recolectar lo que se requería para la hazaña.

—No lo sé, tal vez tres horas — Ciel se encogió de hombros —. Estoy aterrado de que no se comunique conmigo de nuevo — confesó, sus ojos llenándose de renovadas lágrimas amargas.

—“No pienses en eso, Ciel” — Mason aconsejó, atando los cordones de sus zapatos deportivos —. “Él estará bien, tienes que creerlo o perderás la cordura. ¿Tienes todo listo?”.

—Lo poco que pude reunir — en el bolso que había colmado antes de que su padre entrara para enfrentarlo —. No creo que pueda canjear los créditos que tengo en mi cuenta. Para lo que sé, mi querido padre ya los debe haber bloqueado.

—“¿Tienes credimonedas?” — Erick consultó en un murmullo, bloqueando el dispositivo en su muñeca, cargando una gran mochila en su espalda antes de salir a hurtadillas. Les hizo una seña para que hablaran bajo, queriendo pasar desapercibido para no confrontar a sus padres. 

—Sí, es sólo que no sé si será suficiente — se puso nervioso al observar a su amigo esquivando obstáculos, agachándose en esquinas para echar vistazos veloces, luego corriendo hacia el siguiente punto para repetirlo todo de nuevo. Le daría risa si la situación no fuera tan comprometida —. ¿Por qué diablos no usas tus audífonos? — chilló en un susurro.

—“Porque no tengo idea de dónde están y por la expresión de urgencia en tu fea cara, no creo que hayas sido muy feliz si me hubiera demorado para buscarlos” — tenía razón. Aunque Ciel estaba esforzándose en el manejo de su burbujeante irritación, eso no significaba que tenía que empezar en ese momento… O el día siguiente… Quizá el próximo año, si es que vivían para contarlo.

—“Esto es tan emocionante como perturbador” — Mason farfulló, viendo detenidamente a Erick cumplir con su cometido —. “Esta es la mayor dosis de acción que he tenido desde… Nunca” — finalizó, pupilas dilatadas y labios ligeramente abiertos.

—No te vayas a desmayar ahora, Mason — era mitad advertencia, mitad súplica —. No me serás de ninguna utilidad así. Te necesito despierto y atento, preferiblemente con la perfecta movilidad de tus miembros.

—“Eso es lo más dulce que me has dicho desde que nos conocemos” — Mason ironizó, rodando los ojos —. “No es como si desafiáramos a las autoridades en una base diaria, presentándonos como pedazos de carne para practicar tiro al blanco. Déjame enloquecer, creo que está más que justificado, teniendo en cuenta lo que vamos a hacer”.

—“Eres un experto en charlas motivacionales, hombre” — Erick se burló, alcanzando el vestíbulo, deteniéndose para ponerse la mascarilla y coger las llaves de su auto —. “Bien, hagamos esto”.

Ciel contempló a Erick trotar hacia el vehículo con el corazón en la garganta y el estómago revuelto. Era como presenciar una película dramática en primera fila, sólo que, si este personaje secundario fallaba en la misión, los desenlaces lo afectarían directamente a él y eso no era para nada entretenido. En absoluto
.

Se concentró en regular su respiración, invocando un coraje que no sentía ni en el más minúsculo de sus poros y examinó la grabación con las entrañas enredadas, la sangre helada, pensamientos caóticos y turbulentos. ¿Y si fracasaban? ¿Y si jamás tenía la oportunidad de encontrarse con Lion de nuevo? ¿Y si su padre había contratado espías para vigilar a sus amigos también, asegurándose de dominar hasta el más ínfimo detalle?

Bueno, podía irse a la mierda. Él y todos sus zombis discípulos de porquería podían tener un viaje de lujo derecho hacia el séptimo infierno. No se iba a quedar aquí para siempre como un príncipe indefenso, atado y amordazado, incluso si su confabulación improvisada no resultaba, tenía que marcharse. Si eso conllevaba a que debía excavar un hoyo con ninguna otra herramienta aparte de sus manos desnudas, así sería. Tomó una honda inhalación, abrazando el dolor que él mismo había causado en su cuerpo. 

Era gracioso que durante el sexo era excitante ser lastimado. Muchas veces sus bolas se tensaban cuando lo golpeaban, azotaban o cortaban la circulación con nudos muy apretados, 
el orgasmo tan cerca de la superficie que la piel tarareaba de satisfacción, flojo ante aquellas mareas que lo empujaban al subespacio de sumisión. Podía venirse sin tocar ni una vez su pene descuidado.

Pero entonces, en escenarios como este, utilizaba el dolor para mantenerse orientado, como un grillete invisible que lo encadenaba a la tierra. Obviamente, su psicóloga no tuvo éxito en arreglar sus cabos estropeados y chamuscados, estaría sacudiendo la cabeza y le daría sermones infinitos que él olvidaría en un parpadeo. Estaba tan jodido, nada ni nadie estaba capacitado para repararlo ya.

El alarido desconcertado de su amigo lo sacó de su momentánea estupefacción. No supo cuándo o por cuánto se extravió en sus reflexiones, su mente nublada a kilómetros de distancia. Erick estaba conduciendo, el rugido del motor y el paisaje trasladándose por la ventana del piloto se transmitían por la llamada, pero sus facciones estaban arrugadas, mandíbula trabada y dedos aferrándose violentamente al volante.

—“¡¿Pero qué demonios?!” — tuvo que maniobrar rápidamente para recuperar la estabilidad a través del tráfico —. “¡Asustaste la mierda fuera de mí!”.

—¿Qué está pasando? — Ciel cuestionó, confundido por su reacción.

—“¡Sí, voy a recogerlo, maldición!” — Erick miraba por el espejo retrovisor con persistencia, había otra persona allí con él, pero no hablaba con la suficiente claridad o elevación para distinguirlo. El pecho de Ciel se estrujó ante la posibilidad de quién podría tratarse —. “¿Cómo diablos te colaste en mi coche? Es mejor que no haya ninguna abolladura o rayón en la pintura o juro que te romperé los dientes”.

—“Erick, ¿qué consumiste? Porque si estás drogado o borracho, debemos cancelar esto de inmediato” — Mason intervino con recelo. La novedad de alguien ajeno a su grupo participando en sus planes no habiendo penetrado todavía en su cerebro.

Una risa, gutural y grave, se escuchó desde el asiento trasero. Disparó escalofríos placenteros por las extremidades de Ciel, agrupándose en su abdomen y envolviendo su corazón. Lo hizo sollozar y sonreír al mismo tiempo, reconocería ese sonido en cualquier lugar, en cualquier circunstancia. Había soñado con esa risa por más veces de las que podía calcular o admitir.

—¿Lion? — murmuró, con la boca temblorosa, una gota salada resbalando por su pómulo 
izquierdo.

—“Hey, labios sensuales” — Lion apareció en la pantalla, inclinándose hacia adelante para incorporarse en el ángulo de la cámara. 

Su aspecto era el casual que tanto lo caracterizaba, con el cabello sujeto en una cola holgada, algunos mechones rubios cayendo a los costados. Parecía debilitado, con círculos oscuros debajo de los párpados, varios rasguños y moretones maltratando su piel, una inusual palidez en su tez normalmente bronceada. 

Ciel no quería ni imaginar los que estaban ocultos debajo de la ropa negra que lucía, lo que le hizo darse cuenta que debió conseguir una ocasión para refugiarse y recomponerse. Sonreía también, el brillo en esos hermosos ojos azules reflejando su idéntica alegría.

Cielo santo, deseaba meterle la lengua hasta probar la campanilla en su garganta tan mal, lo cual no era para nada romántico, pero él no se jactó de ser cursi, prudente o delicado. 

—Dios… Estoy tan feliz de que estés bien — las lágrimas fluían libremente ahora, pero Ciel las ignoró, incapaz de desviar la mirada.

—“Gracias, ya sabes... Por ayudarme” — Lion expresó avergonzado, el rubor carmesí devolviendo un poco de color a su semblante masculino —. “No pude haberlo hecho sin ti”.

—Lion… — pero fue interrumpido antes de que pudiera proseguir.

—“No, no. Escucha” — Erick se quejó cuando el brazalete le fue removido, pero no lo impidió. 

—“¡Vas a hacer que nos matemos, imbécil!” — fue la única protesta a la que nadie le prestó atención. Lion se sentó atrás cómodamente, su gran figura ocupando toda la pantalla, Mason en un reducido cuadro en uno de los extremos. Tardó unos segundos en tomar aliento. 

—“Te amo” — Ciel se quedó mudo por el shock, Lion lo consideró como una pista para continuar —. “He querido decírtelo por semanas, pero nunca eran las circunstancias adecuadas. Tenía un montón de excusas, pretextos, aunque nada de eso es relevante ahora” — resopló, riendo sin humor —. “También porque nos la pasamos discutiendo y peleando sin cesar” — ambos sonrieron en sintonía.

—Menos cuando tenemos sexo —
 Ciel se encogió de hombros, fingiendo indiferencia.

—“No, estoy bastante convencido de que lo hacemos también cuando follamos, mierdita pretenciosa” — esta vez la risa era genuina y Ciel se contagió del gesto —. “Te amo” — repitió, los juegos y bromas muriendo en un santiamén.

—No hagas esto, Lion — Ciel gimió, el llanto reapareciendo con furor —. Por favor, no te despidas de mí, no así. Aún podemos… — vaciló, indeciso de su argumento —. Podemos...

—“No es eso lo que estoy haciendo” — Lion prometió, negando con apuro, como si no se le hubiera ocurrido que pudiera ser malinterpretado —. “Te dije que iría por ti y eso es exactamente lo que voy a hacer” — había fuego, determinación y pasión en sus irises cerúleas, luego duda. Ciel supuso que era porque no había contestado a sus sentimientos… Todavía
 —. “Sólo quería que lo supieras en caso de que no pueda decírtelo después”.

—En caso de que todo se vaya al carajo — aclaró y dio en el clavo porque Lion asintió, pobremente perceptible mediante el holograma. Ciel suspiró, enjugando sus mejillas con las mangas de la camisa con rudeza, sorbiendo por la nariz. Lo observó con resolución, osadía e intrepidez —. Más te vale que llegues en una sola pieza si quieres saber mi respuesta.

—“Sabía que no cederías tan fácil” — Lion sonrió, con un toque de desilusión, pero de repente su rostro se iluminó y saltó fuera del vehículo con una chispa de entusiasmo —. “Tu ventana, ahora”.

Ciel se puso de pie, acelerando hacia la ventana con el vidrio fracturado por el impacto de una silla que lanzó en su ataque rabioso. Las cortinas estaban amontonadas en el piso, las arrojó lejos con la punta de los zapatos para que no estorbaran y lo vio. Como si los minutos se ralentizaran, Lion se manifestó como un bendito y sexi como el pecado ángel sin alas. 

Sus amigos también estaban ahí. Ciel estaba tan absorto en su conversación con el cretino ególatra que no se percató que Mason se había desconectado, mucho menos cuando abordó el auto de Erick, pero arribaron ilesos. Por fin, un atisbo de esperanza ardió como un incendio forestal en su organismo y, si su sonrisa se ensanchaba más, acabaría partiendo su cara en dos.

—Hey, labios sensuales — Lion reiteró su anterior saludo, su voz estaba sofocada por la barrera que los separaba, aunque seguía siendo fascinante —. ¿Estás listo?

—Sáquenme de aquí en este maldito instante — demandó, Lion se rió, los otros se bufaron.

—Hola a ti también, idiota — Erick levantó las manos, sosteniendo una larga y voluminosa soga, uno de los remates desapareciendo debajo del coche —. Estoy orando para que esto realmente funcione. 

—Actitud positiva — Mason aplaudió, viéndose mucho más valiente y heroico que antes —. Si no queremos que nos arresten por invasión de propiedad privada, vandalismo, secuestro y sabe Dios cuál otro crimen, pongámonos a trabajar.

No eran tan crédulos como para pretender que no estaban siendo monitoreados. Normand Sinclair tenía sus asquerosos tentáculos en la ciudadela entera, ordenó la captura y aprehensión de Lion, pero Ciel sospechaba que los guardias descargarían los cartuchos de balas en él si oponía resistencia. No había manera de que su padre no presagiara que vendría a buscarlo, así que estaban corriendo contra el reloj.

Entre los tres, amarraron la robusta cuerda con firmeza alrededor de los barrotes soldados en la ventana de Ciel porque, por supuesto, se habría fugado sin titubear si esas protecciones no lo hubieran evitado. Erick subió a su vehículo, reviviendo el impulsor a toda su potencia, Lion y Mason tiraban de las barras, agregando un extra de fuerza.

Ciel se sintió inútil, pero cuando la pared fue flaqueando, crujiendo y resquebrajándose, adrenalina e impaciencia se propagaron por sus venas. Gritó de júbilo cuando las rejas se desprendieron y cayeron con un severo estruendo, eso alertaría a sus vecinos, avisarían a la policía, así que pospuso la celebración bien merecida.

Desplazó el cristal, entregándole el bolso a Mason, quien tuvo la precaución de soltar la cuerda antes de instalarse otra vez en la guarida con ruedas en el asiento del copiloto. Lion se apoderó de su cintura, cargándolo para sacarlo, el tacto cálido e intenso incluso con las prendas que estorbaban entre ellos. 

Estaban jadeando y transpirando cuando entraron en el auto, Erick pisando el acelerador hasta el fondo, Mason riendo con energía, sin poder procesar la proeza que habían ejecutado. Ciel se reclinó sobre Lion, la cabeza en su hombro, muslos y tobillos juntos. Sintió que un suave beso fue dejado en su cabello, así que unió sus manos, entrelazando los dedos. Con todo el afecto, sinceridad y confianza que pudo acumular, susurró:

—También te amo, cretino.


Capítulo 31

Silencio Precedente a la Tempestad

Una de las tremendas ventajas del Distrito Comercial, era que estaba repleto de negocios tan pegados entre sí, que era difícil diferenciar uno del otro.

Esto, por supuesto, podría interpretarse como un dolor de cabeza si te tocaba la mala suerte de tener uno de esos vecinos ruidosos, que les importaba un enorme saco de mierda si sufrías de un ataque al corazón cuando estaba de ánimos para encender la radio a todo volumen repentinamente o era desvergonzado al tener una aventura de una noche, golpeando constantemente el marco de la cama contra las delgadas paredes. 

O si había robo-perros activados en modo defensa permanente que, contrario a los de carne y hueso que rara vez se veían deambulando por las calles, cuando podían reproducirse o los vagabundos no los mataban para obtener alimentos después de sólo Dios sabía cuántos días sin tener el estómago lleno, no necesitaban detenerse para reponer líquidos o darles un descanso a sus maltratadas gargantas. Eran máquinas, después de todo, el preciado silencio sucedía cuando se les agotaba la batería… Apenas.

Pero para Ciel y Lion, era un paraíso temporal en forma de una pequeña tienda de alimentos, propiedad de los padres de Mason. La habitación que habilitaron para ellos estaba mayormente sumida en sombras, sin ventanas, una magullada lámpara en la esquina con una bombilla desgastada la única fuente de luz que les permitía al menos ver por dónde caminaban. 

Los otros muebles eran una silla de madera con astillas, el color deslucido desde hace años, con un cojín que olía tan mal que se lo pensaron dos veces antes de poner sus traseros ahí. La cama estaba bien. El colchón era duro, con bultos del tamaño de un puño y rechinaba ante el mínimo movimiento, aunque no se quejarían. Era un refugio
, un lugar seguro, podrían recuperar la energía y elaborar un plan para escapar, siempre y cuando las autoridades demoraran el encontrarlos.





Mason les prometió que el permiso para quedarse era indefinido, sus padres de acuerdo en la decisión. Les dio indicaciones sobre dónde localizar el baño, abrazó a Ciel por largos minutos, soltándolo cuando Erick se quejó de que era su turno y luego ambos de marcharon, entregándole un bolso oscuro con un contenido que Lion desconocía.

Se sentaron sin mencionar una palabra, tomados de la mano, compartiendo calor corporal por lo que pareció una eternidad, la preocupación e incertidumbre el monstruo colosal en el espacio confinado. Ciel suspiró, mirando su muñeca, la piel en donde solía estar envuelta su pulsera pálida en comparación con el resto del brazo.

Lion sugirió que lo mejor sería que se deshiciera del dispositivo, el rastreador que tenía incrustado facilitaría la misión de Normand para perseguirlos. Así que, durante su viaje desertor en el auto, la arrojó por la ventana. Pensó que tendría un triste sentimiento de pérdida al prescindir de tal objeto valioso e irrecuperable. 

Le proporcionaban a cada ciudadano un brazalete cuando cumplían la mayoría de edad y les advertían de su cuidadoso manejo, como si estuviera hecho de cristal, catalogándolos como un miembro “digno
” de la sociedad. ¿La verdad? No podría ser más insignificante para él, hasta sonrió con satisfacción mientras la veía caer en el pavimento.

Personas sin la capacidad para costear el servicio o que de una manera u otra no podían generar créditos por trabajo o estudios fueron condenadas a una vida como parias, exiliados y aborrecidos. 

“La enfermedad incurable de La Estrella”, los llamaban despectivamente la clase alta, arrugando la nariz como si pudieran aspirar un hedor imaginario desde kilómetros de distancia. Eran despreciables, cada uno de ellos, cometiendo pecados tan enormes que hasta las deidades se avergonzarían, montando escenarios con delicada precisión para modelar una pantalla, una apariencia, que los volvía prácticamente intocables. 

Se alegró de no haberse contaminado con cualquier deficiencia mental hereditaria que tuvieran esos bastardos. Cuando su padre lo invitaba a algún evento, fiesta o reunión social, siempre declinaba. Normalmente era porque tenía pereza, alguna tarea pendiente que ya había aplazado demasiado, una salida con sus amigos o un pretendiente lo había contactado para tener una sesión de sexo en un motel lejano, en donde era posible comprar la discreción de los empleados. Ahora agradeció no haberlo hecho.

Dudaba que Lion se hubiera empeñado tanto con él si la realidad fuera distinta. A pesar de 
que cuando se conocieron Ciel no fue exactamente gentil, cortés o educado, pudo perforar su armadura, tan robusta como los muros de la ciudadela… O eso solía creer. Lo analizó como a un insecto debajo de un microscopio, atacó sus flancos débiles y se clavó en su corazón como un maldito puñal, así él estuviera preparado para resistir como un militar veterano o indefenso como un bebé recién nacido. 

Algo vio en él. Algo que ni el mismo Ciel pudo comprender, pero que evidentemente fue lo suficientemente potente para atraerlo como a una polilla a un resplandor, como un imán cediendo ante la seducción de un metal, el canto de una sirena o un malvado hechizo, inventado para derrumbar su rebeldía.

No pudo acumular la energía para estar molesto, irritado o resentido, aunque jamás admitiría en voz alta que amaba tener ese efecto en un hombre como Lion, tan poderoso e inaccesible por fuera, tan vulnerable y solitario por dentro.

—¿Qué vamos a hacer? — murmuró, apoyando una mejilla en el hombro de Lion —. No podemos quedarnos aquí mucho tiempo. 

—Tengo un trato con un compañero para dejarnos pasar por la frontera — Lion reveló, besando su cabeza con suavidad —. Pero… Estoy corto de créditos — apretó el agarre sobre la mano de Ciel, odiando exponer la aterradora verdad —. No tengo lo necesario para los dos. 

—¿Cuánto hace falta? — presionó, sabía que no le gustaría la respuesta. Sin embargo, no estar al tanto era mucho peor.

Además, no era tan estúpido o ingenuo para simular que no escucharlo, borraría o eliminaría algo de la gravedad que usualmente implicaba la claridad de cualquier circunstancia.

—Casi un millón — Ciel se estremeció, eso era mucho más de lo que estimó —. Lo sé, lo sé — Lion calmó, inhalando hondo —. No es barato. Te conté que por eso es que estaba bajo las garras de alguien como Marshall, robando también para sobrevivir — confesó entre dientes, despreciando ese rasgo de su pasado inmediato —.  Luché para juntar mi parte, no tenía idea que tendría que arrastrar conmigo a una mierdita pretenciosa como tú — resopló con diversión.

—Eres un imbécil — ambos se rieron, Ciel les concedió el breve momento de tranquilidad, 
después agregó —. Yo tengo créditos — levantó los ojos para conectarlos con esos deslumbrantes irises azules —. No sé si cubre lo que hace falta, no los he contado.

—¿Cuántos consideras tener?

—Bueno, le pasé mis datos a Mason y a Erick antes de que fueran a rescatarme — se encogió de hombros —. Lograron retirar fondos de mis cuentas bancarias, pero mi padre lo notó y las bloqueó — frunció el ceño, enviando otra serie de espectaculares maldiciones con el nombre de Normand —. Están aquí.

Se giró para sostener el bolso que Mason le dio, agitándolo para que las credimonedas emitieran sonidos titilantes. Con suerte, si las constelaciones estaban alineadas a su favor, tenían lo idóneo para pagar su traslado al exterior.

Si no era así y los dioses definitivamente querían contemplar su sufrimiento, no tenía la mínima pista de lo que podrían hacer a partir de ese punto. Tal vez noquear al supuesto compañero de Lion y huir antes de que despertara.

No debía ser juzgado por tener ese tipo de pensamientos descabellados, estaban desesperados, en la cima de una montaña, observando el abismo que los esperaba debajo, engatusándolos para saltar. Así que se enfocaron durante los siguientes temibles minutos para calcular lo que tenían disponible.

Ciel inevitablemente comenzó a transpirar, gotas gordas de sudor corrían por sus sienes, mojando el borde de su camisa, humedeciendo el área de sus axilas.

Moneda tras moneda sumaron, sólo cuando el lote disminuyó, fue cuando sus nervios realmente explotaron, dispersándose como partículas de polvo por toda la jodida habitación. Cuando la última se unió a lo demás, estaba a un salto de hiperventilar. Doscientos. Carecían de unos míseros doscientos créditos. No era algo excesivo para él, pero era innegable que el sujeto que los recibiría iba a tener mucho que refutar al respecto.

—¡Mierda! — gritó, incapaz de contenerse —. ¡Esto tiene que ser una puta broma!

—Relájate — Lion intentó aplacar su arrebato —. No es tan serio. Quizá podamos negociar…

—¡¿Crees que soy estúpido?! — rugió, poniéndose de pie para pasear como un animal 
enjaulado, respirando con atropello —. Jamás nos dejará salir. No aceptará esa cantidad, Lion — señaló hacia el exorbitante montón apilado sobre las sábanas —. Estamos jodidos. ¡Jodidos!

—Ciel… — empezó, pero fue interrumpido.

—¡No! — lo detuvo, con un dedo acusador —. No me digas que me calme o te juro que te patearé en las bolas en este mismo instante.

—Tenemos casi la totalidad de lo que está pidiendo — Lion continuó, luciendo compuesto e impasible. No como Ciel, que estaba en el límite de su prudencia desequilibrada —. Ven aquí.

Ciel titubeó, pero eventualmente obedeció, tomando asiento de nuevo.

Su columna estaba rígida, los huesos helados, pero cuando Lion rodeó su cuello con las palmas callosas, acariciando la zona debajo de sus orejas con los pulgares, fue como si toda la batalla épica de titanes desarrollándose en su interior se extinguiera.

Dejó que sus párpados cayeran cerrados, ahuyentando las lágrimas amargas que amenazaban con derramarse y consintió que Lion lo manipulara.

—¿Esto es oro puro? — Ciel tuvo que abrir los ojos para entender a qué se refería, Lion tiró de la fina cadena que colgaba sobre sus clavículas con un meñique —. ¿Es oro? — repitió.

—¿Cómo demonios te percataste que la tenía? — no la cargaba por fuera y su ropa, aunque suelta, era gruesa, así que no había forma de que la descubriera por accidente. Lion sonrió, alzando una ceja con burla —. Cretino astuto — Ciel bufó, negando con incredulidad —. Eso debería ser clasificado como un talento, ¿sabías?

—Soy una maravilla en este planeta, soy consciente de ello — su sonrisa se ensanchó, llevó los dedos al broche en la nuca de Ciel, maniobrando para desengancharlo —. Esto servirá — asintió, añadiendo el nuevo beneficioso elemento al tesoro —. Esos son cien más.





—Esa cosa vale al menos cuatrocientos — Ciel argumentó, recordaba el precio de la vez que la consiguió en la joyería —. La estás devaluando significativamente.

—Esa cosa tiene que ser regateada para ser revendida — Lion contestó, como si fuera lo 
más obvio del mundo y Ciel el ser más denso del universo —. No tenemos el certificado de adquisición, el recibo o el estuche, así que cualquier comerciante sospechará que fue hurtada. 

—Eso apesta — Ciel masculló con elocuencia. 

De su mochila, extrajo una caja de madera de aproximadamente quince centímetros, la cual estaba ocupada por aretes, anillos y otro collar. No tenía intención de llevarlos al principio, varios fueron obsequios de su padre en ciertos cumpleaños o celebraciones sin importancia, así que rechazó la oportunidad de tomarlos.

Entonces, justo antes de que lo sacaran de su celda, la examinó otra vez y la tentación lo envolvió con sus tentáculos malévolos y perversos.

La almacenó junto con el resto de sus pertenencias, ocultándola dentro de una camiseta para que fuera indetectable ante un primer curioso vistazo. Ahora era el medio para su salvación, la de ambos, así que no pudo estar arrepentido al final.

Normand podía irse al infierno, el hijo de perra era el dueño de un capital inagotable, tan descomunal que no podría gastarlo todo en esa vida o en la siguiente. Y, por si fuera poco, la jodida guinda en el pastel de mierda, prohibió el acceso de Ciel a sus cuentas. Vaya padre del año resultó ser, el cruel cabrón.

—Ten — le pasó la caja a Lion, quien tenía una expresión de concentración, evaluando cada pieza con detenimiento —. Si uno no basta, entonces dale todo. 

—¿Estás seguro? — Lion susurró, viéndolo ahora con… ¿Afecto? Ciel no podía distinguir cuál emoción estaba transmitiendo su perfecta cara —. Esto es… Carajo, esto es…

—Nuestro boleto de ida — Ciel concluyó, la sonrisa que tenía era tan grande que le dolían los pómulos, las lágrimas que reaparecieron eran de

inmenso júbilo —. Nuestra libertad.

Lion lo besó, sumergiendo la lengua en su boca con pasión y desconsuelo. Ciel trepó en su regazo, frotando el culo en la polla de Lion, gimiendo cuando la suya se endureció, comprimida por las capas que los separaban. El cretino engreído era deliciosamente adictivo. Había algo en su masculinidad, en la picardía en su mirada, en su sólido, caliente cuerpo, que para él era irresistible.

El beso se prolongó, el deseo se construyó y se instaló con firmeza entre los dos. Lion abandonó sus labios para lamer su barbilla, el cuello, la inquieta nuez de Adán, chupando la carne entre sus dientes hasta marcar un cardenal. Fue allí que Ciel lo frenó, agarrando su rostro para impedir cualquier avance. No obstante, había un diminuto percance que simplemente no podía pasar por alto.

—Baño — balbuceó, su voz acalorada y rasposa —. Ducha. 

—¿Te preocupas precisamente ahora por eso? — Lion se quejó, ruborizado hasta los oídos, pupilas dilatadas y Ciel se rió.

—Pues, lo siento, infeliz desconsiderado, pero he sudado hoy lo equivalente para llenar una puta piscina — se desprendió de Lion, dirigiéndose hacia la puerta —. Puedes ser un encanto y venir conmigo, si quieres. O puedes quedarte aquí y hacerte una paja — realizó el movimiento obsceno encima de su entrepierna, Lion no pudo evitar reírse también.

—Eres una pequeña mierda.

A medida que se acercaban al destino, iban despojándose pieza por pieza, exhibiendo más piel ante la intensa inspección del otro, ignorando el desorden que dejaban detrás como un camino de migajas. Estaban desnudos cuando entraron en el cubículo de cerámica, Lion giró el grifo para que el agua tibia los humedeciera.

Sin nada interponiéndose en el medio, Ciel bebió del erótico cuadro mientras Lion se enjabonaba, su excitación creciendo gradualmente cuando todos esos músculos tensos y hendiduras pronunciadas se mojaron, brillaron, fascinado con las burbujas que se aglomeraban en grietas y cavidades huecas. 





Lion no tenía razón alguna para estar acomplejado por las prótesis que reemplazaban ciertos miembros de su figura. No estaba deforme e incompleto, como una vez mencionó en un estado de furia y menosprecio. Su autoestima estaba herida, no arruinada.

Nada que una dedicación compasiva, una perseverancia bondadosa y un amor cuantioso no pudieran curar. Ciel estaba más que dispuesto a hacerle entrar en juicio para que se diera cuenta de lo verdaderamente hermoso que era.

Restregó gel entre sus manos y frotó los macizos hombros, la espalda ancha y tersa, los 
glúteos redondos y esponjosos. Lion gimió, dejando caer la cabeza hacia atrás, disfrutando la fricción. Cuando Ciel se aproximó más, su pene hinchado cepillando el muslo postizo inflexible, temblando por el frío del material, fue empujado y acorralado, sus muñecas presas en una férrea captura, inmovilizándolo.

—No estoy de ánimos para juegos ni pretextos — Lion gruñó, soplando su aliento apresurado en los labios sensibles de Ciel —. Te voy a joder —juró con tanta vehemencia que Ciel se derritió, su boca se secó y el pulso le latió desenfrenado en las venas —. Te voy a joder y vas a adorar cada maldito segundo de mi verga enterrada dentro de ti — sus bolas se tensaron por la ardiente declaración, filtró tanto presemen que temió haberse corrido sin que la acción se desenvolviera.

—Pruébalo — Ciel sonrió, presumido, regocijándose al desafiar el autocontrol de Lion —. Tu promesa me vale un carajo — sus pechos se tocaban, pollas resbaladizas apenas rozándose debido a la desigualdad entre sus estaturas. El vientre de Ciel se contrajo con la anticipación de ser sometido hasta la inconsciencia —. Pruébalo y jódeme tan fuerte para que no lo olvide nunca.

—¿Tus palabras? — Lion exigió, dándole la vuelta hasta que la mejilla derecha de Ciel quedó aplastada en la superficie empapada del muro de porcelana, arrancándole un chillido de sorpresa por la brusquedad e imprevisibilidad del acto.

—Dulce, salado y amargo — apremió, arqueando la cintura para presentar su culo codicioso e impaciente —. Date prisa.

Cuando Lion deslizó un dedo en el aro fruncido y palpitante de Ciel, estaba escurridizo, así que dedujo que utilizó el jabón como lubricante. Una corriente de placer se disparó por su sistema al ser extendido, acondicionado, la ternura descartada para darle paso a una ansiedad lasciva, el ligero dolor sólo aumentó la lujuria. Su carne estaba en llamas, como si estuviera flotando directamente sobre brasas calcinantes.

Jadeó, gimió y se retorció, ofreciéndose como un trofeo para ser reclamado. Otro dedo se fusionó con el primero, Lion los encajó tan profundo que Ciel gritó, el aire expulsado de sus pulmones con rudeza, las rodillas con espasmos, las uñas tratando de cavar inútilmente en algo para buscar soporte y no desplomarse. 

Era una magnífica tortura, un castigo deleitoso, nadie anteriormente lo había recompensado con tanta magnitud por el regalo de su sumisión. Dicha realización confirmó que había hecho 
la elección correcta. Lion era el indicado, el único para él. Su dueño
. No sólo era su cuerpo el que había comprometido, también su corazón, su alma… Su todo
. 

—¿Estás listo para mí, labios sensuales? — Lion cuestionó con un gruñido, removiendo los dedos de la entrada convulsionante de Ciel para sustituirlos con la cabeza de su gran verga abultada. 

—Dulce — Ciel se lanzó hacia atrás, pero Lion lo retuvo, sujetando la masa abundante de su cadera —. Dulce, maldita sea… Dulce, señor.

—Tan jodidamente precioso — Lion manifestó, luego penetró a Ciel con una larga y energética estocada hasta la empuñadura, impactando su próstata sin ningún esfuerzo.

Fue brutal. Lion no le preguntó si podía moverse, si el dolor había cesado, no ralentizó los empujes, no pausó ni para coger un respiro. Atrapó un puñado de su cabello y lo folló. Severo, salvaje, bestial. Era lo que Ciel quería, lo que los dos querían, una necesidad carnal que exclusivamente él podía sofocar. Tan indescriptible e impetuoso que lo doblegó, lo volvió dócil, un esclavo de todas las sensaciones que estallaban en su núcleo.

Embestida tras embestida, naufragó felizmente en esa dimensión distorsionada, borrosa, entre lo delirante y la cordura. En donde no existían los prejuicios, peligros, secretos ni traiciones. Se dejó llevar y Lion drenó cada gramo de su voluntad, obstinación, indisciplina. Lo dominó y con cada invasión de su polla erecta, tatuó y acentuó su autoridad con tanta agudeza que jamás, nada ni nadie
, tendría el talento para eliminarlo de la piel de Ciel Sinclair.

—Me voy a correr — la mierdita pretenciosa anunció en la cúspide de un orgasmo devastador —. Lion… Señor… — tartamudeó con incoherencia.

—No lo harás — Lion se aferró a la verga de Ciel, comprimiéndola para que no pudiera culminar, mordiendo su lóbulo antes de articular —. Me vendré dentro de ti y entonces, sólo entonces, podrás correrte — estaba casi allí.

—Oh, carajo — el culo de Ciel se estrechó, pero no discutió, accediendo a las condiciones impuestas, saboreando esta faceta de Lion que tanto lo encendía. 

—¿Lo quieres? — Ciel asintió, subiendo a los pies de Lion para ganar un poco de altura —. Mierda… Oh, maldición. Te sientes tan bien — Lion vaciló en las penetraciones por un 
milisegundo, aunque luego incrementó la velocidad, los golpes se volvieron más agresivos —. Tómalo, labios sensuales… Tómalo todo.

Y así lo hizo. El pene de Lion se vació en su culo, gruñó y rugió en su oreja, desenredando los dedos de su cabello para rodearle el torso con los brazos. El ardor y el frenesí inundaron el vientre de Ciel, circuló por su torrente sanguíneo hasta que alucinó. Incluso si no acababa, estaría complacido, su clímax ya no le era tan urgente. Sin embargo, cuando una nueva orden le fue murmurada:

—Córrete para mí.

Ciel se perdió. Lion lo ordeñó, lo acarició hasta que no tuvo más para dar y quedó flojo, laxo y exhausto. Con dificultad, debido a las extremidades con huesos gelatinosos, se lavaron mutuamente. Al terminar, se secaron y regresaron al dormitorio, cayendo en un bulto de brazos y piernas entrelazados.

Era imposible adivinar qué pasaría el día siguiente. A pesar del miedo y las inseguridades, se quedaron dormidos. La pulsera de repuesto de Lion en el suelo, con la luz roja centelleante encendida… Porque había omitido apagarla. 



Capítulo 32

Ciel

Me desperté abruptamente, sentándome en el colchón tieso con el corazón precipitado en una carrera encolerizada, asustado por los estruendosos golpes repetitivos que agitaban la destartalada puerta principal, cada uno más vigoroso e impaciente que el otro.

Estaba solo, desnudo, con aliento de dragón borracho y mi cabello podía albergar un nido de jodidos pichones. Pero el acto de ser el único acostado, cuando debería haber dos cuerpos enredados entre sí, fue mucho más perturbador. De lejos.

Lion no estaba allí, tampoco su bolso… Ni el mío, cuyo valioso contenido se suponía nos sacaría de ese maldito lugar de una vez por todas. Oh, Dios.

El bastardo no se marchó, aprovechándose de mi sueño para escaparse durante la noche como un bandido, ¿verdad? Esa fugaz concepción me produjo arcadas, erizó todos los vellos de mi piel y envió escalofríos por mi columna vertebral. Me aferré a la sábana como si fuera un salvavidas, un inútil escudo que no tuvo éxito en espantar el frío congelando mis huesos.

Había voces afuera, pero no podía definir qué era lo que estaban parloteando. Zancadas numerosas y aceleradas en el pavimento fuera de la pequeña tienda, evidentes a través de las delgadas paredes. Las lágrimas se agruparon en mis pestañas, empañando mi visión, pero no pude moverme.

Me quedé allí, indefenso, aterrado y encogido en un bulto tembloroso, sin saber qué demonios hacer a continuación. No tenía mi pulsera para pedir auxilio, ni ningún otro medio de comunicación disponible. 

Los agentes, que con certeza había enviado mi padre, me encontrarían y arrastrarían de regreso, con el rabo entre las piernas y el alma en pedazos irreconstruibles. Imágenes de Chester, sus abusos verbales y maltratos corporales inundaban mi mente, entumeciendo mis sentidos. ¿Cómo pude haber sido tan iluso, crédulo y confiado otra vez?





Esa lección me hostigaría por el resto de mi vida. No podía cambiar mi pasado, pero creí, erróneamente, que con Lion sería diferente. Estaba equivocado, la realidad dándome una áspera bofetada en la cara, como la perra malvada que era.

Pero entonces, Lion entró trotando en la deteriorada habitación, vestido enteramente de negro, con botas militares apaciguando el ruido de sus pasos. El rubio cabello atado en una coleta, respirando con dificultad, una gota de sudor bajando con lentitud por su sien izquierda.

Fue como si el mismo sol apareciera glorioso en el cielo, luego de una violenta tormenta y no pude retener el sollozo repleto de alivio y consuelo que brotó de mis labios. Se aproximó, sosteniendo mis hombros, evaluando mi rostro, usando esa capacidad sobrenatural para leerme como un libro abierto.

—Jamás te abandonaría — garantizó con vehemencia, apartando el gesto momentáneo de dolor por la conjetura acertada que yo había considerado —. Detén el tren de pensamientos absurdos y arréglate. Tenemos que salir de aquí ahora mismo.

—¿Qué está pasando? — pregunté, entre las convulsiones inevitables de mis extremidades, aceptando la muda de ropa que me entregó, cubriéndome tan rápido como podía en ese estado.

—Hay guardias rodeando la zona — reveló y, aunque ya tenía la idea, la confirmación me alarmó más allá de lo concebible —. No sé cómo nos localizaron. Tal vez porque dejé el brazalete de repuesto encendido o a uno de tus amigos…

—No — lo corté antes de que pudiera finalizar, señalándole con acusación —. No. Ellos no nos traicionaron, Lion. Que ni siquiera se te ocurra culparlos por esto, no te atrevas — le advertí con brusquedad. Él alzó las manos, con las palmas hacia mí.

—No es lo que iba a decir, maldición — gruñó, frustrado y enojado —. Quizá interceptaron la señal de sus pulseras, sospecharon que estábamos con ellos y nos rastrearon hasta aquí — suspiró, observándome con detenimiento y el ceño fruncido —. No puedes seguir dudando de mí así, Ciel. Esto nunca va a funcionar a menos que confiemos el uno al otro.

Porque amarnos no sería suficiente, no entonces, tampoco en el futuro. Nadie podía comprender tanto la importancia y el peso de ese hecho como nosotros.

—Lo siento — remordimiento y pesadumbre se instalaron en mis entrañas, la angustia familiar que se propagó como un virus en mi pecho casi me dobló por la mitad —. Tienes toda la razón, Lion. Lo siento.

Él asintió, pero se veía poco convencido.

—Apresúrate, te esperaré en el pasillo — se alejó, con la espalda recta y cojeando ligeramente por el costado de su pierna prostética. Dos días de correr sin parar, sumando la adrenalina que consumimos en el diminuto baño la noche pasada, debían estarle pasando factura.

Pero estaba en lo cierto, así que terminé de vestirme, calzando mi par de tenis desgastados con las medias embarradas con tierra y sudor del día anterior.

Di un último vistazo al dormitorio, nuestra breve guarida, para asegurarme que nada se quedara olvidado y salí, chocando con él en la prisa.

Lion inmediatamente nos guió hacia el área trasera del local, en donde un tragaluz rectangular estaba abierto de par en par, partículas de polvo, así como los rayos penetrantes del amanecer, se filtraban libremente.

—Esto tiene que ser una puta broma — jadeé, mis ojos ampliamente abiertos con incredulidad.

—Tiré nuestras cosas antes de ir a buscarte — afirmó, saltando encima de una mesa que debió haber movido estratégicamente para alcanzar la apertura —. Hagamos esto lo más sigiloso y discreto posible — indicó, trepando hacia arriba con una agilidad que me hizo envidiarlo —. Ven, labios sensuales. Te ayudaré — con una sonrisa arrogante, extendiendo una mano hacia mí.

—No soy el jodido Spiderman, Lion — murmuré entre dientes, ignorando la punzada de alegría por el ridículo apodo que se clavó en mis costillas. Si se estaba burlando, debía significar que perdonó mi… Desliz
 anterior, ¿no? —. Soy más bajo que tú, no podré hacerlo.

—Es esto o beber una taza de té con los buenos hombres que están a segundos de derribar la puerta — como si quisieran respaldar su argumento, escuché lo que se asemejaba 
demasiado a una explosión, luego un torrente de órdenes gritadas, sombras espeluznantes, chasquidos de armas siendo cargadas y mis tímpanos ensordecieron con un pitido atronador. 

Maldita sea. Acobardado, envié la vacilación a la mierda y dupliqué la técnica de Lion, con mucha más torpeza e ineptitud, la sangre circulando con atropello por mis venas y transpirando con tanta abundancia que, a ese ritmo, me iba a deshidratar en cuestión de minutos.

Sus largos dedos se cerraron en mi antebrazo con tanta fuerza que la piel perdió color, pero no me importó. Me dijo que flexionara las rodillas levemente y que cuando él halara, yo debía impulsarme. 

Cuando el momento se presentó, eso fue exactamente lo que hice. Sus instrucciones dieron fruto, aunque la tela de mi pantalón se rasgó y mis muslos sufrieron rasguños, mis yemas se quemaron con el ardiente cemento en la superficie rugosa del techo y tuve que parpadear para adaptar mi visibilidad a la potente y húmeda luz, después de haber estado tanto tiempo en un ambiente oscuro y seco.

—Carajo — me quejé, soltando un afligido aliento a través de las mejillas abultadas.

—¿Estás bien? — Lion realizó un chequeo veloz de mi lamentable condición, colocando la MCA en mis fosas nasales y orejas con una eficiencia que me hizo sentir celos de su estúpida imperturbabilidad.

—Eludir todas esas sesiones en el gimnasio fue un error — su risa grave me provocó una sonrisa y absurdas mariposas en el estómago. 

—Ya te pondremos en forma — me guiñó un ojo, retrocediendo para sellar la compuerta, fijando las escasas rocas de diversos tamaños y otros desperdicios sólidos dispersos que descubrió alrededor encima del cristal para que no pudiera ser empujada con facilidad —. Tenemos que quedarnos agachados, ¿de acuerdo? — yo asentí, quitando los mechones mojados de mi frente.

—¿Sabes por dónde ir? — consulté con incertidumbre, agarrando mi mochila, viéndolo hacer lo mismo con la suya.

—Conozco La Estrella de memoria, cariño — resoplé, frunciendo el ceño, sus motes 
cariñosos empeoraban cada vez. Su sonrisa simplemente se ensanchó, antes de ponerse serio de nuevo —. No te separes de mí, Ciel. Nos quedamos juntos hasta que estemos a salvo — ese era un término que, indiferentemente de cuánto tratáramos, huía de nuestra trayectoria como si padeciéramos de una afección contagiosa. 

—Lo más probable es que La Hoguera esté vigilada — agregué en cambio, decidiendo no manifestar mi temor. La planta de regulación era nuestro destino final. Allí, cruzando algunos túneles hacia el sector más remoto, estaba la frontera, con el compañero de Lion aguardando nuestra aparición.

—Sí, pero conozco La Hoguera mejor de lo que conozco la ciudadela — el tragaluz se sacudió, sobresaltándonos. Lion sujetó mi muñeca, luciendo preocupado por primera vez —. Vamos, por aquí.

Ni siquiera pude contar cuántos soldados blindados nos estaban persiguiendo mientras ganábamos distancia, surgiendo de la tienda como una manada de lobos hambrientos al notar que ya no estábamos ahí, olfateando cualquier vestigio de sus presas.

Rebotamos de tejado en tejado, siempre encorvados, siempre unidos. Atravesamos patios con robo-perros furiosos y cercas con ancianas haciendo alarde de un vocabulario más surtido que el mío, insultando tanto nuestra insensatez como el traspaso de propiedad privada.

Podía oír las sirenas de los autos policiales, los tonos azules y rojos que no fueron sustituidos con la evolución de la humanidad brillando con una intensidad intimidante cuando miré hacia atrás para verificar. La mascarilla era inservible, un incompetente accesorio a esas alturas, ya que tenía la boca abierta, resollando para devorar oxígeno tóxico en mis pulmones.

Mi camisa estaba empapada, el ardor en mis heridas era insoportable y el bolso se sentía como si pesara una tonelada. Pero no descansamos ni por un instante, esquivando obstáculos, subiendo escalones, brincando sobre callejones, violando las cerraduras de rejas bloqueadas e ingresando en territorios desconocidos. Al menos para mí, eso era. Pero Lion no mintió sobre su sabiduría, sin disminuir la velocidad ni titubear en ninguna esquina. 

Implacable y seguro, me condujo como si yo fuera un muñeco de papel, ni un hilo de cabello fuera de lugar, una expresión determinada y agresiva. Mi muñeca estaba entumecida debido a la presión excesiva de su asimiento, me seguía tropezando porque no tenía manera 
de ver más allá de su ancha espalda y, el noventa por ciento de las veces que sucedió, lo ofendí por no tener cuidado. El bastardo engreído debía creer que yo era tan atlético o flexible como él.

Maldición, la dieta de dulces y bebidas alcohólicas todos los fines de semana me estaba dando una bofetada en la cara en esas circunstancias. Pero, ¿quién iba a pensar que a mis veintitrés años estaría en uno de los más infortunados Distritos de La Estrella, escabulléndome de las autoridades, con otro prófugo de la justicia (porque, por supuesto, nunca hacía nada a medias
), intentando pagar un pase completamente ilegal hacia el exterior?

Obviamente, yo no
. De lo contrario, habría hecho caso a mi padre cuando insistía en que comiera mis malditos vegetales. Sólo las deidades sabían cuántos kilómetros recorrimos y las horas que transcurrieron, pero a mí me pareció una eternidad.

Ya estaba preparado para suplicar por misericordia cuando Lion se dio la vuelta en cuclillas frente a mí, un hombro aplastado en una pared mohosa, con una enorme sonrisa dividiendo su hermoso-como-la-mierda rostro en dos y murmuró:

—Llegamos — yo no podía diferenciar un edificio del otro, pero el humo negro brotando de monstruosas chimeneas a un par de calles más adelante fue como un gran: “¡Hola, estoy aquí, imbécil!”,
 para mí. Y si Lion lo aseveraba, entonces yo debía creerle.

—Oh, gracias a todos mis antepasados — tartamudeé, posando una mano en mi pectoral izquierdo, mi corazón latiendo con tanta energía que podría perforar un agujero.

—¿Agotado? — se regocijó, tan tranquilo como si hubiera salido de la ducha, sólo tenues salpicaduras de sudor aquí y allá como evidencia de la actividad física, entretanto yo estaba a un soplo de desmayarme.

—Eres un hijo de puta y te odio — se rió y deseé tener la fortaleza para patearlo en las bolas. Aunque eso sería triste. Me gustaban mucho sus bolas, que, como el resto de su cuerpo, eran perfectas.

—Ajá, sé que lo haces — bufó, excavando en su bolso para extraer una botella de agua —. Bebe — la destapó y posicionó en mis labios. Casi me ahogué por querer drenar rápido la jodida cosa, pero mierda, era justamente lo que me faltaba —. ¿Mejor?

—Sí… — suspiré, cerrando los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás para recomponerme 
—. Te amo un poco más por eso.

—Si hubiera sabido que podía complacerte con algo tan sencillo, lo habría hecho desde que nos conocimos — le devolví lo que con optimismo era una mirada mortal, pero el cretino se rió otra vez —. ¿Listo?

—No, pero, ¿qué tenemos que hacer? — me enderecé, con renovado propósito y voluntad.

—Bueno, como pronosticaste, La Hoguera está supervisada — señaló hacia la entrada del establecimiento, donde había patrullas estacionadas, sujetos con chalecos antibalas y armamento de todo tipo deambulando por las inmediaciones. Sin mencionar los que perdimos atrás, que ya debían haber adivinado nuestra ubicación… Mierda.

—No podemos pasar por ahí, Lion. ¿Estás demente? — chillé con ansiedad. Mi padre derrochó muy bien su dinero para sobornar la protección y subordinación de todo ese batallón de canallas descerebrados. 

—No, pero por ahí sí — apuntó hacia uno de los flancos de la planta, específicamente a una alcantarilla en el borde inferior derecho de una gigantesca pared, oculta debajo de manchas de mugre, grafitis, orín[25]
 y toda la clase de hongos existentes en el universo.

—Eso es tan asqueroso — arrugué la nariz, orando para que Lion proporcionara una alternativa más higiénica. Lo miré expectante, con esperanza escrita en cada poro de mi piel, pero él procedió a explicar el plan. Supuse que se valía soñar, ¿verdad?

—Será mejor que nos quedemos aquí hasta que anochezca — se sentó con un gruñido, refrescándose con un chorro de agua en el cuello antes de sorber un largo trago.

—¿Quieres arriesgarte de esa forma? — me dejé caer a su lado, agradecido de que había una porción de sombra arropándonos en esa azotea que utilizaríamos como un campamento temporal —. Sabes que no me refiero nada más a los guardias, nos congelaremos — expuestos, con ropa común y sin una fogata, íbamos a convertirnos en estatuas de hielo.

—Hay un par de trajes térmicos aquí — palmeando su bolso, sonriendo con parsimonia —. Llevo planificando esto por años, labios sensuales. Relájate, no soy un novato.

—Novato, no. Cretino, sí — contraataqué y él rodó los ojos, sospechando que iba a replicar con algo irritante —. ¿Cómo es que no estás enloqueciendo? — mis cejas se fruncieron, él me observó con confusión —. ¿No tienes miedo? Porque yo quiero enrollarme y llorar como un bebé — me reí sin humor, envolviendo mis rodillas con los brazos, evitando la compasión y lástima reflejados en los ojos cerúleos de Lion.

—Lo lograremos, Ciel — prometió, acercándose para apoyar su frente en la mía —. Saldremos de este infierno, tú y yo. 

—Lamento lo que pasó en… — me interrumpió con un dedo sobre mis labios.

Tenía muchas protestas, porque no sabía qué había tocado ese dedo como para que él se animara a ponerlo en mi boca, los dos estábamos sucios de pies a cabeza, pero me rendí eventualmente. Amarlo en la salud y la enfermedad, ¿no? Dios, apestaba en eso.

—Duerme — me exigió y yo no pude, ni preferí, invocar el coraje para molestarme. Cerré los ojos, con el regazo de Lion como almohada y debía estar exhausto, porque me quedé dormido en un santiamén.

Cuando me despabilé, tardando en identificar mi entorno con pestañas lagañosas, la lengua hinchada y pinchazos de dolor en la columna, ya era de noche, pero no tenía ninguna pista de la hora precisa.

Lion estaba viendo a través de unos binoculares con la mandíbula trabada y un semblante concentrado, la pantalla holográfica en su pulsera reproduciendo un canal de noticias sin volumen. Me asombré al darme cuenta que el reportaje trataba de nosotros. 

Fotos de Lion, de mi padre y mía, así como nuestros nombres en letras

mayúsculas dentro de una franja anaranjada transitoria con el titular:

“Hijo del magnate, Ciel Sinclair, secuestrado por Lion Skellern, el primogénito del famoso científico y responsable de los desastrosos cambios climáticos en La Estrella, Rowan Skellern. Se estima que el individuo es altamente peligroso, si tiene alguna información, por favor contactarse al número...”.

—Voy a matar al cabrón — rugí, impregnado de ira y traición. ¿Cómo mi propio padre 
pudo hacer eso? ¿A Lion? ¿A mí?
 Era improbable que tuviera la conciencia limpia, lo cual ansiaba. Deseé que las pesadillas plagaran sus sueños por lo que le quedaba de vida.

—Shh, eso ya no es relevante — Lion arrulló, acariciando mi flequillo —. ¿Cómo te sientes?

—Como que quiero apuñalar al maldito infeliz — reiteré, porque las ganas no se habían desvanecido. No creí que desaparecieran nunca.

—Tendrás que lidiar con ello después — me pidió que me levantara y recogiera mis pertenencias —. Voy primero, quédate conmigo.

—Siempre — juré y él me dio un beso fugaz antes de entrar en acción.

Descendimos de la azotea, agazapados, sentidos en alerta, evadiendo los vidrios rotos o patear accidentalmente latas desechadas (yo, mayormente
). En ciertas ocasiones, Lion me permitió adelantarme, superando algunos metros, uniéndose a mí cuando era oportuno. Hacía bastante frío, vaho[26]
 irradiando de mi cuerpo, pero los trajes térmicos eran resplandecientes. 

Anunciarían nuestra presencia y los agentes practicarían tiro al blanco, presumiendo de una puntería impecable. Algo de lo que no me quería cerciorar, muchas gracias, así que era un lujo que debíamos aplazar. Había focos inmensos circundando La Hoguera, cajones apilados con municiones que me hicieron estremecer, detectores de metal y cámaras portátiles, grabando todo el desenlace. 

Lion debió estudiar las rutas convenientes mientras yo estaba prácticamente desmayado por la fatiga, porque hizo un estupendo trabajo en dirigirme a través del campo minado. Si esa misión hubiera dependido de mí, la idiotez innegablemente nos habría arrojado directamente hacia el avispero. Él era más joven que yo, pero en experiencia, me superaba ampliamente y lo admiré por eso. 

No obstante, me hizo sentir una profunda amargura y depresión por lo que le obligaron a pasar. ¿Lo peor? Los culpables quedarían impunes, tejiendo una red de engaños cada vez más grande, cegando a los pobres idiotas como yo que se conformaban con ocupar un asiento privilegiado en la sociedad. Yo no lo sería más, pero el mérito era de Lion, no mío.
 

Cuando nos detuvimos frente a la alcantarilla, quería gritar de felicidad, aunque me 
contuve. Lion arrancó el enrejado y el chasquido estrepitoso nos sacó una mueca. El túnel era extenso, angosto, apestaba a orina y al cadáver en descomposición de algún animal, revolviéndome las tripas. Mierda, esa iba a ser una aventura que no les contaría jamás a mis nietos ficticios.

—Ciel… — Lion se tambaleó, recordándome de su claustrofobia.

—Yo iré primero — él negó, pero yo no le dejé persistir —. Irás detrás de mí y me orientarás, no discutas conmigo — acuné su mejilla y él gravitó hacia mi tacto —. Cierra los ojos, no te olvides de respirar y guíame, Lion.

—De acuerdo — eso fue lo más inestable que lo había visto y lo detesté. No me gustó ni un poquito —. Está bien… Lo haré, sólo tienes que…

—¡Aquí están! ¡Por aquí!

Maravilloso… Estábamos totalmente jodidos
.


Capítulo 33

Lion

Empujé a Ciel dentro de la alcantarilla con más rudeza de la necesaria, pero no había tiempo para sutilezas ni retrasos. Él se quejó, me envió un renovado repertorio de insultos, pero avanzó, con el ceño fruncido y su bolso tomando la delantera a través del espacio metálico sucio y pequeño.

Demasiado estrecho, oscuro, asfixiante y terrorífico, pero no había otra alternativa. Un guardia se convirtió en dos, luego en tres, en cuatro hasta que una cuadrilla entera estuvo gritando nuestros nombres, apuntando armas y linternas hacia la zona de avistamiento.

Me escabullí en el momento justo en que una bala impactó contra el hormigón, polvo y partículas tóxicas saltando después de la colisión, como cuando alguien estornudaba sin cubrirse y todos los gérmenes flotaban libremente, buscando contagiar a otro organismo.

Maldición, si no me hubiera movido, la pared estaría adornada con mis sesos. Cerré los ojos y seguí el consejo de Ciel, enfocándome en el recuerdo del mapa de los túneles, trazando el camino correcto en mi mente por el cual él tenía que guiarme. Inevitablemente, pensé en la vez que nos conocimos. 

Él, tan vulnerable y hermoso, ciego e inconsciente ante los peligros que lo rodeaban, ofreciéndose a un depredador anónimo y hambriento como un trozo de carne gorda y jugosa, todo por culpa de una estúpida careta de repuesto para un androide. Yo, sin tener la mínima idea de a quién me estaba aproximando, con un sólo objetivo entre manos, deseando que las cosas se desarrollaran sin heridos ni complicaciones.

Pero entonces me tocó, me miró, me habló y, aunque sus palabras no estaban destinadas a conquistar, eso fue exactamente lo que hizo conmigo. Conquistarme
. Me desgarró el pecho por la mitad y se metió en mi corazón sin preguntar o pedir permiso.





Me hizo ansiar protegerlo, adorarlo, complacerlo, querer besar sus pies y venerarle como una deidad. Me hizo entregarle mi cuerpo, sin importarle un carajo ninguna de mis 
deformidades. También mi alma, maltratada y pisoteada. Mi voluntad, débil y frágil.

Todo lo que me pidiera, se lo daría.
 Aún más importante, me hizo amarlo. Y todo eso sería maravilloso, perfecto, si la tortura que me causó su inseguridad, sus dudas, desconfianza y recelo no fueran tan devastadoras.

El pasado era un demonio susurrando posibles catástrofes en nuestros oídos, riéndose al hacernos hesitar en cada paso, temer de cada inhalación. Yo fui precavido con Ciel, lo admito. Al principio, guardé una distancia emocional prudente, más por mí que por él, pero velozmente descarté mis miedos porque quise volver a experimentar lo que era ser feliz.

Realmente feliz, no la máscara sonriente que me colocaba siempre para disfrazar el tormento en mi interior frente a los demás, incluso con alguien tan cercano como Sam. Él me hizo querer amar de nuevo, también.

Creí inocentemente que era recíproco, pero él me demostró, mientras estábamos todavía en el local de los padres de Mason, lo errado y desubicado que estaba. Primero, fue el pavor que distinguí en su rostro cuando regresé para buscarlo. No me hizo falta tener un elevado CI[27]
 o ser adivino para deducir que sospechó que lo había abandonado.

Después fue cuando presumió que iba a acusar a sus amigos de traicionarnos, cosa que nunca tuve en consideración. ¿Por qué que ayudarnos a llegar tan lejos para posteriormente pasar el dato a las autoridades?

Podrían haberlos amenazado con algo, por supuesto. En La Estrella, muchos utilizaban medios tan despreciables y bajos para tener éxito en sus objetivos, especialmente las personas con poder y dinero, pero tenía la impresión de que tanto Mason como Erick nos hubieran avisado, de todos modos. Su lealtad hacia Ciel era extraordinaria, como también lo era la que Sam sentía hacia mí. 

Por eso fue como miles de puñaladas en la espalda cuando expuso sus sentimientos reales, involuntariamente o no, manifestando la verdadera visión que tenía de mí. Y dolió
. Jodidamente me dolió más allá de lo que podía expresar con mi limitado lenguaje.

Porque podía soportar todo lo que el universo me tenía designado, pero imaginarme que yo no significaba tanto para él como él significaba para mí era… Humillante, desalentador y deprimente como la mierda.

—¿Hacia dónde, Lion? — su voz me sacó con una bofetada de mis reflexiones melancólicas, pero no era tan valiente como para abrir los ojos.

—¿Qué ves? — pregunté entre jadeos. El sudor empañaba mi frente, columna, cuello y miembros de carne y hueso, consiguiendo que la grasa lubricante usada para sellar el ingreso de contaminantes (lo cual era irónico
) y otros desperdicios esparcidos alrededor se pegaran con facilidad a mi piel.

—Uh… Es como una intersección, hay tres accesos — me concentré, rápidamente haciendo cálculos —. ¡¿Eso es excremento?! —
 chilló con repulsión y sonreí, extiendo una mano hasta que mis nudillos tropezaron con sus zapatos y envolví mi palma en su tobillo desnudo.

—Ignóralo — él gruñó, despotricó un poco más y se retorció, pero fue un consuelo que no retrocedió o era probable que me fracturara la nariz con una patada —. Ve hacia la izquierda, debería haber una rendija más adelante sobre tu cabeza. Cuando llegues, echa un vistazo y dime lo que puedes ver.

—Bien — refunfuñó, arrastrándose de nuevo, fui forzado a soltarlo para ser capaz de seguirlo sin interpretar un peso muerto para él —. ¿Cómo estás? — consultó con preocupación cuando crucé la esquina puntiaguda, teniendo cuidado de no producir más rasguños que podrían infectarse.

—Como si estuviera en unas agradables vacaciones, tostándome bajo el sol y bebiendo margaritas, ¿y tú? — se rió, sabía que estaba rodando los ojos, aunque no podía comprobarlo.

—Bueno, me siento asqueroso — resopló —. Tengo sed, hambre, un aliento de dragón borracho y, sin embargo, nada me gustaría más ahora que besarte — esa tímida admisión me arropó con calidez.

—Tan pronto salgamos de aquí — prometí, anhelando acariciar el rubor carmesí que tenía la certeza se había esparcido por sus mejillas.

—Este no es el lugar más romántico del mundo, tú ciertamente te quejarás al confirmar que no estoy mintiendo sobre mi aliento nocivo. Pero, hey... — me dio un par de toques en el antebrazo con un pie —. No te voy a detener si estás tan animado.

—¿Y perder la oportunidad de molestarte con eso en el futuro? — bufé, agradecido de que pudiera distraerme de los horrores que me acompañaban como sombras tenebrosas con cada deslizamiento —. Ni en tus sueñis, labios sensuales — mi sonrisa se ensanchó cuando escuché su risa genuina, no fingida o tensa, ambos proyectando en nuestros pensamientos la vez que se equivocó en aquel texto cuando estaba convenciéndolo para que saliera conmigo de nuevo.

—¿Cómo demonios te acuerdas de eso? — había una incredulidad fascinada en su tono y me alegró tener todavía la habilidad para sorprenderlo.

—Fue hace sólo un par de semanas — él se quedó quieto y su silencio, el cual se prolongó por un par de minutos, activó inmediatamente mis nervios —. ¿Ciel? — intenté, pero no me contestó —. ¿Qué sucede? — insistí —. ¿Viste una rata mutante o qué?

—¿Semanas? — murmuró, tan suave y apagado que, si no estuviéramos en un sitio tan angosto, no lo hubiera escuchado —. De alguna forma se siente como si fuera más tiempo que eso.

Sabía a lo que se refería. Desde que nos juntamos, parecía que el planeta estaba empeñado en intervenir. Siempre alguien o algo obstaculizaba nuestros fugaces, preciados y secretos encuentros, eso sin incorporar a la desastrosa mezcla los últimos acontecimientos debido al padre de Ciel y su interés macabro por borrarme del retrato de una vez por todas. Como si yo fuera una mancha atroz salpicada en un magnífico lienzo que había tenido la mala suerte de aterrizar en una posición bastante notoria. 

No habíamos compartido un beso sin inquietarnos por las repercusiones, una caricia sin la paranoia de poder estar siendo vigilados, una conversación normal sin cautela por la información arrojada o por atacarnos mutuamente con comentarios mordaces (mayormente de mi parte, lo reconozco
).





Deberíamos ser simplemente dos chicos flechados por Cupido comunes, tener citas ordinarias, intercambiar amor sin alarmarnos por generar malditos efectos secundarios.






Tal vez algún día
. Quise responder con ese atisbo de esperanza, pero me interrumpió su siguiente declaración.

—Lion, la rendija — me acerqué, apretando una de sus pantorrillas para tranquilizarlo. También porque necesitaba el contacto, la estabilidad, la firmeza de su cuerpo para ahuyentar, así sea temporalmente, la sensación de soledad y agobio.

—Describe lo que ves — reprimí un gemido acobardado.

Mantenerme en movimiento me hizo olvidar, me dio algo que hacer en vez de permanecer enfocado en la opresión de mis pulmones, el choque del metal contra mis codos y rodillas, omitir el conocimiento de que, si trataba de pararme, mi espalda se iba a topar con una obstrucción e irremediablemente el pánico se apoderaría de mí cordura. Si eso pasaba, no podríamos salir de ahí con vida.

—Hay máquinas — duh, toda la jodida planta estaba repleta de ellas. Debí haberlo revelado en mi expresión porque se apresuró en continuar —. Uh… Son como ventiladores gigantes. Hay enormes tubos soldados en los costados, creo que están llenos de arena o algo así — pausó por un instante —. Carajo, hace calor. Mis glóbulos oculares se van a derretir. 

Esa pista me orientó mucho mejor que todo lo anterior, ya que había canales de ventilación como esos distribuidos por la fábrica, pero nada más un sector producía tanto acaloramiento. Nadie lo sabía mejor que yo, trabajé allí a diario. Mientras que a otros obreros los rotaban, a mí me dejaban a cargo de las mismas responsabilidades. 

Nadie en su sano juicio estaría encantado de escurrirse como un gusano a través de los conductos mugrientos para limpiar o enfrentarse a animales carroñeros deformes con el objetivo de arrancarte un pedazo para alimentar a sus crías. Yo no tuve elección, ese fue el castigo por crímenes que ni yo ni mi padre cometimos, pero que me hicieron pagar indiferentemente.

—Genial — sonreí con alivio —. Estamos en la dirección correcta, mierdita pretenciosa — él suspiró, entonces se puso rígido.

—¿Cómo estás tan seguro? — cuestionó con vacilación —. Puedo darte otros detalles si eso…

—Confía en mí — presioné con más dureza mis dedos en su carne y él se estremeció ligeramente. Quería mirarlo, pero eso sería un grave resbalón, así que me resistí —. Confía, 
Ciel — repetí con más convicción, exasperado por traspasar la corteza rústica y obstinada que había creado a su alrededor para ganarme completamente su corazón. Era imposible que pudiera conformarme para siempre con las migajas que había estado arrojándome desde el inicio —. Por favor, ¿está bien?

—Sí, sí — se relajó, inspirando profundamente —. Lo hago. Confío en ti, Lion — murmuró con aspereza, poniéndome la piel de gallina. 

No confesé que me costó creerle, porque no era exactamente la verdad, a pesar de que la réplica casi se derramó a través de mis labios resecos. Supuse que sí confiaba en mí a su manera, no estaríamos aquí si los hechos hubieran sido diferentes, pero no era suficiente. Estaba en el limbo, atrapado en un nivel intermedio entre el cielo y el infierno, sin los beneficios o el suplicio de ninguno de los dos extremos. 

Me quemé hasta el punto de ebullición un segundo y al siguiente, me estaba congelando hasta que la mínima de las sacudidas podría romperme en fragmentos irreconstruibles.

La honestidad no fue un ingrediente primordial en este noviazgo complejo y defectuoso, acechado por el orgullo, prejuicios, autodesvalorización física-emocional, chismes, enigmas, escepticismo y mentiras. Eso lo sabía, yo mismo contribuí para que así fuera, cargando el pesado equipaje de pruebas fallidas anteriores como otra entidad viva. 

Sin embargo, enamorarme de Ciel fue ineludible, como la circulación constante de la tierra en torno al sol. Me aterrorizó que fuera una copia idéntica de la relación ficticia que tuve con Normand. Eso sería catastrófico para mí, tanto así que la certidumbre de que pudiera recuperarme después de semejante impresión era improbable, por no decir ilusoria e inalcanzable. 

Las cicatrices serían permanentes en ambos, no obstante, había justificado mi valía con Ciel una y otra vez, ya era hora de que se hubiera dado cuenta de que no era, en absoluto, como esos hijos de puta que lo lastimaron, obteniendo placer para posteriormente desecharlo como una baratija cuando en realidad él era un premio invaluable e irremplazable.





Si alguna vez llegaba a tener a esos bastardos en frente, el resultado del enfrentamiento los iba a dejar con muchas más extremidades prostéticas que las mías. Eso lo juré allí, en ese instante.

—Ve derecho — le indiqué, aflojando mi agarre con lentitud —. Pasarás por otras intersecciones, pero no te desvíes — le advertí con severidad, jadeando y tiritando, rechazando la histeria de mi fobia lo mejor que pude en esas circunstancias. Pero si se descuidaba, seríamos historia y yo el villano causante de la derrota… Otra vez
 —. Siempre en línea recta, Ciel. Ya estamos casi allí.

—¿Puedes desplazarte más rápido? — asentí, aunque no sabía si podía verme —. Porque estoy asustado de que te desmayes y no quiero dejarte. 

—Sí, puedo hacerlo — garanticé, apartando la transpiración de mi frente con el dorso de una mano —. Hazlo, estaré justo detrás de ti.

—Más te vale — no tuve chance de protestar cuando él ya se estaba alejando, así que aceleré el ritmo.

Mis hombros crujían, las raspones y moretones palpitaban, el esfuerzo excesivo drenaba mi energía, el eco de los golpes duplicados de mi pierna postiza se burlaban de mi paciencia, pero no me rendí. Los lamentos exhaustos y quejumbrosos de Ciel se fundían con los míos en una cacofonía irritante, como uñas rascando una pizarra hasta que los tímpanos de las pobres víctimas explotaban en un charco sangriento de miseria. 

Mis entrañas se revolvieron cuando lo escuché luchar con algo, pero luego el chirrido de bisagras oxidadas y su grito sofocado de victoria me hicieron agradecer a todas las deidades velando por nosotros.

Ciel se desmoronó hacia afuera, retrocediendo para ayudarme a escapar de la materialización de mis peores pesadillas, sujetando mis brazos y tirando con todas sus fuerzas hasta que mis pies se pegaron al suelo. 

Abrí los ojos, feliz por primera vez en años de estar dentro de La Hoguera. Caí sobre mis rodillas, queriendo llorar como un bebé recién nacido, un sollozo brotó de mi garganta antes de que pudiera retenerlo. Ciel se arrodilló a mi lado, acunando mi rostro con ternura, ansiedad y afecto combinados en su mirada achocolatada. Rozó su mejilla contra la mía, su aliento soplando espasmos ardientes en mi cuello. 





—Respira, Lion — sólo ahí noté que estaba privando a mis pulmones de oxígeno, así que 
expulsé todo el aire con urgencia, tragando bocanada tras bocanada hasta que la angustia cesó y mi cerebro se actualizó, asimilando que ya no estaba condenado en una cárcel comprimida —. Eso es, así — susurró con apremio, acariciando mis pómulos con los pulgares.

—Ciel… — una lágrima se desprendió de mis pestañas y me aferré a él, abrumado y desgastado, mi voz ronca y rasposa.

—Estoy aquí — transmitió en mi oído, sonando igual de afectado, besando un recorrido hasta mi sien, sin importarle una mierda la inmundicia en la que estábamos sepultados —. Siénteme, cariño. Estoy aquí, contigo
.

Eso me hizo gimotear más, pero me dejó apoyarme en él, hasta que las convulsiones en mis miembros se desvanecieron y la flema debajo de mi nariz se secó. Sus dedos escalaron para enterrarse en mis mechones embarrados, masajeando con dulzura mi cuero cabelludo, brindándome calma en medio de una tempestad sombría y mortal. 

Absorbí su fortaleza como un hombre moribundo, como un parásito en un huésped dispuesto, separándome con una dulce tardanza para besar sus labios gruesos y seductores. Su lengua rosada invadió mi boca y yo chupé, mordí, buscando fricción y la tan codiciada satisfacción. Degusté su sabor, devoré su vitalidad, consciente de que nunca me cansaría de ello. 

Jamás podría borrar a Ciel Sinclair de mi sistema, de mi sangre, de mi alma
. Como la tinta negra de los tatuajes decorando mi cuerpo, él se había grabado en mi corazón. Estaba renuente a liberarlo, pero eventualmente lo hice, con un gran pesar perforando un agujero en mi pecho estrujado. Teníamos una misión en marcha, el exterior aguardaba por nosotros y no estaría disponible eternamente.

—Gracias — vertiendo toda la sinceridad que tenía en esa simple, pero significativa palabra.

—De nada — sonrió, sonrojado y tan precioso que me provocó consumirlo —. Aunque espero que no te hayas arrepentido debido a mi horrible aliento de dragón borracho.

—No es tan malo — me encogí de hombros, devolviéndole el gesto —. Los dos debemos oler como un basurero, así que hay que lidiar con ello por ahora — me levanté, todavía temblando, aunque era tolerable —. Vamos. Es difícil entrar en esta división, pero no es 
inaccesible — los guardias podrían estar a la vuelta de la esquina si no corríamos para reunirnos con mi contacto y atravesar la frontera.

Asintió, poniéndose de pie antes de recoger su bolso y pasarme el mío. Saqué una linterna para iluminar el amplio pasillo de piedra prolongado, las lámparas allí eran escasas e inútiles en intensidad.

Originalmente, ese territorio estaba designado para ser un almacén, pero estaba muy apartado del núcleo de toda la actividad, motivo por el cual muchos de los obreros plasmaron su desconecto en actas oficiales. En consecuencia, la construcción se paralizó.

Al transcurrir los meses, ciertos individuos iban para el trueque de mercancías robadas, como herramientas y maquinaria liviana que los jefes no se percatarían si desaparecían “misteriosamente”, aprovechándose de que no había cámaras para atestiguar los actos ilícitos. Un día, supuestamente por accidente, uno de ellos halló una grieta en el muro. En sus turnos de descanso, regresaba para taladrar el concreto hasta que formó un pasaje.

Algunos se aventuraron por unos cuantos kilómetros, pagando por el privilegio de contemplar la naturaleza imperturbada por la malicia humana. ¿Por qué volvían? No tenía ni una puta pista, pero el rumor se difundió como una peste.

Cuando me enteré, estaba extasiado, como si hubiera inyectado heroína directamente en mis venas, sólo para que mi ensueño se hiciera añicos cuando el desorbitado precio me dio una formidable patada en las pelotas.

Comencé a ahorrar, en ocasiones prescindiendo de comidas o renunciando a la recarga de mi mascarilla. Con cada credimoneda sumada al lote, más cerca estaba de mi excarcelación y los sacrificios fueron más llevaderos. Sam no habría aprobado mi decisión si se lo hubiera contado, cosa que no hice por aprensión, pero sí hubiera entendido mi determinación. Para él, La Estrella lo era todo. Para mí, era el estómago de una bestia egoísta y despiadada. 

Trayendo mis pensamientos de vuelta a ese presente, sostuve la mano sudorosa de Ciel para escoltarlo. Él no estaba familiarizado con el trayecto, así que podía trastabillar o demorarse. Finalmente, la abertura emergió como un colosal reflector de claridad, también la silueta de un sujeto encorvado, reclinado en una de las paredes como si quisiera pasar desapercibido. Fue una de las escenas más espectaculares que había visto en mi desdichada existencia.

Sonreí tan grande que todos los dientes y hasta mis encías se exhibieron, la anticipación nerviosa y ambiciosa hormigueando en mis labios. O quizá fue por el beso que le di a Ciel, no lo sabía, pero podría besarlo de nuevo por la dicha y entusiasmo zumbando en mis órganos.

Debí prever que algo saldría mal, mis demonios empeñados en empujarme hacia el río de lava de la desgracia, porque cuando escuché el grito detrás de nosotros, fue como si grilletes fueran bloqueados en mis tobillos y muñecas.

—¡Ciel!


Capítulo 34

Haciendo lo Correcto

Al principio, Ciel pensó que estaba delirando. Tal vez su cerebro llegó a un punto de quiebre, forzado por el intenso estrés y el miedo extremo, confundiendo la realidad con fantasía. Quizá inhaló alguna toxina alucinógena en los conductos, había tantos desperdicios amontonados en las esquinas y colgando del techo que parecían decoraciones diabólicas de Halloween. Sería increíble si la mascarilla lo protegiera completamente de todo, si no se contagiaba de algo, sería un jodido milagro.

Pero no había forma en el infierno que su padre, Normand Sinclair, estuviera persiguiéndolos. No aquí. ¿Él, rebajarse a las humillantes tareas de sus desafortunados siervos zombis? ¿Ensuciar sus pulcras uñas bañadas con capas de brillo? ¿Obtener una ofensiva mancha en su costoso traje o que la transpiración derritiera el gel que conservaba acicalado su canoso cabello? Sí, eso jamás pasaría. 

El anhelo ineludible que inundaba el pecho de Ciel cuando tenía tiempo para reflexionar, deseando que las cosas hubieran sido distintas, lo estaba traicionando. Por eso descartó el grito cuando se hizo eco en la larga y engañosa cueva, empujando lejos la aflicción, desesperado por endurecer de una vez por todas su corazón blando. Sin embargo, pronto le costó confiar en esa conclusión cuando Lion apretó el agarre en su mano y aumentó la velocidad, echando un breve vistazo hacia atrás antes de farfullar jadeante:

—Mierda — un cobarde escalofrío agredió a Ciel al darse cuenta que, después de todo, la voz de su padre no fue producto de su imaginación.

—Lion... — comenzó, sus pestañas llenándose de lágrimas amargas ante la posibilidad de que fueran capturados luego de haber luchado tanto, estando tan cerca de la ansiada libertad. 

De que su amor fresco e inexplorado le fuera arrebatado, encarcelado y torturado. Su voluntad sería totalmente apagada por monstruos crueles y despiadados, dejando una cáscara vacía y monótona del hombre en el que se pudo haber convertido.

Lion no sobreviviría un segundo encierro, borraría los escasos residuos de la gradual recuperación que tanto se esforzó en adquirir y Ciel no tendría los recursos ni el poder para rescatarlo, especialmente si Normand lo despojaba de su reputación y privilegios.

—Lo lograremos — Lion prometió, tratando de transmitirle a Ciel parte de su determinación y certeza, aunque no tuvo mucho éxito. 

Ciel observó, con creciente preocupación, la cojera pronunciada de Lion, su cuerpo corpulento empapado con sudor, moretones, raspones y mugre. Resoplidos de agotamiento se escabullían a través de sus labios abiertos, los mechones dorados caían en un desorden de la coleta por los flancos de su cabeza y las destacadas ojeras debajo de sus párpados teñían con oscuridad purpúrea los diminutos pliegues. Era obvio que estaba en su límite, cada zancada una advertencia de un eventual desmoronamiento. 

Si era impulsado por el pavor o la esperanza, Ciel no podría saberlo, aunque no mencionó su incertidumbre y continuó corriendo, ignorando la luz inquieta proveniente de la linterna que tenía Normand, creando patrones temibles en las paredes de piedra.

Sería estúpido retractarse cuando el contorno de la frontera crecía a medida que avanzaban, los gritos de su padre aumentaban en potencia y proximidad, el aire puro e inalterado enfriaba su piel sobrecalentada y la silueta del sujeto que esperaba impacientemente por ellos estaba ganando solidez. 

Era más bajo que Lion, robusto y con una panza grande suspendida encima de un cinturón de cuero grueso agrietado que se esmeraba por soportar toda la grasa y, además, evitar que el pantalón viejo y deshilachado se deslizara por las piernas gordas y los zapatos desgastados. Su cabello, negro como el azabache, tenía hilos grises rociados en varias zonas.

El rostro aceitoso estaba salpicado con arrugas y verrugas, reflejando la extensa exposición a los agentes contaminantes que debía manipular en La Hoguera, o eso supuso Ciel, ligeramente aliviado que Lion trabajara en la limpieza de los túneles.

Cuando frenaron en frente del tipo, él los miró con nerviosismo y recelo, un ceño profundo entre las cejas pobladas mientras Lion rebuscaba rápidamente en su mochila por el menudo bolso negro con las credimonedas y baratijas.

La sencilla tarea se complicó a causa de sus dedos temblorosos y resbaladizos, el cierre trabándose a mitad del camino y la ropa amontonada estorbando en el medio. Ciel reunió el valor para echar una ojeada por arriba de su hombro, tragando el enorme nudo que se construyó en su garganta cuando los ojos desorbitados de Normand se conectaron con los suyos.

Si no conociera a su padre, diría que el gobernante imponente, recio e influyente se veía… Asustado
. Apartando el estado desaliñado de su ropa usualmente impecable, la anormalidad del flequillo despeinado cubriendo su frente, el rastro de barba asimétrica estropeando la perfección en su quijada y las demás señales evidentes de cansancio que competían con las de Lion, había una súplica agobiada en su expresión que hirió a Ciel y casi le arrancó un sollozo. 

Era una fachada, otra mentira cuidadosamente elaborada, un dramático teatro montado para engatusarlo. Tenía que serlo
, porque de lo contrario, Ciel no tendría la fortaleza para abandonarlo y seguramente Normand estaba apostando por su debilidad. No obstante, eso no impidió que una pizca de maravillosa ilusión, ligada con un ponzoñoso desprecio, se instalaran firmemente en su vientre.

¿Su padre verdaderamente sería capaz de llegar a tales extremos, escupiendo sobre los precarios recuerdos felices de su familia como si no significaran una mierda, por una inventada vendetta hacia un enemigo inexistente? 

La respuesta que se le ocurrió fue: sí
, indudablemente sería capaz. Con el pasar de los años, su padre demostró más afecto e interés por su fortuna y estatus social que por su propio hijo. No fue hasta que el peligro de un inminente suicidio tocó a su puerta que enfocó dos cuartos de su atención en auxiliar a Ciel a mejorar, comprando asistencia externa para que sanara, pero no fue suficiente.

Nunca lo fue, no realmente y cuando él alcanzó la adolescencia, dejó de intentar ser la motivación primordial en la vida del hombre. Por eso tenía tantas sospechas, desconfiaba que el pánico que estaba exteriorizando Normand fuera genuino.





Maldiciendo en un murmullo enojado, Lion finalmente encontró el botín, las credimonedas emitiendo ruidos metálicos al chocar entre sí. Se lo entregó a su compañero, quien lo hizo rebotar en sus palmas como si lo pesara mentalmente, con toda la condenada serenidad del 
planeta, sin importarle en lo más mínimo el otro individuo hostigándolos.

Ciel gruñó frustrado, queriendo patear las pelotas del imbécil por tomarse una eternidad en aceptar el maldito pago cuando ya podrían haber escapado, explorando la tierra virgen y respirando oxígeno purificado.

—Mierda… — Ciel, desconcertado, abrió la boca para cuestionar la reacción defensiva y áspera de Lion, pero no tuvo la oportunidad. 

Fue arrojado con violencia a un lado, impactando con brusquedad en el suelo, lastimando su hombro derecho y su cadera, gimiendo a medida que el daño se esparcía por los músculos. Escuchó un grito, pero no pudo identificar de quién provenía, quedándose ahí en posición fetal hasta que pudo recobrar la orientación y la sensación punzante se fue desvaneciendo. Rugidos y sonidos de forcejeos inundaron el pasaje subterráneo, entonces notó los dos cuerpos rodando entre las rocas, lanzando puños, rodillazos y codazos, destinados a debilitar al contrincante.

La sangre no demoró en derramarse, Ciel hizo una mueca cuando el crujido de huesos fracturándose fue inconfundible. Se percató de un tercer movimiento en su periferia, sólo para descubrir al colega de Lion agazapado en una esquina, ciñendo estrechamente el bolso en su estómago inflado, evaluando por viables rutas de fuga con pupilas contraídas y exudando olas repulsivas de terror. «Sí, buena suerte con eso»,
 se mofó en su mente. Si Normand estaba aquí, eso únicamente simbolizaba una cosa: los guardias iban a presentarse también.

Tal vez todavía tenían un par de minutos antes de ser acorralados o probablemente ya estaban más allá de jodidos, pero no se iba a quedar con los brazos cruzados, con su bonito culo quieto sin hacer nada. La fase de “damisela en apuros”, cuando estaba atrapado detrás de los barrotes de la que solía ser su habitación, no debería ser aplicada allí también, por amor a un carajo.

No tenía la masa de su pareja ni la astucia de su padre, pero aún podía causar algunas lesiones si se lo proponía. Así que se abalanzó, aprovechando que Normand estaba a horcajadas de Lion para golpearlo en sitios vulnerables.





—¡Aléjate de él, hijo de puta! — era como estrellar los nudillos en un muro de concreto, pero sonrió victorioso cuando cogió un puñado del cabello de Normand y tiró, haciéndolo 
retroceder y chillar agudamente por el aguijón extra de dolencia.

—Basta… — Normand protestó, sin renunciar a soltar la camisa de Lion, la cual se estiró tanto que las costuras en las mangas se rasgaron —. Suéltame… Ciel… — pero él no se rindió, halando con más fuerza.

—¡Déjalo ir primero! — demandó, luego se quejó cuando la resistencia disminuyó repentinamente, enviándolo de vuelta al piso con Normand entre sus piernas.

Ciel se distanció de él inmediatamente, reprimiendo el impulso de abofetearlo con la brutalidad y fibra justas para extraerle los dientes. En cambio, se arrastró hacia Lion, quien estaba acostado de espaldas, inerte. Sus ojos estaban cerrados y tenía tanta sangre esparcida que apenas unos cuantos círculos de carne bronceada eran visibles. Si su torso estuviera inmóvil, Ciel hubiera enloquecido por el horror, pero afortunadamente, ese no era el caso.

—No, no, no — lloriqueó, acunando su rostro para sacudirlo gentilmente —. ¿Lion? — susurró, enjugando con los pulgares los hinchados pómulos matizados de escarlata con la mayor delicadeza que pudo concentrar —. No me hagas esto. Por favor, por favor, despierta — rogó al borde del llanto.

—Hijo… — Normand llamó con voz ronca y vacilante, pero Ciel lo interrumpió antes de que pudiera terminar.

—¡Cállate! — ordenó, con rabia líquida filtrándose en sus venas, sin siquiera premiarlo con una mirada —. Lion, más te vale despertarte o te juro por Dios que… — se ahogó con un sollozo, el corazón comprimido dolorosamente detrás de sus costillas —. Vas a necesitar otra maldita extremidad prostética cuando acabe contigo — unos exasperantes segundos pasaron sin ningún indicio de consciencia, cuando entonces:

—¿Por qué tus amenazas siempre me parecen adorables? — Lion murmuró con dificultad.

Sus párpados estaban tan abultados que apenas pudo abrir el izquierdo, el iris cerúleo regresándole la inspección con fatiga.

Un amplio corte laceraba su frente desde el nacimiento de las hebras rubias hasta el puente de la nariz, al septum le faltaba una de las esferas y pendía torcido, el piercing plateado que solía adornar una de sus cejas desapareció.

Su labio inferior se dividió en dos y cuando sonrió, aliviado de hallar a Ciel sosteniéndolo, sus dientes estaban pintados de rojo. 

—Porque eres un idiota insensato — Ciel le devolvió el gesto, ayudándolo a sentarse cuando Lion quiso encargarse de la labor solo, fallando miserablemente —. ¿Puedes caminar?

—Apoyándome en mi pierna postiza… — la agitó para comprobar su condición, asintiendo con emoción —. Sí, creo que sí.

—Ustedes no van a moverse de aquí, mucho menos juntos — Normand se levantó, luciendo un aspecto similar al de Lion. Su nariz rota, sangrando profusamente, debió ser ese el hueso que Ciel oyó partirse. El traje destruido ocultaba las demás contusiones —. No lo permitiré — observando a Lion con arrogancia y desdén.

—No puedes obligarme — Ciel contraatacó y cuando Normand se centró en él, su semblante se suavizó considerablemente. 

—Sí, sí puedo — suspiró —. ¿En qué diablos estabas pensando, cariño? Él… — apuntando a Lion con un dedo sangriento —. Es un delincuente, una escoria, con un interminable historial criminal — cada acusación agravó la ira burbujeante en el interior de Ciel —. La noticia de tu secuestro será convincente si vienes conmigo, pero no podré protegerte si persistes en prolongar esta locura.

—Vaya, Normand. No has cambiado nada desde la última vez que te vi —
 Lion resopló sin humor

—Nadie te ha pedido tu opinión — Normand gruñó, tensando la mandíbula —. No sé qué lavado de cerebro le hiciste a mi hijo, pero yo no soy tan ingenuo — Ciel se rió, incrédulo ante las insólitas palabras.

—Tienes bolas para atreverte a decir algo como eso — se puso de pie, rehusándose a que su padre lo superara —. ¿Crees que no sé todo lo que le hiciste? ¿Todas las mentiras, los secretos? 





—Hijo, no tuve opción — su cara se contrajo con remordimiento, aunque Ciel no se dejaría persuadir. No más
 —. Si yo no hubiera intervenido, las cosas se habrían salido del carril. 
Nuestro futuro, el futuro de la raza humana, estaba en riesgo y...

—¿Por eso organizaste el asesinato de Rowan Skellern? — Normand titubeó, dando un paso hacia atrás. Ciel se adelantó, reduciendo el trecho que los separaba —. ¿Por eso falsificaste pruebas, distorsionaste la verdad, culpaste a alguien inocente por crímenes que jamás cometió? — su padre se inclinó, como si hubiera recibido un puñetazo en las entrañas —. ¿Por eso hiciste que se enamorara de ti? ¡Desechándolo después como si no tuviera valor! — explotó, incapaz de contenerse.

—Cariño, yo… — Ciel no le concedió la réplica.

—¿Sabes que miles de personas están muriendo a diario por lo que hiciste? Ya sea porque no pueden costearse el lujo de recargar los depósitos de aire en las mascarillas, porque no tienen para comprar una maldita comida o porque sucumben ante las extremas condiciones climáticas que tú y los otros cerdos desalmados con los que te aliaste han fabricado — se aproximó cuando su padre se congeló, utilizando la ventaja para darle una bofetada que silbó y resonó por todo el lugar, justo como había deseado hacerlo antes. Normand no lo bloqueó —. Me das asco. ¿Cómo demonios puedes dormir por las noches?

—Detente — Lion lo rodeó con los brazos por detrás, sujetando sus muñecas con ternura, su aliento calentando el cuello de Ciel —. Eso es suficiente, dulce corazón.

Ciel se dejó envolver, lágrimas vagando por sus mejillas y desprendiéndose de su quijada. En la furia del momento, no sintió cuándo exactamente empezó a llorar, pero ahora el filtro estaba averiado, fluyendo con facilidad.

Y Lion estuvo allí, abrigándolo con su calidez, meciéndolo como un bebé, musitando promesas en su oído que ninguno de ellos tenía el convencimiento de poder ser cumplidas. La burbuja de perfección se reventó cuando Normand agregó con malicia:

—¿No te das cuenta de que te está usando? — él y Lion se debatieron en un duelo de miradas. Ciel guardó silencio porque, Dios, estaba tan exhausto de ese infierno. Eso, por supuesto, no impidió que se retorciera para propinarle una patada a Normand en el abdomen. Erró, sólo porque estaba siendo retenido —. Es un truco, lo está haciendo para vengarse de mí.

—Te equivocas — Lion aseguró, imperturbable ante el terremoto de la irritada criatura entre sus brazos, omitiendo el suplicio revivido de todos sus hematomas e incisiones —. Esto 
no tiene nada que ver contigo — contempló a Ciel fugazmente, dirigiéndose a Normand de nuevo —. Lo amo — fue entonces que el chico se relajó, descansando la cabeza en su hombro y gimoteando con tristeza.

—¡Mientes! — los puños de Normand se cerraron a sus costados —. Lo estás usando. ¡Admítelo!

—Papá — Ciel imploró, cada quejido lastimero era peor para Lion que cualquiera de las heridas distribuidas por su cuerpo —. Él no sabía que era tu hijo cuando nos conocimos — eso aturdió a Normand, pero fue interceptado antes de que pudiera juzgar —. Yo también lo amo… Me enamoré de él.


Con esa declaración definitiva, el comportamiento de Normand se modificó. Fue como si, por fin, aceptara la derrota, comprendiendo que dominar a Ciel era ya improbable. Esa cavilación fue como comerse un alambre de púas oxidado, compleja de procesar o consentir.

El enojo, desconsuelo y la incertidumbre diluyéndose en una sola materia, tenebrosa y sobrecogedora. Si su hijo se marchaba, nunca volverían a estar juntos
, varios factores contribuirían en ello. 

Explicar el motivo de su ausencia, junto con el último de los Skellern, llevaría a una inevitable investigación. Los misterios serían resueltos, las piezas del macabro rompecabezas se unirían y nadie podría salvarlo de las merecidas consecuencias.

Se habían salido con la suya por décadas, él y los otros miembros gobernantes y, a pesar de que anheló reprender a Ciel por todas las barbaridades que despotricó en su contra, su hijo estaba en lo cierto. Sus acciones egoístas y codiciosas castigaron a demasiada gente inocente y ninguna excusa o coartada podría justificarlo, ya no podría pasar desapercibido. 

No lo perdonarían.

Sus cómplices podrían tantear el terreno y tratar de encubrir la catástrofe con otra serie de patrañas minuciosamente edificadas, quizá simulando la muerte de Ciel, haciendo un espectáculo de ello, pero una vocecilla en el fondo de su mente se burlaba de su frágil optimismo.

No tenía aquí secuaces para aprehenderlos, él solo no podría hacerlo debido a que estaba prácticamente desmayado sobre sus pies a causa de la pelea con Lion. Ni siquiera 
trajo un arma consigo, además, les había dado a los oficiales una pista incorrecta de su localización, la cual avistó a través de las cámaras, para venir y disuadir a su hijo. 

Normand sabía que ese sería el desenlace. Pasaría el resto de su existencia encerrado, si el pueblo no lo desmembraba antes por sus pecados o los mismos guardias se encargaban de hacerlo pagar, torturándolo lentamente.

El fracaso era una píldora agria de digerir, aunque ese no era su mayor malestar. Lion todavía podría estar fingiendo, el amor era una magnífica herramienta para controlar y maniobrar a una persona como si fuera un títere sin espíritu. Él más que nadie estaba al tanto de eso.

—¿Cómo sé que no abusarás de él? — cuestionó a Lion, quien lo enfrentó sin intimidarse —. ¿Cómo puedo fiarme en que no lo lastimarás?

—Porque no soy tú — ouch, esa fue una digna puñalada directa a sus tripas, pero Normand no dejó que la desolación se manifestara —. No tengo ningún plan perverso, casi me ejecutaron en las ocasiones que me expuse para recuperarlo, incluso él no pudo prevenir que me le pegara como una sanguijuela — sonrió, mirando a Ciel con tal adoración cuando se rió con timidez que despejó las dudas atormentando a Normand —. Tú eres la razón por la cual quiero sacarlo de La Estrella — confesó, hundiendo con más presión el puñal —. Quedarnos es una sentencia, esta es la única solución.

—Papá, por favor — Ciel pidió, acercándose a él cuando Lion lo liberó con renuencia —. Por favor, déjanos ir — colocó las pequeñas manos en el pecho de su padre, viéndolo suplicante con sus hermosos y lacrimosos ojos castaños —. Mi felicidad está con él, sí, pero no aquí — Normand asintió, vencido, sufriendo por la pérdida, aunque todavía estaba personificada frente a él.

—Júrame que lo cuidarás —
 le exigió a Lion, atrayendo a Ciel en un ajustado abrazo.

—Lo haré, Normand — Lion garantizó, recogiendo los bolsos que se dispersaron por la anterior contienda.

—Hay una villa nueve kilómetros al oeste de aquí — la mueca de Ciel delató su intención de reclamar por una explicación, pero no tenían mucho tiempo, se habían tardado mucho, los guardias debían haber descifrado la trampa —. No son muy amistosos con los extraños, pero les darán refugio hasta que elijan qué hacer después — sacó una pulsera del bolsillo de su 
saco, ofreciéndosela a su hijo —. La activarás nada más por diez minutos al día. Más de eso y el rastreador les dará tu ubicación.

—No tenemos créditos — Lion dijo, ya equipado y listo para precipitarse hacia la salida.

—Tengo entendido que ese agradable caballero allí tiene bastantes credimonedas — los tres se giraron hacia el compañero de Lion, quien habría pasado por una estatua por lo estático y petrificado que estaba. Normand sonrió cuando el hombre, sin decir una palabra, retornó el tesoro a sus dueños originales, refunfuñando con discreción.

—Ven con nosotros — Ciel apremió y cuando Normand negó, las lágrimas reaparecieron.

—No puedo, cariño — acarició con los nudillos el pómulo de Ciel. Eso era todo, no volvería a ver a su hijo de nuevo. Al menos el conocimiento de su bienestar lo acompañaría en los días por venir, así como el desahogo de que, por primera vez en muchos años, había hecho lo correcto —. Te amo.

—También te amo, papá — se abrazaron otra vez y cuando Ciel estuvo a punto de retirarse, susurró en su oído muy, muy dulcemente: —. Gracias
 —
 y así, se fueron. 

Sólo entonces, Normand lloró.


Capítulo 35

El Comienzo

Corrieron por horas, pero para Ciel, fue como si lo hubieran hecho por años. Sus zapatos se sentían como si estuvieran envueltos en bloques de cemento, cada zancada requería un mayor sacrificio, tener que ejercer otra considerable suma de esfuerzo para continuar avanzando.

La humedad creada por el sudor excesivo hacía que su ropa pesara el doble, su garganta reseca prácticamente imposibilitaba la necesidad imperativa por respirar, tropezó con una frecuencia vergonzosa debido a sus rodillas inestables, sin embargo, la adrenalina y el miedo inyectaban voluntad y determinación directamente en su corazón desbocado.

Lion no soltó su mano ni siquiera en las limitadas ocasiones en las que se vieron obligados a detenerse antes de colapsar, drenados por el cansancio y la desorientación. Estaban perdidos, no tenían ni una ligera pista de dónde se encontraban, la villa que Normand mencionó podría estar detrás de cualquier barrera de árboles y ellos no tenían modo de identificar la dirección correcta. El bosque era exuberante, con arbustos frondosos, sombras espesas generadas por los rayos del sol y un verdor tan cegador que los confundía con facilidad. 

El exterior estaba repleto de vida, pura y sin adulterar. Las mascarillas fueron descartadas apenas huyeron de La Hoguera y el oxígeno natural, limpio, cosquilleaba su nariz con cada furiosa inhalación. Las aves cantaban con ánimo en las ramas altas, luciendo maravillosas e intocables, con plumajes tan coloridos que pedían a gritos ser plasmados en un lienzo inmortal por los mejores artistas.

Observaban a los dos humanos con curiosidad, ignorantes del terror que flotaba a su alrededor como toxinas mortales o insectos hambrientos, aunque vigilantes ante una mínima señal de peligro. Una serpiente con patrones negros y rojos salpicados en su brillante piel estaba enroscada en una roca, inmóvil a excepción de su lengua, la cual salía en secuencias repetitivas, sacudiéndose apresuradamente antes de desaparecer de nuevo en su hocico puntiagudo.





Fueron los únicos animales que Ciel logró divisar en la carrera, capturando los sutiles movimientos en su periferia. Supuso que los demás se mantenían escondidos en madrigueras subterráneas o, en el peor de los casos, intimidantes depredadores los acechaban entre el manto camuflante de la jungla, asustando a los indefensos mientras cazaban la oportunidad específica para atacar.

No estaban a salvo en la intemperie, tenían que hallar un refugio, ya sea el destino pautado o una cueva en la cual pudieran reponerse y pasar la noche, la cual se acercaba rápidamente. Además, las heridas y los cortes de Lion debían ser atendidos con urgencia para interrumpir el sangrado e impedir infecciones.

La cojera en su flanco derecho estaba más pronunciada, Ciel dudaba que pudiera ver adecuadamente a través de la hinchazón alarmante de sus párpados, los resoplidos sofocados y los gruñidos gorgoteantes que brotaban de sus labios le causaban escalofríos. 

Debían aminorar la marcha desenfrenada o llegarían a un punto sin retorno. Incluso en un estado óptimo, Ciel no tenía la fuerza suficiente para arrastrar a un Lion inconsciente, tampoco los conocimientos de supervivencia bajo tales condiciones extremas ni mucho menos los recursos indispensables para establecer defensas en un ambiente tan hostil, extraño e inexplorado.

No por primera vez desde que conoció al cretino ególatra se arrepintió de ser un niño privilegiado y mimado. Estaba fuera de su elemento, inútil e impotente, aquí no podía manipular a nadie con sus encantos coquetos o persuadir un rincón favorable en la sociedad con su apellido o cantidad de ceros en su cuenta bancaria.

Cuando trastabilló con brusquedad por milésima vez por el barro blando, maldijo en voz baja por su suerte condenada, aterrizando en su cadera abusada con un chillido quejumbroso. Lion se arrodilló a su lado, evaluándolo con detenimiento, liberando su mano para acariciar en círculos relajantes sus hombros tensos por debajo de las correas del bolso.

Ciel abrió la boca para hablar, pero una burbuja condensada de bilis subió por su cuello y, antes de que pudiera prevenirlo, estaba vomitando las entrañas en la hierba densa. Su estómago se contrajo con calambres desgarradores, fue humillante y asqueroso. Aún más cuando surgieron lágrimas calientes por la mortificación.

—Está bien, dulce corazón — Lion calmó, con la voz rasposa y jadeante —. Déjalo salir, eso es.

Ciel prefería que no lo hiciera porque la tierna atención le provocaba más llanto. Una ola de autodesprecio asomó su fea cabeza porque debería ser él quien tranquilizara a Lion, especialmente porque los guardias no se habían materializado mágicamente para arrestarlos, no había gritos de advertencia o luces de linternas destellando detrás de ellos.

Quizá fue su padre, aprovechándose de su influencia para retrasarlos o entregarse a cambio, pero no importaba. Lo lograron, pudieron escapar, eran libres
. Claro, tenían otros factores por los cuales preocuparse, pero estaban juntos.

Eso era algo, ¿no? No obstante, Lion no podía apaciguar su temor. Ciel quiso comprenderlo, ponerse en su lugar. No había sido él al que habían engañado, utilizado, acusado de crímenes aborrecibles y desterrado como un paria. Eso perseguiría a cualquier pobre bastardo como un tatuaje indeseado hasta el último de sus días, pero esa era tierra de nadie, no se aplicaban las mismas reglas o juegos perversos ahí.

Por supuesto, sin tener una puta idea de cómo eran las cosas en el exterior, sin saber si existían leyes para respaldarlos o una jerarquía para guiarlos, bien podrían haberse disparado en un pie, la realidad muy distinta a la fantasía que con tanta pasión fue añorada.

La Estrella probablemente explicaría la ausencia de dos ciudadanos registrados, con diferencias tan acentuadas en el estatus social, con alguna mentira venenosa. Otra más en la interminable lista.

Les dejaba una gran incógnita por resolver, una que sentenciaría si su decisión fue la acertada o un terrible, grave, error: ¿se aplicaban las mismas trampas brutales y bárbaras, despojándolos de sus derechos, de su humanidad al igual que en la ciudadela, o podrían ser felices, realmente
 felices allí?

La única forma de comprobarlo era localizando la jodida villa que Normand sugirió, si tan sólo fuera tan sencillo. Al terminar de devolver su inexistente contenido estomacal, escupió un par de veces la saliva viscosa y amarga, sentándose sobre sus talones.





Lion sacó una botella de agua de su bolso, desenroscando la tapa antes de pasársela a Ciel, quien bebió el líquido cálido con apuro para barrer el sabor repugnante pegado en el paladar y suavizar la sensación áspera en su lengua. Estrujó el plástico entre sus dedos, arrugando el flexible material cuando chupó todas las gotas restantes en el fondo e inclinó la 
cabeza hacia arriba, cerrando los ojos y suspirando profundamente.

—Lo siento.

Susurró avergonzado, sorbiendo ruidosamente por la nariz.

—No tienes que disculparte — Lion acunó su mejilla y Ciel se apoyó en el tacto, dejando un casto beso en la palma callosa —. Debí notar que necesitabas parar.

—¿En serio? Dios, sólo mírate — Ciel resopló, clavando los irises achocolatados en los rasgos dañados, aun así, afilados, de Lion —. No sé cómo puedes andar todavía, yo estaría arrastrándome y pidiendo clemencia de ser tú — entonces rió, negando a duras penas debido a la fatiga —. Carajo, yo ya estoy completamente exprimido, pero no tengo ni un tercio de tu resistencia ni ninguna lesión seria. No creo que pueda volver a levantarme.

—Te das menos crédito del que mereces — Lion sonrió, sus dientes seguían manchados con sangre —. Tenía la esperanza de llegar antes del anochecer — se encogió de hombros —. No conozco esta zona. Cuando salí, sólo me aventuré por unos metros, esto es lo más lejos que me he trasladado y no quiero ponerte en más riesgo.

—Ponernos — Ciel corrigió, cubriendo la mano de Lion, que aún sostenía un costado de su rostro, con la suya —. Estamos juntos en esto, deja de colocarme en un maldito pedestal o alguna porquería así. ¿Qué caso tiene haber pasado por todo esto si alguno de los dos sufre, imbécil? 

—Allí está — la sonrisa de Lion se ensanchó, transformando la nostalgia en picardía, meneando las cejas en un gesto travieso —. Esa es la mierdita pretenciosa que tanto adoro. Habías tardado en soltar a la pequeña bestia feroz que llevas dentro de ti, labios sensuales. La extrañaba.

—Estoy lamentando haberme fugado contigo — Ciel refunfuñó, empujándolo débilmente en el pecho, pero la verdad era que estaba aliviado de que Lion no hubiera sucumbido ante las circunstancias. 





El hombre tenía una perseverancia de hierro. La vida insistía en arrojarle obstrucciones, retos e infortunios como si tuviera un blanco pegado en la espalda, pero él no se rendía.

Era admirable y no había absolutamente nada que Ciel pudiera hacer para dejar de 
envidiarlo por eso, pero le inquietaba que la aprensión y la desconfianza se convirtieran en ingredientes permanentes en su relación.

La culpa por ello ladeaba en su lado de la balanza, hasta un ciego podría verlo, pero estaba resuelto a impedir que su desequilibrio emocional se interpusiera entre ellos. No más, al menos. 

Prohibir que los recuerdos lacerantes lo poseyeran, dictaran sobre su juicio, era el inicio apropiado. Fue lo mismo que le había aconsejado Teresa, su psicóloga, aunque honestamente, jamás lo había puesto en práctica, los muros que construyó a su alrededor imperturbables e indestructibles.

Pues, si quería que las cosas funcionaran, era hora. Tenía que cederle a Lion el control total sobre su corazón porque, muy en el fondo, sabía que él era digno, que lo cuidaría y atesoraría y que, en el proceso, ofrecería el suyo como recompensa. Chester, sus abusos y maltratos desmoralizadores podían irse al carajo. El cabrón ya no iba, o podía, dominarlo.

—Sí, claro — Lion bufó, rodando los ojos —. Me amas — Ciel lo hacía
 —. No te quejes y levanta ese lindo culo para mí. No voy a cargarte, el mundo no va a dejar de girar porque el delicado príncipe esté agotado y de mal humor.

—Eres un cretino — pero Ciel obedeció, gimiendo cuando sus huesos y músculos protestaron —. ¿Por dónde? — extendió los brazos, gesticulando hacia el entorno.

—Bueno, creo que nuestro curso estaba… — pero Lion no pudo finalizar la frase porque un grito resonó entre las hojas, alertándolos.

Inmediatamente se agacharon, lanzando miradas frenéticas a las proximidades, fracasando al identificar la fuente del sonido. El pulso de Ciel se aceleró, dedos curvados en puños y fosas nasales aleteando con cada respiración precipitada.





Esperaron, espantando a las molestas moscas, olvidándose de la extenuación, el hedor corporal, la sed, el apetito retumbante y se centraron, la balada crujiente del bosque lo único que escucharon por un largo rato. ¿Fue una alucinación? Pero Lion también lo había oído, su postura rígida y comportamiento cauteloso verificando el hecho, rodeando con un brazo la cintura de Ciel con cierta posesividad.

—Lion — susurró sobrecogido, apretando la fina camiseta embarrada con suciedad y transpiración de Lion, espasmos recorriendo su cuerpo delgado y magullado.

—Shh — Lion acarició el nido rebelde y enredado de mechones grises en la cima de la cabeza de Ciel con su otra mano, besando su sien para calmarlo —. No te asustes, no son guardias — lo dijo como si tuviera toda la certeza del planeta. 

—¿Cómo puedes estar seguro? — Ciel lo observó, ojos grandes con perplejidad.

—Presta atención — Lion indicó y ambos guardaron silencio una vez más, Ciel ampliando sus sentidos tanto como podía a través de las capas abrumantes de cobardía y pánico.

El alarido volvió a zumbar y debido a la potencia, Ciel dedujo que quienquiera que fuera el dueño de la voz, no estaba muy apartado de su posición. Su ceño se frunció cuando otro detalle significativo penetró en su cerebro sobrecargado, atormentado por las constantes dosis de energía forzada: carecía de miedo o dolor
.

Todo lo contrario, era un grito de alegría, entusiasta y jocoso. Pero lo que le produjo más desconcierto fue la tonalidad juvenil, muy agudo como para asociarlo con un adulto. ¿Qué demonios estaba haciendo un niño en un área tan aislada? Peor aún: ¿estaba solo?


—¿Qué carajos?  —
 Ciel chilló con incredulidad y Lion asintió, entendiendo su reacción.

—Lo sé.

—¿Qué vamos a hacer? — mierda, odiaba depender tanto de él, pero no estaba acostumbrado a lidiar con todo por sí solo.





Siempre tuvo asistentes disponibles hasta para las tareas más mundanas, ya sea de Bot o cualquier otro suplente que su padre contratara para callarlo. Se sentía tan inepto delante de alguien tan competente y autosuficiente como Lion que ni siquiera era gracioso.

—Echaremos un vistazo — Lion declaró, su nuez de Adán brincando compulsivamente antes de agregar —. Tenemos que permanecer sigilosos, ocultos, no sabemos si tiene compañía.

—¿Y si es así? — Ciel no quería oír la respuesta, pero el desconocimiento era más 
arriesgado que tener lucidez sobre los sucesos. 

—Nos quedaremos a cubierto y cuando se vayan, los seguiremos — Lion se aproximó y enmudeció la réplica de Ciel con un beso.

Ciel no pretendía someterse, pero Dios, fue tan ardiente. Duro, demandante, absorbente, el único sentimiento placentero que había tenido desde que el infierno se desató sobre ellos con una solidez malévola y desgastante. Gimió y se derritió en un charco de anhelo, recibiendo la lengua de Lion en su boca y chupando, probando el sabor de su sangre, gozando del estremecimiento que los golpeó a los dos simultáneamente.

Añoró estar de nuevo en aquel diminuto baño, o en aquella habitación destartalada en el Distrito Científico, o en algún sitio con cuatro paredes, una cama y lubricante. Su pene se llenó, la magnífica y orgullosa masculinidad de Lion siempre tenía ese efecto en él. Cada maldita vez
.

—Confía en mí, ¿de acuerdo? — murmuró Lion, voz ronca y jodidamente deliciosa, puro sexo líquido, cuando rompió el contacto de sus labios.

—Lo hago, lo hago — Ciel garantizó, uniendo sus frentes —. Te juro que lo hago, Lion. Lo siento si te di la impresión opuesta, pero... Es complicado para mí.

—Algún día me contarás quién te lastimó tanto — Ciel contestó con apagado ‘sí’
, porque lo haría, se lo debía
 —. Pero, incluso si no lo haces, me tienes.

—Y tú me tienes — y esa era la verdad, porque lo que sintió por Chester no era ni un tercio de intenso, exorbitante o vasto como lo que sentía por Lion, sin importar cuánto lo hubiera estimado en aquel entonces. 





—Bien, ahora vamos — Lion agarró la mano de Ciel y lo condujo por la ruta en la que escucharon al chico, agazapados y evitando pisar ramas que revelaran su presencia. 

Faltaba poco para oscurecer. La temperatura descendiendo un par de grados, la luz filtrada a través de la copa de los árboles eclipsándose progresivamente y el deterioro físico y mental eventualmente los presionaría a instalar una base, una tienda de campaña improvisada, desechando otra porción de tiempo valioso.

Las pausas fueron inevitables debido al terreno empinado, capcioso e intrincado, en 
donde hasta el más leve desacierto los enviaría rodando como una pelota hacia una colisión increíblemente dolorosa, potencialmente mortal. Lion no se veía enojado, incluso soportando gran porcentaje del peso de Ciel, pero era frustrante, degradante y enervante.

Al conquistar la cima, luego de lo que pareció una maldita eternidad, Lion extrajo sus prismáticos, examinando el hábitat en silencio. Al cabo de unos estresantes segundos se los pasó a Ciel, apuntando la trayectoria para simplificar el trabajo. Sus ojos, al no estar familiarizados con el instrumento, se inundaron de perlas saladas, así que parpadeó reiteradas veces para aclarar su visión.

Cuando finalmente tuvo éxito, pudo distinguir con claridad la silueta de un niño risueño, nadando contento en un pequeño arroyo, una corta cascada nutriendo el flujo incesante, ondeando con tenuidad la superficie. 

Ciel le calculó unos once o doce años, aproximadamente y cuando la criatura se elevó, la piscina natural enterrando su parte inferior, notó otras características perturbantes. Sus brazos escaseaban de volumen, clavículas sobresalían de su piel color miel, los pómulos hundidos y los enfáticos pliegues entre sus costillas delataban extensos periodos de abstinencia alimenticia.

Su cabello era tan largo que rozaba la curva de su trasero plano, negro como el carbón y torcido en nudos chorreantes. Ciel no conocía al chico, pero algo dentro de él se retorció, hirvió con una impetuosidad protectora que lo aturdió por un instante. No se dio cuenta que estaba moviéndose hasta que Lion envolvió su muñeca con firmeza.

—¿Qué demonios crees que estás haciendo? — Lion reprochó con rudeza.





—No podemos dejarlo aquí — Ciel contraatacó, irritado —. Está solo, Lion. 

—¿Sí? ¿Cómo estás tan seguro? — Ciel no lo sabía, no podía confirmarlo, estaba fiándose de un presentimiento y Lion usó su vacilación para argumentar —. ¿Y si se trata de una trampa? El chico puede ser una carnada para atraer a algún idiota y robarlo o algo mucho peor.

—Tenemos que ayudarlo — gruñó cuando Lion no flaqueó, inflexible, expresión de piedra. Ciel, impaciente e incapaz de describir el insólito y pujante impulso arañando su alma, decidió acometer con otra estrategia: la súplica
 —. Por favor, Lion. Por favor.

—Ciel, no…

—¡¿Quién anda ahí?! — se congelaron, volteando casi en cámara lenta hacia el riachuelo, en donde el chico los contemplaba con precaución, abrazando su torso desnudo, un surco entre las cejas.

—Mierda — Lion ladró, percatándose tarde que su ofuscada discusión con Ciel obviamente no se basó en murmullos, como prudentemente apremiaba la situación, pero con abucheos y silbidos estridentes. 

—Hey — Ciel se adelantó, empleando un tono amigable. Lion no se desprendió, comprimiendo la carne entre sus dedos con severidad, transmitiendo su disgusto hacia la mierdita descarada e irresponsable —. No te preocupes, no queremos hacerte daño.

—¿Quiénes son ustedes? — el niño interrogó, con una inflexión casi acusatoria.

—Me llamo Ciel y este es Lion.

—No le digas nuestros apellidos — Lion susurró entre dientes antes de que Ciel pudiera dejarlos en evidencia. Una mirada de reojo y un asentimiento apenas perceptible fueron su respuesta, lo que mitigó un poco su preocupación.

—¿Cuál es tu nombre? — Ciel indagó, bajando la colina con pasos medidos. Lion, sin otra opción, lo acompañó.

—Azael — el chico confesó e ignorando su desnudez, emergió del agua, acercándose a una roca con prendas dobladas encima —. ¿Qué le ocurrió? — enfocándose en Ciel, pero señalando a Lion y su arruinado aspecto mientras se vestía.

—Ladrones — Lion se apresuró a mentir, fingiendo indignación —. Un grupo intentó acorralarnos, pero les pateé el culo y huimos antes de que nos arrebataran nuestras pertenencias.

—Tuvieron suerte de escabullirse sólo con unos cuantos golpes — Azael resopló, metiendo los pies en un par de zapatos tan estropeados que tenían más agujeros que un panal —. ¿A dónde van?

—Pues, esperábamos que tú nos lo dijeras — Ciel sonrió y cuando la distancia entre ellos 
se redujo, vio que los irises del chico eran azules. No tan claros y luminosos como los de Lion. Los de Azael eran opacos y sombríos, bordeados por ojeras y largas pestañas, con una esencia tan triste que le hizo cuestionarse qué clase de vida tenía. Alguien joven como él no debería lucir como si tuviera todo el peso del mundo atado en la espalda —. Verás, estamos algo así como perdidos. Un amigo nos habló de una villa en la que podemos hospedarnos, pero...

—Vienen de La Estrella — Azael acertó con una precisión quirúrgica y Ciel se ahogó con su propia saliva. Lion instintivamente se preparó para noquearlo de ser necesario.

—¿Qué? — Ciel balbuceó, tosiendo —. ¿Cómo lo sabes?

—Me he topado con varios desertores de la ciudadela, todos siempre terminan en la villa — el chico continúo, restándole importancia, lo cual fue un alivio… o por eso oraban. Lion no creyó que Azael fuera tan cooperativo si supiera quiénes eran ellos realmente —. Bueno, no les recomiendo ir. Esa villa se utiliza más como un mercado, hay demasiados visitantes, alojarse ahí es imposible.

—¿Hay otra alternativa? — Lion demandó, ansioso y desesperado por poner a Ciel a salvo, aunque confiar en Azael para ello podría ser contraproducente. Sin embargo, no tenían elección. Estaban a merced del chiquillo.


—Cena — Azael anunció y ante las muecas titubeantes de Ciel y Lion, explicó —. Prometen comprarme la cena y los llevaré a un lugar cómodo y agradable.

—¿Nos estás extorsionando? — Ciel aulló, cruzándose de brazos y entrecerrando los ojos.

—Tómalo o déjalo — Azael sonrió con insolencia, encogiendo los hombros debajo de su ropa empapada.

—¿Y yo soy la mierda atrevida? — Ciel le reclamó a Lion, ofendido y malhumorado.

—Oye, este fue tu astuto plan, no me culpes a mí — Lion metió la pata, nada bueno pronosticaba el mohín enardecido y lunático de Ciel. Tragando grueso y sin querer agitar más el avispero, aceptó —. De acuerdo — victoria iluminó el rostro de Azael —. Pero si sospecho que tramas algo, por muy inocente e inofensivo que sea, te romperé el cuello. No juegues conmigo, niño. He visto y hecho cosas que te harían orinarte en los pantalones — un 
atisbo de temor desfiguró el semblante del chico, pero se fue tan veloz como surgió.

—Soy un hombre de palabra — Azael respondió, enderezándose y alzando la quijada. Ciel rió y Lion bufó. El chico tenía cierto encanto, eso era innegable.

—Lidera el camino, oh, todopoderoso señor — Ciel se burló y Azael se sonrojó. Insultado o mortificado, Lion no pudo descifrarlo, pero suspiró cuando el chico no discutió y se dio la vuelta, encabezando la pequeña pandilla.

Fue un viaje silencioso de media hora adicional, atravesando maleza desbordante y troncos derribados. La condición de Lion decaía con cada minuto evaporado, la sección bulbosa acoplada a su pierna prostética palpitaba de agonía, una atroz jaqueca taladraba su cerebro y su vientre tenía retortijones y calambres.

Fue el turno de Ciel para actuar como apoyo, una muleta de carne y hueso, pero como él tampoco tenía mucho combustible en su organismo, Azael tuvo que intervenir. El chico evidentemente estaba batallando para no derrumbarse bajo los kilos incorporados, jadeando y gruñendo con cansancio, pero no se rindió, lo cual fue tan sorprendente como respetable.

Cuando bombillas, edificios y personas fueron notorios, la luna ocupaba un círculo amarillento en el cielo, acunada entre nubes esponjosas y el corazón de Ciel latió exaltado. Luego vinieron los ruidos, típicos de una población y su sonrisa fue tan enorme que le dolieron las mejillas.

En el momento que entraron en la ciudad, su boca colgó amplia por el asombro, fascinado y maravillado. No era en absoluto lo que había imaginado: no había rústicas casas de madera y heno, tampoco carretas propulsadas por caballos, lámparas de aceite, campos de cosecha, vacas sueltas por las calles o una imagen fiel de la sociedad antigua.

Era una metrópolis, sofisticada y moderna, con luces led por doquier. Edificaciones de concreto, gigantes pantallas promocionando algún producto o empresa, vehículos con motores voladores y terrestres, comerciantes ambulantes, tiendas de diversas categorías, incluso pudo avistar un jodido gimnasio.

Era una pobre comparación con la magnitud, suntuosidad y opulencia que se derrochó en La Estrella, por supuesto, pero tenía la capacidad y el potencial para evolucionar y prosperar. Entonces, era un paraíso en medio de un desierto, el resplandor al final de un túnel, salud entre tanta enfermedad. ¿Permanente? No lo sabía, pero indudablemente lo 
averiguaría.

—Bienvenidos a Aurora Polar
 — Azael dijo, divertido y complacido por su reacción.

Entonces, Ciel observó a Lion. Debajo de los párpados inflamados y ensangrentados, de la fatiga y el agobio, su mirada se regocijaba con dicha, consuelo, devoción, amor
. 

—Lo logramos — respiró, frotando su mejilla con la de Lion, llorando con gratitud y felicidad.

—Lo logramos — Lion hizo eco, besando tiernamente la zona sensible debajo de la oreja de Ciel.

Y ese no fue el desenlace en la historia de Ciel y Lion, fue el comienzo.



Epílogo

Lion

1 año después.

Ciel está suplicando.

Advierto su paciencia drenarse progresivamente y yo estoy gozando cada maldito segundo de ello. Con el transcurso de los últimos meses, he mejorado considerablemente en enlazar nudos complejos y no descuidar la prudencia al estrechar la restricción para no impedir excesivamente la circulación de sangre.

Detrás de la cremallera de mis vaqueros, mi pene está lleno, duro, filtrando gotas de semen, pero el anillo comprimiendo mis pelotas y envolviendo la base imposibilita que mi orgasmo detone. Ha estado así desde que empecé la escena, hace aproximadamente una hora.

Probablemente no debí alargar tanto los juegos previos y la tortura degradante, pero contenerme es algo que me cuesta demasiado cuando se trata de Ciel. Sus lamentos me estimulan, sus quejidos alimentan mis deseos más oscuros y luego, cuando está tan desesperado que recurre a la violencia y a los insultos mordaces que se han vuelto tan familiares para mí, es como si me inyectara heroína directamente en las venas. Enloqueciéndome, empujándome a perder la razón, nublando mis sentidos. La maravillosa vista que tengo delante ha contribuido, mayormente, en la extensión de su deleitoso suplicio.

Las delicadas muñecas atadas por encima de su cabeza, los delgados pero firmes brazos rígidos, los músculos de su estilizada espalda abultados, con dos hoyuelos decorando el final, justo encima de su acentuado culo, hinchado y rojo por los azotes que le estoy propinando desde hace diez minutos.

Está suspendido en una de las recias ramas del árbol en el patio trasero, como una deliciosa fruta prohibida, estremeciéndose y jadeando por oxígeno, gimoteando mi nombre como si fuera una plegaria.

Su cabello, ahora tan largo que roza sus hombros en suaves rizos y con un tinte azul opaco que realza su palidez, bañado con sudor. Tuve que ser creativo al inmovilizar sus piernas, incrustando dos pesados ganchos metálicos en la tierra hasta asegurarme que no podían ser extraídos con facilidad, enganchando sogas para amarrar sus tobillos tan apartados que no pudiera bloquearme el acceso a su entrada rosa y palpitante.

Las tensé para que los lazos no se deshicieran, la piel blanca debajo enrojeciendo inmediatamente. Su hermosa polla, inflamada y llorosa, ha permanecido erguida desde el principio, provocada por la mezcla de dolor y placer de mis palmadas, pellizcos, mordiscos y succiones, retando su cordura y resistencia.

—Lion… — solloza cuando mi lengua se entretiene frotando las venas prominentes en su erección, tres de mis dedos dilatándolo, empapados con lubricante.

—¿Qué quieres? — mi voz es inestable, pero demandante. Estoy probando mis propios límites porque, aunque sé lo mucho que disfruta cuando lo forzo y abuso de él, continuar prolongando lo inevitable es cada vez más insoportable. 

—Por amor a un carajo, jódeme ya — sonrío, conociéndolo tan bien como para predecir la respuesta antes de ser formulada. Con mi otra mano, libero mi pene, igual de necesitado y ansioso como el suyo, caliente y sólido mientras lo introduzco en el túnel de mi puño calloso.

—¿Por qué? — fingiendo inocencia. Sin embargo, con él, no existe actuación que valga la pena —. ¿Te preocupa que Azael nos encuentre así? 

El chico se convirtió en una constante en nuestras vidas. Al guiarnos hasta la Aurora Polar
, la colosal ciudadela que se transformó en lo que hoy llamamos hogar, no tuvimos las agallas ni el corazón para arrojarlo de vuelta a las calles, a la soledad, condenándolo a mendigar por comida, por protección o refugio.

Temiendo que desapareciera tan pronto devorara la cena que le prometimos en el bosque, Azael vendiendo sus servicios a cambio de tener el estómago lleno, Ciel se adelantó y lo engatusó para que se quedara con nosotros en el primer hotel con habitaciones vacantes. A partir de allí, se aprovechó de sus encantos para conquistar a Azael, tal como lo hizo conmigo, sin rendirse o desalentarse ante la actitud áspera y aprensiva del chico.

Creo que vio en él algo de sí mismo, ambos son terriblemente parecidos (para mi 
perturbadora sorpresa
), pero no me importó. Al contrario, aporté mi grano de arena, a veces obligado a recurrir a la fuerza física cuando las palabras no eran suficientes. No con la pretensión de lastimarlo, pero con el propósito de esposarlo a una cama para que no escapara durante la noche cuando estuviéramos dormidos, como lo hizo en incontables ocasiones, o alguna mierda similar. 

Fue un proceso gradual y exhaustivo. Azael no estaba acostumbrado a recibir nada sin condiciones impuestas, muchas normalmente terminando en engaños, mentiras o trampas riesgosas, garantizando desenlaces peligrosos o mortales.

Cuando huía de la modesta y acogedora casa que negociamos por una cuota inicial, después de una semana de saltar de un lugar temporal a otro y con las credimonedas que Normand nos devolvió, aquellas destinadas a pagar el pase por la frontera de La Estrella, lo buscábamos por horas, incluso días, hasta encontrar su paradero. 

Callejones, viviendas o locales deshabitados y contenedores repletos de basura eran los más frecuentes, con moretones y cortes estropeando su piel morena que volvían loco a Ciel con ira al desconocer su procedencia. Supongo que yo también vi piezas de mí en él, porque no pude, aunque quisiera, renunciar a ayudarlo.

No fue hasta que Ciel le juró, entre ruegos y llanto desconsolado, que herirlo, manipularlo o traicionar su confianza no estaba en nuestros planes, que Azael bajó la guardia y nos consintió demostrarle, así fuera contra su voluntad, que queríamos únicamente lo mejor para él. 

Básicamente lo adoptamos. Nos registramos como sus tutores legales, hicimos los trámites para que obtuviera su pase de ciudadano, algo que nadie nunca se molestó en hacer por él y lo alentamos para que se inscribiera en una escuela. No sabía leer ni escribir, ahora lo hace, con algo de torpeza, pero se pulirá con la práctica.

Todavía no ha revelado la identidad de sus padres. Honestamente, no creo que sepa quiénes son, pero Ciel y yo tratamos de cubrir el puesto, corrigiendo pequeños errores y tropiezos en la lucha por adaptarnos. 

—Sí, pero también porque estoy a punto de sufrir un infarto, cretino — refunfuña entre dientes, como un perro rabioso —. No tengo idea de cuánto tiempo llevo aquí, todo me duele y no me has dejado correrme ni una vez. Eres un imbécil, un cruel bastardo, una bestia, un degenerado, un maldito psicópata. ¡Apresúrate y follame! 

Desde mi posición, arrodillado frente a él, chupando su pene como si codiciara consumirlo entero, sus pezones son picos castaños endurecidos. La sutil curva en su estómago, que no ha disminuido, aunque su dieta de dulces, alcohol y cero ejercicios quedó en el olvido, eligiendo acondicionarse a hábitos más saludables, no le resta atractivo. Ciel será magnífico para mí eternamente, incluso cuando las barbaridades que surgen de su boca podrían avergonzar hasta al mismo Lucifer. 

—Dulce tormento, labios sensuales — gimo, hundiendo la nariz en el escaso vello en su pelvis para inhalar su perfume masculino, cargado con una capa de sexualidad adictiva —. Sabes el efecto que causas en mí cuando me hablas así — tengo el presentimiento que él siempre ha pensado que bromeo al respecto, pero no. Debo ser algo masoquista, porque me excita cuando se pone agresivo conmigo.

—Lion, por favor
… — Cristo volando en el cielo, adoro
 mucho más cuando implora. 

—Te tengo, cariño — lo calmo, levantándome con un impulso de mi pierna prostética, porque no me fío de la otra para sostenerme. 

Saco los dedos de su culo y se sacude, quejándose y temblando. Me desplazo detrás de él, retirando el anillo de mis bolas y polla antes de situarme en su entrada convulsionante. Está resbaladizo, extendido, listo para mí.


Lo penetro con una estocada brusca y profunda, los glúteos redondos y magullados rebotando en mi cadera, ambos gimoteando por las ondas de electricidad placenteras que se esparcen en nuestro organismo. Cierro los ojos, abrumado por las sensaciones, la presión embriagante, el calor abrasador, la divinidad de su cuerpo moldeándose al mío.

—Muévete — apremia, exasperado e inquieto, girando la cintura en una danza lujuriosa para joderse a sí mismo con mi verga. 

—Te daré exactamente lo que quieres. Confía en mí — prometo y rápidamente se relaja, cediéndome la autoridad sobre él. Su plena sumisión, transparente y sin reservas, me cautiva cada vez.

Su confianza fue un tesoro difícil de ganar, principalmente porque nuestra relación en La Estrella era frágil y quebradiza. Por mi parte, los demonios del pasado interfiriendo continuamente, el pavor a las consecuencias y el significado incriminatorio que mi apellido 
poseía en la ciudadela fueron factores que contribuyeron enormemente. Por el extremo de Ciel, fue la influencia malévola y despiadada que Chester Teale, su ex, ejerció sobre él. 

El relato de tal noviazgo (si es que así se le puede catalogar
) tóxico y desmoralizador representó un trago ácido de ingerir, contener la furia sofocante fue una batalla que perdí, pero fue mucho más aplastante y extenuante de confesar para Ciel. Estaba al tanto que alguien lo había perjudicado, beneficiándose de su juventud para utilizarlo y someterlo, aunque nunca me imaginé que hubiera sido tan grave y catastrófico, tanto como para insertar pensamientos suicidas en su mente impresionable y susceptible. 

No influí de ninguna manera para que me lo contara, él acudió a mí por su cuenta y lo consolé cuando se desmoronó en el medio de la explicación, susurrando en su oído que, conmigo, jamás pasaría por lo mismo
. Fue un episodio decisivo en nuestra historia. La apertura que nos permitió sanarnos mutuamente, porque ya no quedaban mentiras, secretos o interrogantes sin resolver entre nosotros. Eso sucedió hace meses y, sólo entonces, Ciel me aceptó completamente en su corazón, sin obstáculos, cláusulas, reglas u oposición. Y sólo entonces le creí cuando decía que me amaba.


—Oh, carajo — se retuerce cuando impacto su próstata y lo abrazo, sorbiendo en su cuello lechoso para crear un cardenal —. Sí, Lion. Más... No te detengas.

¿Detenerme? Ese ofensivo término no está en mi diccionario. Embisto en su apretado agujero sin tregua, sin pausa, sin compasión, porque la sensatez hace tiempo que me abandonó, me dejó a mi suerte, me despojó de autocontrol. De sus palabras seguras, “amargo”
, la que equivale a inhabilitar mis avances y paralizarme inminentemente, no fue empleada de nuevo. La primera y última vez fue cuando expuse la verdad siniestra de La Estrella y la participación irrefutable de su padre y, pese a que no estábamos en una escena, reconocí mi derrota por lo que era.

Normand todavía es un tema espinoso y arriesgado entre nosotros. Al colaborar en la fuga de dos ciudadanos, uno con antecedentes criminales, el otro un peón pudiente de esa sociedad podrida y corrompida, además de ser su hijo, su encarcelación fue en el acto e ineludible.

Ciel, obviamente, no pudo comunicarse con él otra vez. La cárcel de La Estrella, apodada “La Cúpula”
 debido a su edificación radial, es una fortaleza impenetrable, con un sistema tan sofisticado que localizarían la pulsera que traímos en un santiamén, los guardias presentándose para arrastrarnos de regreso. 

No volverá a ver el sol. Sus acciones egoístas, miserables y maliciosas cavaron su propia tumba.

Los sentimientos de Ciel por el acontecimiento han sido contradictorios. Alega estar de acuerdo con que es un castigo justo, sin camuflar, ignorar o fingir que los incalculables y atroces pecados de Normand son irreales, ficticios. Pero es su padre, al fin y al cabo, aún alberga afecto por el hombre
.

Normand lo crió y mimó como un príncipe, ofreciéndole en bandeja de plata lo que necesitaba o apetecía, calzando los zapatos de su madre también, quien murió durante el parto. El sufrimiento por saber que nunca podrán reunirse otra vez, atar los cabos sueltos, obtener paz luego de tanta tempestad, es indescriptible.

Lo entiendo, lo hago.
 Daría lo que fuera por tener una oportunidad de estar con mi padre, estrecharlo en mis brazos y agradecerle todo lo que hizo por mí, rogar por su perdón y aseverar, una y otra vez, lo mucho que lo amaba y sigo amando.

No obstante, algunas cosas simplemente son inalcanzables, una formidable fantasía, un legendario cuento de hadas, eso y nada más. Hay días en los Ciel se deprime, llorando afligido por un luto que no ha ocurrido, pero que es irremediable
. 

Si Normand no muere a manos de los ciudadanos descontentos, de los guardias indignados o por la venganza de los cómplices que no han sido capturados, lo hará por causas naturales. De una forma u otra, la evasión de su merecida justicia es incierta y dudosa. 

Me gustaría declarar que la realidad en La Estrella cambió, que los títeres ciegos finalmente se rebelaron, destruyendo eslabón por eslabón de

un imperio cimentado con cenizas de inocentes y la infelicidad de los pobres ilusos, pero sería una invención engendrada a partir de mi persistente esperanza.

Las cosas continúan idénticas, tal como eran antes de irnos. Los reguladores de temperatura no se han apagado, el veneno todavía circula en el aire, arraigado en el oxígeno. La gente se enferma como norma cotidiana, la hambruna y la indigencia son tratadas con indiferencia y repulsión. 

Los que tienen abundantes ceros en los bancos son los depredadores, los tiburones en un 
mar de peces débiles e indefensos, los dignos de un puesto superior en la brutal y macabra cadena alimenticia. Sam, Mason y Erick no han podido, o querido, emigrar a pastos verdes y frondosos. Los amigos de Ciel porque tienen a sus familiares y colegas allí, no pueden sencillamente desamparar todo y a todos para desertar, especialmente ante la auténtica posibilidad de que no puedan ingresar nuevamente. 

Sam, mi hermano, mi querido compañero, por recelo.
 La Estrella es lo único que conoce, el núcleo de su universo. Le aterra no ser capaz de acomodarse, de establecerse, de hallar felicidad. El miedo es un hijo de puta bárbaro y desalmado, yo lo sé muy bien
. Quizá, en el futuro, pueda convencerlo.

Por ahora, su testarudez y terquedad son inconvenientes que no tengo las armas adecuadas para vencer. Al menos es un consuelo que pueda charlar con él semanalmente para confirmar su estado, durante los diez convenientes minutos disponibles de la pulsera, antes de que pueda ser rastreada por los agentes de la ciudadela. 

—Estoy cerca — Ciel jadea, ruborizado y tan precioso que estruja mi corazón colmado de amor. Amor por él. 


—Dámelo, labios sensuales — rujo, mordiendo el gordo lóbulo de su oreja, haciéndolo gemir con deliciosa agonía —. Déjame sentirlo — yo estoy allí también, en esa majestuosa cúspide, en el margen de un orgasmo derrite-cerebros —. Córrete, Ciel… córrete por mi polla — ordeno y eso lo precipita por el abismo. 

—¡Lion! — su grito produce un pitido en mis oídos, o tal vez es por el clímax explotando al unísono con el suyo, saturando su encogido culo con mi semen. 

Perlas blancas translúcidas y espesas se escurren por su pene, deslizándose por la longitud venosa y chorreando por sus bolas. Nunca podré cansarme del extraordinario espectáculo que es presenciar a Ciel correrse.

El instante preciso en el que su cuerpo parece vibrar con voluntad propia, cada tendón visible, el sonrojo en sus mejillas y los sonidos extasiados derramándose a través de sus sensuales labios entreabiertos. Aunque, para mí, los cuidados posteriores son la cereza en el pastel.

Me salgo con suavidad, enfundando mi polla flácida y gastada dentro del pantalón y voy liberando sus extremidades, empezando por las piernas, porque tengo la certeza que, una 
vez suelte sus muñecas, no podrá mantenerse de pie.

Él se inclina hacia mí, persiguiendo mi calor corporal como una polilla, la seguridad de mi abrazo. Lo cargo al estilo princesa y él se aferra a mí, posando besos tan delicados como las alas de una mariposa por todo mi rostro. Dios, amo con cada partícula de mi lamentable ser a este encantador hombre. 

Nos conduzco a nuestra habitación, instalándolo en la cama, acostándome a su lado después de buscar una toalla mojada en el baño. Ambos urgimos una ducha, pero puede esperar.

Ahora lo más importante es quererlo, protegerlo y adorarlo,
 limpiar y frotar su carne dolorida con loción antiinflamatoria y atenderlo totalmente, de cualquier forma.
 Parpadea con lentitud, sonriendo cuando, detrás de cada complaciente caricia, beso su espléndida y prístina piel acalorada. 

—¿Vas a abrir el taller o te quedarás conmigo? — cuestiona con voz soñolienta y esos radiantes ojos castaños acuosos.

El taller, mi taller.
 La euforia que me provoca decir eso todavía es descomunal.

Cuando los créditos y las joyas de Ciel que podíamos canjear se estaban agotando, conseguir empleos pasó a ser una prioridad. El papeleo para que me aprobaran un taller de construcción y reparación de todo tipo de autos, nuevos o viejos, fue una verdadera pesadilla.

Fundamentalmente porque nuestro deseo de pasar desapercibidos se iba a anular tan pronto se enteraran de nuestros nombres, también porque no

teníamos ningún certificado de estudios. Ciel no culminó la universidad, mi padre me enseñó todo lo que sé.

¿La solución? Falsificar los documentos, por supuesto. Cuando adoptamos a Azael y compramos la casa, nos apropiamos de su apellido: Theler. Sus padres al menos le dejaron eso
. Afortunadamente, no comprobaron nuestras credenciales en las dos distintas circunstancias. La primera, porque el chico era amigo o algo así de la empleada, una mujer mayor con tanto maquillaje que fue agobiante para mis sensibles irises. 

Aparentemente, él hacía recados para ella, siendo recompensado con créditos o 
chucherías. ¿Qué clase de recados? No indagué, consideré que era lo mejor para mi salud mental.

Pero, basta recalcar, nunca lo volvió a hacer.
 La segunda, porque el dueño de la propiedad era un anciano, queriendo deshacerse de la casa y nosotros estuvimos dichosos de quitarle ese peso de encima. Fue una oferta que no pudimos desperdiciar.

Entonces, sólo quedaba hacerlo oficial.

Costó una pequeña fortuna, pasamos semanas comiendo arroz insípido, Ciel y yo bañándonos juntos para ahorrar agua, lo cual no fue precisamente un suplicio, en mi humilde opinión. Pero lo logramos. Lion y Ciel Theler
, una pareja casada con un hijo adoptivo de doce años. 

El anillo de cobre en el dedo anular de Ciel es tosco, algo deforme y rústico. Me llevó varios intentos dar con la talla indicada, pero, cuando lo terminé y se lo obsequié, la alegría genuina en su hermoso rostro me conmovió y se quedó tatuada en mi memoria.  Fue un dolor en el culo hacer el mío también, porque él insistió, pero valió la pena.

En el taller, yo soy el jefe. O eso me gusta creer
. Ciel maneja el área administrativa, se encarga de las facturas y del pago de los servicios. Yo, bueno… Yo reparo toda especie de autos.

—¿Quieres que me quede? 

—Te pregunté por una razón, cretino — murmura y yo sonrío por su característico y peculiar mote cariñoso.

—Vamos, labios sensuales — resoplo, haciéndole cosquillas en el ombligo. Su risa es tan maravillosa como él —. Si quieres que me quede, tienes que pedirlo amablemente.

—Si quiero que te quedes, te forzaré. Ya deberías saber que no soy amable ni cortés — oh, claro que sé. Y malditamente me encanta.


—Eres una mierdita altanera — acuso sin mucha convicción y él se ríe otra vez.

—Y tú eres un cretino ególatra — beso su sonrisa, porque él es como una droga de la cual no puedo privarme.

—Te amo — susurro sobre su boca. Él entierra los dedos en mi cabello, tan largo como el suyo y suspira.

—Lo sé.

Lo que yo sé es que, justo aquí, no concluye nuestra historia.


Sobre la autora

BeyondLoveFiction es una autora venezolana, con una ligera (pero sana) obsesión por leer temáticas de romances gay.

Adora escribir, dibujar, editar fotografías y publicar fotos de su perro por Instagram, especialmente cuando lo saca a pasear a su parque favorito.

Es algo ermitaña, no le gusta salir mucho, aunque tampoco se rehúsa a conocer lugares nuevos e interesantes. En su mente se desarrollan miles y miles de historias, pero se frustra ya que sólo puede escribir una a la vez.

Probó múltiples alternativas de trabajo, pero ninguno que la motivara lo suficiente o la hiciera realmente feliz. Hasta que comenzó a escribir y se dio cuenta que podía poner en palabras todo el ruido que persiste constantemente en su cabeza, noche y día y fue simplemente perfecto.

Seguirá haciéndolo hasta que su imaginación se agote… lo cual no cree que suceda en ningún tiempo pronto.
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